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A comienzos del mes de febrero de 2010 tenía lugar en Cádiz el Foro Europeo 
de Mujeres Beijing+15. El evento quería conmemorar el decimoquinto aniversario de 
la IV Conferencia Mundial de Mujeres celebrada en 1995 en la capital china, y evaluar 
el grado de cumplimiento de los objetivos estratégicos y las medidas en ella 
establecidas para –entre otros fines- erradicar la violencia contra las mujeres. 
En la Conferencia de Beijing se tipifica el llamado “síndrome de mujer 
maltratada”, consistente en «las agresiones sufridas por la mujer como consecuencia 
de los condicionantes socioculturales que actúan sobre el género masculino y 
femenino, situándola en una posición de subordinación al hombre y manifestada en 
los tres ámbitos básicos de la relación de la persona: maltrato en el seno de las 
relaciones de pareja, agresión sexual en la vida social y acoso en el medio laboral»1. 
Dos años después, en diciembre de 1997, Ana Orantes moría en su casa de 
Cúllar Vega, Granada, asesinada por su ex marido días después de aparecer en 
televisión para denunciar públicamente la situación de maltrato constante en que 
vivía. Se considera comúnmente que es a raíz de este hecho especialmente 
                                                          
1 Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral contra la 
Violencia de Género, Preámbulo. BOE número 313 de 29/12/2004, páginas 42.166 a 42.197, 
véase en la bibliografía como: Ley de medidas de protección integral contra la violencia de 
género, 2004. 
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dramático2 cuando se destapa la cuestión de los malos tratos en el ámbito público en 
España, y aparece no sólo como argumento informativo sino -como refleja el juez 
Gutiérrez Romero- como «un problema social grave, enfocándose como un atentado a 
los derechos constitucionales, alejados de los mitos de privacidad y de no injerencia 
en “cuestiones de familia”, dando lugar a distintas reformas legales (…) hasta hace 
relativamente poco tiempo la violencia sobre la mujer no despertaba interés social ni 
jurídico, debido al papel reservado tradicionalmente a la mujer» (Gutiérrez Romero, 
F.M., 2005: 2.295).  
Estos son solo dos de los hitos que marcan el camino hacia el reconocimiento de 
que la llamada violencia de género o contra la mujer -los malos tratos que se 
producen en el seno de una pareja o ex pareja, a causa de la pertenencia a cada uno 
de los sexos- responde a un problema más hondo que trasciende la intimidad de los 
implicados, y en el que –como reconoce la Sentencia del Tribunal Supremo (STS 24 de 
junio de 2000)- el bien jurídico protegido afecta a valores de primer orden como la 
libertad, la igualdad, la dignidad de la persona o el libre desarrollo de su 
personalidad3. 
En los últimos años la violencia contra las mujeres se ha constituido en un 
asunto de primera magnitud en la opinión pública, debido a la prevalencia que ha 
adquirido en nuestra sociedad –una media de 63 muertes anuales en España, según el 
cómputo de 1999 a 2010; una de las principales causas de muerte para las mujeres 
entre 16 y 44 años en el mundo, según estimaciones de la OMS4. Esta tendencia ha 
generado una considerable alarma social y una atención creciente prestada por los 
medios y las administraciones públicas a la cuestión (que han contribuido al aumento 
de la sensibilidad social ante el problema, pero no a su erradicación, como señala 
certeramente al respecto el experto en violencia José Sanmartín (Centro Reina Sofía 
para el Estudio de la Violencia et al., 2010: 10-16).  
                                                          
2 Tanto por la forma escogida por el asesino para matarla, prendiéndole fuego en el jardín de 
su casa, como por la notoriedad pública que había adquirido la víctima y el hecho de ser, de 
algún modo, la crónica de una muerte anunciada. 
3 Véase en la base de datos del Tribunal Supremo: http://www.poderjudicial.es, la referencia 
es la correspondiente a la STS 5178/2000, p. 7. Consultado el 30 de octubre de 2010. 
4 Véase http://www.who.int/mediacentre/news/releases/2004/pr40/es, consultado el 12 de 
octubre de 2010. Respecto a la tasa comparada por países, si bien no existen datos más que 
de una veintena, la tasa española está por debajo de la media, según datos del Centro Reina 
Sofía de Estudios para el Estudio de la Violencia (Centro Reina Sofía para el Estudio de la 
Violencia, Sanmartín, Iborra, García, & Martínez, 2010). En 2006, último año reflejado en este 
informe, se produjeron en España de 2,81 muertes por millón de mujeres, cifra que alcanzó el 
3,94 de media en Europa, y el 5,04 en el mundo. 
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Los fenómenos complejos no suelen tener explicaciones monolíticas, que 
remitan a una única causa; y en este caso intervienen múltiples variables que 
influyen de varias formas, entre otras, la desigual consideración de los hombres y las 
mujeres en la sociedad, la jerarquización de los papeles de unos y otras en la 
construcción del mundo, que tradicionalmente ha apartado a la mujer del ámbito 
público so pretexto de que su lugar “natural” es la casa, del mismo modo que el del 
hombre es la responsabilidad en el espacio social.  
Como relata la profesora Aurora García González al introducir su investigación 
sobre los aspectos culturales que desvela el análisis de la imagen de la mujer a través 
de la publicidad, «las mujeres han roto el esquema organizativo de la vida social al 
incorporarse al mundo laboral. Precisamente la clave para comprender gran parte de 
los problemas actuales está, a nuestro juicio, en el modo en que se hizo tal 
incorporación. Las mujeres entraron en un mundo con coordenadas de interpretación 
y acción, con márgenes y características que siguen siendo en buena medida 
masculinas. Por su parte, los hombres fueron “permitiendo” tal transformación, 
pero, consciente o inconscientemente, reclaman que las mujeres que entran en “su” 
territorio adopten “sus” reglas de juego. Algo que por fuerza resulta problemático de 
modo particularmente incitante para aquellas mujeres que tienen clara conciencia 
de su identidad y no desean renunciar a ella. (…) Bastantes de los cambios de nuestro 
mundo están conectados con la transformación de los papeles tradicionales de 
hombres y mujeres, y esto se refleja muy sutilmente en los medios. ¿Solución? ¿Que 
las mujeres se ocupen de los medios? ¿Que ocupen cargos directivos en el sector de 
los medios de comunicación como propugnan las feministas? No necesariamente. Si se 
adoptan modos masculinos, si se sobreentiende que lo masculino es mejor, estamos 
ante un feminismo radical trasnochado» (García González, 2009: 42). 
Esto es tan solo la punta del iceberg de una cuestión compleja, con raíces 
hondas y ante la que no caben recetas mágicas. El primer paso para eliminar el 
peligro que supone para los navegantes uno de estos témpanos es conocer su 
naturaleza: mostrarla en sus verdaderas dimensiones, con su potencial peligro oculto 
en las aguas más profundas. Por este motivo es necesario hacer visible en el espacio 
público la violencia ejercida contra las mujeres y las penas que recaen sobre aquellos 
que las cometen; que la situación vea la luz fuera del ámbito hasta hace bien poco 
inexpugnable del hogar, donde se produce mayoritariamente, para que la sociedad 
pueda reconocerla y ponerle coto. Con este objetivo nacen algunos hitos en este 
camino para erradicarla, en los que los medios de comunicación, formadores y 
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transmisores a la vez de la opinión pública, juegan un papel primordial. Entre los 
numerosos pasos dados en este sentido vamos a reseñar dos que nos parecen 
especialmente significativos.  
El primero, vinculado a la necesaria visibilidad del problema en la opinión 
pública lograda con el concurso de los medios de comunicación, fue la celebración en 
el año 2002 del I Foro Nacional “Mujer, violencia y medios de comunicación” 
patrocinado por RTVE y el Instituto de la Mujer. En él se dieron cita un gran número 
de reputados expertos, profesionales de los medios de comunicación dispuestos a 
analizar cómo se trataba la información sobre el tema en la prensa española, y a 
elaborar unas pautas para mejorarla.  
El origen del Foro y las medidas profesionales propuestas responde, en palabras 
de su directora, Pilar López Díez, a que «no hay ninguna duda de que los medios de 
comunicación han jugado un papel muy destacado en la visibilización de un problema 
social ancestral, la violencia masculina que sufren muchísimas mujeres en todas las 
sociedades conocidas, y que, sin embargo, había permanecido oculto dentro de la 
institución familiar. Es bien cierto, también, que este desvelamiento ha sido posible 
gracias a la actuación de los movimientos feministas y de mujeres que, desde finales 
de los años sesenta venían denunciando la situación que sufrían las mujeres 
maltratadas. Las instituciones políticas, haciéndose eco de esta sensibilidad social, 
comenzaron a enfocar el problema y a implementar políticas públicas para atajarlo. 
Los medios de comunicación se han venido sumando al esfuerzo desarrollado también 
por otras instituciones como la judicatura, la profesión médica, la asistencia social y 
la policía» (López Díez, 2005b: 5). 
El grupo de expertos fue convocado por el Instituto de la Mujer y el Instituto 
Oficial de Radio y Televisión5 para investigar cómo era la información producida en 
los medios audiovisuales españoles en torno a la representación de hombres y 
mujeres en general, y de la violencia sexista en particular. La iniciativa seguía, 
además, las recomendaciones expresadas en la Conferencia de Beijing, en el 
                                                          
5 Un ente dependiente de RTVE especializado en la formación de los profesionales de la radio 
y la televisión españolas, que imparte cursos de formación especializados y edita numerosas 
publicaciones de gran nivel científico y práctico destinados a los profesionales del 
audiovisual. Como dice su página web: “El Instituto Radio Televisión Española es el Centro de 
Formación de la Corporación RTVE, creado por Real Decreto 2.406/1975, de 12 de 
septiembre. El Instituto RTVE cuenta con un Servicio de Publicaciones de más de 250 títulos 
relacionados con la radio y la televisión. Asimismo, el Instituto RTVE cuenta con un servicio 
de Fonoteca y una Biblioteca con más de 12.000 publicaciones”, visto en 
http://www.rtve.es/instituto, consultado el 11 de octubre de 2010. 
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Programa de Acción Comunitaria para la Igualdad de Oportunidades 2001-2006, y en 
las reclamaciones de varias asociaciones ciudadanas involucradas e identificadas con 
esta problemática. Como consecuencia de lo tratado en el Foro, se presentó un 
Manual de Urgencia sobre el tratamiento de la violencia contra las mujeres que 
debería implementarse al elaborar noticias sobre violencia de género. El citado 
protocolo sigue siendo hoy un paradigma de cómo comunicar estas informaciones, y 
el marco de referencia que hemos empleado en el análisis de contenido desarrollado 
en este estudio (véase el capítulo 5) y en muchas otras investigaciones que hemos 
consultado para documentar este análisis. 
El segundo de los hitos en esta fase del camino es la proclamación de la Ley 
Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de medidas de protección integral contra la 
violencia de género, que dice textualmente en su preámbulo: «la violencia de género 
no es un problema que afecte al ámbito privado, sino que se manifiesta como 
símbolo más brutal de la desigualdad existente en nuestra sociedad. Se trata de una 
violencia que se dirige sobre las mujeres por el hecho mismo de serlo, por ser 
consideradas por sus agresores carentes de los derechos mínimos de libertad, respeto 
y capacidad de decisión» (Ley de medidas de protección integral contra la violencia 
de género, 2004). La ley actualmente vigente ha contribuido en otros aspectos a 
sentar bases para la publicidad de la violencia contra las mujeres, pues reúne entre 
su articulado varias recomendaciones sobre la prevención y el tratamiento 
informativo de la cuestión.  
Las preguntas que surgen ahora, con la perspectiva de un lustro desde la puesta 
en vigor de la ley, y de casi una década de acuerdo profesional sobre el know-how de 
la información sobre violencia sexista –plasmado en decenas de códigos específicos al 
respecto- son: ¿en qué situación nos encontramos hoy? Los esfuerzos legales, 
judiciales y sociales por erradicar la lacra de la violencia contra las mujeres en 
España ¿han dado sus frutos? ¿Tiene esta realidad su reflejo en los medios de 
comunicación? ¿Son partícipes los comunicadores del cambio que se presumía 
necesario en el modo de tratar a víctimas y verdugos? ¿Están contribuyendo a mostrar 
el problema, los modos de atajarlo, las consecuencias que conlleva para los 
maltratadores su actuación? ¿Contribuyen a sensibilizar a la opinión pública sobre la 
cuestión? 
Dar respuesta a estos interrogantes es el objetivo del presente estudio, que 
busca analizar cómo es hoy el tratamiento informativo de la violencia contra la mujer 
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al hilo de las recomendaciones contenidas en los códigos deontológicos, protocolos y 
decálogos desarrollados a tal fin. 
Situación de partida 
Si en el año 1999 las mujeres muertas a manos de su pareja o ex pareja fueron 
54, el año 2009 se cerró con un balance prácticamente idéntico: 55. La tendencia en 
2010 muestra un significativo incremento, cifrado a 12 de noviembre en 60 víctimas        
–a falta de la confirmación de otros, al menos, 4 casos-. Si la tendencia siguiese así, y 
extrapolando datos, harían un total de 69 muertes en el global del año, lo que 
supone un aumento del 21,8% respecto a 2009. 
En cuanto a la cuantificación del problema ante la opinión pública, para 
conocer la percepción del problema en la calle el mejor modo de evaluar la situación 
es remitirse a los Barómetros del CIS, que regularmente dan a conocer las 
preocupaciones principales de los españoles. Respecto a este tema, Tatiana 
Torrejón, en su informe Tratamiento de la violencia de género en España y en la 
Comunidad de Madrid, afirmaba que ya en 2004 la violencia era el quinto problema 
que más preocupaba a los españoles, siendo para el 91,3% de la población un 
problema muy o bastante extendido. Además, «la opinión de la sociedad sobre la 
actuación de los diferentes poderes del Estado frente a este problema no era 
favorable, ya que un 59,3% de la personas encuestadas tenía poca o ninguna 
confianza en la actuación de las autoridades (comisarías, juzgados...) ante las 
denuncias de violencia doméstica. (…) Como respuesta ante esta problemática, el 
gobierno central en el año 2004 adoptó una reforma legislativa que abarcaba no sólo 
cuestiones penales, sino también en el ámbito de la publicidad en los medios de 
comunicación, educación, sistema judicial, seguridad social, medidas para prevenir y 
combatir la violencia contra las mujeres (…) Desde la aplicación de la norma a la 
fecha, la preocupación de la sociedad por este tema no es la misma. Según datos del 
Barómetro de octubre de 2006, la violencia de género ocupa el puesto número 
diecisiete» (Torrejón Cuéllar, 2009: 7). 
Traspasado el umbral de 2010, la situación que reflejan las estadísticas del 
Centro de Investigaciones Sociológicas sitúa a la violencia contra las mujeres dos 
puestos más abajo, en el lugar 19, y si entonces constituían una preocupación para el 
2,6% de los encuestados, hoy tan solo la citan el 0,8%. En cuanto a la consulta “¿Y 
cuál es el problema que a Ud., personalmente, le afecta más? ¿Y el segundo? ¿Y el 
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tercero?”, en 2006 la referencia a este tipo de violencia ocupaba el lugar 25, y hoy se 
encuentra en el 24, con una cifra del 0,3% de respuestas obtenidas. Los cambios, por 
tanto, no se han producido tampoco en este aspecto, y la variación es mínima6. 
Mientras, ¿qué ha ocurrido en este tiempo en los medios de comunicación?; el 
papel de los diferentes protocolos, recomendaciones y manuales de urgencia 
elaborados profusamente por asociaciones profesionales e instituciones políticas de 
distinto alcance ¿Ha dado fruto? ¿Cómo es la salud de la información que se produce 
sobre violencia de género hoy? ¿Qué recomendaciones han sido más eficaces? ¿En qué 
aspectos hay que continuar insistiendo para que la calidad del trabajo de los 
comunicadores marque la diferencia a la hora de evaluar la lucha contra la violencia 
contra la mujer?  
Objetivos del estudio 
Para responder a estas preguntas hemos desarrollado el presente estudio, que 
busca analizar los mecanismos establecidos por la profesión informativa con el fin de 
cooperar al fin de la violencia contra la mujer y el fruto de su puesta en marcha, 
para concluir aportando un diagnóstico sobre cuáles pueden ser las causas de que 
éste no haya sido el esperado a pesar de todos los medios, mecanismos, presupuestos 
y voluntades involucradas en el proceso. 
Con esa finalidad hemos procedido, en primer lugar, a una extensa revisión 
bibliográfica y documental para profundizar en el concepto de violencia contra la 
mujer y (singularmente) en su tratamiento en los medios de comunicación, así como 
en la naturaleza de la profesión periodística y los instrumentos deontológicos y de 
regulación a su servicio. Se establece así el marco teórico de la tesis, considerado en 
los dos primeros capítulos, referentes al marco conceptual general y al papel de los 
medios como formadores de la opinión pública.  
Una vez definido el fenómeno que queríamos analizar elegimos los métodos de 
averiguación idóneos para la investigación en curso. Así, en el tercer capítulo, tras 
constatar la habitual referencia en las recomendaciones y medidas legislativas 
nacionales e internacionales para erradicar la lacra de la violencia contra la mujer al 
                                                          
6 Ref. Barómetro octubre de 2006, Estudio 2657, http://www.cis.es/cis/opencms/-
Archivos/Marginales/2640_2659/2657/e265700.html, consultado el 10 de febrero de 2010. 
Avance del Barómetro de septiembre de 2010, estudio 2844, consultado el 11 de octubre de 
2010 en http://www.cis.es/cis/opencms/ES/Novedades/Documentacion_2844.html 
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necesario concurso de los medios de comunicación, formadores de la opinión pública, 
emprendimos un pormenorizado análisis sistemático de los documentos relevantes (la 
mayor parte de los códigos deontológicos o protocolos monográficos que recogen in 
extenso la cuestión desarrollados a instancias profesionales y administrativas) para 
establecer los principales puntos de acuerdo y desacuerdo y, por tanto, el corpus 
deontológico establecido en torno a esta materia.  
En el cuarto capítulo desarrollamos el caso concreto de dos documentos 
deontológicos -el Decálogo para informar sobre violencia de género del diario 
Público, y el Estatuto de información de la Corporación RTVE-, por la peculiaridad 
que supone el grado de compromiso al que se obligan los profesionales de ambos 
medios con su firma. 
A continuación aplicamos la metodología del análisis de contenido a todas las 
noticias referidas a la violencia contra la mujer en un ámbito previamente acotado. 
Por un criterio de proximidad geográfica y de operatividad hemos circunscrito el 
análisis al territorio de la comunidad autónoma de Galicia; al respecto hemos 
analizado exhaustivamente todas las informaciones publicadas en los tres medios más 
seguidos durante el periodo del mes de diciembre de 2009. Como referente a la hora 
de realizar el análisis de contenido hemos elegido el ya referido Manual de Urgencia 
producido en el I Foro Nacional “Mujer, violencia y medios de comunicación” 
patrocinado por RTVE; a la luz de sus recomendaciones hemos realizado el estudio 
crítico de las informaciones publicadas. De los resultados del análisis de contenido 
hemos obtenido abundante información cuantitativa y cualitativa de gran interés, 
que presentamos en el quinto capítulo de esta tesis. 
Dedicamos el sexto capítulo del estudio a exponer los resultados obtenidos tras 
distribuir una encuesta pormenorizada entre los periodistas que trabajan este tipo de 
información en el mismo ámbito geográfico a fin de evaluar sus conocimientos, 
preparación, rutinas profesionales, dudas e implicación en las recomendaciones al 
respecto, y la remitimos a sus medios de comunicación. La primera constatación 
obtenida en esta fase del estudio es que, entre los cerca de veinte medios a los que 
nos hemos dirigido –todas las agencias de noticias y las compañías de radiotelevisión, 
además de los periódicos de tirada diaria impresa- tan sólo hemos obtenido seis 
respuestas, pese a la insistencia en reclamar esta cooperación. Si bien la actitud de 
los redactores jefe, con quienes nos pusimos en contacto en primer lugar para 
presentarles el estudio y solicitar su ayuda, ha sido positiva y de abierta 
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colaboración, entre los profesionales la respuesta no ha sido la misma. A pesar de 
todo, consideramos que las aportaciones de estas entrevistas, aunque no tienen valor 
estadístico, sí nos ofrecen importantes pistas para conocer qué pasa en las cocinas de 
los medios, y cómo son y en qué entorno trabajan los periodistas que cubren este 
tipo de información en la comunidad gallega.  
Hemos empleado estos procedimientos de averiguación a fin de verificar la 
hipótesis de partida de esta investigación. 
Hipótesis  
Creemos que el tratamiento informativo de la violencia contra la mujer en los 
medios no cumple en su mayor parte las recomendaciones vertidas por los códigos 
elaborados ad hoc, y que las causas de esta inobservancia no nacen de la falta de 
voluntad de las empresas informativas (aunque a veces estas opten por un 
tratamiento morboso del asunto, a fin de obtener un rédito económico o en términos 
de audiencia), ni del desinterés de sus profesionales. 
Las deficiencias surgen por la mixtura de una serie de carencias en la formación 
profesional y ética de los periodistas, que conviven con algunas creencias obsoletas 
pero hondamente arraigadas entre ellos (entre otras, que toda intromisión externa 
en la labor del periodista, cualquier cosa que parezca una norma, venga de quien 
venga, supone un ataque a la libertad de expresión y el derecho de la información de 
la audiencia, y es una forma de censura inaguantable), y con la gran distancia que 
media entre las propuestas plasmadas en los códigos éticos y las condiciones reales 
de formación y trabajo de los comunicadores en España. Entre ellas podemos citar: 
Falta de conocimiento y actualización 
Pensamos con Pilar López que la información no puede ser veraz, plural y ética 
si la profesión periodística no tiene una formación adecuada, que no sólo debe 
referirse a las técnicas productivas de la profesión, sino que debe afectar también al 
conocimiento de los problemas actuales (cfr. López Díez, 2005b: 11) y a las 
exigencias éticas implícitas a su profesión. A este respecto, el maestro de periodistas 
Luka Brajnovic expresaba gráficamente, en su clásico Deontología Periodística, cómo 
era el universo ético de la profesión periodística, compuesto principalmente por sus 
deberes para con la profesión y la sociedad, y los principios que habían de regir su 
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actividad: la búsqueda de la verdad, la justicia y la libertad, al servicio del bien 
común, del público y de los demás. 









Fuente: (Brajnovic, 1978: 86-87). 
Creemos que los profesionales cultivan, en general, un interés por profundizar 
en los aspectos culturales, humanísticos y técnicos de su trabajo: se preocupan de 
mantenerse actualizados o reciclarse constantemente en esos terrenos, pero en 
cambio la puesta al día ética no parece estar entre sus prioridades. Tal vez se deba a 
que no lo consideran necesario, pues a menudo creemos que el sentido común y la 
buena voluntad bastan para hacer bien las cosas, sin el recurso a una mayor 
preparación específica. Sin embargo, tal y como ponen de manifiesto las respuestas 
obtenidas en nuestras entrevistas, hay lagunas entre los que trabajan con esta 
información que manifiestan abiertamente su desconocimiento de algunas normas 
éticas o una postura contraria a los consejos comúnmente consensuados7. En cuanto 
                                                          
7 Particularmente, respecto a la consideración de estos hechos como un suceso más, la 
idoneidad de emplear como fuentes y testigos a vecinos y particulares sin demasiada 
proximidad o conocimiento de los hechos, o el recurso a fuentes institucionales o de agentes 
sociales particularmente versados en la cuestión. En cambio, es patente la falta de dudas en 
cuestiones relacionadas con la ética periodística general, como la no consideración de los 
rumores como noticias, la comprobación de los hechos con fuentes fidedignas antes de 
divulgarlos, la importancia de no identificar a las víctimas o la referencia a la presunción de 
inocencia de los agresores. 
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a la violencia contra la mujer, tal vez su causa esté en la relativa novedad (los 
primeros protocolos datan de un decenio atrás, pero la cuestión se empezó a 
publicitar extensamente a partir de 2002) de la preocupación por cómo se trata 
informativamente el tema. 
Sin embargo, como sostiene Aznar, el profesional de cualquier actividad tiene 
la exigencia moral de prepararse adecuadamente para ejercerla, y de mantenerse al 
día mediante su reciclaje continuo; eso es lo que le autoriza a desempeñar tal 
profesión. Pero su cualificación, más aún en el caso del comunicador, no es 
solamente técnica: también ha de conocer los criterios normativos que se aplican a 
su actividad –aquellos referentes a la ética, la legalidad vigente o las normas de la 
justa competencia, por ejemplo- (cfr. Aznar Gómez, 2005a: 59 y ss.). Por ello, su 
cualificación le exige conocer la existencia y el contenido concreto de los 
documentos que recogen las exigencias éticas y normativas de su actividad, 
especialmente en materias sensibles o en aquellas que, por tratarse de temas 
emergentes o de especial gravedad, requieren un estudio más detenido y cuidadoso.  
Del mismo modo que sería denostable –y absurdo- producir técnicamente hoy 
con los medios del tiempo de Guttemberg, o documentar la información sin tener en 
cuenta la existencia y las aportaciones de internet, por ejemplo, es censurable que 
los comunicadores del siglo XXI ejerzan su labor sin tener en cuenta las implicaciones 
y el impacto de todo signo que produce su trabajo entre la opinión pública. Sin ir más 
lejos, los profesionales de los medios de comunicación en España proceden en su 
inmensa mayoría, desde hace ya al menos una generación, de las aulas de las 
distintas y prestigiosas facultades de nuestro país; han sido formados y aleccionados 
en las materias que necesitan para su desempeño profesional, también para que sea 
responsable, y no cabe por tanto achacar a desconocimiento o incapacidad los 
errores detectados. 
Sí podría atribuirse, en cambio, esa falta de profundización en el tema que nos 
ocupa a la falta de profesionales formados singularmente para abordar esta 
problemática de la violencia contra la mujer y el tratamiento en general de las 
cuestiones referentes al “género” –como veremos en el marco teórico, un campo 
proceloso y sujeto a múltiples y diversas interpretaciones- en los medios de 
comunicación. 
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Falta de especialización  
La calidad y profundidad de los conocimientos de cuantos abordan la 
información –o su carencia- influyen esencialmente en la calidad del servicio que se 
presta a los lectores y espectadores, ya sea referido a la información deportiva, 
financiera o judicial. En caso de desconocimiento del vocabulario, de los 
procedimientos o de las características propias de un tema concreto, especialmente 
si es delicado o si tiene profundas connotaciones emocionales, antropológicas o 
psicológicas, las consecuencias sobre la opinión pública pueden ser importantes. Por 
ello, secundamos el análisis de los firmantes de la Declaración de Valencia8 cuando 
demandan que el tratamiento informativo de la violencia contra las mujeres «exige 
una profunda preparación de la profesión periodística, que incida de forma rigurosa 
en la función informativa de los medios, sin olvidar su función pedagógica y de 
referencia, para lo cual deberán recibir una formación específica, con arreglo a los 
criterios de la especialización y la ética periodísticas» (Fundación COSO, Fundación 
Tolerancia Cero, Generalitat Valenciana, 2008: punto 2). 
Es importante, pues, desarrollar entre los profesionales la percepción de que es 
necesario cuidar con delicadeza el modo de referirse a este particular y difundir una 
imagen igualitaria de la mujer. Como propone en sus conclusiones el documento que 
reúne las aportaciones del Congreso Nacional Televisión y Políticas de Igualdad 
organizado en octubre de 2007 por RTVE junto con el Instituto de la Mujer, es 
necesario «sensibilizar, mediante la formación, a los y las profesionales de la 
comunicación y a los cargos directivos de las televisiones y productoras sobre el 
principio de igualdad entre mujeres y hombres» (López Díez et al.: 7). 
También entre las medidas propuestas por los expertos del Observatorio Estatal 
de Violencia sobre la Mujer en su primer informe anual se propone la existencia en 
las redacciones y entre los redactores jefe de periodistas con especialización en 
temas de género, capaces de aplicar enfoques no androcéntricos a las noticias y 
reportajes (Observatorio estatal de violencia sobre la mujer, 2007: 204-205). 
                                                          
8 «La Declaración de Valencia es el fruto de dos jornadas de debate entre periodistas, 
sociólogos, juristas, políticos, agentes sociales y expertos del ámbito universitario y policial 
durante el I Congreso Internacional Mujer y Medios de Comunicación (CIMMCO) celebrado en 
Valencia, 27 y 28 de octubre de 2008. El congreso, organizado en colaboración por la 
Consellería de Bienestar Social de la Generalitat Valenciana y las fundaciones Tolerancia Cero 
y COSO respondía al título de “Violencia contra la mujer: ¿información o espectáculo?”», en 
http://cimmco.bsocial.gva.es, consultado el 23 de septiembre de 2010. 
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Falta de medios 
Uno de los motivos de la falta de especialización de los profesionales –en este y 
otros temas- es, sin duda alguna, la precariedad de medios que se sufre hoy en 
muchas redacciones, cuyas plantillas se han reducido drásticamente en número o han 
sufrido una importante “purga” de veteranos por razones económicas. La doble crisis 
que afecta al periodismo en España hoy ha dejado en manos de becarios o de gente 
sin experiencia la cobertura informativa de muchos temas considerados “menores” 
(pero que pueden, como en este caso, tener una trascendencia social importante, 
por cuanto hay en juego), o incluso la toma de decisiones de más alcance. Los 
efectos de la crisis económica general, y de la coyuntural que sigue al cambio de 
modelo producido en la prensa con el advenimiento de los medios digitales, están 
detrás de algunas de las carencias patentes en la calidad del trabajo de los medios, 
también referidas a la violencia contra las mujeres9. 
En el fondo del problema subyace la idea, ya manifestada en el Informe Mac 
Bride10, que advertía del riesgo de reducir la ética periodística a las acciones 
particulares de los individuos –y a sus efectos más palpables: el acuerdo en torno a 
un conjunto de normas concretas y la vigilancia sobre su cumplimiento- sin 
acompañarlo de medidas efectivas que ayuden a mejorar objetivamente las 
condiciones necesarias para un trabajo libre y responsable de los periodistas. Esta 
cuestión depende, como recuerda el informe, «de la forma como se administre la 
institución, de los recursos financieros de que se disponga, de la política editorial y 
de muchas otras condiciones concretas» (MacBride, 1988: 199). 
Falta de acuerdo 
Nos referíamos anteriormente a la diversidad de pareceres entre los periodistas 
en torno a algunas de las cuestiones que en los protocolos parecen incontrovertibles, 
                                                          
9 No es objeto de esta tesis, pero puede consultarse al respecto el artículo de Ignacio 
Ramonet, periodista de Le Monde Diplomatique, Medios de comunicación en crisis (Ramonet, 
2005), o la reciente “Declaración de Pamplona” realizada por la Junta directiva de la 
Federación de Asociaciones de Periodistas de España (FAPE) en septiembre de 2010. Puede 
accederse al documento en http://www.fape.es/ptr/vista/vptr002/post.html?D.k=1244301, 
consultado el 23 de octubre de 2010. 
10 Se conoce como informe MacBride al documento Un sólo mundo, voces múltiples, 
impulsado por la Unesco y desarrollado por una comisión de expertos (presidida por el 
irlandés Sean MacBride, ganador del premio Nobel de la Paz de 1974 y del premio Lenin de 
1977) con el fin de analizar el estado de la comunicación en el mundo (el informe se publicó 
en 1980), y potenciar la paz y el desarrollo humanos a través de ese Nuevo Orden Mundial 
propiciado por las mejoras en la comunicación y la prensa mundiales. 
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particularmente en cuanto a la cuestión de si se trata o no de un suceso, sobre la que 
parece haber menos acuerdo del deseable. Para ser responsables, lo primero sería 
ponerse de acuerdo en una definición de qué es un suceso, y por qué se considera 
que la violencia contra las mujeres no lo es. 
Otros motivos sobre los que no hay acuerdo entre los profesionales se refieren a 
la búsqueda de causas concretas que expliquen el suceso (celos, abuso de drogas o 
alcohol) y su reflejo en las informaciones, o acerca del respeto a la intimidad de 
agresores y agredidas (cuándo está por encima el derecho de la agredida a mantener 
su privacidad y cuándo prevalece el interés por revelar la identidad del asesino, 
violador o maltratador), etc.  
Hay otro aspecto sobre el que no parece haber acuerdo -al menos entre la 
academia y la práctica real-: en el tratamiento de las imágenes que acompañan (se 
trate de prensa o televisión) a estas informaciones. Este asunto resulta de vital 
interés por diversos motivos: su impacto en la opinión pública, por naturaleza (“una 
imagen vale más que mil palabras”, dice el refrán); se trata de un modo de defender 
la privacidad, o de violarla; y es un espacio donde el margen para introducir aspectos 
morbosos es mayor. 
Falta de consecuencias; ausencia de medidas punitivas 
Una de las principales críticas respecto a los códigos de autorregulación del 
periodismo se refiere a su ineficacia, achacable para muchos analistas y también 
usuarios de la información a la falta de medidas coercitivas o punitivas que sigan al 
mal obrar. La necesidad de que la efectividad de los códigos se refuerce mediante 
sanciones es una opinión frecuente, como recuerda Aznar (Aznar, 1997: 64), 
propugnada por analistas como Jones, para quien «únicamente en circunstancias 
excepcionales es posible que un Código Profesional o una Corte de Honor operen con 
éxito sin que exista algún sistema de refuerzo a la base» (Jones, 1980: 63), o 
Johannesen, quien insiste en que «debe haber procedimientos y mecanismos para 
llevar adelante las acusaciones y aplicar castigos» (Johannesen, 1990: 172). 
Sin embargo sobre esta cuestión de asimilar o aproximar la regulación al mundo 
del derecho no hay acuerdo y sí –en las voces de destacados profesionales, maestros 
de periodistas- reticencias. Como sostiene el profesor Fernández Areal, solamente 
podremos hablar de “deberes” y de responsabilidad consecuente cuando existe 
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libertad para actuar: «un periodista consciente de la dignidad de su profesión y de la 
trascendencia de su papel como informador, que ha de buscar siempre la verdad, 
comprenderá la necesidad de la autorregulación y el autocontrol y estará dispuesto a 
rectificar voluntariamente cuando se haya equivocado; pero, por supuesto, evitará 
ciertas prácticas consideradas por algunos como habilidades profesionales, que no 
son sino trapacerías indignas de un profesional de categoría. Al mismo tiempo, se 
mantendrá firme en la defensa de su libertad, necesaria para poder informar con 
verdad. Porque la libertad es presupuesto necesario, indispensable, para poder 
ejercer dignamente la profesión en beneficio de los ciudadanos» (Fernández Areal, 
2010). 
Y añade Fernando Ramos que no existe para el periodista más instrumento que 
el código de autorregulación «fuera de su propia conciencia profesional y su decencia 
como ser humano, que pueda impulsarlo (salvada la responsabilidad penal que le 
atañe como ciudadano) para actuar correctamente y manejar con sentido de la 
responsabilidad necesaria las poderosas herramientas a las que va a tener acceso» 
(Ramos, 2003: 238).  
En nuestra opinión, si bien es cierto que la falta de medidas penales puede 
teóricamente relajar la moral con la que trabajan los periodistas, la mayoría de ellos 
son profesionales, y por lo tanto –del mismo modo que no se plantean dar rango de 
noticia al rumor, o no contrastar las fuentes- son conscientes de las implicaciones 
éticas de desempeñar bien su trabajo e intentan ponerlo en práctica (aunque por los 
motivos que ya hemos visto no siempre lo consigan, fundamentalmente por 
desconocimiento).  
En cualquier caso, sea por las razones que fueren, los cauces establecidos por 
los profesionales, la Administración y las leyes para contribuir desde los medios de 
comunicación a la erradicación de esta violencia no parecen estar funcionando, al 
menos, en cuanto a la reducción de las cifras de muertes de mujeres a manos de sus 
parejas. De hecho, en el mes de agosto de 2010 trascendía la noticia de que el 
Ministerio de Igualdad quiere impartir cursos a los periodistas para que sepan cómo 
abordar la violencia machista11. A este fin, la Delegación del Gobierno contra la 
                                                          
11 En el momento de escribir estas líneas el Ministerio de Igualdad ha desaparecido como tal, 
para integrarse, como Secretaría de Estado, en la estructura del Ministerio de Sanidad, 
Política Social e Igualdad. Véase el Real Decreto 1313/2010, de 20 de octubre, por el que se 
reestructuran los departamentos ministeriales (cfr. BOE n. 255, de 21 de octubre de 2010:  
88.343 y ss.). 
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Violencia de Género ha remitido una carta a los medios de comunicación ofreciendo 
dichos talleres a sus redactores. La causa de esta medida, tal y como aducía el 
propio delegado, Miguel Lorente Acosta, en rueda de prensa, está en que «hay que 
mejorar la forma de informar sobre violencia de género, no sólo para concienciar 
sino para no generar elementos que puedan suponer un mayor riesgo»12. 
Implícitamente se está admitiendo que la práctica no sólo no está contribuyendo en 
el sentido positivo, sino que desde los medios se interfiere o se emiten mensajes 
negativos. De hecho, en la misma comparecencia ante la prensa Lorente Acosta se 
refería al efecto imitación como un problema real vinculado a la cobertura 
informativa de los casos de violencia contra la mujer. Tal y como reseña la noticia de 
El Mundo que se hace eco de la rueda de prensa, «“el efecto imitación existe, lo que 
tenemos que identificar es cómo se produce y en qué casos se lleva a cabo”, explica 
el delegado del Gobierno, para quien “la repetición de conductas es algo muy 
humano” y muchas veces el agresor “necesita elementos que refuercen su decisión”. 
No obstante, aclara que “eso no quiere decir que el efecto imitación sea el 
precipitante ni el único elemento, que siempre será la voluntad del agresor”»13.  
El mecanismo ofrecido (en las propias sedes y con el material generado por los 
propios periodistas), en forma de taller práctico, parece revelarse eficaz. También la 
intención de hacerlo extensivo a las redacciones de otros programas parece una 
buena idea, pues de nada sirve volcar toda la atención en los informativos si los 
mensajes que se transmiten en la ficción o el entretenimiento son contrarios. El otro 
elemento altamente significativo es la referencia al efecto imitación, del que no se 
conoce cómo actúa, aunque parece –según las cifras crecientes atestiguan- que 
influye en el comportamiento. Es una explicación plausible para el ingente número 
de agresiones que se está produciendo, sobre el que, en cualquier caso, pesan 
demasiadas sombras. 
La historia del periodismo es el aval de que la ética profesional es posible y 
habitual, y de que los casos de buena praxis superan ampliamente a los malos, sin 
necesidad de aplicación de formas de censura o control. Además existe un 
mecanismo “natural” que contribuye a mantener la ética profesional: la reacción de 
la opinión pública y de colegas y colegios profesionales ante los incumplimientos no 
                                                          
12 Véase un resumen de la rueda de prensa en la edición digital de El Mundo de 2 de agosto en 
http://www.elmundo.es/elmundo/2010/08/02/comunicacion/1280766582.html, consultado 
el 23 de octubre de 2010. 
13 Idem. 
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se hace esperar y no precisa, como en el pasado, de procedimientos lentos y 
farragosos como las rectificaciones ante una información falsa, etc., sino que tiene 
en los medios sociales y en las formas de interacción de la audiencia a través de 
internet la mejor y más directa forma de publicidad posible14. 
En cualquier caso, es posible que la falta de medidas punitivas no afecte al 
desempeño de los profesionales, sino –y tal vez esa sea la causa de los 
incumplimientos achacables individualmente a los periodistas- a las corporaciones o 
grupos empresariales para los que trabajan, y que incurren, conscientes o 
inconscientemente, en algunos errores de bulto en su afán por aumentar las cifras de 
audiencia.  
Algunas consideraciones  
No quisiéramos terminar esta Introducción sin aclarar dos cuestiones 
conceptuales y terminológicas de fondo, necesarias para encuadrar el objeto de 
estudio de esta tesis y justificar algunas decisiones tomadas durante el análisis, a la 
hora de definir qué informaciones considerábamos relevantes, y cuáles quedaban 
fuera del enfoque de nuestra investigación.  
En primer lugar nos gustaría aclarar que, como bien refleja la propia expresión 
de “tratamiento informativo de la violencia contra la mujer”, vamos a centrarnos 
exclusivamente en el análisis de las noticias, el género informativo que configura más 
propiamente lo que Habermas llamaba la esfera pública ciudadana: un foro público 
de debate racional sobre los temas importantes para la sociedad, necesario para que 
los ciudadanos conozcan y puedan tomar decisiones acerca del funcionamiento y 
desarrollo de su comunidad (Habermas, 1997).  
No analizaremos, por tanto, las referencias a esta forma de violencia en 
programas de ficción, docushows, espacios de entretenimiento o magacines, en el 
caso de la televisión –el objeto del análisis es además un informativo, por lo que no 
ha lugar-; pero tampoco las páginas de opinión, las cartas al director o la publicidad, 
en el caso de la prensa, si bien en alguna de las recomendaciones hay algunas 
                                                          
14 Véase por ejemplo, como reacción al tratamiento informativo de la desaparición de Marta 
del Castillo en redes sociales como Facebook los grupos: RESPETEMOS A MARTA. ¡NO AL CIRCO 
MEDIÁTICO! o blogs http://flashmanestuvoaqui.blogspot.com/2009/02/el-periodismo-de-
verdad-debe-desligarse.html o http://lacantinadigital.wordpress.com/2009/02/25/morbo-y-
excesos-en-el-caso-de-marta-del-castillo, consultados el 12 de octubre de 2010. 
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referencias dirigidas exclusivamente a piezas de entretenimiento o infotainment15 
(por ejemplo, cuando hablan de la postura de los comentaristas respecto a la 
violencia, o la presencia en platós de magacines de presuntas víctimas).  
Respecto a qué entendemos por violencia contra las mujeres, seguimos a Pilar 
López Díaz cuando explicita:  
«Los medios de comunicación tratan como violencia de género aquel acto 
criminal, puntual y extraordinario por el que un hombre mata a una mujer con la que 
mantenía o había mantenido relación sentimental estable. (…) Sin embargo, la 
violencia de género debe informar (*) de toda conducta activa u omisiva de violencia 
o agresión, basada en la pertenencia de la víctima al sexo femenino; es decir, de 
conductas tales como: 
»1. Malos tratos físicos, psicológicos y económicos. 
»2. Agresiones sexuales forzadas por el agresor y no consentidas por la mujer. 
»3. Abusos sexuales a niñas. 
»4. Acoso sexual laboral. 
»5. El tráfico o utilización de mujeres y niñas con fines de explotación sexual, 
prostitución y comercio sexual. 
»6. Mutilación genital femenina. 
»7. Violencia contra los derechos sexuales y reproductivos de las mujeres, y 
»8. Cualesquiera otras actuaciones o conductas que lesionen o sean 
susceptibles de lesionar la dignidad o integridad de la mujer. 
»(*) Ley 1/2004, de 1 de abril, Integral para la prevención de la violencia 
contra las mujeres y la protección a sus víctimas; Artículos 2 y 3» (López Díez, 2007: 
16). 
La última cuestión que quisiéramos aclarar de partida, y que suscita cierta 
polémica, es la terminológica, referida a la propia forma de denominar a esta forma 
de violencia. Emplearemos la expresión “violencia de género” tan solo al referirnos a 
                                                          
15 Infotainment es un acrónimo resultante de la contracción entre information y 
entertainment, y su traducción más acertada sería "información como espectáculo". Claude-
Jean Bertrand la definía en los años de su nacimiento (la década de 1980) como «la info-
diversión, o sea, hechos diversos, escándalos, conflictos, desastres; es decir, espectáculos, 
interesantes ciertamente, llenos de personajes pintorescos que a menudo carecen de 
importancia, que informan muy poco sobre el mundo que nos rodea» (Bertrand, 1992: 206). 
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la vigente ley española, que le da ese nombre, o para reproducir fielmente el modo 
en que otros la denominen, si bien cuando se trate de nuestra propia elección 
emplearemos –por razones que desgranaremos en el primer capítulo- la denominación 
violencia sexista o contra las mujeres. Seguimos en ello la recomendación de la Real 
Academia de la Lengua en su informe del 13 de mayo de 2004, donde considera que 
el término “género” es producto de la traducción literal –e incorrecta- de la 
expresión gender-based violence o gender violence, difundida en el Congreso sobre la 
Mujer de Beijing16. Como puntualiza la profesora Aurora García González, en el 
informe se recuerda «el significado gramatical de género y su clasificación en 
masculino, femenino y, en algunas lenguas, neutro. Indica que para diferenciar entre 
masculino y femenino deberíamos emplear la palabra sexo. Así, las palabras tienen 
género y los seres humanos, sexo» (García González, 2009a: 50-51). 
                                                          
16 Consúltese el citado informe en el área lingüística de la Real Academia Española, dentro de 



















Capítulo 1: Marco teórico de la investigación 
 
El objetivo de este primer capítulo es exponer el marco conceptual 
fundamental de nuestra investigación, explicando qué entendemos por cada uno de 
los términos en los que se asienta nuestra investigación y que explican las causas por 
las que se han tomado determinadas decisiones. 
Dado el fin del estudio -discriminar cómo es en la actualidad el tratamiento 
informativo de la violencia ejercida sobre las mujeres en los medios de 
comunicación, a la luz de los protocolos de autorregulación elaborados al respecto-, 
los elementos que hemos de acotar y definir en primer lugar se refieren a la violencia 
ejercida sobre un determinado grupo de población, las mujeres, y de otra, a la 
autorregulación y la deontología periodísticas. 
Ninguno de ellos es un término unívoco, no hay una coincidencia universal en el 
modo de utilizarlos, ni tan solo de definirlos. Hemos elegido la fórmula “violencia 
contra las mujeres” -de entre otros muchos términos que, como veremos, se refieren 
a la misma o parecida realidad-, pero no ha sido una decisión irreflexiva ni fácil de 
adoptar. Nos encontramos ante un objeto de estudio, cuando menos, complejo. 
Para desbrozar el bosque vamos a comenzar considerando qué es la violencia. 
Sobre este punto descubrimos ya que, lejos de lo que a simple vista pudiese parecer, 
no hay una definición comúnmente aceptada, globalizadora, que explique 
unívocamente de qué se trata; ni a un nivel científico o académico, ni en el 
puramente social o civil.  
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1.1 Definición de violencia 
Si consultamos el Real Diccionario de la Lengua nos encontramos con que 
violencia es “cualidad de violento”17; en este caso este instrumento no nos sirve, 
pues en las tres primeras acepciones que recoge del término las referencias son 
prácticamente circulares y contienen el término a definir pero sin llegar a hacerlo 
hasta la cuarta oración, en la que se recoge además una de sus formas concretas. 
Tan sólo nos sirve así, de esta definición, una peculiaridad: la identificación de la 
violación como una forma específica de violencia (basada en su misma raíz 
etimológica), que sirve particularmente a nuestros fines pues, como veremos, la 
violación es una de las formas concretas que adopta la violencia contra la mujer. 
Acudiendo a diccionarios como el de uso del español de María Moliner 
encontramos la misma forma “circular”18 de referirse al hecho en su primera 
acepción, para después descubrir en los otros significados una identificación total 
entre violencia y fuerza19. Hay que esperar a la quinta fórmula -Acción injusta con 
que se ofende o perjudica a alguien- para descubrir la implicación social de esta 
realidad.  
Por su parte, algunos diccionarios enciclopédicos20 reúnen algunas acepciones 
más extensas y que, al menos, no remiten en la definición a lo definido. Además, 
reiteran algunas características comunes a las encontradas en los repertorios 
terminológicos: gran unión entre violencia y fuerza; referencia de nuevo a la 
violación de la mujer como forma concreta de ejercer la violencia, y –la mayor 
                                                          
17 RAE: «(Del lat. violentĭa).1. f. Cualidad de violento. 2. f. Acción y efecto de violentar o 
violentarse. 3. f. Acción violenta o contra el natural modo de proceder. 4. f. Acción de violar 
a una mujer» consultado en la edición digital de la vigesimosegunda edición del diccionario, 
http://www.rae.es/rae.html, el 12 de octubre de 2010. 
18 Entendemos por tal figura la de incluir lo definido como sustento de la definición, sin 
dotarlo de un significado propio y comprensible. 
19 María Moliner: «violencia (del lat. "violentia") 1. f. Cualidad de violento: "La violencia del 
oleaje". 2. Utilización de fuerza en cualquier operación: "Puedo meter las gafas en este 
estuche, pero con violencia". En especial con referencias a cosas no materiales, puede 
construirse, como nombre unitario, con "por la": "Con este niño no conseguirás nada por la 
violencia". Fuerza. 3. Manera de proceder, particularmente un gobierno, en que se hace uso 
exclusivo o excesivo de la *fuerza: "Un régimen de violencia". 4. ("costar, estar con") Situación 
de la persona que se siente violenta: "Si te cuesta violencia pedirle el dinero, se lo pediré yo". 
*Violentarse. 5. ("Cometer") Acción injusta con que se *ofende o perjudica a alguien. Hacer 
violencia a alguien. *Forzarle de cualquier manera a hacer lo que no quiere hacer. Violentar. 
Sin violencia. Expresión muy frecuente en equivalencia de "suavemente"», consultado en 
http://www.diclib.com/violencia/show/es/moliner/80111, el 12 de octubre de 2010 
20 Pequeño Larousse Ilustrado: «Fuerza intensa, impetuosa. Abuso de la fuerza. Coacción 
ejercida sobre una persona para obtener si aquiescencia en un acto jurídico. Fuerza que se 
emplea contra el derecho o la ley. Violación de una mujer» (Larousse, 2010).  
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diferencia-: coacción ejercida sobre una persona para obtener…; es decir, la 
referencia a una forma no física de ejercer la acción violenta. 
Por nuestra parte proponemos también, por su complejidad y su ajuste a la 
realidad, la siguiente definición de violencia: se trata de una forma de ejercicio del 
poder mediante el empleo de la fuerza, como método para resolver conflictos 
interpersonales en un intento de doblegar la voluntad del otro. Entenderíamos por 
relación de abuso aquella forma de interacción que, enmarcada en un contexto de 
desequilibrio de poder, incluye conductas de una de las partes que, por acción o por 
omisión, ocasionan daño físico y/o psicológico al otro miembro de la relación (cfr. 
Corsi, 2005: 5). 
Pero si no encontramos fácilmente una definición unánimemente aceptada de 
violencia en el espectro de los diccionarios genéricos, esto es, si el acuerdo no ha 
cuajado en la calle, menos aun lo ha hecho entre los estudiosos, como lo prueba el 
extenso volumen de documentación existente sobre el concepto de violencia 
procedente de todas las disciplinas, objetivos y presupuestos diversos, y producido 
por entidades, ensayistas y analistas desde todos los puntos de vista posibles. Su 
proliferación, especialmente desde la década de 1980, es la primera prueba de su 
importancia social, y de cómo atañe de cerca al ser humano (Aróstegui, 1994: 22). 
Sin embargo, no hay, ni mucho menos, un acuerdo acerca de su definición, aunque 
algunas versiones son más completas y totalizadoras, como la clásica de Mackenzie, 
que sostiene que «hablamos de un acto de violencia cuando se infringe a una persona 
o a varias lesiones o sufrimientos por obra de un agente que conoce (o debería 
razonablemente haber conocido) que sus acciones pueden producir tales efectos» 
(cfr. Aróstegui, 1994: 22). Se refiere, por tanto, a violencia física y psíquica, y a la 
voluntad y aquiescencia del autor ante los efectos producidos.  
En la misma línea se manifiesta Yves Michaud, para quien «hay violencia 
cuando, en una situación de interacción, uno o varios actores actúan de forma 
directa o indirecta, masiva o dispersa, dirigiendo su ataque contra uno o varios 
interlocutores en grado variable, sea en su integridad física, sea en su integridad 
moral, en sus posesiones o en sus participaciones simbólicas y culturales» (Michaud, 
1980). Las dos definiciones tienen varios elementos en común: la referencia tanto a 
los sujetos como al objeto de la violencia, la intencionalidad, y la referencia a que 
no son solamente acciones (unos citan expresamente omisiones; otros, formas de 
violencia psíquica u otras). 
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En España, el catedrático de Filosofía y director del Centro Reina Sofía de 
Estudios contra la Violencia José Sanmartín define la violencia en contraposición con 
la agresividad: esta es una conducta innata que se pone en marcha o cesa ante 
determinados estímulos, por acción/reacción (“biología pura”, la llama). La 
violencia, por el contrario, es también agresividad, pero alterada por determinados 
factores socioculturales que eliminan ese automatismo y lo sustituyen por 
intencionalidad y capacidad de causar daño (cfr. Sanmartín, 2007: 9), de ahí su 
definición: «cualquier acción u omisión intencional que dañe o pueda dañar a 
terceros». En la misma línea se pronuncia la psicóloga Pastor Carballo cuando 
sostiene que «la violencia humana no está determinada por el código genético, es 
resultante de otro tipo de herencia impresa en el código cultural que regula las 
relaciones sociales. Es por tanto una elección, una forma perversa de solución de 
conflictos. (…) una “enfermedad de transmisión social”» (Pastor Carballo, 2001: 3). 
Siguiendo a Aróstegui y a Garrido Lora podríamos distinguir tres tipos de teorías 
principales que explican qué es y cómo actúa la violencia: amplias, restringidas y 
legitimistas (cfr. Aróstegui, 1994); (Garrido Lora, 2003: 4).  
Las primeras tienen como principal representante a Johan Galtung, autor de 
varios tratados sobre la paz y desarrollador de interesantes tipologías de la 
violencia21. Los pensadores de este tipo de definiciones amplias entienden la 
violencia como un hecho social estructural basado en la dominación, la injusticia y la 
desigualdad sociales. La fuerza o superioridad físicas son solo una de sus 
manifestaciones; otras serían la pobreza, la represión o la alienación. Para Newton 
Garver, otro de los defensores de esta forma amplia de entender el concepto, 
violencia y uso de la fuerza no son sinónimos, pues por ejemplo la fuerza que ejerce 
el dentista cuando nos quita una muela cariada no puede considerarse violencia. El 
elemento desencadenante que nos permite llamarlo violencia es que al ejercerla se 
produzca la violación de un derecho básico de la persona (cfr. Aróstegui, 1994: 22).  
Las teorías restringidas acerca de la violencia, por su parte, consideran que 
para que exista es preciso emplear la fuerza física, hacerlo intencionalmente, y 
producir un daño observable en la víctima. Sus defensores, por tanto, no se detienen 
en estudiar su origen o finalidad, sino que tan sólo reparan en los resultados visibles 
del ejercicio de la acción violenta. En esta concepción, que tiene a Harold L. Nieburg 
entre sus mayores defensores, la coacción y las formas de sometimiento y violencia 
                                                          
21 Incluido un capítulo dedicado en concreto a esta forma de violencia, que él denomina de 
género: el titulado Woman: Man = Peace: Violence? en (Galtung, 1996: 40-48). Véase también 
(Galtung, 1998).  
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psicológica –tan habituales en la violencia ejercida contra las mujeres- no serían 
puramente manifestaciones violentas (cfr. Aróstegui, 1994).  
Finalmente, la perspectiva que Aróstegui denomina legitimista define el acto 
violento en relación no al objeto ni a las causas que lo determinan, sino a la 
interpretación que los propios implicados hagan de la legitimidad pública del suceso 
juzgado: el hecho solo será violento si va en contra de lo legal, lo social y lo 
culturalmente aceptado. Uno de los defensores principales de esta corriente fue 
Sidney Hook, historiador y sociólogo, que definió la violencia como el «empleo ilegal 
de métodos de coerción física para fines personales o de grupo». 
Tras trazar esta breve panorámica sobre las diversas teorías que explican la 
violencia, vamos a detenernos en las reflexiones de Galtung, ya que nos parecen 
singularmente certeras y útiles a nuestros fines. El autor habla de tres tipos de 
violencia: la directa (referida a los hechos, se corresponde con la violencia física y/o 
verbal y es comprobable empíricamente); la estructural (relacionada con las 
situaciones de discriminación, marginación, desigualdad u opresión) y la cultural 
(referida a los valores); se refiere esta última a aquellas actitudes o ideas que 
justifican, legitiman o promueven la violencia directa o estructural, y también a las 
que van contra los rasgos culturales e identitarios propios de una determinada 
sociedad (cfr. Galtung, 1998). 
Figura 2: Tipos de violencia, según Johan Galtung 









 violencia cultural       violencia estructural 
Fuente: (Galtung, 1998: 15). 
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Galtung concibió la violencia con forma triangular para significar que las tres 
formas de violencia no se dan aisladas ni en estado puro, sino que forman un 
continuo del que no se sabe dónde comienza ni dónde termina; las tres se 
retroalimentan unas a otras, de tal modo que para lograr la paz (o erradicar una de 
sus manifestaciones, por ejemplo, la violencia física) hay que actuar a la vez sobre 
los otros vértices. El gráfico muestra también cómo dos de los lados del triángulo –la 
violencia cultural y la estructural- permanecen invisibles, bajo la superficie, por lo 
que es más difícil detectarlas y erradicarlas. 
Es en este espacio que se esconde bajo la superficie, en el reino de la violencia 
invisible, donde se localiza la forma concreta de abuso que vamos a considerar, y que 
reviste la forma de violencia estructural: aquella que se ejerce contra las mujeres, y 
que hunde sus raíces en una desigual consideración de ambos sexos que proviene de 
la noche de los tiempos y se remonta hasta hace muy poco: «el origen de la violencia 
masculina contra las mujeres se remonta a los orígenes de la civilización y se 
consagra y legitima a través del sistema patriarcal, cuando la sociedad se organiza en 
forma desigual atribuyendo derechos y deberes distintos para los miembros que la 
componen según el sexo a que pertenezcan» (Roselló Nadal, 2008: 3). 
1.2 Apuntes históricos sobre la violencia ejercida sobre las 
mujeres 
La tradición histórica ha mantenido la inferioridad y subordinación de la mujer 
respecto al hombre, plasmada de formas diversas y con épocas de mayor o menor 
radicalidad. Así, durante la Alta Edad Media las mujeres estudiaban y enseñaban, 
podían tener y administrar feudos, iban a las cruzadas, gobernaban, dirigían 
monasterios y abadías, y algunas llegaron a tener un gran poder por sus tierras, 
cargo, parentesco o actividad. Con la llegada de la Baja Edad Media, sin embargo, la 
mujer será excluida de la vida política, económica y cultural de la mano, entre otros, 
de los principios del Derecho romano22 o del Código napoleónico de 180423 (cfr. Bel 
Bravo, 2002: 30 y ss.) La misma tendencia continúa durante la modernidad, época en 
la que la mujer es excluida de la vida pública merced a ideas como las proclamadas 
por Hegel, para quien «el varón representa la objetividad y universalidad del 
                                                          
22 Sólo se reconocía como sujeto de pleno derecho al paterfamilias por reunir las tres 
condiciones imprescindibles: ser libre, ser ciudadano romano y no estar sujeto a autoridad 
familiar alguna. 
23 El documento negaba a las mujeres los derechos civiles consagrados en la revolución, y 
limitaba su ámbito de actuación exclusivamente al hogar. 
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conocimiento, mientras que la mujer encarna la subjetividad y la individualidad, 
dominada por el sentimiento. Por ello en las relaciones con el mundo exterior, el 
primero supone la fuerza y la actividad, y la segunda, la debilidad y la pasividad» 
(Hegel, 1993: 166). Como certifica el profesor Ballesteros «Hegel niega totalmente la 
posibilidad de acceso de las mujeres a las tres actividades modernas hegemónicas 
(ciencia, Estado y economía), advirtiendo que la presencia de la mujer en ellas 
supondría su ruina» (Ballesteros, 2000: 129).  
No todos los pensadores de su época se manifestaron, sin embargo, en la misma 
línea; en los años en que Hegel negaba a la mujer el pan y la sal, François Poulain de 
la Barre defendía la igualdad de los dos sexos basándose en su naturaleza de 
criaturas racionales común a todos los seres humanos; «la mente no tiene sexo», 
llegó a proclamar24.  
Alrededor de un siglo después nacen los primeros movimientos feministas (cfr. 
Ballesteros, 2000: 129 y ss.) y (Marcuello & Elósegui Itxaso, 2002: 106 y ss.), 
enmarcados históricamente por la publicación en 1792 de Vindicación de los derechos 
de la mujer, obra de Mary Wollstonecraft (cfr. Wollstonecraft, 1994).  La principal 
figura de estos años es Olympia de Gouges, discípula de Rousseau que saltó a la 
palestra por defender –en contra de la opinión vertida por éste en el Emilio- la 
capacidad intelectual de las mujeres; acabaría guillotinada por pedir para ellas la 
misma libertad, igualdad y fraternidad que se enarbolaban como derechos propios e 
irrenunciables del hombre. 
En esos mismos años el filósofo y político Condorcet defendería la igualdad de 
las mujeres en el ámbito educativo y político (cfr. Magallón, 2004: 2), pero eran aun 
minoría quienes lo secundaron entonces, oponiéndose a los atropellos a los que la 
mujer era sometida también en el espacio familiar y público.  
El desarrollo de este primer feminismo concluye para los historiadores con la 
publicación, en 1949, de la obra de Simone de Beauvoir El segundo sexo (Beauvoir, 
2000). En la obra paradigmática del movimiento feminista, la pensadora francesa 
afirmaba que «una mujer no nace, sino que se hace», es decir, que las características 
propiamente femeninas de las mujeres no son fruto de la naturaleza, sino de la 
cultura: aprendidas a través de un complejo proceso individual y social. En esta 
apreciación se apoyará posteriormente la definición de género y su diferenciación del 
sexo (cfr. Espinar Ruiz & Mateo Pérez, 2007: 192). 
                                                          
24 Cfr. (Barre, P. de la, 1993), citado en (Ballesteros, 2000: 129). 
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La principal crítica que se hace a este primer feminismo es que no rompe con el 
sistema de valores vigente, sino que busca perpetuarlo pero colocando a la mujer en 
el puesto preferente que hasta ahora ha detentado el hombre. Lo expresa Ballesteros 
diciendo que esta postura llevaba a cabo una defensa de los derechos de la mujer 
acorde con los principios hegemónicos de la Modernidad: «se trataba, en definitiva, 
de colocar a la mujer en los distintos puestos en los que hasta entonces sólo había 
estado el varón, pero manteniendo intactos los valores de éste, en especial, el 
individualismo y el voluntarismo. Ello implicaba el deseo de hacer de la mujer un ser 
como el varón, devaluando lo específicamente femenino, como la maternidad» 
(Ballesteros, 2000: 130).  
Esa conciencia de haber buscado la igualdad de derechos al precio de perder lo 
específicamente femenino da lugar en torno a 1970 al llamado “neofeminismo”. 
Postulado, entre otras, por Jean Bethke Elshtain (cfr. Elshtain, 1981) asume lo 
positivo del primer feminismo –el reconocimiento de la igual dignidad, derechos y 
capacidades de hombres y mujeres- pero propone no renunciar a lo propiamente 
femenino: el ánima, el cuidado, la atención diligente a los demás de los que hablaba 
Carl Jung (cfr. Jung, 2009: 93 y ss). Como decía la escritora Virginia Woolf, lo mejor 
que pueden hacer las mujeres es no repetir las acciones de los hombres y crear las 
suyas propias, porque los hombres han sido socializados en la idea de que es mejor 
matar que morir y de que su virilidad depende del éxito alcanzado en la acción de 
dominar, mientras que a las mujeres se les educa en la aceptación del dominio, y 
también ellas son responsables si admiten o fomentan estas ideas (cfr. Magallón, 
2004: 4). 
Se trataría, en el fondo, de acabar con el maniqueísmo de esquematizar el 
mundo llenándolo de disyuntivas excluyentes, aquellas de las que habla Carmen 
Magallón: «la naturaleza de los sexos, en las atribuciones estereotipadas de género, 
asigna valores dicotómicos diferenciados a hombres y mujeres: público/privado, 
mente/cuerpo, cultura/naturaleza, razón/sentimiento, objetividad/subjetividad, 
actividad/pasividad, producción/reproducción son algunos de los pares que el 
sistema de valores imperante establece, considerando los primeros como masculinos 
y los segundos como femeninos y jerarquizando la clasificación. En la evaluación de 
las atribuciones de género, las categorías masculinas son clasificadas de más valiosas 
que las femeninas. De una combinación de estas categorías emerge el binomio mujer 
pacífica/hombre violento» (Magallón, 2004: 2). 
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A esta forma de considerar al hombre, la mujer y la historia se denomina 
patriarcado, definido por Victoria Sau como «una forma de organización política, 
económica, religiosa y social basada en la idea de autoridad y liderazgo del varón, en 
la que se da el predominio de los hombres sobre las mujeres, el marido sobre la 
esposa, del padre sobre la madre y los hijos e hijas, y de la línea de descendencia 
paterna sobre la materna. El patriarcado ha surgido de una toma de poder histórico 
por parte de los hombres, quienes se apropiaron de la sexualidad y reproducción de 
las mujeres y de su producto, los hijos e hijas» (Sau Sánchez, 1990: 188), y estaría 
constituido por aquellos «recursos culturales y mecanismos políticos (disuasión, 
amenaza, castigo, obligación, prohibición, etc.) cuyo objetivo es mantener y seguir 
reproduciendo bajo nuevas formas la organización patriarcal de la sociedad» (Sau 
Sánchez, 2004: 117).  
Afirma Ana de Miguel que, en realidad, es el patriarcado el que crea los 
géneros (o el concepto de género, más propiamente), pues en una sociedad 
igualitaria no sería necesaria la existencia de esta categorización, que no deja de ser 
un signo de pertenencia a un grupo con determinadas características y funciones (de 
Miguel Álvarez, 2003). Es decir: la existencia de géneros provendría, como la de 
clases, de las relaciones jerárquicas –desiguales, de dominación, les llama Celia 
Amorós- entre ellos (cfr. Amorós, 1998). 
El patriarcado y el sistema de pensamiento androcentrista –que considera al 
varón como el centro del universo, la medida de todas las cosas, y asigna roles 
diferentes a hombres y mujeres subordinando unas a otros- han conformado durante 
los últimos siglos la forma de ver el mundo en todo el orbe. Hasta el punto de que 
autoras como la filósofa y ecofeminista Alicia Puleo hablan de patriarcados basados 
en la coacción –aquéllos en los que el sistema político, social o legal establece la 
inferioridad de las mujeres y consigna prohibiciones y castigos explícitos- y otros 
basados en el consentimiento de las mujeres, que han sido convencidas (mediante 
formas de socialización diferencial o por la difusión de mitos patriarcales en los 
medios de comunicación) de la bondad del modelo o, cuando menos, de la obligada 
resignación ante esa desigualdad que se presenta como inamovible (cfr. Puleo, 1995). 
Hoy, ante la evidencia de que las cosas han cambiado y el derrumbe de esta 
forma de pensamiento, con todo lo que conlleva (la mujer no se somete ya al yugo 
del esposo, no circunscribe su actuación únicamente al espacio privado, no se 
socializa en el sometimiento ciego, sino que se educa como ser humano consciente 
de su igual valor y dignidad) una de las formas de mantener el sistema para quienes 
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quieren perpetuarlo o no asumen su nuevo papel en él, es recurrir a la violencia. 
Sostiene Garrido Lora que «la agresión humana se activa mayoritariamente para 
controlar las impresiones que los demás pueden tener de uno mismo. Cuando un 
sujeto se siente vejado en su posición de dominación -lo que sucede cuando las 
mujeres inician los trámites de separación o divorcio-, casi siempre recurre al 
contraataque para demostrar su fuerza y capacidad de lucha contra quien le ofende. 
El origen, por tanto, de muchas acciones de violencia de género reside en los 
esfuerzos del hombre por mantener su poder e influencia sobre la conducta de los 
demás» (Garrido Lora, 2003: 41). 
Las formas de violencia ejercidas sobre la mujer a lo largo de su vida se 
resumen sumariamente en la enumeración propuesta por Lori Heise ya en 1994 
(Heise, Pitanguy, & Germain, 1994): 
Tabla 1: Formas de violencia sufridas por la mujer a lo largo de su vida 
 
Fuente: (Heise et al., 1994). 
A todas ellas añadiríamos hoy la de la presión para abortar ante la falta de 
apoyo del progenitor, o por presión intrafamiliar o social. 
Las primeras voces que alertaron de la dimensión real que estaba adquiriendo 
esta violencia estructural ejercida sobre las mujeres, las raíces del problema y cómo 
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había que tratar de impedirlo se alzaron alrededor de los años de 1980 por influencia 
de los grupos feministas, cada vez más pujantes e influyentes25.  
Debemos las primeras definiciones oficiales sobre la existencia de una violencia 
extensa, grave y persistente, que tenía por objeto a las mujeres, a la labor de la 
Asamblea General de las Naciones Unidas, que en diciembre de 1979 firmó la 
Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la 
mujer (CEDAW). La Convención es fruto del trabajo de la Comisión de la Condición 
Jurídica y Social de la Mujer, órgano creado en 1946 para estudiar la situación de la 
mujer y promover sus derechos. De sus conclusiones emanan varios documentos; uno 
de los principales es la Declaración de la Asamblea General de la ONU sobre la 
Eliminación de la Violencia contra la Mujer de 1993. En ella se define la violencia 
contra la mujer como «todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo 
femenino que tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, 
sexual o psicológico para la mujer, así como las amenazas de tales actos, la coacción 
o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la vida pública como 
en la privada» (Organización de las Naciones Unidas, 1993: 3).  
Poco tiempo después, al término de la IV Cumbre Internacional sobre la Mujer 
celebrada en Beijing en septiembre de 1995, se hacen públicas las resoluciones 
adoptadas, entre ellas la declaración de que «la violencia contra la mujer es una 
manifestación de las relaciones de poder históricamente desiguales entre mujeres y 
hombres, que han conducido a la dominación de la mujer por el hombre, la 
discriminación contra la mujer y a la interposición de obstáculos contra su pleno 
desarrollo» (Organización de las Naciones Unidas, 1995: 52).  
Las resoluciones de Beijing animaban a los distintos Estados a establecer 
diferentes medidas destinadas a eliminar la violencia contra la mujer, entre otras «c) 
Introducir sanciones penales, civiles, laborales y administrativas en las legislaciones 
nacionales, o reforzar las vigentes, con el fin de castigar y reparar los daños causados 
a las mujeres y las niñas víctimas de cualquier tipo de violencia, ya sea en el hogar, 
el lugar de trabajo, la comunidad o la sociedad; d) Adoptar o aplicar las leyes 
pertinentes, y revisarlas y analizarlas periódicamente a fin de asegurar su eficacia 
para eliminar la violencia contra la mujer, haciendo hincapié en la prevención de la 
violencia y el enjuiciamiento de los responsables; adoptar medidas para garantizar la 
protección de las mujeres víctimas de la violencia, el acceso a remedios justos y 
                                                          
25 Para un análisis de la historia del feminismo en los siglos XIX y XX remitimos al trabajo de la 
historiadora Gloria Solé (cfr. Solé Romeo, 1995), así como al capítulo “una breve historia del 
feminismo” incluido por María Elósegui en su ensayo divulgativo Diez temas de género (cfr. 
Elósegui Itxaso, 2002: 19-41). 
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eficaces, inclusive la reparación de los daños causados, la indemnización y la 
curación de las víctimas y la rehabilitación de los agresores» (Organización de las 
Naciones Unidas, 1995: 54). 
Fruto de estas recomendaciones se acometen en España diversas 
modificaciones en el código penal y cambios en el ordenamiento jurídico26 hasta que 
finalmente se ratifica la vigente Ley de Medidas de Protección Integral contra la 
Violencia de Género, de fecha 28 de diciembre de 2004. 
En su primer artículo, dedicado a presentar el objeto de la ley, se dice que «1. 
la presente Ley tiene por objeto actuar contra la violencia que, como manifestación 
de la discriminación, la situación de desigualdad y las relaciones de poder de los 
hombres sobre las mujeres, se ejerce sobre éstas por parte de quienes sean o hayan 
sido sus cónyuges o de quienes estén o hayan estado ligados a ellas por relaciones 
similares de afectividad, aun sin convivencia. 2. Por esta Ley se establecen medidas 
de protección integral cuya finalidad es prevenir, sancionar y erradicar esta violencia 
y prestar asistencia a sus víctimas. 3. La violencia de género a que se refiere la 
presente Ley comprende todo acto de violencia física y psicológica, incluidas las 
agresiones a la libertad sexual, las amenazas, las coacciones o la privación arbitraria 
de libertad» (Ley de medidas de protección integral contra la violencia de género, 
2004). 
La ley española consagra la expresión violencia de género para referirse a esta 
particular forma de violencia que, para ser considerada como tal, ha de cumplir una 
serie de requisitos concretos: ha de ejercerla un hombre y sufrirla una mujer; entre 
ambos tiene que haber una relación íntima –presente o pasada-; y la acción violenta 
                                                          
26 Leyes Orgánicas 11/1999 de 30 de abril y 14/1999 del 9 de junio de Modificación del Código 
Penal de 1995 en materia de protección a las víctimas de malos tratos y de la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal (Consúltense en BOE 104 de 01/05/1999 y BOE 138 de 10/06/1999). 
Ley Ordinaria 38/2002, de 24 de octubre, de reforma parcial de la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal, sobre procedimiento para el enjuiciamiento rápido e inmediato de determinados 
delitos y faltas, y de modificación del procedimiento abreviado (Véase en BOE 258 de 
28/10/2002). 
Ley 27/2003 de 31 de julio, reguladora de la Orden de Protección de las víctimas de violencia 
doméstica (consúltese en BOE 183 de 01/08/2003). 
Ley Orgánica 11/2003, de 29 de septiembre, de Medidas Concretas en materia de seguridad 
ciudadana, violencia doméstica e integración social de los extranjeros (vid. BOE 234 de 
30/09/2003). 
Ley Orgánica 13/2003 de 24 de octubre, de Reforma de la Ley de Enjuiciamiento Criminal en 
materia de prisión provisional (publicado en el BOE 257, de 27/10/2003). 
Ley Orgánica 15/2003, de 25 de noviembre, por la que se modifica la Ley Orgánica 10/95, de 
23 de noviembre del Código Penal, que ha entrado en vigor el día 1 de octubre de 2004 
(Véase en BOE 283, de 26/11/2003). 
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ha de producirse a resultas de una discriminación o desigualdad entre ambos, basada 
en su pertenencia a uno u otro sexo. 
En el documento que avalora los resultados de esta ley 1/2004 en el primer año 
de su promulgación se dice que ésta «constituye el final de un largo proceso de 
desarrollo social e institucional que, finalmente, ha logrado situar en la agenda de 
las instituciones un problema crucial en tanto que manifiesta la desigualdad entre 
hombres y mujeres. (…) Los avances realizados en acuñar el concepto han ido 
aparejados de un progresivo reconocimiento del problema como una cuestión social 
en diversos foros internacionales y, como resultado de dicho proceso, a una también 
progresiva intervención institucional que se ha centrado, en primer lugar, en el 
desarrollo de medidas punitivas, para posteriormente abrir espacios a las medidas 
asistenciales y, finalmente, a medidas de prevención y detección» (Secretaría 
general de políticas de igualdad, Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, 2006: 5). 
La elección de la expresión “violencia de género” para denominar esta forma 
de ataque a las mujeres no es baladí ni exclusiva de la legislación española, sino que 
responde a una tendencia consagrada en todo el mundo desde la Conferencia de 
Beijing, en la que se introduce la perspectiva de género y, aunque su popularización 
ha sido paulatina, en los últimos años ha calado en la legislación, la educación y los 
medios de comunicación de todo el mundo de la mano de sus propugnadores. No lo 
ha hecho, sin embargo, con el mismo significado en todos los foros, y así, puede 
decirse que no se entiende género en el mismo sentido en los documentos de la ONU 
que en las instituciones europeas, entre los defensores de la ideología de género o en 
el imaginario popular (cfr. Durán y Lalaguna, 2007).  
Por tanto, la forma de entender el género no es unánimemente aceptada –ni 
siquiera hay acuerdo entre los propios grupos feministas- ni se refiere a toda la 
realidad que queremos analizar. Nosotros no la vamos a emplear en esta 
investigación27 por no ser éste en exclusiva nuestro objeto de estudio, y por diversas 
razones que expondremos más adelante. 
Para enmarcar nuestra investigación hemos tomado como modelo la definición 
adoptada en la ya referida Declaración sobre la Eliminación de la Violencia contra la 
Mujer de la ONU, por considerar que cumple todos los requisitos necesarios sin 
incurrir, a la vez, en consideraciones que limiten su espectro: habla de las distintas 
formas posibles de maltrato (psicológico, físico y sexual), producido en cualquier 
                                                          
27 Excepto, como decíamos anteriormente, cuando reproduzcamos el modo en que se la 
denomine en la Ley 1/2004 o en cualquier otro documento al que hagamos referencia. 
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espacio (sea público o privado, en el ámbito familiar o laboral), entre un hombre 
(agresor) y una mujer (agredida) cualquiera que sea la relación entre ambos. 
1.3 Violencia de género versus violencia doméstica o violencia 
contra la mujer 
Son muchas las formas de denominar a esta forma de violencia que tiene por 
sujeto paciente a las mujeres; no hay un acuerdo generalizado al respecto, pues tras 
cada una de ellas late un planteamiento teórico, ideológico e incluso político 
diferente, y una situación concreta, razón que ha llevado a escribir ríos de tinta 
justificando su uso en un sentido u otro. Para denominar esta realidad se emplean 
expresiones y definiciones diversas -violencia machista, sexista, de género, contra la 
mujer, terrorismo doméstico, maltrato…- sobre las que no hay un acuerdo unánime y 
sí, a menudo, una lucha encarnizada entre las diversas posturas.  
Que las palabras son instrumento para vehicular ideas o transmitir 
representaciones a la opinión pública no es ninguna novedad28; hasta qué punto son 
importantes y forman parte de la discusión al respecto de esta cuestión que atañe al 
género y a la violencia es algo, cuando menos, llamativo. Vamos a definir a 
continuación algunas de las fórmulas que se emplean para referirse a esta forma de 
violencia, para después analizar sus similitudes y diferencias. 
Sostenía el psicólogo experto en violencia Jorge Corsi hace algunos años que «la 
investigación epidemiológica acerca del problema de la violencia doméstica ha 
demostrado que existen dos variables que resultan decisivas a la hora de establecer 
la distribución del poder y, por lo tanto, determinar la dirección que adopta la 
conducta violenta y quienes son las víctimas más frecuentes a las que se les ocasiona 
el daño. Las dos variables citadas son género y edad. Por lo tanto, los grupos de 
riesgo para la violencia en contextos privados son las mujeres y los niños, definidos 
culturalmente como los sectores con menos poder. Dado que las mujeres son la 
población en riesgo, en la literatura internacional se suele utilizar el término 
                                                          
28 Lo expresa bellamente Álex Grijelmo en las primeras páginas de La Seducción de las 
palabras: «Las palabras arraigan en la inteligencia y crecen con ella, pero traen antes la 
semilla de una herencia cultural que trasciende al individuo. Viven, pues, también en los 
sentimientos, forman parte del alma y duermen en la memoria. (…) Son las palabras los 
embriones de las ideas, el germen del pensamiento, la estructura de las razones, pero su 
contenido excede la definición oficial y simple de los diccionarios. En ellos se nos presentan 
exactas, milimétricas, científicas… Y en esas relaciones frías y alfabéticas no está el interior 
de cada palabra, sino solamente su pórtico. Nada podrá medir el espacio que ocupa una 
palabra en nuestra historia» (Grijelmo, 2004: 13). 
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violencia doméstica como equivalente a violencia hacia la mujer en el contexto 
doméstico» (Corsi, 2005: 6). 
Hoy, la expresión violencia doméstica ha caído prácticamente en desuso por 
haberse universalizado la fórmula “de género” para referirse a la sufrida por una 
mujer a manos de su pareja o ex pareja, que es la más habitual. La violencia 
doméstica –que se emplearía también como sinónimo de “violencia familiar”, aunque 
no lo es en sentido estricto, puesto que no todos los miembros de una familia residen 
en el mismo hogar, ni todas las personas que residen en la misma casa son siempre 
familiares- se circunscribe en nuestros días a la fuerza ejercida entre miembros de 
una familia: padres a hijos, entre hermanos, la que tiene por objeto a los ancianos, 
etc. El otro caso en que se utiliza es en aquellos casos en que no puede achacarse a 
la variable de género la violencia ejercida por el hombre contra la mujer, pues no 
toda es violencia de género29, sólo aquella sustentada en la idea de que la mujer está 
subordinada al hombre y de que éste puede recurrir a la fuerza para imponer su 
poder y control –lo que Sanmartín llama violencia contra un rol, desencadenada ante 
la consideración de que el sujeto [en este caso la mujer], no está actuando de 
acuerdo al papel que le toca desempeñar (cfr. Sanmartín, 2007: 11)-; algo, como 
veremos, difícil de probar. 
Como dice gráficamente Lorente Acosta, aquélla de la que hablamos «no es una 
violencia doméstica porque es salvaje, ni es familiar porque no sólo se produce en las 
relaciones o en el ambiente familiar. A la mujer se la agrede por ser mujer, no por 
ser esposa, madre o ama de casa; por eso muchas de las agresiones se producen 
cuando aún no se ha iniciado la relación familiar o doméstica, durante el noviazgo de 
la pareja, y no terminan cuando sí lo ha hecho la relación doméstica o familiar; de 
modo que los que un día fueron maridos y compañeros siguen agrediendo, acosando y 
amenazando a las mujeres con las que han compartido la relación. Estas agresiones 
quizá no sean tan frecuentes por cuestión de oportunidad, pero son mucho más 
graves, tanto por las lesiones que producen, como por las consecuencias psicológicas 
que conllevan al ver la mujer que ni separándose del agresor es posible salir del 
infierno que venía viviendo. De hecho, la mayoría de los homicidios y asesinatos se 
producen en estas circunstancias de separación y ruptura (…) Por otra parte, también 
encontramos otras formas de agresión, como la agresión sexual y el acoso, que no se 
producen en el seno de la relación doméstica o familiar» (Lorente Acosta, 2003: 59). 
                                                          
29 En el sentido en que lo considera y refiere la Ley española. 
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La primera característica que reclama nuestra atención al leer las diferentes 
definiciones que se aportan y emplean la expresión “violencia de género” es la 
remisión directa a sus causas últimas: «el término violencia de género hace 
referencia a aquellas formas de violencia que hunden sus raíces en las definiciones y 
relaciones de género dominantes en una sociedad dada», refieren Espinar y Mateo 
(Espinar Ruiz & Mateo Pérez, 2007: 192).  
Otros la definen como «la ejercida por el varón sobre la mujer, por considerarla 
inferior y sujeta a sus dictados. Y esta violencia puede ser: a) psíquica y emocional; 
b) física; c) sexual; d) patrimonial y económica. Se trata de un tipo de violencia 
especial ya que su finalidad no es lesionar sino más bien aleccionar. Constituye una 
violación de la dignidad, los derechos y la salud física y mental de las mujeres que no 
se circunscribe a determinados ambientes culturales o económicos sino que está 
presente en todos los ámbitos sociales» (Roig, 2005). 
También para Jorge Corsi «cuando hablamos de Violencia de Género nos 
referimos a todas las formas mediante las cuales se intenta perpetuar el sistema de 
jerarquías impuesto por la cultura patriarcal. (…) Se trata de una violencia 
estructural que se dirige hacia las mujeres con el objeto de mantener o incrementar 
su subordinación al género masculino hegemónico. Esta violencia se expresa a través 
de conductas y actitudes basadas en un sistema de creencias sexista y 
heterocentrista, que tienden a acentuar las diferencias apoyadas en los estereotipos 
de género, conservando las estructuras de dominio que se derivan de ellos. La 
violencia de género adopta formas muy variadas, tanto en el ámbito de lo público, 
como en los contextos privados. Ejemplos de ella son, entre otras, todas las formas 
de discriminación hacia la mujer en distintos niveles (político, institucional, laboral), 
el acoso sexual, la violación, el tráfico de mujeres para prostitución, la utilización 
del cuerpo femenino como objeto de consumo, la segregación basada en ideas 
religiosas y, por supuesto, todas las formas de maltrato físico, psicológico, social, 
sexual que sufren las mujeres en cualquier contexto, y que ocasionan una escala de 
daños que pueden culminar en la muerte» (Corsi, 2005). 
Esperanza Bosch, en el glosario de su libro Violencia de género. Algunas 
cuestiones básicas, define por una parte “Violencia contra las mujeres en la pareja” 
(que identifica con el maltrato de mujeres y con la violencia doméstica, aunque 
sostiene que este término se refiere a una problemática más amplia), “Violencia 
doméstica” (a la que también llama violencia en la familia) y “Violencia contra las 
mujeres”. Llama poderosamente la atención que emplee como sinónimos de ésta, 
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directamente, los de violencia de género, violencia sexual o violencia sexista. Y dice 
que es «todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo femenino que tenga 
o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para 
las mujeres, inclusive las amenazas de tales actos, la coacción o la privación 
arbitraria de libertad, tanto si se produce en la vida pública o privada. Sus 
manifestaciones son muy variadas, incluyendo los malos tratos, el acoso sexual, las 
agresiones sexuales, la violación,...» (Bosch Fiol, 2008: 244). 
Finalmente, no queremos obviar la definición que apunta la profesora Serrat 
Moré al tratar los aspectos médico-legales de esta forma de violencia: «La violencia 
de género, entendida como todo acto de agresión, física o psíquica, basado en la 
superioridad de un sexo sobre otro, constituye junto con los malos tratos a menores 
y personas ancianas la expresión de un problema más amplio, la llamada violencia 
doméstica, terrorismo doméstico o violencia en el medio familiar, es decir una 
forma de agresión asentada y organizada en torno a un esquema cultural» (Serrat 
Moré, 1999: 39). 
Todas estas definiciones que recogemos extensamente para ampliar la 
perspectiva proceden de autores de diferentes disciplinas académicas y formas de 
pensamiento, y coinciden en una serie de aspectos: 
- su origen está en las relaciones (desiguales) entre hombres y mujeres; se 
trataría, por tanto, siguiendo a Galtung, de una violencia estructural; 
- no adopta una forma única, sino que recorre la violencia física y psíquica, la 
sexual y la amenaza o la coacción, e incluso la dominación económica; 
- no buscan tanto provocar daño cuanto mantener el control, el estatus de 
poder y dominio sobre la mujer; 
- todas apuntan a unas causas que van más allá de la relación de conflicto 
personal, citando causas estructurales, que trascienden a los sujetos individuales 
para referirse a una lucha entre sexos.  
Pero también divergen en otros considerandos: 
- Las dos últimas definiciones aportadas presentan una diferencia importante 
entre ellas, y que afecta también a la empleada en la ley: en ella se emplea la 
fórmula “género” pero se habla sólo de víctimas mujeres, al igual que en la 
definición de Bosch. En cambio, en la de Serrat se habla de género pero se dice que 
la agresión es de un sexo sobre el otro; así, en la primera definición se emplean 






















a un sexo 
Agresores y agredidos: 
mujeres, niños, 
hombres, ancianos 
–como en teoría debería ser, y lo veremos en su definición- a la categoría hombre-
mujer, y por lo tanto, la violencia de género puede sufrirla la mujer a manos del 
hombre o viceversa, si bien estos casos son, más que minoritarios, excepcionales;  
- para algunos autores (y en el texto legal vigente en España, concretamente), 
los implicados han de mantener o haber mantenido una relación de pareja. La 
agresión se produce por tanto en el ámbito privado, de la intimidad (aunque 
físicamente se elija un espacio público para realizarla); 
- para otros, el acoso laboral, el tráfico de mujeres o la pornografía son formas 
de violencia de género, y en éstas no está generalmente presente ni es necesaria esa 
relación de intimidad. Tampoco se producen en el espacio privado, al contrario (en 
el caso de las dos últimas formas citadas): precisan de una dimensión pública para su 
realización.  
Por tanto, hay una serie de confluencias y divergencias, espacios compartidos y 
vacíos entre estas fórmulas, como ejemplifica el gráfico que acompañamos:  














Fuente: elaboración propia 
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En cuanto a la violencia doméstica, su uso -como decíamos anteriormente- se 
ha minimizado en la actualidad por las limitaciones que presenta, que hacen que no 
convenza a nadie: no tiene por qué producirse en el espacio del hogar, y su espectro 
es abarcado bien por la violencia familiar bien por la violencia contra la mujer. De 
hecho, algunos autores consideran que se trata de una forma concreta de violencia 
de género cuya peculiaridad es que se desarrolla en el espacio doméstico (esto es, 
privado) pero con los mismos objetivos de aquélla: ejercer control y dominio sobre la 
mujer para conservar o aumentar el poder del varón en la relación.  
En definitiva, como sostiene Eva Espinar en su tesis doctoral: «la violencia 
contra las mujeres hace referencia a las formas de violencia cuyas víctimas son 
mujeres. Su estudio se centra en la determinación del grado de extensión en la 
sociedad, sus causas, explicaciones y efectos. No todos los estudios que se realizan 
en este ámbito aplican un enfoque de género (es decir, no todos tienen en cuenta las 
definiciones, identidades y relaciones de género). Por su parte, el término violencia 
de género hace referencia a aquella violencia que hunde sus raíces en las 
definiciones y relaciones de género dominantes en una sociedad. Desde este enfoque 
se pueden analizar diferentes formas de violencia, incluidas algunas que no tiene 
como víctima directa a una mujer pero que pueden explicarse, más adecuadamente, 
desde consideraciones de género» (Espinar Ruiz, 2006: 37-38).  
La diferencia estriba entonces en conocer qué es el género, qué es la 
perspectiva de género, y qué aporta esta conceptualización a la discusión 
1.4 Qué es el género 
El concepto de género surge –precedido por el pensamiento de Simone de 
Beauvoir que, sin llamarlo de este modo, lo preconiza en El segundo sexo- en el 
pensamiento feminista anglosajón de los años de 1970, con dos fines: acabar con la 
invisibilidad de la aportación de la mujer al mundo y a la historia, manifestada 
singularmente en la neutralidad de la lengua que oculta la diferencia entre los 
sexos30, y cómo esa diferencia proviene de una construcción socio-cultural. En otras 
palabras: hacer patente el papel de la mujer en la sociedad (y la aportación 
femenina al mundo y a la historia), oculto hasta entonces por la utilización 
                                                          
30 El empleo del masculino y de “hombre” como genérico para toda la raza humana coadyuva 
a la falta de visibilidad de la mujer, por ejemplo. La evitación del uso de esta fórmula es, por 
ejemplo, una de las sugerencias indicadas por la Unesco en 1989 al publicar sus 
Recomendaciones para un uso no sexista del lenguaje. Véase también (Querol Fernández, 
2005) y (Esteban, 1977). 
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sistemática del genérico masculino y por la propia historia de la “confinación 
femenina” en el espacio privado –fuera de lo que Weber consideraba patrimonio de la 
civilización occidental, esto es: la ciencia, el Estado y la economía (cfr. Weber, 2010: 
prólogo).  
Sin embargo el concepto no ha resultado unívoco ni unánimemente aceptado, 
lo que unido a la generalización de su uso (y frecuente mal uso) ha generado 
numerosas críticas que han devenido en una cierta crisis del concepto. «Una de sus 
principales paradojas es que, a pesar de que género se define fundamentalmente por 
su oposición a sexo, es frecuente encontrar en textos científicos y periodísticos una 
simple sustitución del segundo por el primero, incluso cuando se trata de 
connotaciones biológicas, por ejemplo, al hablar del “progenitor del género 
opuesto”. De este modo se elimina la potencialidad analítica de la categoría para 
reducirla a un mero eufemismo, políticamente más correcto» (cfr. Tubert, 2003: 8). 
Definición 
Si consultamos un glosario de los que acompañan a algunos títulos dedicados a 
este tema, vemos que género es una categoría, y que se define por oposición a sexo: 
«Sexo: Término que se refiere a los aspectos biológicos derivados del 
dimorfismo31 sexual. 
Género: Categoría social. Atribución cultural que expresa el conjunto de rasgos 
que caracterizan lo masculino y lo femenino. Este sistema genera en las personas 
unas expectativas de lo que significa en cada momento histórico, ser hombre o mujer 
y, en función de ellas, se les socializa educa (sic). En la medida en que es una 
atribución social la construcción de género se puede transformar» (Bosch Fiol, 2008:  
239). 
Así, se entiende que el sexo se refiere al aspecto biológico de la diferenciación 
del hombre y la mujer, y el género a la construcción socio-cultural en torno a dicha 
diferenciación, polaridad que reproduce de nuevo –como ya vimos en el caso de las 
cualidades atribuidas a hombre y mujer tradicionalmente- una oposición: la que 
distingue naturaleza de cultura, cuerpo de mente.  
                                                          
31 RAE: «1. m. Biol. Condición de las especies animales o vegetales que presentan dos formas 
o dos aspectos anatómicos diferentes. 2. m. Geol. Condición de una sustancia que puede 
cristalizar en dos sistemas diferentes; p. ej., el carbonato cálcico, que se presenta como 
aragonito y espato calizo» consultado en la edición digital de la vigesimosegunda edición del 
diccionario, http://www.rae.es/rae.html, el 16 de octubre de 2010. 
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Recurriendo una vez más a la nomenclatura y la definición concertadas en la 
Conferencia Mundial de las Naciones Unidas en Beijing, género «se refiere a las 
relaciones entre mujeres y hombres basadas en roles definidos socialmente que se 
asignan a uno u otro sexo», definición que se completaría, ante las dudas planteadas 
por los congresistas asistentes a la reunión, en el sentido de que «el término 
“género” ha evolucionado, diferenciándose de la palabra “sexo” para expresar que la 
realidad de la situación y los roles de la mujer y del hombre son construcciones 
sociales sujetas a cambio» (Organización de las Naciones Unidas, 1995). 
Hablar de género en este contexto supone hacerlo por contraposición, 
distinguiéndolo del término sexo. Sexo se emplea para referirse a la base biológica 
de las diferencias entre hombres y mujeres; género se refiere a la construcción 
sociocultural sobre la base biológica: los roles, funciones, comportamientos, 
actitudes que las sociedades adjudican a cada sexo y que los seres humanos aprenden 
e interiorizan. Es decir, supone afirmar que las características “femeninas” de la 
mujer o las “masculinas” del hombre no están basadas en la naturaleza, sino que son 
aprendidas culturalmente. Y por tanto, si consideramos que esas diferencias (y 
desigualdades) tienen un origen sociocultural, es posible modificarlas (cfr. Espinar 
Ruiz & Mateo Pérez, 2007: 192).  
Este es el salto cualitativo que ha introducido la ideología de género y que 
subyace tras muchos –que no todos- de sus planteamientos: la idea de que la 
diferencia entre los sexos se basa únicamente en un constructo social y cultural, sin 
base en la naturaleza, y por tanto puede eliminarse, borrando o suprimiendo aquellos 
aspectos en los que descansa la diferencia (y que son, entre otros, los de la 
reproducción)32.  
Sobre este punto, sin embargo, no hay acuerdo: «el error de las propuestas del 
feminismo radical es pensar que la igualdad supone la liberación de la mujer, una 
liberación sexual entendida como liberación de lo biológico. (…) La ruptura con lo 
biológico no libera a la mujer, ni al varón, es un mal camino que conduce a lo 
patológico. Lo mismo ocurre en el varón cuando no contribuye en su propia vida o en 
la de la mujer a esa armonía entre lo dado y lo adquirido, en esas zonas en las que 
debe haber una continuidad en ambas funciones» (Marcuello Franco & Elósegui 
Itxaso, 1999: 12-13). 
                                                          
32 Como dice Ballesteros, «la mujer llevaría dentro de sí la contradicción entre las exigencias 
del individuo –únicas cuya satisfacción concede la felicidad- y las de la especie, que utilizará 
más a la mujer que al hombre para su continuidad, haciendo así su existencia más penosa» 
(Ballesteros, 2000: 130).  
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Fruto de este modo de pensar, para eliminar la desigualdad es preciso acabar 
con las discriminaciones, que no tienen un fundamento biológico sino unas raíces 
culturales; las funciones sociales no pueden considerarse irremediablemente unidas a 
la genética o a la biología (cfr. Burggraf, 2001); son fruto de la desigual 
consideración de ambos sexos a lo largo de la historia (en un reparto del que la mujer 
ha salido mal parada) a la que la historia del feminismo ha intentado poner fin, 
aunque a veces a costa de preconizar otros principios –como el de la lucha entre uno 
y otro sexo- que son, en nuestra opinión, erróneos, y no se han revelado además 
efectivos en asuntos como el de la prevención y erradicación de la violencia contra la 
mujer.  
Por ello, hay voces que alertan de que la perspectiva de género menosprecia 
las diferencias biológicas entre los sexos (que no niega, pero a las que resta todo 
valor)33 para concluir que la categorización de lo masculino y lo femenino es solo 
producto de la historia y la cultura y por ende, necesariamente –y éste es el punto 
criticado-, opresiva y digna de desaparición (González G., 2009: 44).  
Origen del concepto 
A mediados del siglo XX, a raíz de la pujante fuerza adquirida por el 
movimiento feminista en Europa y Estados Unidos, se ponen en marcha diversas 
iniciativas para conocer la situación real de la mujer en el mundo. Entre otras, la 
Organización de Naciones Unidas convoca la primera de las conferencias mundiales 
sobre la mujer –celebrada en México en 1975-. Al comenzar los trabajos para analizar 
la situación se desveló que no existían datos estadísticos desagregados por sexo 
referentes a ninguna realidad y en casi ningún lugar del mundo: era la constatación 
evidente de la invisibilidad pública de las mujeres (la mitad de la población) en el 
mundo (cfr. Durán y Lalaguna, 2007: 29). 
Para erradicar esa injusticia y suplir la carencia de información al respecto 
nacieron en varias universidades de Estados Unidos seminarios y centros de estudio 
que pretendían analizar diferencialmente la realidad de las mujeres. Se les conocerá 
                                                          
33 «El concepto de género, en principio, ni cuestiona ni considera especialmente relevantes 
las diferencias biológicas entre los dos sexos. Lo que sí niega es la traducción causal de las 
diferencias anatómicas en “naturalezas sociales” o caracteres distintos. Lo femenino y lo 
masculino son categorías sociales y la perspectiva del género invita a investigar cómo se 
construyen y cómo operan organizacionalmente estas definiciones. Además se considera que 
el género es un principio organizativo fundamental de la vida social y de la conciencia 
humana. No hay esfera o nivel de la vida humana y social que no sea susceptible de un 
análisis de género (Alberdi, 1999)» citado en (de Miguel Álvarez, 2003). 
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inicialmente como Women Studies, aunque pronto cambiarán su nombre, una vez se 
popularice el término inglés gender34 a este objeto, adoptando el de Gender Studies. 
La hipótesis de partida de estos trabajos y departamentos responde al objetivo 
de entresacar de la historia la intervención de la mujer, de repensar el pasado para 
hallar en él su rastro, su contribución oculta u obviada a lo largo de la historia. Y no 
cabe considerar esta pretensión tan sólo como un discurso ideológico sino, como 
ejemplifica la filósofa Ana Marta González en el caso de otra presencia ninguneada 
en la historia, la del papel jugado por los hombres de color, «como un homenaje a 
una triste verdad, durante mucho tiempo soterrada, y de la que ahora somos más 
conscientes»35 (González G., 2009). 
Además del objetivo científico de comprender mejor la realidad social, 
incluyendo el papel de la mujer, las representantes del feminismo académico 
anglosajón que iniciaron las investigaciones tenían también un objetivo político: 
impulsar el uso de la categoría género a fin de diferenciar las construcciones sociales 
y culturales de la biología; «suponían que con la diferenciación entre sexo y género 
se podía enfrentar mejor el determinismo biológico y se ampliaba la base teórica 
argumentativa a favor de la igualdad de las mujeres» (Lamas, 1999: 147). 
Hasta la década de 1960 los términos sexo y género se utilizan indistintamente 
y el primero que menciona la palabra género en un sentido no gramatical es el 
investigador John Money, profesor de la prestigiosa Universidad John Hopkins en 
Baltimore. En su obra Desarrollo de la sexualidad humana defendió la tesis de que la 
identidad de género depende de la educación recibida, y que puede ser distinta del 
sexo genético36; asimismo, popularizó el concepto de “rol” para hablar de las 
                                                          
34 Esta expresión sirve perfectamente a ese fin en la lengua inglesa, pues una de las 
acepciones de gender remite directamente al sexo. Sin embargo, la utilización de su calco 
“género” en español va a presentar dificultades también de índole lingüística, pues en 
castellano el género es una categoría gramatical que sirve para distinguir la clase, especie o 
tipo al que pertenecen las cosas, y puede ser de tres clases: masculino, femenino y neutro 
(cfr. Vigara Tauste & Jiménez Catalán, 2002: 134). 
35 Hoy se aplicaría además lo que se ha dado en llamar la discriminación positiva, esto es, un 
conjunto de medidas orientadas a corregir una situación de desigualdad sociocultural (en este 
caso, de las mujeres) y a compensar la discriminación por razón de sexo. 
36 Basaba sus investigaciones en el caso real, tratado por él en la década de 1950, de dos 
hermanos varones, gemelos univitelinos. Uno de ellos había sufrido accidentalmente, siendo 
bebé, la amputación de su órgano sexual. Tras ser educado –siguiendo el consejo de Money- 
como una niña, había desarrollado una personalidad femenina, según sus escritos. Mientras, 
su hermano había sido socializado como un niño y tenía una personalidad masculina (Cfr. 
Money, 1982). Para conocer más de la historia de los hermanos Reimer, véase 
http://www.elmundo.es/salud/2004/572/1084572003.html, consultado el 20 de octubre de 
2010. 
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funciones asignadas por la sociedad a cada uno de los sexos. Sus ideas fueron 
retomadas en la obra Sex and Gender de Robert Stoller, de 1968, quien afirmaba que 
«el término género tiene un significado psicológico y cultural, más que biológico. Si 
los términos que mejor corresponden al sexo son “macho” y “hembra”, los 
correspondientes para el género son “masculino” y “femenino”, y estos pueden llegar 
a ser independientes del sexo biológico»37 (Stoller, 1968: 9). 
Poco después, de la mano de la feminista Kate Mollet, el concepto abandona el 
espacio de la psiquiatría en el que se hallaba circunscrito hasta entonces para entrar 
de lleno en el contexto político. Así, Millet escribía a finales de la década de 1960 en 
su Política sexual que «lo que llamamos conducta sexual es el fruto de un 
aprendizaje que comienza con la temprana socialización del individuo y queda 
reforzado por las experiencias del adulto. En principio, el género es arbitrario; es el 
patriarcado, y las normas impuestas por el sistema patriarcal, quien establece el 
papel de los sexos, pues según esta doctrina, al nacer no hay ninguna diferencia 
entre los sexos» (Millet, 1995: 84). En su opinión, por tanto, la relación social que se 
da entre los sexos es política; el dominio masculino se basa en la creencia 
generalizada de su superioridad biológica sobre las mujeres y se impone por la 
fuerza, y el género es una identidad adquirida.  
Finalmente, en la década de 1980 la académica Joan Scott propuso una 
definición de la categoría de género ampliamente difundida en ambientes feministas 
pero que se ha convertido en referente fundamental también para las ciencias 
sociales. En su artículo El género: una categoría útil para el análisis histórico plantea 
una definición formada por dos partes analíticamente distintas pero 
interrelacionadas: «el género es un elemento constitutivo de las relaciones sociales 
basadas en las diferencias que distinguen los sexos y el género es una forma primaria 
de relaciones significantes de poder» (Scott, 1990: 23).  
En cuanto al sistema sexo-género (que se refiere al modo de relacionarse 
hombres y mujeres en el seno de una sociedad), debe su formulación a Gayle Rubin, 
que lo define como «el sistema de relaciones sociales que transforma la sexualidad 
biológica en productos de actividad humana y en el que se encuentran las resultantes 
necesidades sexuales históricamente específicas» (Rubin, 1975: 97).  
                                                          
37 «Gender is a term that has psychological or cultural rather than biological connotations. If 
the proper terms for sex are “male” and “female”, the corresponding terms for gender are 
“masculine” and “femenine”; these latter may be quite independent of (biological) sex». 
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En la sociedad actual el sistema sexo-género continúa en gran medida 
sosteniendo una relación desigual de poder entre mujeres y hombres, en la que el 
papel que unas y otros ostentan no tiene el mismo valor. Esta es la razón de ser de 
muchas de las reivindicaciones de las feministas, y de su interés en visibilizar la 
violencia estructural que supone la discriminación de las mujeres frente a los 
hombres por el mero hecho de serlo. 
La raíz de esta desigualdad está, como ya hemos visto, en la diferenciación de 
la vida social en dos esferas, la pública y la privada, que se remonta al Medioevo. En 
este reparto de papeles los hombres se han arrogado una serie de cualidades y 
capacidades que coinciden con las funciones que –de acuerdo también a su parecer- 
son las propias de la esfera pública; de ahí que sea natural que sean ellos quienes las 
realicen. Por otra parte, las habilidades que se atribuyen a la mujer coinciden con las 
propias de la esfera privada, por lo que es natural que sean ellas quienes las ejerzan. 
Hasta aquí todo estaría bien si no fuera porque, en un segundo paso, se da un valor 
superior a las virtudes, cualidades y peligros que arrostra el personaje que 
desempeña la actividad en el espacio público.  
Lo expresa gráficamente Ana Marta González al hablar de la distinta 
consideración que reciben en la sociedad los roles que detentan unos y otras, y su 
evolución en el tiempo, cuando recuerda cómo: «en sí misma, esta mayor valoración 
o reconocimiento de determinadas actividades [que una sociedad guerrera privilegie 
los valores y las virtudes del guerrero, por ejemplo] no tiene por qué resultar 
conflictiva mientras se den dos condiciones: por un lado, que la actividad en cuestión 
esté socialmente justificada -los guerreros cumplían una función para el bien 
común(…)- y, por otro, que las restantes actividades sean también objeto de 
adecuado reconocimiento social, en la medida en que también contribuyen al bien 
común. Sin embargo, la mayor valoración de determinadas actividades empieza a 
resultar conflictiva cuando su conexión con el bien común deja de resultar evidente, 
y cuando, por otra parte, las demás actividades no son socialmente valoradas, ni por 
sí mismas (…), ni en razón de su contribución al bien común. Si, en estas condiciones 
una parte de la población se encuentra sistemáticamente confinada al ejercido de 
estas actividades puede, con razón, considerarse oprimida, sobre todo si, entre 
tanto, ha ido asimilando, como parte de su cultura ambiental la idea, por lo demás 
verdadera, de que somos iguales en dignidad y derechos» (González G., 2009: 40). 
El modo de mantener a pesar de todo este statu quo se basa, precisamente, en 
que «la violencia que empuja a aceptar este mundo y la amenaza que impide salir 
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del mismo son los elementos que han permitido al poder androcéntrico imponer este 
modelo social a las mujeres. Éste es un poder que, como todo ellos, se caracteriza 
por su capacidad para premiar, castigar e influir. Dicho poder se ha manifestado, 
como en ninguna otra circunstancia, en la creación artificial de un mundo único 
basado en la concepción masculina del mismo y que ha sido capaz de pervivir en todo 
tiempo, lugar y cultura» (Lorente Acosta, 2007: 24). 
Sexo versus Género 
No queremos terminar este marco teórico sin analizar someramente –pues no es 
ése el objeto de nuestra investigación-, en la realidad de esta diferenciación. 
Frente a las teorías de la ideología de género, que defienden que no hay 
determinación biológica, o natural, en los roles y la identidad de los sexos, sino que 
todo es aprendido, debido a la cultura, otros autores afirman –véanse los trabajos de 
Marcuello y Elósegui, por ejemplo, sobre identidad sexual, que «el sexo, la identidad 
sexual, está determinada biológicamente de forma muy clara como luego veremos, 
de manera que podríamos decir que constituye “lo dado”, lo no elegible. Sin 
embargo la orientación sexual y la conducta sexual (heterosexualidad, bisexualidad, 
homosexualidad...), aún cuando tienen una base biológica, son configuradas por 
otros factores como la educación, los estereotipos, los factores culturales y el propio 
comportamiento elegido, puesto que hay un margen muy amplio de libertad en el 
modo en que cada sujeto conduce su sexualidad. Respecto al comportamiento 
sexuado, a los diferentes “modos” de actuación masculina y femenina en actividades 
intelectuales, en el mundo laboral, en el espacio social, etc., hay que decir que su 
enraizamiento biológico es escaso y aunque recientes trabajos indican diferencias 
estructurales y dimorfismos cerebrales varón/mujer, los roles sociales son más bien 
resultado de procesos histórico-culturales» (Marcuello Franco & Elósegui Itxaso, 
1999).  
A este respecto Jutta Burggraf sostiene que sexo y género -fundamento 
biológico y expresión cultural-, sin ser idénticos, tampoco son completamente 
independientes, y que para que la relación entre ambos sea armónica hay que 
conocer cómo se forma la identidad de cada individuo, sea varón o mujer. En ella 
intervienen tres aspectos íntimamente relacionados: el sexo biológico (que 
identificaríamos, en los términos empleados por los defensores de la perspectiva de 
género, con sexo), el sexo psicológico y el social (ambos constituirían el género) (cfr. 
Burggraf, 2001). 
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El sexo biológico describe la corporeidad de la persona y se compone de varios 
factores38. Las bases biológicas intervienen profundamente en todo el organismo, 
hasta el punto de que cada célula del cuerpo femenino es distinta a cada una de las 
del cuerpo masculino. 
El sexo psicológico se refiere a las vivencias psíquicas de una persona como 
varón o mujer y, en concreto, a su conciencia de pertenecer a un determinado sexo          
–que se da habitualmente entre los dos y tres años de edad. Suele coincidir con el 
sexo biológico, y está sujeto a la influencia de la educación y el ambiente social. 
Por su parte, el sexo sociológico (o civil) es el que se asigna a la persona al 
nacer, y será el modo en que los demás la perciban. Se refiere a las funciones que en 
cada sociedad se asignan a cada grupo de personas, como el resultado de procesos 
histórico-culturales.  
Estos tres aspectos no se dan aisladamente, sino que se integran para 
configurar la propia identidad en cada hombre y mujer.  
Sobre esta cuestión de si los roles asignados socialmente a cada uno de los 
sexos están basados en la naturaleza/biología, o tan solo enraizados en una práctica 
social caben diversas posturas, modos de entender radicalmente diferentes que               
-siguiendo a Elósegui y Marcuello- adoptan (o han adoptado, pues no todos perviven 
hoy) una de estas tres grandes líneas de pensamiento:  
Consideraciones de la relación sexo-género 
a) el modelo que resalta la identidad entre sexo y género: a cada sexo le 
corresponden por necesidades biológicas unas funciones sociales invariables, 
inamovibles, y la mujer estaría subordinada al hombre (y tendría un ámbito de 
actuación estrictamente privado, frente a la dimensión social y pública inherente a la 
actividad masculina). Esta relación se considera falsa y superada en Occidente, si 
bien persisten algunas manifestaciones en la práctica; 
b) aquel que habla de independencia entre sexo y género: es la teoría que 
subyace en la conocida como “ideología de género”. Sostiene que ambos conceptos 
son totalmente independientes y que el género no tiene base biológica alguna: es 
únicamente una construcción cultural. Llevado hasta sus últimas consecuencias, este 
                                                          
38 El “sexo genético” (o “cromosómico”) -determinado por los cromosomas XX en la mujer, o 
XY en el varón- se establece en el momento de la fecundación y se traduce en el “sexo 
gonadal” -responsable de la actividad hormonal-; éste a su vez influye sobre el “sexo 
somático” (o “fenotípico”) que determina la estructura de los órganos reproductores internos 
y externos. 
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planteamiento llevará a Butler a afirmar: «el género es una construcción cultural; 
por consiguiente no es ni resultado causal del sexo ni tan aparentemente fijo como el 
sexo... Al teorizar que el género es una construcción radicalmente independiente del 
sexo, el género mismo viene a ser un artificio libre de ataduras; en consecuencia, 
hombre y masculino podrían significar tanto un cuerpo femenino como uno 
masculino; mujer y femenino, tanto un cuerpo masculino como uno femenino» 
(Butler, 1990: 9). 
Fruto de este planteamiento se habla de que pueden darse hasta cinco o seis 
géneros diferentes: varón heterosexual, varón homosexual, mujer heterosexual, 
mujer homosexual y bisexual, e incluso que cada uno puede optar en cada momento 
de su vida por el género que desee, independientemente de su corporeidad.  
c) El modelo que reconoce la relación, que no identidad, entre sexo y 
género. Este modelo recurre a los conceptos de corresponsabilidad e 
interdependencia entre hombres y mujeres para definir la relación entre ambos, que 
propugnan como ideal. En él «se considera que la perspectiva de género es adecuada 
para describir los aspectos culturales que rodean a la construcción de las funciones 
del hombre y la mujer en el contexto social. Aunque el género en alguna de sus 
dimensiones se fundamenta en el sexo biológico, otras muchas de las funciones o del 
reparto de las tareas consideradas en una época u otra propio de lo femenino o de lo 
masculino son algo absolutamente aleatorio e intercambiable y que no tienen 
ninguna base biológica. Dependen en este caso de los estereotipos formados por el 
grupo social, por las costumbres o por la educación... En este sentido la teoría del 
género sirve para decir hasta dónde alcanza el determinante biológico, del cual no es 
deseable liberarse, y donde empieza lo cultural, que sí es cambiable» (Marcuello 
Franco & Elósegui Itxaso, 1999). 
Podríamos resumir esta última tesis –con la que estamos de acuerdo- como la 
del reconocimiento de que mujer y hombre tienen las mismas capacidades básicas, 
que el sexo no determina la conducta pero sí condiciona las funciones que cada uno 
de los sexos puede jugar en la sociedad, y que muchos de los roles familiares y 
sociales atribuidos a uno y otro sexo son convenciones puramente sociales y han sido, 
con frecuencia, negativos para la mujer. A esta situación es a la que han pretendido 
poner remedio el feminismo radical y la llamada “perspectiva de género”, que 
cuenta en su haber con algunos planteamientos verdaderos o positivos y otros, desde 
nuestro punto de vista, profundamente erróneos. 
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La perspectiva de género 
Hoy, por introducir la perspectiva de género se entiende diferenciar                     
–estadística y nominalmente- la contribución de hombres y mujeres en la realidad 
estudiada39. Se trata de hacer visible, de formas diversas, la contribución de cada 
uno de los sexos a la construcción social y humana, y demostrar que las relaciones de 
poder entre los sexos atraviesan todo el entramado social y se articulan con otras 
relaciones sociales, como las de clase, etnia, edad o religión. Para ello hay diversos 
cauces, como el lingüístico40, el dirigido a diferenciar en los métodos de investigación 
social, principalmente encuestas y estadísticas, por esta categoría, etc.  
Hay que tener cuidado, sin embargo, con algunos excesos que pueden 
acompañar al uso de esta terminología y que responden exclusivamente a razones 
ideológicas –que pueden ser radicales-. Éstas residen, para Ana Marta González, «en 
considerar que la misma diferencia de género constituye una realidad social 
intrínsecamente opresiva, como lo fuera en otro momento la diferencia de propiedad 
para Rousseau o Marx, o como, en general, pudiera serlo cualquier diferencia que 
señale una razón de superioridad o inferioridad, de mayor o menor excelencia de 
unos hombres sobre otros. Pues —seamos claros al respecto— en contra de lo que 
suele afirmarse —a menudo sin otro fin que sosegar espíritus inquietos-, la 
diferencia, toda diferencia, puede constituir una razón de superioridad o 
inferioridad, de mayor o menor excelencia, en el desempeño de determinadas 
tareas, y, por tanto, en el reconocimiento social obtenido a raíz de tal desempeño. 
Lo cual, sin embargo, no es lo mismo que afirmar que sea causa sistemática de 
opresión» (González G., 2009: 42). 
En nuestra opinión, en lugar de plantear la realidad en forma de lucha de 
sexos, se debería reforzar la complementariedad entre ambos, partir de la igualitaria 
aportación de cada uno de ellos a la construcción social y caminar hacia adelante, 
erradicando tanto del lenguaje como de la práctica social los conceptos de lucha, 
violencia, diferenciación, etc. propios del pasado, al igual que los de control, 
dominación, sumisión, dependencia o pasividad. Somos iguales, tenemos la misma 
dignidad, idénticas capacidades y es hora ya de superar determinados 
                                                          
39 A pesar de la proliferación en un casi universalmente único sentido del término, no 
podemos olvidar que género no es sinónimo de mujer, como podría parecer, sino que hace 
referencia al género masculino y al género femenino (cfr. López & Sierra, 2000: 4). 
40 Aquél que propone terminar con la ocultación que supone emplear solo el término genérico 
masculino para referirse a aquellas realidades en las que existen hombres y mujeres; para 
ello sería necesario empezar a utilizar sistemáticamente las formas femeninas para referirse a 
profesiones, por ejemplo, etc. 
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planteamientos que en su día (demasiado cercano todavía, cuando la mujer no 
ostentaba papel alguno fuera del estrictamente privado) tuvieron su razón de ser, 
pero que hoy expresan pobreza conceptual y una excesiva simplificación. No en balde 
«el punto teórico más frágil de los discursos de género estriba en un escaso 
refinamiento conceptual, que lleva a considerar la dominación como algo 
inevitablemente derivado de la diferencia, para concluir a continuación que la 
anulación de la diferencia es el único camino para superar la dominación. Esta 
hipótesis es radicalmente problemática por utópica, pues olvida que la diferencia —
no sólo la diferencia de género sino cualquier diferencia— acompaña necesariamente 
el despliegue de la vida social, de forma que el intento de suprimir una diferencia 
significa únicamente introducir otra» (González G., 2009: 44).  
Con demasiada frecuencia tras las formas de violencia que se ejerce contra la 
mujer se esconde, de una parte, esa consideración posesiva de que se trata de una 
propiedad más del hombre y, de otra, la necesidad por parte de éste de perpetuar 
una forma de control en las relaciones mutuas que no tiene sentido alguno –nunca lo 
ha tenido, pero hoy menos que nunca- más allá de ser, citando al poeta Arturo Graf, 
«una expresión del miedo»: a perder un estatus, a ser abandonado, etc.  
Hay que asumir los evidentes logros que la introducción de la perspectiva de 
género ha traído a las mujeres y a la sociedad en su conjunto: el fin de la idea de 
que el único lugar natural de la mujer es el hogar, y que todo cambio en este sentido 
contraviene el orden natural de las cosas, planteamiento tras el que se escudan 
quienes temen asumir un cambio social y cultural tan significado y prefieren seguir 
adjudicando las responsabilidades a los varones y dificultando la entrada en pie de 
igualdad en el espacio público a las mujeres, al menos en la proporción que se 
corresponde con su preparación y competencia. Pero denunciar también los excesos 
a los que estos planteamientos están conduciendo, al diluir la realidad biológica de 
que somos diferentes –sin que ello devenga en una forma de violencia estructural, 
pues la diferencia no implica desigualdad- y, precisamente por ello, 
complementarios. 
Finalmente, y desde un punto de vista meramente utilitarista, al analizar la 
perspectiva constatamos que, como lamentaba la profesora Tubert en las palabras 
que recogíamos supra, “género” se está empleando en realidad como sinónimo de 
sexo: hoy, en muchos casos, la variable de “género” quiere decir, simplemente, las 
mujeres. Y como reseña Marta Lamas, «la confusión sexo/género aumenta en la 
medida en que el uso en boga de género en relación con las mujeres. Se habla de 
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perspectiva de género para hacer referencia al sexo femenino». Y continúa poniendo 
el dedo en la llaga de la popularización a todo trance de su uso: «aunque usarlo es 
cuestionable desde el punto de vista conceptual, desde la política es útil porque 
conduce al rechazo de términos como el neutro “derechohabiente” o “paciente” o el 
masculino neutro englobador “ciudadano”» (Lamas, 1999: 171). Es más, como hemos 
visto, algunos autores asumen como sinónimos las expresiones violencia de género y 
contra las mujeres, denominando al todo por la parte.  
1.5 Por qué descartamos emplear la expresión “violencia de 
género” 
Existe una fuerte divergencia en torno al concepto de género entre los 
planteamientos ideológicos y teóricos cruzados en las gradas de la academia –entre 
las propias feministas, los ideólogos y los analistas- y también en su consideración por 
parte de la opinión pública y la gente común, incluida aquella (el colectivo de 
mujeres que sufren o han sufrido la violencia) a quien afecta en primera persona el 
problema.  
Las críticas de los expertos son variadas: 
 -para unos la palabra “género” no desvela la realidad escondida de las 
mujeres, al contrario, encubre las relaciones de poder entre los sexos: «como sucede 
cuando se habla de violencia de género en lugar de violencia de los hombres hacia las 
mujeres: una categoría neutra oculta la dominación masculina» (Tubert, 2003: 8); o 
en palabras de Barrère, «género se convierte en una especie de término fashion que 
(…) se utiliza abusivamente, dando lugar a confusión y –lo que es más importante- a 
despolitización (esto es, a prescindir del papel asignado por el feminismo a las 
relaciones y estructuras de poder en la explicación de la masculinidad y la 
feminidad)» (Barrère, 2008: 44). En la misma línea se manifestaba Joan Scott, quien 
criticaba que con el uso de género como sinónimo de mujer se la volvía a 
invisibilizar, empleando como excusa la neutralidad de la expresión, o su pretendida 
rigurosidad académica. Este uso de género, decía, soslaya la idea de dominación que 
un sexo ejerce sobre el otro, inherente –como refleja en su definición plasmada 
supra- a las relaciones entre ambos, por lo que pierde su potencialidad como 
categoría de análisis crítica de la realidad (cfr. Scott, 1990: 6). 
- para otros, es necesario recordar que «género no es sinónimo de mujer, 
puesto que los hombres también tienen género. De hecho, desde los años ochenta, 
recibe una creciente atención el estudio de la construcción social de las 
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masculinidades, especialmente en relación con el análisis de la violencia de género» 
(Espinar Ruiz & Mateo Pérez, 2007: 192), que cita los trabajos en este sentido, entre 
otros, de Corsi y Bonino o Miedzian; 
- otras críticas se refieren a aspectos terminológicos. Por ejemplo, la primera 
muestra de la falta de entendimiento la hallamos en los diccionarios y entre los 
expertos en lenguaje, como el académico de la lengua Fernando Lázaro Carreter o 
Álex Grijelmo, director de la Agencia EFE, que han expresado repetidas veces sus 
reticencias a emplear esta expresión (cfr. Vigara Tauste & Jiménez Catalán, 2002: 
24) y (Grijelmo, 2004: 252-253). También el Vademécum de Fundéu BBVA (una 
institución sin ánimo de lucro que tiene como principal objetivo colaborar con el 
buen uso del idioma español en los medios de comunicación) dice en la voz “violencia 
de género”: «Utilícese esta denominación solamente al mencionar la “Ley contra la 
violencia de género”. En el resto de los casos dígase violencia doméstica o violencia 
machista»41; 
- en círculos feministas se critica desde la generalización del término, que lo ha 
vaciado de su auténtico significado (cfr. Butler, 1990) hasta su falta de adecuación 
lingüística, que conduce a considerarlo tan solo como una categoría gramatical… 
Por nuestra parte, pensamos que se buscó el término como una solución de 
conveniencia que no ha contentado a propios ni extraños, pues se ha intentado 
imponer una terminología artificialmente, por servir a unos intereses ideológicos, 
pero que resulta impostada y críptica, hasta el punto de que, a menudo, en el fondo 
se entiende lo contrario de lo que quiere significar.  
Además, y si bien quienes propugnan la ideología de género tienen razón en 
muchas de sus propuestas (androcentrismo y patriarcado, afán de dominio del 
hombre sobre la mujer, necesidad de dar mayor visibilidad a los logros de ésta y de 
erradicar tantas formas soterradas de coacción y machismo, etc.), su empeño en no 
renunciar a incorporar el grueso de los planteamientos de la ideología feminista -y en 
muchos casos marxista- que subyace a su idea de sistema sexo-género les hace 
perder apoyos y menguar su efectividad. Aunque han conseguido trasladar el mensaje 
a la ONU y a determinadas legislaciones e instituciones, no han conseguido darle un 
significado unívoco y, sobre todo, no han ganado la calle: no hay consenso entre las 
diferentes formas de entenderlo desde la antropología ni el feminismo42, y sobre 
                                                          
41 Cfr. http://www.fundeu.es/esurgente/lenguaes, consultado el 26 de septiembre de 2010. 
42 A este respecto, véase la obra Género, violencia y derecho, que reúne una pléyade de 
ponencias expuestas en el Seminario Internacional celebrado, bajo el mismo nombre, en 
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todo, no han tenido incidencia alguna en la disminución de las cifras de prevalencia 
de la violencia (que es el modo en que se constata la efectividad del cambio 
buscado).  
Otros motivos por los que no nos convence esta expresión, y descartamos su uso 
prefiriendo la de violencia contra las mujeres, son: 
- la dificultad para discriminar cuándo lo es y cuándo no: establecer a ciencia 
cierta si las motivaciones para cometer ese horrendo crimen –logrado o en tentativa, 
y en cualquiera de las formas (sexual, física, psicológica o económica) que revista- se 
basan o no en el género se nos antoja una disyuntiva compleja que exige la 
confirmación de su justificación por parte del agresor, una confesión que es a 
menudo imposible –en el caso de los suicidas- o, cuando menos, se encuentra en un 
rango no expreso. Así, no parece probable que en las confesiones de los agresores se 
exprese verbalmente esta voluntad, sino otras razones más puntuales y concretas, 
causas próximas a las que se achacará el hecho y que pueden servir, además, como 
atenuantes en algunos casos. A modo de ejemplo, remitimos al caso analizado en el 
capítulo 5 de este estudio y que reproducimos en la página 287. En él un anciano 
mata a su hermano y a su mujer (ambos enfermos y a su cargo) antes de suicidarse. 
La agresión al hermano se considera violencia doméstica; el ataque a su mujer, de 
género. Uno y otro tienen distinta consideración penal, social y periodística. En el 
fondo, lo que parece subyacer es la imposibilidad por su parte de afrontar la carga de 
dos ancianos enfermos a su cuidado, que le lleva a terminar con las vidas de los tres. 
¿Encaja esto en la definición de violencia de género?  
-  Este mismo ejemplo nos sirve para la segunda crítica: la creación de víctimas 
“de primera” y “de segunda”: la profusa atención mediática dedicada a la violencia 
de género, las peculiaridades penales de estos casos, las ayudas destinadas a las 
personas que sufren este tipo de violencia, etc., todo conduce a distinguir entre 
víctimas de un atentado contra los derechos humanos (que es lo que supone la 
violencia contra la mujer) y víctimas, tan solo, de la violencia intrafamiliar.  
- Utilización ideológica y política de una realidad: la cuantificación de mujeres 
víctimas de esta forma de violencia; el calibrado del efecto de las medidas 
legislativas, penales, educativas o de sensibilización empleadas al respecto; el 
                                                                                                                                                                          
Málaga en mayo de 2007. Cada una de las comunicaciones presentada defendía un uso 
diferente de la terminología, posicionándose unas a favor de “género” y otras, de “violencia 
contra las mujeres”, etc. En la parte final del volumen se reúne una breve síntesis de los 
debates planteados tras cada intervención que pone de manifiesto la falta de acuerdo casi 
total entre las participantes que, por otro lado, en nuestra opinión, dio pie a un enriquecedor 
intercambio de pareceres (cfr. Laurenzo Copello, Maqueda, & Rubio, 2008: 410-416). 
56 
intercambio de dimes y diretes sobre el conocido como “efecto llamada”… hay 
innumerable elementos colaterales a esta forma de violencia que suponen un peligro 
para las mujeres en riesgo, y parecen servir tan solo a fines políticos o ideológicos, 
pues a pesar de todo las cifras de muertes por esta causa aumentan, en lugar de 
decrecer. 
- Razones puramente lingüísticas: ya hemos adelantado nuestra aversión a 
emplear una palabra que no sólo se está utilizando de forma ajena al significado que 
tiene en nuestra lengua, sino que lo hace sin reportar a cambio mayor claridad. 
Tenemos otras muchas fórmulas propias en castellano que, por su cercanía, 
representan mejor aquello de lo que estamos hablando sin servir de vehículo a 
ideología alguna, ni desinformar –voluntaria o involuntariamente- a la población: 
violencia machista, violencia sexista, violencia contra las mujeres, violencia hacia la 
mujer… cualquiera de ellas sirve al mismo fin y no plantea dificultades añadidas. 
En el fondo, la cuestión bizantina de cómo se denomina no deja de demostrar 
lejanía respecto del hecho real de la violencia, y una mera preocupación ideológica 
que de nada sirve a las mujeres que la sufren: es mucho más necesario hacer 
hincapié en las causas, en el modo de evitar la agresión y sus efectos, no tanto en el 
lenguaje, vehicular para otros fines pero que, hasta ahora, no se ha demostrado 
eficaz para acabar con el problema. 
Tal vez para lograr este fin sea interesante acudir al punto de vista de Luis 
Bonino, cuando dice: «sabemos que la violencia de género es aquella que, con 
diversas formas, tiene como principales víctimas a las mujeres de todas las edades. Y 
sabemos que la prioridad de las acciones preventivo-asistenciales contra dicha 
violencia debe estar dirigida hacia la protección, la dignificación, el empoderamiento 
y el logro de autonomía de las mujeres para que puedan vivir en paz, justicia e 
igualdad (…) la violencia no es un problema “de” sino un problema “para” las 
mujeres, siendo en realidad, y fundamentalmente, un problema “de” la cultura 
masculina/patriarcal y “de” los varones. Son las normas de esta cultura las que la 
propician y toleran la violencia, y son generalmente ellos quienes la ejercen de 
diversos modos y en diferentes ámbitos» (Bonino Méndez, 2000: 1). Por ello, entre las 
propuestas de este psicoterapeuta especializado destacan particularmente las 
medidas en pro de concienciar y cambiar la implicación de los hombres en la 
resolución de este problema social. 
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1.6 Algunas de las características de la violencia contra las 
mujeres 
“Es un problema social” 
Referirse de este modo a la violencia contra las mujeres sí es una definición 
comúnmente aceptada pues, de acuerdo con la definición de Sullivan, Thompson, 
Wright, Gross y Spady, existe tal problema social cuando «un grupo de influencia es 
consciente de una condición social que afecta a sus valores, y que puede ser 
remediada mediante una acción colectiva» (Sullivan, Thompson, Wright, Gross, & 
Spady, 1980: 10). En el caso que nos ocupa se dan todos los elementos que en esta 
definición se consideran precisos, y además la labor del grupo de influencia –las 
asociaciones de mujeres- han hecho visible el problema en la sociedad en toda su 
extensión y gravedad. En este logro ha sido determinante el papel de los medios, 
pues, tal y como se deduce de la definición de Sullivan et al., la consideración de 
problema social depende de la percepción de su gravedad por parte de la opinión 
pública, y en este proceso el papel de los medios de comunicación es determinante 
(cfr. Bosch Fiol & Ferrer Pérez, 2000: 11).  
 “Atenta contra los derechos humanos de las mujeres” 
La violencia contra las mujeres es además un atentado contra los derechos 
humanos de una parte sustancial de la población43, en concreto, al menos su 50%44, 
expresión que recogen cuantos documentos oficiales hemos consultado, y está 
generando además un problema añadido a cuantos ya tenía la mujer hasta ahora, y 
es la llamada “feminización de la pobreza”, es decir, que esta violencia estructural 
                                                          
43 Declaración Universal de los Derechos Humanos:  
«Artículo 1: Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos y, dotados 
como están de razón y conciencia, deben comportarse fraternalmente los unos con los otros. 
»Artículo 2: Toda persona tiene todos los derechos y libertades proclamados en esta 
Declaración, sin distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión política o de 
cualquier otra índole, origen nacional o social, posición económica, nacimiento o cualquier 
otra condición. 
»Además, no se hará distinción alguna fundada en la condición política, jurídica o 
internacional del país o territorio de cuya jurisdicción dependa una persona, tanto si se trata 
de un país independiente, como de un territorio bajo administración fiduciaria, no autónomo 
o sometido a cualquier otra limitación de soberanía». Véase en la página 
http://www.un.org/es/documents/udhr, consultado el 10 de octubre de 2010. 
44 Las Estimaciones de la Población Actual de España hechas por el Instituto Nacional de 
Estadística cifran en el 50,75% la población de mujeres (unas 23.400.000). Cfr. 
http://www.ine.es, consultado el 20 de octubre de 2010. 
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ejercida sobre la mujer –al mantenerla fuera del circuito social, de los centros de 
decisión, etc.- la esté conduciendo a integrar, particularmente, el club de los más 
pobres entre los pobres (cfr. Tortosa, 2009). 
Hemos visto hasta ahora –con mayor o menor claridad, tal y como lo permite su 
término- qué es la violencia contra la mujer. Pero hay otras referencias importantes 
para acabar de delimitar con claridad el marco en el que se inscribe esta realidad y 
definirla: lo que no es.  
“No es un crimen pasional” 
Hasta hace poco más de una docena de años, cuando se hablaba –en contadas 
ocasiones- de mujeres que habían sufrido el ataque o la muerte a manos de sus 
parejas se definía el caso como un “crimen pasional”, aderezado además en la 
narración periodística con los ingredientes básicos que lo definían como tal: celos, 
posesión, bajas pasiones, dominio y sentido de pertenencia. Hoy sabemos que estos 
elementos encajan con la descripción de una de las dos formas que reviste la 
agresión: la violencia hostil o emocional, que tiene como fin causar daño. Nace sin 
premeditación, provocada por un sentimiento de insatisfacción, “en caliente”, y 
puede desembocar en cualquier final terrible (muerte, suicidio…).  
La otra manifestación que adquiere a menudo la violencia contra la mujer se 
denomina agresión violencia instrumental, y se utiliza para lograr el poder o mostrar 
el dominio bajo el que se tiene a la víctima: realizado “en frío” y sin precipitación, 
no busca tanto provocar daño como someter, por el miedo, la voluntad de la víctima, 
causándole no tanto un dolor físico cuanto moral y psicológico (cfr. Berkowitz, 1996). 
Por todo ello, tildar de “pasional” a esta forma de violencia es tratar de 
justificar la acción y a quien la comete, minimizar su responsabilidad achacándola a 
un rapto de locura pasajera, y diluir una dura realidad bajo una apariencia de 
pérdida momentánea de la razón por efecto de la irrefrenable exaltación que no 
encaja con la habitual trayectoria de malos tratos entre los mismos protagonistas que 
suele acompañar al caso. 
1.7 Los números de la violencia 
En última instancia, todo cuanto hemos visto hunde sus raíces en una cuestión: 
la frecuencia con que las mujeres sufren violencia, por el hecho de serlo, a manos de 
sus parejas, empleadores u otros hombres. 
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La realidad de la violencia contra la mujer no es propia de un país o una cultura 
determinadas, sino que se extiende por todo el mundo, sin establecer distinciones de 
edad, raza o continente.  
Según datos de la Organización Mundial de la Salud, basados en encuestas 
realizadas en todo el mundo, se estima que entre un 10 y un 69% de las mujeres han 
sido agredidas físicamente por sus parejas en algún momento de sus vidas (cfr. 
Organización Mundial de la Salud, 2002); y entre un 20 y un 70% dicen haber sido 
víctimas de violencia psicológica o abuso en algún momento (cfr. Organización 
Mundial de la Salud, 2005). 
Hay extensos estudios que reproducen los números de acuerdo a decenas de 
considerandos distintos –por grupos de edad, ejercida por la pareja o ex pareja, de 
acuerdo a la ratio de población, por millón de mujeres, según el arma escogida…             
-nosotros acompañamos, a modo de ejemplo, un gráfico que recoge el Centro Reina 
Sofía del ranking de países –están sólo reflejados en el estudio los de Europa, 
América y Oceanía, además de Argelia- atendiendo a la prevalencia por millón de 
mujeres. Los datos se refieren a 2006 (el estudio data de 2010), y en ellos España 
ocupa el puesto 30 de entre los 40 países estudiados, en este concepto que pensamos 
es el más representativo o significativo. La media es de 6,02 muertes por millón de 
mujeres y España tiene una tasa de 3,49, muy alejada de las cifras de la República 












Tabla 2: Ranking de países según el número de víctimas por millón de mujeres 
 
Fuente: (Centro Reina Sofía para el Estudio de la Violencia et al., 2010: 69).  
En el caso de España, tenemos datos fiables al respecto desde el año 1999; 
como reflejábamos en la introducción, si en aquel ejercicio el número de mujeres 
muertas fue de 54, en 2010 las cifras son algo superiores: a fecha 12 de noviembre el 
balance provisional es de 60 muertes. Así, el número de muertes se mantiene más o 
menos estable, salvando algunos picos, en torno a 57 muertes por año. Este dato, 
lejos de ser positivo es preocupante, si tenemos en cuenta los ingentes medios                 
–legales, económicos y humanos- destinados a atajar esta lacra en los últimos años. 
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Tabla 3: Número de mujeres muertas a manos de su compañero en España, en 
valores absolutos 
MUJERES MUERTAS A MANOS DE SU MARIDO O EX MARIDO POR CC.AA.                             
(en valores absolutos) 
 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010* 
ANDALUCÍA 13 10 12 10 13 19 9 20 8 9 14 15 
ARAGÓN 0 0 1 3 2 2 4 1 2 1 0 2 
ASTURIAS 1 0 2 0 2 0 1 3 2 1 0 5 
BALEARES 3 1 2 4 4 2 4 3 1 1 1 2 
CANARIAS 2 5 5 7 6 2 6 4 6 5 5 6 
CANTABRIA 1 0 0 0 1 2 0 0 2 0 0 0 
C.- LA MANCHA 5 3 2 0 2 4 2 4 5 3 1 2 
C.-LEÓN 3 3 1 4 4 2 4 3 3 6 1 4 
CATALUÑA 9 8 7 7 12 11 8 10 11 10 10 10 
C. VALENCIANA 6 7 9 9 7 9 6 8 10 10 9 6 
EXTREMADURA 1 1 0 1 1 2 0 1 0 0 1 0 
GALICIA 2 4 0 3 5 2 1 0 6 7 3 2 
MADRID 4 17 6 4 5 5 4 5 9 11 5 4 
MURCIA 1 1 2 0 3 4 2 3 2 4 2 1 
NAVARRA 1 1 0 1 1 1 2 0 1 3 0 0 
PAIS VASCO 1 2 1 1 0 4 3 3 2 3 2 1 
LA RIOJA 1 0 0 0 2 1 0 0 0 2 0 0 
CEUTA 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 1 0 
MELILLA 0 0 0 0 0 0 1 0 1 0 0 0 
TOTAL 54 63 50 54 71 72 57 68 71 76 55 60 
45*Fuente: Delegación Especial del Gobierno contra la Violencia sobre la Mujer e 
Información Estadística Ministerio de Sanidad, Política Social e Igualdad.  
Sí varía, en cambio, la tasa por cada millón de mujeres, pues por razón del 
incremento de la población, la ratio ha pasado de suponer un 2,63 en 1999 a 
experimentar un descenso hasta el 2,36 en el 2009, siendo similar (54 y 55) el 
número de fallecimientos. 
Como comprobamos por la estadística, el número de asesinatos ha permanecido 
prácticamente estable durante todo el periodo, elevándose un poco año tras año 
aunque sin variaciones bruscas, salvo dos picos -los 76 fallecimientos del año 2008, 
que elevan la tasa al 3,26 por cada millón- “compensados” con el descenso a 55 
muertes en el pasado 2009. En 2010 la tendencia es de nuevo al incremento: 60 
mujeres muertas en poco más de diez meses.  
                                                          
45 Los datos son a fecha 12 de noviembre y hay además 4 casos en estudio. Véase en 
http://www.inmujer.migualdad.es/MUJER/mujeres/cifras/tablas/W804.XLS los datos actuali-
zados a 13 de octubre, y en http://www.migualdad.es, en Información estadística, los datos 
a 12 de noviembre, consultado el 15 de noviembre de 2010. 
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Tabla 4: Número de mujeres muertas a manos de su compañero en España, por 
millón de mujeres 
 
MUJERES MUERTAS A MANOS DE SU MARIDO O EX MARIDO POR CC.AA. 
(por millón de mujeres) 
 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010* 
ANDALUCÍA 3,5 2,7 3,2 2,6 3,4 4,9 2,3 5 2 2,2 3,3 3,3 
ARAGÓN 0 0 1,6 4,9 3,2 3,2 6,3 1,6 3,1 1,5 0 2,98 
ASTURIAS 1,8 0 3,6 0 3,6 0 1,8 5,4 3,6 1,8 0 8,86 
BALEARES 7,2 2,3 4,5 8,7 8,5 4,2 8,2 6 1,9 1,9 1,8 1,84 
CANARIAS 2,4 5,8 5,6 7,6 6,4 2,1 6,1 4 5,9 4,8 4,8 5,71 
CANTABRIA 3,7 0 0 0 3,6 7 0 0 6,8 0 0 0 
C.- MANCHA 5,7 3,4 2,3 0 2,2 4,3 1,6 4,2 3,9 3 1 1,94 
C.-LEÓN 2,4 2,4 0,8 3,2 3,2 1,6 4,2 2,4 3,1 4,7 0,8 3,1 
+3CATALUÑA 2,8 2,5 2,2 2,1 3,5 3,2 2,3 2,8 3 2,7 2,7 1,86 
C. VALENCIANA 2,9 3,3 4,2 4,1 3,1 3,9 3 3,3 4,1 4 3,5 1,96 
EXTREMADURA 1,9 1,9 0 1,9 1,9 3,7 0 1,8 0 0 1,8 0 
GALICIA 1,4 2,8 0 2,1 3,5 1,4 0,7 0 4,2 4,9 2,1 1,38 
MADRID 1,5 6,3 2,2 1,4 1,7 1,7 1,3 1,6 2,9 3,4 1,5 0,91 
MURCIA 1,8 1,7 3,4 0 4,8 6,2 3 4,5 2,9 5,7 2,8 1,4 
NAVARRA 3,7 3,7 0 3,5 3,5 3,4 6,7 0 3,3 9,7 0 0 
PAIS VASCO 0,9 1,9 0,9 0,9 0 3,7 2,8 2,8 1,8 2,7 1,8 0,9 
LA RIOJA 7,5 0 0 0 13,9 6,8 0 0 0 12,7 0 0 
CEUTA 0 0 0 0 27,4 0 0 0 0 0 25,9 0 
MELILLA 0 0 0 0 0 0 31,1 0 29,2 0 0 0 
TOTAL 2,63 3,05 2,39 2,54 3,27 3,29 2,6 3,01 3,11 3,26 2,36 2,27 
46*Fuente: Delegación Especial del Gobierno contra la Violencia sobre la Mujer.  
El promedio de todo el periodo resulta de 2,86 muertes por cada millón: 691 
muertes en total, 57,6 de media por año. En términos absolutos, entre 2000 y 2009 el 
número de mujeres muertas a manos de sus parejas ha crecido un 17,65%. 
Si contabilizamos la media a partir de 2005, una vez entra en vigor la ley, la 
media asciende a 65,4 muertes por año, con una ratio de 2,87, similar este último 
dato al del resto del periodo. Por tanto, podríamos decir que la efectividad de la ley 
no se refleja en el número de muertes producidas en estos años por esta causa. 
Así, las estadísticas nos dicen que en sí, en el marco de la realidad, la situación 
no ha cambiado sustancialmente; en el terreno judicial, y leyendo a grandes rasgos 
                                                          
46  Los datos son a fecha 13 de octubre; a 12 de noviembre las muertes han aumentado en 7, 
pero no hay datos oficiales de ratio, por lo que no las incorporamos. Véanse los últimos datos 
actualizados en http://www.inmujer.migualdad.es/MUJER/mujeres/cifras/tablas/W804.XLS, 
consultado el 15 de noviembre de 2010. 
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los informes estadísticos del Consejo General del Poder Judicial, las cifras de 2009 
dicen que tan solo un 15,7% de los procesos incoados por violencia de género han 
terminado en sentencia condenatoria, siendo casi un 46% los casos que han 
terminado por sobreseimiento –sea libre o provisional-, y un 35% por elevación a un 
órgano competente superior. Tan sólo el 4% de las sentencias han sido absolutorias: 
Figura 4: Forma de terminación de los procesos  
 
Fuente: elaboración propia, según datos del Consejo General del Poder Judicial 
De las sentencias firmes, sin embargo, un 80% se resuelve con la condena al 
agresor, y la mayoría de ellas se dicta con la conformidad de los acusados, según 
afirmaciones de Inmaculada Montalbán47, presidenta del Observatorio contra la 
Violencia Doméstica y de Género y vocal del Consejo General del Poder Judicial 
(CGPJ)48. 
                                                          
47Cfr. http://www.elmundo.es/elmundo/2010/02/09/espana/1265719274.html, consultado el 
10 de octubre de 2010.  
48Este órgano «se constituyó el 26 de septiembre de 2002 con la finalidad de contribuir a las 
múltiples iniciativas y actuaciones que, desde ámbitos muy distintos y de forma coordinada, 
se requieren para la erradicación de esta violencia. Su objetivo más importante es hacer un 
seguimiento de las sentencias y demás resoluciones judiciales dictadas en este ámbito, a fin 
de plantear pautas de actuación en el seno del Poder Judicial y a la vez sugerir aquellas 
modificaciones legislativas que se consideren necesarias para conseguir una mayor eficacia y 
contundencia en la respuesta judicial. Está integrado actualmente por el Consejo General del 
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1.8 Cómo evitarla 
En cualquier caso, y como ocurre con cualquier realidad humana, es reversible: 
es posible un cambio de actitud que remueva las circunstancias que nos han 
conducido a esta situación, y hemos de ser conscientes de que en nuestras manos –las 
de todos los hombres y mujeres, miembros de la academia y periodistas, familiares, 
vecinos, educadores…- tenemos los mecanismos e instrumentos precisos para tratar 
de luchar contra esta forma de violencia directa, estructural y cultural que supone la 
violencia contra la mujer.  
Para intentar erradicarla no basta con adoptar medidas punitivas, de ayuda a 
las mujeres que lo sufren, o de rehabilitación para los que han ejercido la violencia 
contra las mujeres, sino que hay que favorecer otras disposiciones, 
fundamentalmente de índole educativa. En cualquier caso, al margen de otros 
planteamientos más de fondo y a largo plazo, estamos de acuerdo con las propuestas 
de Bonino (cfr. Bonino Méndez, 2000). Él cita al menos siete actuaciones básicas 
particularmente dirigidas hacia los hombres en la consideración de que el problema 
de la violencia no es un problema “de” las mujeres, sino un problema “de” los 
hombres, y “para” las mujeres (lo que significa, en nuestra opinión, que se trata de 
un problema de todo el género humano, tanto de hombres como de mujeres):  
«- Cuestionar la violencia como vía válida para la resolución de conflictos entre 
las personas. 
»- Condenar social y legalmente la violencia de género en todas sus formas, 
sabiendo que esta violencia es fundamentalmente masculina, y que es un atentado a 
los derechos humanos de las mujeres que como tal debe ser considerada socialmente 
intolerable y condenable. 
»- Cuestionar y luchar por transformar las estructuras desigualitarias y 
autoritarias -desfavorables a las mujeres y a los que tienen menos poder-, donde la 
violencia está enraizada. 
»- Trabajar para redefinir en todos los ámbitos el modelo y prácticas de la 
masculinidad tradicional y obligatoria (machista) que la cultura propone para los 
varones 
                                                                                                                                                                          
Poder Judicial, que ostenta la Presidencia, el Ministerio de Justicia, el Ministerio de Igualdad, 
la Fiscalía General del Estado, las Comunidades Autónomas con competencias en materia de 
justicia, a través de turnos rotatorios anuales, y el Consejo General de la Abogacía Española», 
vid. http://www.poderjudicial.es, consultado el 10 de octubre de 2010. 
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»- Generar actividades educativas, preventivas y de sensibilización dirigidas a 
varones niños, jóvenes y adultos que les permitan involucrarse en la transformación 
de la (y su) violencia masculina y en el desarrollo de comportamientos respetuosos y 
cuidadosos.  
»- Trabajar en estrategias asistenciales y reeducativas con los varones que 
cometen violencia, y especialmente con aquellos con riesgo de cometerla o 
acrecentarla, procurando su detección precoz. 
»- Comprometer a los varones a romper el silencio corporativo. Evitar que 
miren para otro lado porque no son las víctimas ni se consideran agresores».  
Todas estas medidas, dice, ayudarán a erradicar la violencia masculina contra 
las mujeres porque no es cierto que los hombres sean naturalmente violentos, y por 
tanto, aun aquellos que hayan tenido estas actuaciones pueden cambiar.  
Nosotros asumimos las mismas propuestas, si bien consideramos que deben 
dirigirse tanto a hombres como a mujeres: no en balde las principales socializadoras 
y trasmisoras de valores y cultura entre los hijos son las madres y también ellas están 
todavía a menudo imbuidas de ideas machistas hondamente arraigadas y, a menudo, 
ni siquiera percibidas conscientemente. Por ello, suprimiríamos las referencias a los 
varones que hemos marcado en negrita en la anterior enumeración (la negrita es 
nuestra) y la sustituiríamos por la expresión “personas” o “seres humanos”. 
Además de proponer todas estas medidas estructurales, de fondo, dirigidas a 
penalizar socialmente la violencia y a desmontar las estructuras mentales que, a 
menudo, han sido permisivas o incluso han conducido a algunos hombres a ejercerla 
como forma de control sobre sus mujeres, la mayor parte de las instituciones 
internacionales, nacionales y locales han emanado leyes dirigidas a prevenir, 
condenar y erradicar la violencia ejercida sobre las mujeres.  
La mayor parte de estas leyes y disposiciones, tras definir su objeto y el marco 
en el que opera, enumeran una serie de recomendaciones para lograr este fin, entre 
las que no faltan referencias al papel que han de jugar los medios de comunicación 
en la prevención y la sensibilización social del problema49. Así, dice el artículo 118 de 
la Declaración de Beijing: «La violencia contra la mujer se ve agravada por presiones 
sociales, como la vergüenza de denunciar ciertos actos; la falta de acceso de la 
mujer a información, asistencia letrada o protección jurídica; la falta de leyes que 
                                                          
49 Consúltense, a tal fin, los anexos incorporados al final de las publicaciones (López Díez, 
2005a) y (López Díez, Román Blas, & Ortiz Sobrino, Miguel Ángel (eds.), y en (López Díez, 
2008: 9-17).  
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prohíban efectivamente la violencia contra la mujer; el hecho de que no se reformen 
las leyes vigentes; el hecho de que las autoridades públicas no pongan el suficiente 
empeño en difundir y hacer cumplir las leyes vigentes; y la falta de medios 
educacionales y de otro tipo para combatir las causas y consecuencias de la 
violencia. Las imágenes de violencia contra la mujer que aparecen en los medios de 
difusión, en particular las representaciones de la violación o la esclavitud sexual, así 
como la utilización de mujeres y niñas como objetos sexuales, y la pornografía, son 
factores que contribuyen a que se perpetúe esa violencia, que perjudica a la 
comunidad en general, y en particular a los niños y los jóvenes» (Organización de las 
Naciones Unidas, 1995). 
Esta cuestión será objeto de reflexión en el siguiente capítulo, dedicado al 
papel de los medios como constructores de la opinión pública y a los instrumentos 
desarrollados a tal fin. 
1.9 Metodología empleada en el estudio 
En cuanto a la metodología empleada en la investigación, tal y como 
indicamos en la introducción hemos utilizado varias herramientas diferentes, de 
acuerdo a los fines propuestos en cada aspecto, que hacían más idóneas unas 
técnicas que otras (de corte cuantitativo unas, cualitativas otras). Para su elección y 
el estudio de sus características, cómo planificar su uso y extraer la información 
aportada, etc. nos hemos asesorado con obras de consulta imprescindibles, como La 
Investigación científica de los medios de comunicación: una introducción a sus 
métodos (Wimmer & Dominick, 1996), o Investigar en comunicación (cfr. Berganza 
Conde, Ruiz San Román, José Antonio, & García Galera, María del Carmen, 2005), 
particularmente los capítulos acerca del análisis de contenido (Sánchez Aranda, 
2005) y la entrevista (de Miguel, 2005).  
Para el análisis de los documentos que configuran lo que denominamos el 
corpus deontológico –esto es, los diferentes protocolos, decálogos y códigos 
monográficos sobre violencia contra la mujer propuestos por colectivos profesionales 
o administraciones interesadas en fomentar la prevención- hemos empleado un 
análisis sistemático cualitativo. Este método nos ha permitido constatar los puntos 
más extensamente tratados, los puntos de acuerdo, las disensiones y contradicciones 
entre ellos, así como la evolución producida entre los primeros elencos de 
recomendaciones y los más recientes. No hemos elegido la metodología del análisis 
del discurso por tratarse de una ingente cantidad de documentación que hubiese 
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complicado y dilatado en exceso la averiguación, y tampoco nos parecía el método 
idóneo a nuestros fines. 
Respecto a la investigación concreta sobre el tratamiento de la violencia 
contra la mujer en las noticias que ocupa el capítulo 5 de este trabajo, hemos optado 
para su desarrollo por el análisis de contenido, procedimiento tradicionalmente 
empleado para descubrir qué hay en los medios. Se trata del método de investigación 
que reúne las características que consideramos esenciales. De una parte, nos permite 
obtener información cuantitativa y a la vez cualitativa de la realidad que queremos 
diseccionar, y hacerlo considerando al tiempo parámetros diversos.  
Además, desde el comienzo de la investigación acerca de la incidencia de la 
violencia contra la mujer y de su tratamiento informativo, el análisis de contenido ha 
sido el método más comúnmente empleado –y con resultados positivos, en todo caso- 
por cuantos han profundizado en esta realidad. Así, lo han empleado Concha Fagoaga 
en su Comunicando violencia contra las mujeres, ya en 1994 (cfr. Fagoaga, 1994) los 
autores del estudio Mujer publicada, mujer mal tratada, uno de los primeros 
ejercicios de análisis sobre el tratamiento informativo de la mujer en los medios 
españoles (cfr. Sánchez Aranda et al., 2003), así como en las sucesivas ediciones del 
proyecto mundial GMMP50, etc. 
Finalmente, el último capítulo de esta investigación recoge los resultados 
obtenidos a través de una encuesta/entrevista remitida a profesionales de la 
comunicación que elaboran habitualmente noticias sobre violencia hacia la mujer en 
el mismo ámbito escogido para desarrollar el análisis de contenido: la Comunidad 
Autónoma gallega, y los medios de comunicación escrita y televisiva.  
No vamos a considerar las respuestas obtenidas a través de este procedimiento 
como si procediesen de un sondeo o encuesta, pues el bajo número de 
contestaciones –tan sólo 6-, no nos permite concederle valor estadístico. En cualquier 
                                                          
50 El GMMP o Global Media Monitoring Project (Proyecto de Monitoreo Global de Medios) es 
una iniciativa de WACC (World Association for Christian Communication) y UNIFEM (United 
Nations Development Fund for Women) que se desarrolla desde 1995, coincidiendo con la 
Conferencia de Beijing. El proyecto consiste en analizar longitudinalmente cómo se 
representa a las mujeres en los medios de comunicación de todo el mundo, empleando a tal 
fin la metodología del análisis de contenido aplicada de forma simultánea, en una fecha 
concreta, a los principales diarios de (en la última edición) hasta 43 países. Hasta la fecha ha 
habido 4 ediciones (en los años 1995, 200, 2005 y 2009-2010, pendiente de publicación) que 
se intenta hacer coincidir con fechas señaladas, como –en el último caso- la Cumbre para la 
Revisión de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, y permite, entre otros objetivos, observar 
la evolución del tratamiento, el espacio relativo y los estereotipos sobre la mujer contenidos 
en los medios. Véase en http://www.whomakesthenews.org/reports/gmmp-reports.html, 
consultado el 17 de octubre de 2010. 
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caso, consideramos relevantes las respuestas obtenidas de los comunicadores (y su 
ausencia), por lo que las incorporamos a nuestra investigación en la seguridad de que 
su aporte, aunque no estadísticamente relevante, sí es cualitativamente 
considerable, y nos permite intuir tendencias y causalidades tras algunas de las 









































Capítulo 2: La responsabilidad social del periodismo en la 
construcción social. El papel de los mecanismos de control     
–la autorregulación, la corregulación y la regulación- como 
salvaguarda del comportamiento ético de los medios 
 
La comunicación es un bien, un derecho humano fundamental sancionado por 
instituciones y documentos como la Declaración Universal de los Derechos Humanos51 
o la Constitución española52. Todos los seres humanos, por el hecho de serlo, tienen 
derecho a expresar, comunicar o recibir libremente información veraz por cualquier 
medio de difusión. Por tanto, como sostiene Martínez Albertos, la actividad 
comunicativa es desempeñada por personas que actúan con una delegación colectiva 
de la sociedad, que les encarga la adquisición de ese bien considerado de interés 
público. Y el ejercicio de esa actividad está sometido a exigencias éticas, 
establecidas habitualmente mediante mecanismos de autorregulación (cfr. Martínez 
                                                          
51 Artículo 19: Todo individuo tiene derecho a la libertad de opinión y de expresión; este 
derecho incluye el de no ser molestado a causa de sus opiniones, el de investigar y recibir 
informaciones y opiniones, y el de difundirlas, sin limitación de fronteras, por cualquier 
medio de expresión. 
52 Artículo 20. 1. Se reconocen y protegen los derechos: 
a. A expresar y difundir libremente los pensamientos, ideas y opiniones mediante la 
palabra, el escrito o cualquier otro medio de reproducción. 
b. A la producción y creación literaria, artística, científica y técnica. 
c. A la libertad de cátedra. 
d. A comunicar o recibir libremente información veraz por cualquier medio de difusión. 
La Ley regulará el derecho a la cláusula de conciencia y al secreto profesional en el 
ejercicio de estas libertades. 
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Albertos, 1988). Simultáneamente, el papel que desempeñan los medios de 
comunicación en la construcción del imaginario colectivo, como transmisores de la 
información y relatores de lo que ocurre en la sociedad actual no sólo es innegable, 
sino que su peso en la conformación de ideas y representaciones sociales está ya por 
delante de –y ha suplantado, en muchos casos- a otras instancias de socialización e 
inculturación tradicionales del hombre, como la Iglesia, la escuela o la propia 
familia.  
El objeto del presente capítulo es desentrañar cómo han abordado y abordan 
hoy los medios de comunicación la cuestión de la violencia de género, incidiendo 
brevemente en los cambios introducidos en las últimas décadas y en los mecanismos 
de regulación implicados en la tarea, para terminar considerando el papel de la 
responsabilidad individual y colectiva de los profesionales en la mejora de las rutinas 
informativas que afectan a esta delicada cuestión.  
Podría decirse, parafraseando a Bosch y Ferrer que un problema social solo 
existe hoy cuando la opinión pública lo reconoce como tal, y en este proceso los 
medios de comunicación juegan un papel determinante para lograr romper la espiral 
del silencio que, durante decenios, ha ocultado el fenómeno de la violencia ejercida 
contra las mujeres (Bosch Fiol & Ferrer Pérez, 2000: 3).  
Tal y como confirman los estudios sobre la agenda setting, los medios no nos 
dicen qué debemos pensar acerca de lo que ocurre a nuestro alrededor, pero sí sobre 
qué pensar, debatir, argumentar... Y es que los medios son indudablemente 
referencias sociales y modelos repetitivos de transmisión de valores y opiniones, e 
influyen decisivamente en el comportamiento de la sociedad.  
Entre sus funciones, los medios «nos informan, nos persuaden, 
divulgan/refuerzan opiniones y, por ende, nos socializan; esto es, nos proponen un 
gran repertorio de informaciones, diferentes puntos de vista, nuevos patrones de 
comportamiento y de los más variados modelos de vida. Enfatizamos aquí el hecho de 
que la noticia no es una captación y reproducción de la realidad, sino una 
interpretación; por tanto, la noticia torna a ser ya una construcción social de la 
realidad» (Loscertales Abril, Fernández Jiménez, & Higazi Rodríguez, 2009: 123). 
Podemos decir, con de la Herrán, que los media son los superconductores de los 
valores sociales (Cfr. de la Herrán, 2006: 5) y la televisión, siguiendo a Sartori en su 
Homo videns, la mayor agencia de formación de la opinión pública (Sartori, 2005). 
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Esta gran influencia de los medios se caracteriza por ser «en primera instancia, 
vicaria. Como señalaba McLuhan, los medios de comunicación son extensiones de 
nuestros sentidos y, como tales, nos permiten conocer a su través ámbitos de 
referencia a los que no podemos acceder a través de la experiencia directa. Su 
creciente importancia, sin embargo, hace que condicionen cada vez más también 
nuestra experiencia real y no sólo virtual; es decir, nuestra percepción directa del 
entorno cercano, de los otros próximos e incluso de nosotros mismos. 
«Por afectar, en primera instancia, al interés que los ciudadanos prestan a unos 
u otros ámbitos de referencia. Ese papel desempeñado por los medios en la llamada 
“fijación de agenda” (…) se ve en ocasiones acompañado por su potencia como 
“productores de sentido”: el modo en el que los relatos difundidos por los medios de 
comunicación abordan un asunto (lo que dicen y lo que no dicen de él) establece una 
propuesta de interpretación de la realidad» (Cfr. Federación de mujeres progresistas, 
véase en el CD anexo). 
Esta aportación incide en cómo la teoría del enfoque tiene también mucho que 
decir en este terreno, puesto que los medios, de modo consciente o inconsciente, al 
presentar formas de actuar, modelos de referencia concretos, colaboran en la 
creación del mensaje; no en balde: «el punto desde el cual se mira y la perspectiva 
que se adopta es una y no otra» (Bach Arús, 2000: 22).  
Y aunque cada uno de nosotros, como seres sociales y libres, representamos la 
realidad que percibimos y la transmitimos también a nuestro entorno, a nuestra 
esfera social, siendo nosotros mismos conformadores de opinión en ese ámbito, es 
evidente que son los medios de comunicación los dotados de mayor alcance y 
posibilidad de representación en el ámbito público. Como señala Pilar López «aquello 
sobre lo que los medios informan, destacan y repiten, serán los asuntos que 
constituyan la agenda social sobre los que la ciudadanía se posicione, (…) la manera 
como se elabora la información, las opiniones que se emiten por parte de las 
personas expertas sobre esos acontecimientos, y los datos que se suministren a la 
audiencia, influirá en su percepción acerca de dichos problemas» (López Díez, 2005a: 
9-10). Entronca esta idea con aquella, sostenida por Hall, de que a menudo «es a 
través del uso que damos a las cosas, y de lo que decimos, pensamos y sentimos 
acerca de ellas -cómo las representamos- como les damos un significado. (…) Es 
nuestro uso de una pila de ladrillos y de cemento lo que los hace una 'casa'; y lo que 
sentimos, pensamos o decimos acerca de ella lo que hace a una 'casa' un 'hogar'. En 
parte damos significado a las cosas a través de cómo las representamos -las palabras 
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que usamos para referirnos a ellas, las historias que contamos sobre ellas, las 
imágenes que producimos de ellas, las emociones que asociamos con ellas, los modos 
como las clasificamos y conceptualizamos, los valores que asociamos a ellas»53 (Hall, 
1997: 3). 
Así, simplemente por inacción o por una errónea valoración del lugar que ha de 
ocupar en la escaleta de un informativo o entre las secciones de un periódico una 
determinada información, contribuyen los medios a menudo «a perpetuar el orden 
social establecido. La exposición continuada de unos personajes determinados, el 
seguimiento diario de unos escenarios y temas y la ocultación de otros modelan 
inevitablemente nuestro universo simbólico, nuestra escala de valores, nuestras 
expectativas, nuestra concepción del mundo» (Bach Arús, 2000: 21-22). Y en el 
ámbito que nos ocupa en esta investigación, el de la violencia contra las mujeres, 
esta cuestión es de crucial importancia. 
El público se informa hoy mayoritariamente de cuanto le interesa a través de 
los medios de comunicación pública o colectiva –radio, televisión, prensa- y, cada vez 
en mayor medida, por internet. Según datos recogidos por la Federación de Mujeres 
progresistas en su Estudio sobre la Violencia de género, el 97% de la población 
europea y española conoce la realidad de la violencia de género a través de la 
televisión, el 49,7% a través de la prensa, y un 51,8% vía radiofónica (Cfr. Federación 
de mujeres progresistas, véase en el CD anexo). 
Por lo tanto, aunque la teoría actual sobre los efectos cognitivos de los medios 
considera que su influencia no es tan directa e inevitable como defendían las teorías 
que postulaban los efectos a corto plazo de los medios -propugnadas por Lippman, 
Tonnies o Bernays-, sino más inconstante y mediada, la forma en que los medios 
tratan los distintos temas objeto de su agenda calan profundamente en el público, y 
«construyen de este modo las lentes con las que la ciudadanía observa la realidad 
que la rodea, incluidos los pilares que sustentan la construcción del género en la 
sociedad, dado que son activos agentes de socialización en la construcción de las 
identidades de género» (Grupo de investigación Cidadanía e Comunicación 
(CIDACOM): 34).  
                                                          
53 “It is by our use of things, and what we say, think and feel about them -how we represent 
them- that we give them a meaning. (...) It is our use of a pile of bricks and mortar which 
makes it a 'house'; and what we feel, think or say about it that makes a 'house' a'borne'. 
Inpart, we give things meaning by how we represent them -the words we use about them, the 
stories we tell about them, the images of them we produce, the emotions we associate with 
them, the ways we classify and conceptualize them, the values we place on them”. 
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De ahí que, a la hora de representar la realidad a través de los medios, los 
profesionales han de ser siempre conscientes de que la elección de qué contar y de 
qué modo hacerlo no es una cuestión baladí: «ellos y ellas son responsables de las 
imágenes que transmiten, de los contenidos que elaboran, de las lecturas diversas 
que pueden hacerse de todo lo que nos rodea. Y que la elección de un titular, la 
ilustración con la que se acompaña un texto, la elección de una palabra, el adjetivo 
utilizado en la descripción y calificativo de una persona, la manera como se habla de 
quien protagoniza los hechos, también forma parte de esta producción social que es 
siempre dinámica, que cambia o se para, que avanza o retrocede. Queremos 
transmitir a cada profesional la idea que también él o ella es importante en el 
momento de decidir. Y por tanto, que también puede influir en la forma cómo 
evolucione la sociedad y su imaginario colectivo» (Bach Arús, 2000: 16). 
Así, los medios no son espejos fidedignos de la realidad, sino que muestran 
siempre una faz, un punto de vista determinado, según los mecanismos propios de su 
subjetividad y, a menudo, de los intereses creados por razones empresariales, 
ideológicas, etc. (cfr. Grupo de investigación Cidadanía e Comunicación (CIDACOM): 
33-34). Sin embargo, nunca hay que perder de vista cómo, a pesar de todos estos 
considerandos, la razón de ser del periodismo es proporcionar a la ciudadanía la 
información que necesita para ser libre y capaz de gobernarse a sí misma. Los medios 
cumplen –con mayor o menor ventura- el papel de muñidores entre la audiencia y la 
información, entre los protagonistas y los espectadores, y marcan a menudo la linde 
entre el espacio público y el privado, entre lo que ha de permanecer oculto y lo que 
debe salir a la luz para hacer más libres y humanos a los lectores. Esta es una de sus 
mayores e irrenunciables grandezas, y también de sus responsabilidades. 
Históricamente, en el cambio de perspectiva y de consideración pública de los 
actos violentos contra las mujeres han jugado también un papel destacado los medios 
«como elemento de presión de los poderes públicos. De este modo activaron la 
adopción por parte de las instituciones de sucesivas medidas políticas y legales para 
intentar atajar el problema. Hay que reconocer a la prensa, pues, por el papel 
desempeñado en la visibilización de la violencia de género, en su emplazamiento en 
el centro del debate social y público, así como que posibilitó que la sociedad hablase 
y se concienciase sobre esta realidad (…) y en la presión a las Administraciones que 
se vieron impelidas a adoptar medidas para atender a un problema sobre el que la 
sociedad urgía solución» (Grupo de investigación Cidadanía e Comunicación 
(CIDACOM): 33). 
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Como mantienen Alberdi y Matas en su ya clásico estudio La violencia 
doméstica. Informe sobre los malos tratos a mujeres en España, «los medios actúan 
de altavoz y dan su espacio a las voces de las organizaciones feministas en una 
medida mucho mayor de lo que las administraciones públicas están dispuestas a 
escuchar. Es a través de los medios de comunicación como se ha establecido la 
comunicación entre las instituciones políticas y las asociaciones de defensa de las 
mujeres víctimas de violencia. No es infrecuente que los responsables políticos 
acepten dialogar con las asociaciones de mujeres solamente después de que la 
prensa haya aireado sus reivindicaciones o haya informado de sus manifestaciones» 
(Alberdi & Matas, 2002: 246). 
Así pues, no fue solo a instancias de los medios como la cuestión de la violencia 
de género saltó a las páginas de los diarios y a la agenda-setting, sino de la 
interrelación entre los medios y las asociaciones más involucradas en la lucha contra 
las agresiones a las mujeres. Concha Fagoaga en su artículo Comunicando violencia 
contra las mujeres, una de las primeras publicaciones referentes al tema, de 1994, 
comenzó planteándose una cuestión que, no por obvia o evidente, había alcanzado 
hasta entonces su respuesta: si los malos tratos a la mujer en el hogar son una 
práctica ancestral, heredada desde la noche de los tiempos, pero mantenida siempre 
en el espacio privado “sustraída de lo público”, dice gráficamente, ¿qué es lo que 
desencadena que pasen a manifestarse, a calificarse primero y publicitarse después 
como hechos noticiables? (cfr. Fagoaga, 1994: 67). Tras preguntarse cuáles son los 
parámetros que convierten un suceso en noticia, qué criterios guían lo “noticial”, 
como ella lo define, y determinan el lugar y espacio destinado a unas informaciones 
en detrimento de otras, Fagoaga concluye que son, de una parte, los estereotipos         
–esos mecanismos mentales mediante los cuales asignamos a las realidades de 
nuestro entorno una referencia, una imagen mental, como sostenía Lippmann– y de 
otra, las fuentes de la información, a las que atribuye un gran peso: 
«Los interlocutores de los medios poderosos son las otras instituciones 
poderosas, de ahí que las noticias sean consenso sostenido entre actores legitimados 
que se promueven como fuente para el discurso y productores de los media que 
transforman el discurso en un sistema significativo de información, el código 
periodístico. La particular ideología de los media tiene un triple alcance en esto: en 
primer lugar subestimar o expulsar significados y valores emergentes, al estar los 
media excesivamente envueltos en la canalización que procuran las fuentes 
institucionales —fuentes legitimadas— y utilizar las concepciones prevalentes de 
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estas para relatar hechos a partir de sus prácticas significantes. En segundo lugar y 
como consecuencia, los estereotipos que manejan las instituciones tienden a ser 
reproducidos, ad nauseam, por los medios informativos. De ahí que sea tan necesario 
estudiar el discurso y las prácticas de las instituciones como el propio discurso de los 
media. En tercer lugar, el discurso de los medios informativos muestra que el 
periódico no es sólo una máquina de reproducción de lo que las instituciones dicen; 
la propia indexicalización de las noticias y espacio asignado a éstas, la formalización 
del texto o pautas para la creación de superestructuras textuales o géneros 
periodísticos, la colaboración con determinados especialistas para que analicen en 
sus páginas los acontecimientos precisos y la creación de un discurso propio del 
medio a través de los comentarios editoriales, ya implican una entrega de sentido 
que previamente no existía: esa es la construcción de la realidad que hacen los 
medios informativos» (Fagoaga, 1994: 70). 
De ahí que, en su opinión –contrastada con los datos obtenidos de sus 
investigaciones, mediante análisis de contenido, de decenas de noticias referentes a 
los malos tratos y la violencia doméstica a lo largo de las décadas de 1980 y 
comienzos de los 90-, el desencadenante final del lugar que poco a poco ha ido 
ocupando la violencia contra las mujeres en la agenda de los medios está en que 
«sólo cuando grupos organizados de mujeres en coordinación con las elites políticas 
presentan el discurso de la violencia generalizada como un significado que hay que 
desestructurar, aunque no de forma amenazadora, esto es, presentando proyectos 
viables, reformas, comienza a tener valor noticial. Entra en el proceso de 
legitimación» (Fagoaga, 1994: 71).  
En la misma idea abunda la profesora Berganza Conde cuando dice que el lugar 
predominante que ostenta hoy la información sobre violencia contra las mujeres 
proviene de las influencias mutuas entre los tres actores involucrados en el proceso 
de la comunicación: medios, público y centros de poder, y que tal interacción puede 
ser explicada desde la Teoría del Enfoque desarrollada por Stephen Reese (cfr. 
Berganza Conde, 2003)54.  
En el caso que nos ocupa, la intervención de las asociaciones de mujeres 
presionando a los poderes públicos –a través de instituciones como el Instituto de la 
                                                          
54 Reese se preguntaba, al desarrollarla, «qué relaciones de poder y planes institucionales 
apoyan ciertas rutinas y modos persistentes de dar significado al mundo social (…) y se 
convierten en especialmente importantes desde el momento en que encuentran su lugar en el 
discurso mediático y consiguen, de este modo, guiar la vida pública» (Reese, Gandy, & Grant, 
2001: 19). 
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Mujer, inicialmente, y del Ministerio de Igualdad, hoy- para que se ocupen del tema, 
y el consecuente aumento en la actividad legislativa y judicial referida a este tema 
ha derivado en una cobertura cada vez mayor por parte de los medios. Como refleja 
gráficamente Berganza, «el nuevo discurso mediático ha conseguido atraer la 
atención pública y también modificar la agenda política (como lo ponen de 
manifiesto las distintas reformas legislativas y judiciales). Todo este proceso 
demuestra así la convergencia de las agencias pública y política en la mediática» 
(Berganza Conde, 2003: 12). 
Indudablemente influidos por esta entrada en el juego de nuevas fuentes y 
nuevos discursos, son los medios que «proporcionan a la audiencia masiva los 
estándares admisibles por la sociedad y elaboran y diseminan ampliamente el 
lenguaje y el conocimiento compartidos sobre lo que es o no aceptable» (López Díez, 
2005a: 10) quienes han tenido un papel indiscutible en el cambio de tendencia sobre 
esta cuestión; tanto terminológica –una batalla que además, como veremos más 
adelante al tratar en concreto el tema en los diferentes protocolos, es hondamente 
ideológica- como conceptual.  
El salto cualitativo de llamar a los malos tratos “riña matrimonial”, o entre 
novios (habitual en la prensa de los años 80, ejemplificada en tantos artículos en los 
que la mujer manifestaba que “mi marido me pega lo normal”) a la actual 
denominación genérica y contundente, reflejo de la auténtica gravedad del acto en 
sí, no ha sido rápido ni sencillo. Pero sí relevante, pues a través de esa nueva forma 
de ver y contar esta realidad las mujeres pueden entender por qué no es normal, y 
cómo salir de la situación de maltrato en la que viven. Y así, «aunque siempre hay 
residuos de comportamientos profesionales obsoletos, la mayoría de los medios se 
han visto obligados, por la presión de las instituciones y del movimiento feminista, a 
modificar las construcciones ideológicas que culpaban a las mujeres de la violencia 
que padecían» (López Díez, 2005a: 10). 
2.1 Evolución del tratamiento informativo de la violencia contra 
la mujer en los medios de comunicación españoles 
Las investigaciones llevadas a cabo por Alberdi y Matas establecen tres etapas 
sucesivas en la historia del tratamiento por parte de los medios de comunicación de 
la violencia de género, que definen así:  
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La prehistoria: un primer momento –que duraría hasta comienzos de los años de 
1980- en el que las noticias de violencia en el ámbito doméstico se tratan como 
meros sucesos, saltan a la agenda pública tan sólo en caso de gravedad extrema (de 
muerte, singularmente) y se emplea el estereotipo del crimen pasional –o 
circunstancias desencadenantes tipo adicciones, rupturas, o celos –para explicarlos.  
En este momento, además, como refleja Joana Gallego, «lo que ocurre en eI 
espacio público es así periodísticamente más valorado que lo que ocurre en el 
espacio privado, lo que reafirma la primacía del espacio público como lo importante, 
lo relevante, frente a lo nimio, lo intranscendente, lo no significativo ni periodística 
ni socialmente» (Gallego Ayala, 1990). Como explica la autora, desde el inicio de la 
prensa se divide a la audiencia y los productos informativos en dos: el mundo de los 
hombres, interesados en las cuestiones públicas, dio lugar a publicaciones políticas: a 
su vez, para las mujeres nació la prensa femenina, ocupada mayoritariamente en 
cuestiones cercanas al ámbito privado.  
A partir de los años 80 los cambios son rápidos y constantes. Se empiezan a 
relacionar las agresiones en el ámbito familiar con los malos tratos, en gran medida 
gracias a la nueva consideración, como fuentes acreditadas ante los medios, de las 
organizaciones de mujeres. Estas tendrán un papel insustituible a la hora de sacar al 
espacio público las agresiones, hasta ahora ocultas entre las cuatro paredes de la 
intimidad. Y salen también a la luz las primeras estadísticas. Estas permiten tener un 
referente real de la trascendencia del problema, y que se alcen las primeras voces 
reclamando medidas sociales, políticas y estructurales para combatirlo. Sin embargo, 
si bien la cuestión se hace visible ya a través de los medios, el lugar que ocupa en 
éstos –en los comienzos de la década de los 90, sin ir más lejos- sigue sin ser ni 
mucho menos el ideal: se pasa de ocupar breves en la sección de sucesos a 
protagonizar reportajes de interés humano en revistas, magacines y programas de 
entretenimiento dirigidos a un público femenino, pero poniendo el acento en los 
aspectos emotivos y a menudo con modos de contar morbosos, que flaco favor hacen 
a la consideración real de la gravedad del asunto. 
Finalmente, mediados los años noventa, las medidas legales y las 
recomendaciones éticas profesionales –en forma de diferentes protocolos o consejos 
a los profesionales para que consideren y lleven a la práctica el correcto tratamiento 
de estas cuestiones, que prime el rigor, el respeto a la verdad y la dignidad de las 
personas- impelen a los medios a reubicar las informaciones sobre violencia contra 
las mujeres más allá del ámbito de las páginas de “sociedad” y de su tratamiento 
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emotivo, y comienzan a considerarlas desde un punto de vista político, legal y social 
más acorde a la dimensión real del problema55. 
Si estas fases que han ido atravesando los medios han ido precedidas y guiadas 
por la labor conjunta de los profesionales y de los colectivos sociales afectados          
–asociaciones de mujeres, etc.- no es menos cierto que la presión ejercida desde 
instancias gubernamentales, legales y profesionales –nacionales e internacionales- 
para promover la calidad en el tratamiento de estos contenidos ha dado sus frutos.  
Desde las sucesivas resoluciones de la Asamblea Parlamentaria del Consejo de 
Europa hasta la vigente Ley orgánica 1/2004, de Medidas de Protección Integral 
contra la Violencia de Género, pasando por las conclusiones de la IV Conferencia de 
las mujeres celebrada en Beijing en 1995, la mayoría de las leyes y recomendaciones 
desarrolladas por instancias nacionales e internacionales han dedicado algún epígrafe 
a considerar el valor de la sensibilización como punto de partida para reconocer, 
paliar y en último término eliminar la violencia contra las mujeres; hasta el punto de 
no solo aconsejar, sino introducir en el articulado de leyes y decretos acciones 
concretas con este fin.  
En el fondo, además de ese afán por coadyuvar desde la palestra de los medios 
a visibilizar primero y erradicar después la violencia contra las mujeres, se trata de 
reivindicar y poner en valor el triple derecho del público recogido en el artículo 19 
de la Declaración Universal de Derechos Humanos: a informar, informarse y ser 
informado56. Sólo así las personas somos de verdad libres, y podemos ser ciudadanos 
activos y responsables que pongan de su parte lo necesario para la mejora de toda la 
sociedad. Aumenta así la importancia del receptor en el proceso de la comunicación, 
cuestión clave para la erradicación de malas prácticas por parte de los medios, 
acerca de la cual dice Pilar López Díez: «es preciso fortalecer el papel de la 
audiencia como receptora responsable del proceso de producción de los medios (…) 
Una audiencia formada, informada y organizada debe hacerse oír y debe tener un 
papel relevante en el logro de los objetivos» (López Díez, 2008: 105-106). Y tampoco 
podemos olvidar que entre los derechos que asisten a la mujer –particularmente en el 
                                                          
55 Para un análisis más detallado de esta evolución histórica, (cfr. Vives-Cases, Teresa Ruiz, 
Álvarez-Dardet, & Martín, 2005). 
56 Declaración Universal de los Derechos Humanos, adoptada y proclamada por la Resolución 
de la Asamblea General del 10 de diciembre de 1948. Artículo 19: “Todo individuo tiene 
derecho a la libertad de opinión y de expresión; este derecho incluye el de no ser molestado 
a causa de sus opiniones, el de investigar y recibir informaciones y opiniones, y el de 
difundirlas, sin limitación de fronteras, por cualquier medio de expresión”. Consultado en 
http://www.dudh.es, el 15 de mayo de 2010. 
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caso de ser víctima de violencia doméstica, de género o malos tratos- «se garantiza 
el derecho a la información, entendido como el derecho a recibir plena información y 
asesoramiento adecuado sobre las medidas relativas a su protección y seguridad, 
ayudas y recursos existentes» (Domínguez Martín, 2005: 19). 
Esta cuestión no es, en ningún caso, menor. Es connatural al hecho de ser 
periodista el rechazo a cualquier forma de injerencia en el espacio de la libertad de 
expresión y el derecho a la información, así como la puesta en cuestión de sus 
mecanismos de autorregulación o la oferta de introducir medidas que puedan ser 
consideradas de algún modo censura por cualquier actor o procedimiento. Por ello, 
tiene especial valor que la mayor parte de los protocolos desarrollados y propuestos 
en estos años procedan de asociaciones de periodistas e instancias profesionales. Son 
pautas deontológicas que deben ser acuñadas por los propios comunicadores para, de 
una parte, luchar contra el problema en sí y, de otra, contra la imagen no siempre 
positiva que entre las víctimas, las asociaciones de mujeres y, a menudo, el público 
tiene del papel jugado por los media en esta cuestión. 
2.2 Mecanismos de control 
Las fórmulas tradicionalmente empleadas a la hora de promover un 
comportamiento más ético de los periodistas son tres: la autorregulación 
(ejemplificada en Códigos como el de Autorregulación sobre Contenidos Televisivos e 
Infancia, la figura del ombudsman, los consejos de redacción o los libros de estilo), la 
corregulación (que tiene su principal exponente en los Consejos Audiovisuales) y la 
regulación (o imposición por parte de instancias externas a la profesión como 
administraciones políticas o empresariales, que harán valer normas legales o 
intereses mercantiles frente al derecho a la libertad de expresión o a la información: 
en definitiva: censura, previa o posterior). Todos los mecanismos tienen sus pros y 
sus contras, sus acérrimos enemigos y defensores, y todos –en gran medida- se han 
demostrado insuficientes a la hora de contribuir a atajar la realidad de la violencia 
contra las mujeres. 
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a. La autorregulación 
Si el papel de la deontología57 en cualquier actividad profesional es reflexionar 
sobre su dimensión moral y precisar las normas éticas que la guían, a la 
autorregulación le corresponde establecer los mecanismos que la hagan efectiva, 
convirtiéndola en una exigencia que la sociedad proyecta sobre dicha actividad 
profesional, más allá de las opciones personales que puedan darse entre aquellos a 
quienes afecta. Y así, entre las funciones básicas que han de cumplir los distintos 
mecanismos que conforman la autorregulación podemos citar que:  
1. indican públicamente los valores y normas que deben guiar la actividad de la 
comunicación social; 
2. contribuyen a que se den las condiciones para que se cumplan las exigencias 
éticas; 
3. fomentan que se vean y juzguen los errores; 
4. al enjuiciarlo, el público se forma en el deber ser ético. (Cfr. Aznar Gómez, 
2005b: 14-15). 
El principal instrumento de la autorregulación profesional son los códigos 
deontológicos: documentos que reúnen una serie de «criterios, normas y valores que 
formulan y asumen quienes llevan a cabo una actividad profesional. (…) se ocupan de 
los aspectos más sustanciales y fundamentales de un ejercicio profesional, aquellos 
que lo distinguen como tal y entrañan su específica dimensión ética. Son más 
                                                          
57 Partiendo de la etimología, podríamos definir deontología como la ciencia de los deberes, 
pues procede de δέον, obligación, y logia, conocimiento. Así lo recogió también el primero en 
acuñar el término, el filósofo Jeremy Bentham, que en Deonthology or Science of Morality 
(1840) lo definió también como la teoría de las normas morales.  
Siguiendo al profesor Brajnovic diríamos que la deontología es «una parte especializada de la 
Ética, porque considera el aspecto moral del hombre ejerciendo su profesión. Esta parte de la 
Ética se fija especialmente en el contenido y en la honradez de las actividades profesionales y 
en los deberes —con la correspondiente responsabilidad personal— de los que desempeñan 
tales actividades y trabajos, comprometiendo así la misma profesión» (Brajnovic, 1978: 43). 
Para Desantes se trata de «un conjunto sistemático de normas mínimas que un grupo 
profesional determinado establece y que refleja una concepción ética común mayoritaria de 
sus miembros. Es como una objetivación de los distintos conceptos ético-profesionales 
subjetivos, que estarán más o menos de acuerdo con su entorno social» (Desantes, 1973: 
214). 
La deontología profesional suele cristalizar en códigos consensuados por los miembros de 
dicha profesión, que suponen «la ordenación sistemática de principios, normas y reglas 
establecidos por un grupo profesional o cuasi profesional, para su propia vida, con el fin de 
regular y dirigir la conducta moral de sus miembros o sus relaciones mutuas» (Brajnovic, 
1978: 64). 
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necesarios por tanto en aquellas actividades en las que los profesionales disponen de 
un mayor margen de decisión personal y en las que tienen que asumir 
responsabilidades más amplias por la índole y los efectos de sus decisiones» (Aznar 
Gómez, 2005b 31). 
La efectividad de la autorregulación en nuestros medios ha ido creciendo por 
diversas causas, entre las que Aznar destaca la mayor formación de los profesionales, 
la reducción del intrusismo y la instauración de más mecanismos de autocontrol y en 
más medios. Sin embargo, aunque todas estas herramientas comparten el objetivo de 
mejorar la comunicación estableciendo normas para los medios y los profesionales, y 
vías para reclamar que se cumplan, su funcionamiento real depende del grado de 
implicación de quienes los suscriben: «La autorregulación supone un desplazamiento 
del ajuste normativo de los medios desde el Estado -y su regulación jurídico-
administrativa- y el mercado -y su regulación económica- a la sociedad civil y su 
regulación ética. La acción correctora de la sociedad tiene en este sentido la ventaja 
paradójica de no ser tan general ni tener la fuerza coactiva que posee la del Estado. 
A su vez, en tanto que resultado del compromiso de los implicados, la 
autorregulación tiene un importante potencial a la hora de favorecer el ajustamiento 
de una actividad a las normas éticas y deontológicas que la deben guiar. De este 
modo puede hacerse efectiva la exigencia de responsabilidad que la sociedad 
demanda a los medios sin el riesgo de restringir su libertad, evitando a su vez la 
amoralidad —o la inmoralidad— propia del mercado» (Aznar Gómez, 2005b: 14). 
Algunos códigos han nacido por esa presión externa, aunque positiva, de la 
sociedad civil, al hilo de las críticas manifestadas en el seno de la propia sociedad 
ante la falta de ética de los medios. No en balde, la sociedad es la titular última del 
derecho a la información, y «no es suficiente con proclamar valores y normas; 
también hay que hacer lo necesario para que se puedan cumplir. He aquí una 
segunda función de los mecanismos de autorregulación: contribuir a que se den las 
condiciones que hagan posible el cumplimiento normalizado de las exigencias éticas 
y deontológicas de la comunicación» (Aznar Gómez, 2005b: 15). 
Como veremos más adelante, al tratar de casos concretos en los que los medios 
se dotan de protocolos de actuación que obligan a sus profesionales y firmantes (caso 
del diario Público), esto funciona a la manera de tuerca doble, ya que «si se han 
establecido los criterios y también las condiciones para su cumplimiento <de las 
normas deontológicas>, entonces resta juzgar y poner en conocimiento de la opinión 
pública aquellos casos en que dichos criterios no se han cumplido. Se fomenta así una 
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cultura en la que el reconocimiento de los errores o las faltas es también común, 
evitando así en lo posible que se repitan de nuevo. Finalmente, el juicio de estas 
actuaciones conflictivas permite aprender cada vez más acerca de la dimensión ética 
de esta actividad. Con ello se crean cauces estables de aprendizaje ético en el 
ámbito de la comunicación» (Aznar Gómez, 2005b: 15). 
Entre las ventajas que resultan del buen funcionamiento de los mecanismos de 
autorregulación en la profesión periodística las hay de toda índole. Algunas son 
puramente utilitaristas, ya que contribuyen a forjar el prestigio de la profesión y su 
credibilidad, o que al existir un marco objetivo y general de referencia los propios 
medios “muestran sus cartas” al secundar o no esos principios, lo que supone de 
facto una decantación ética. 
Otras son más profesionales o ceñidas al campo deontológico: los códigos son el 
marco común ético compartido por toda la profesión y sirven al periodista a modo de 
brújula para valorar su trabajo y detectar cualquier extravío; a su vez, como ocurre 
con cualquier hábito –sea bueno o malo, vicio o virtud, pero norma operativa al fin y 
al cabo, según la definición acuñada por Tomás de Aquino, siguiendo a Aristóteles-, 
la repetición de actos buenos crea lo que Aznar denomina un “acervo moral” que se 
va acumulando y facilita la tarea global de construir informaciones y medios más 
éticos cada día. 
No olvidemos, por último, aquellos criterios hondamente arraigados en el 
bagaje cultural y humano del profesional de la comunicación, que dan la medida 
auténtica del valor de los mecanismos de autocontrol frente a cualquier otra 
imposición, por muy ética y basada en la justicia que esté: ayudan a defender los 
criterios morales internos de la profesión frente a presiones externas.  
Del mismo lado –profesional- de la cancha provienen las desventajas que los 
expertos achacan a estos instrumentos de control, de los que dicen que restringen la 
libertad de expresión del profesional y los medios. Esta crítica se basa en ejemplos 
de códigos de países del Este o recién descolonizados en el Tercer Mundo que se 
convirtieron en altavoces de la línea editorial oficial, o fueron hechos con el fin de 
controlarlos; pero estos no son, de hecho, en buena lid códigos deontológicos. 
Porque para que un código sea un mecanismo de autorregulación hace falta que 
nazca del compromiso libre y voluntario de los implicados (cfr. Aznar Gómez, 2005b: 
58 y ss). Suscribimos totalmente estas palabras de Hugo Aznar, así como la razón que 
le asiste cuando señala, como el otro punto débil de los códigos –justamente, en la 
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línea de la tesis que defendemos en esta investigación-: su escasa efectividad 
práctica. Él opina que, si bien es cierta esa escasa puesta en práctica de las normas, 
que las convierten a menudo en papel mojado, han tenido a pesar de todo un 
importante recorrido, y han llevado la ética periodística y el buen hacer profesional a 
cotas impensables hace unas décadas. Además, sostiene el profesor, uno de los 
modos de aumentar su eficacia sería el recurso a sanciones para aquellos que 
incumplen las recomendaciones de los códigos, lo que en la práctica conllevaría al fin 
de la autorregulación y abriría las puertas a otras fórmulas denostadas por los 
profesionales: la autorregulación no es censura (injerencia en los medios por algún 
fin ajeno, espurio) ni autocensura (coartar la propia libertad el profesional por miedo 
a las fuentes, los anunciantes o los intereses del propio medio), ni la imposición de 
unos contenidos morales concretos sobre otros. Nace de los principios comúnmente 
aceptados por toda una sociedad (cfr. Aznar Gómez, 2005a: 29). Así, como 
argumenta Núñez Encabo, la responsabilidad de los emisores de la información «no es 
sólo ante su conciencia, sino también ante toda la ciudadanía, titulares del derecho a 
la información veraz, plural y ética» (Núñez Encabo, 2004). 
b. La corregulación 
Es lo que podríamos llamar la tercera vía, una fórmula que combina la 
apelación al deber ser moral, al comportamiento ético de acuerdo a los principios 
comúnmente aceptados social y profesionalmente, con el establecimiento de normas 
y, en su caso, sanciones cuando menos informales, en forma de recomendación o 
informe, en caso de incumplimiento de dichas pautas.  
Siguiendo a Saldaña y Mora-Figueroa cabría definir la fórmula de corregulación 
como «el conjunto de procesos, mecanismos e instrumentos puestos en marcha por 
las administraciones públicas competentes y otros agentes del sector, en orden de 
establecer e implementar un marco de actuación adecuado a la normativa, 
equidistante entre los intereses de la industria y de los ciudadanos, y que se traduzca 
en prácticas concretas y efectivas, de tal forma que todos los agentes implicados 
sean corresponsables de su correcto funcionamiento» (Saldaña & Mora-Figueroa, 
2007: 427). 
Esta fórmula se ha demostrado más eficaz que los mecanismos tradicionales de 
autorregulación, que si bien son acogidos con buena voluntad e interés por los 
agentes implicados –empresarios, responsables y trabajadores de los medios- no 
terminan de ser útiles. Al tratarse de normas “solamente” éticas, y no incurrir, en 
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caso de incumplimiento, en hechos punibles o legalmente perseguibles, si se 
presenta un conflicto con los intereses económicos o políticos acaban siempre siendo 
relegadas.  
En la corregulación las autoridades se implican en el establecimiento, vigilancia 
y control de las normas a preservar, y tienen la potestad de imponer sanciones; por 
ello se afirma en la Recomendación del Consejo de Europa de 1998 que «un enfoque 
corregulador puede ser más flexible, adaptable y eficaz que una regulación y 
legislación directas (...) [aunque desde el punto de vista de la Comisión] exige un 
nivel adecuado de participación de los poderes públicos y requiere la cooperación 
entre las autoridades públicas, el sector y las demás partes interesadas como, por 
ejemplo, los consumidores»58.  
En la aplicación de este mecanismo más flexible se cuenta con la implicación 
de los profesionales, los primeros interesados en preservar la independencia pero 
también la buena imagen y el estatus de su oficio, que generalmente se muestran a 
favor de esta fórmula, por haberse revelado útil en un doble sentido: conjuga la 
intervención sancionadora de las autoridades en caso necesario, pero solo en tal 
caso, evitando las injerencias injustificadas en el ejercicio de la libertad de 
expresión y el derecho a la información de los profesionales y el público. Por todo 
ello, probablemente, la fórmula de la corregulación se está demostrando muy válida 
en los distintos países donde se ha puesto en marcha plenamente (cfr. Saldaña & 
Mora-Figueroa, 2007: 427-428). 
Los instrumentos de corregulación buscan actuar a modo de órgano de 
enjuiciamiento moral y generar en la opinión pública el rechazo a la mala praxis del 
medio, de modo que además se transmita al público cuál es el deber ser, el buen 
hacer profesional, y se difunda la ética entre la audiencia. Su razón de ser viene             
-como avanza Ramón Zallo al referirse a los consejos audiovisuales- de la madurez de 
una sociedad democrática que busca organismos que hagan de puente entre «la 
legitimidad de los valores públicos de las instituciones electas y las realidades 
sociales plurales y repletas, no obstante, también de grupos de intereses. 
Instituciones como el ombudsman, comités de redacción en los medios de 
comunicación, foros diversos, plataformas ciudadanas… son de naturaleza muy 
                                                          
58 Segundo informe de evaluación de la Comisión al Consejo y al Parlamento Europeo sobre la 
aplicación de la Recomendación del Consejo de 24 de septiembre de 1998 relativa a la 
protección de los menores y de la dignidad humana (COM/2003/0776 final), introducción. 
Consultado el 22 de mayo de 2010 en: http://eur-lex.europa.eu 
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distinta pero con una finalidad similar de ampliar el espacio público más allá del 
espacio de la Administración y de los agentes políticos especializados. Desde ahí se 
generan valores colectivos que no emanan directamente del interés institucional o de 
Estado –representando lo racional y general– sino de un discurso colectivo de 
construcción democrática y social –representando el equilibrio de lo público, lo social 
y lo particular–» (Zallo, 2006). 
Sus principales órganos son, hoy, los consejos audiovisuales, «autoridades 
independientes que regulan la actividad de los medios audiovisuales, en el marco 
legal de la sociedad democrática, con el fin de velar por el ejercicio legítimo de la 
libertad de expresión, el derecho a la información veraz y a la pluralidad 
informativa, así como el respeto a la dignidad humana y al principio constitucional de 
igualdad»59. Su ámbito jurisdiccional se refiere tan sólo a los medios audiovisuales 
por sus especiales características: «la radiodifusión implica la utilización de un 
recurso escaso, el espectro radioeléctrico, de titularidad pública. Tener una licencia 
radiofónica o televisiva impide que otro titular pueda emplear aquella frecuencia; 
por ello se requiere un sistema de concesión y por ello hay regulación. La edición de 
prensa no funciona así: editar un diario no impide que se pueda editar otro. Por ello, 
la prensa no requiere ni concesiones ni regulación, mientras que el sector audiovisual 
sí» (Botella, 2006: 1). 
En España existen hoy a pleno rendimiento tres de estos consejos en el ámbito 
de las Comunidades autónomas -y acaban de aprobarse, en el marco de la Ley 
7/2010, de 31 de marzo, General de la Comunicación Audiovisual, el Consejo Estatal 
de Medios Audiovisuales (CEMA), todavía sin desarrollar normativamente60- 
- El Consejo del Audiovisual de Cataluña, que emana de la Ley 2/2000 
del Parlamento de Cataluña61. 
- Su homónimo en Navarra, nacido de la Ley Foral 18/2001, de 5 de 
julio. Reúne entre sus funciones la de garantizar y promover el respeto a los 
valores y principios constitucionales y, en especial, la protección del 
pluralismo, la juventud y la infancia62. 
                                                          
59http://www.consejoaudiovisualdeandalucia.es, consultado el 30 de octubre de 2010. 
60 Publicado en el BOE número 79, de 1/4/2010. 
61 www.cac.cat, consultado el 4 de mayo de 2010. 
62 http://www.consejoaudiovisualdenavarra.es, consultado el 4 de mayo de 2010. 
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- Y el Consejo Audiovisual de Andalucía, que regula la actividad de los 
medios audiovisuales en Andalucía según las funciones atribuidas en su Ley de 
Creación 1/2004. Su cometido es velar por el respeto de los derechos y 
libertades reconocidos en la Constitución y el Estatuto de Andalucía, así como 
por el cumplimiento de la normativa vigente en materia audiovisual y de 
publicidad63. 
Finalmente, en junio de 2010 se aprobó, por medio de la Ley 2/2010, 
de 7 de junio, el Consejo Audiovisual de las Illes Balears64. 
Todos ellos tienen en común el ser entes de derecho público con personalidad 
jurídica propia, independiente de las Administraciones Públicas, y unas funciones 
generales -que ejemplificamos tan solo en el caso del Consejo del Audiovisual de 
Cataluña por ser el más antiguo, ya que son muy similares en los tres órganos 
actualmente activos-: «El Consejo del Audiovisual de Cataluña es el encargado de 
velar por el cumplimiento de la legislación y las directivas de las distintas 
administraciones que tienen competencia en ello, desde las europeas hasta la 
catalana, así como de de velar por el pluralismo interno y externo de los medios, la 
honestidad informativa, el cumplimiento de la misión de servicio público de los 
medios dependientes de las distintas administraciones (…). En líneas generales 
constituyen funciones del Consejo del Audiovisual de Cataluña las que tienen que ver 
con la adopción de medidas destinadas a asegurar el cumplimiento de los principios 
de pluralismo político, social, religioso, cultural y de pensamiento, proteger la 
infancia y la adolescencia vigilando los contenidos que atenten contra la dignidad 
humana y el principio de igualdad» (Ramírez Alvarado, 2007: 4). 
El nacimiento y las atribuciones concedidas a estos órganos de corregulación 
provienen de una idea largamente acariciada por periodistas, asociaciones 
profesionales y representantes de la sociedad civil interesados en que no sean los 
gobiernos quienes ejerzan competencias regulatorias en este ámbito, pero deseosos 
al mismo tiempo de promover la participación de la sociedad civil en la toma de 
decisiones concernientes al sector audiovisual, de la creación de «instancias que 
promuevan la conciliación de los intereses de los distintos agentes económicos, 
socioculturales e industriales y de los intereses generales de la ciudadanía (…) 
teniendo como punto de referencia la protección de los derechos básicos de la 
                                                          
63 http://www.consejoaudiovisualdeandalucia.es, consultado el 4 de mayo de 2010. 
64 http://boib.caib.es/pdf/2010092/p46.pdf, consultado el 22 de junio de 2010. 
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ciudadanía y la protección y el respeto hacia las culturas mayoritarias y minoritarias 
de los respectivos Estados en los que surgen. Estos Consejos trabajan también en el 
fomento activo de valores como la tolerancia, la solidaridad y la igualdad entre 
hombres y mujeres, evitando la inducción de comportamientos que inciten a la 
violencia» (Ramírez Alvarado, 2007: 2). 
La particularidad de esta forma de seguimiento y control de la actividad de los 
medios es que tiene también una potestad sancionadora, que se manifiesta por 
ejemplo en la imposición de multas a varias emisoras de televisión por la emisión de 
películas pornográficas y anuncios de contactos sexuales dentro de los horarios de 
especial protección a los menores -objeto de sanción por parte del Consejo 
Audiovisual de Andalucía en septiembre de 2008- (cfr. Navarro Marchante, 2010: 16). 
Esta potestad no tiene en cambio nada que ver con la censura, ya que su 
jurisdicción es siempre a posteriori, una vez emitidos los contenidos; además «no 
aplican códigos morales ni juicios de valor externos al marco legislativo existente. 
Los reguladores audiovisuales no reemplazan al poder judicial. Estos organismos 
constituyen una administración independiente, no sujeta a instrucciones o a 
dirección por parte del Gobierno de la nación, pero administración al fin y al cabo. 
Sus actos son, pues, recurribles ante la jurisdicción ordinaria, que tiene la última 
palabra» (Botella, 2006: 1). 
Las mismas funciones se otorgan al futuro Consejo Estatal, que nace con el fin 
de «velar por los diferentes derechos confrontados en la comunicación audiovisual y 
ponderar los intereses en presencia con total independencia y objetividad» (Pons 
Cànovas & Orriols i Sallés, 2007: 3). Para cumplir esta misión deberá enfrentar, 
continúan enumerando Pons y Orriols, «la desconfianza de los operadores privados          
-cuando no públicos- ante el temor a que la atribución al Consejo de amplias 
atribuciones y potestades suponga la reaparición de la censura, y en un ambiente 
político y mediático -que no puede calificarse precisamente de relajado- del que han 
emergido nuevos planteamientos maximalistas que ven con reparos cualquier 
intervención administrativa que pueda coartar la libertad de información, aunque 
provenga de una autoridad independiente». 
c. La regulación 
Decíamos al enumerar las ventajas de emplear mecanismos de autorregulación 
eficaces que, si los medios cumplen mayoritariamente las expectativas éticas que los 
propios periodistas proponen, ello repercutirá directamente en una mejora del 
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estatus de la profesión y un incremento de su credibilidad entre la audiencia. Todo 
ello redundará en que se haga más injustificable el intentar imponer normas desde 
fuera –por ejemplo, desde los organismos públicos. «Si una profesión se autorregula 
de verdad, no necesita que nadie le imponga sus normas» (Aznar Gómez, 2005b: 56). 
Y el hecho de que la autorregulación sea el método idóneo para lograr la 
actuación más conforme con la deontología periodística viene avalado incluso por el 
hecho de que desde las instituciones legislativas y gubernamentales se propugne 
también la adopción de estos mecanismos profesionales, antes que optar por otro 
tipo de medidas. Como señala la Ley orgánica 1/2004 en su artículo 13, sobre los 
medios de comunicación:  
«1. Las Administraciones Públicas velarán por el cumplimiento estricto de la 
legislación en lo relativo a la protección y salvaguarda de los derechos 
fundamentales, con especial atención a la erradicación de conductas favorecedoras 
de situaciones de desigualdad de las mujeres en todos los medios de comunicación 
social, de acuerdo con la legislación vigente. 
»2. La Administración pública promoverá acuerdos de autorregulación que, 
contando con mecanismos de control preventivo y de resolución extrajudicial de 
controversias eficaces, contribuyan al cumplimiento de la legislación publicitaria» 
(Ley de medidas de protección integral contra la violencia de género, 2004). 
Desde que los organismos públicos internacionales, ONGs, asociaciones 
feministas, etc. tomaron conciencia de la auténtica gravedad de la problemática en 
torno a la violencia contra la mujer, entre sus recomendaciones y modos de abordar 
el tema no han faltado referencias al papel que han de desempeñar los medios de 
comunicación en la lucha para erradicarla. Evidentemente no ha sido ésta de la 
violencia de género la única causa que ha movido a las instituciones a apostar 
decididamente por la eticidad de la profesión periodística, pero sí ha funcionado a 
modo de aldabonazo en la conciencia de los legisladores internacionales, que no han 
dudado, incluso, en inmiscuirse en cuestiones profesionales, de régimen interno, 
podríamos decir.  
Así por ejemplo en 1993 la Asamblea Parlamentaria del Consejo de Europa               
–organismo competente en la garantía de los derechos fundamentales de la persona- 
aprobó por unanimidad la conocida como Resolución 1003. Contenía el Código 
Europeo de del Periodismo: un intento de reclamar la responsabilidad de los medios 
de comunicación en la construcción de la opinión pública y de destacar el poder                
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–para bien y para mal- que ostentan ante las audiencias. El documento del Consejo 
de Europa parte de la idea de que el ciudadano es el titular del derecho a recibir una 
información veraz, plural y ética, y por tanto está legitimado para exigir de los 
poderes públicos, de la Administración de Justicia, de las empresas periodísticas y de 
los profesionales que actúen como proveedores y aseguren tal derecho. 
En nuestra opinión, este hecho entraña la gran paradoja de que sea una 
institución parlamentaria internacional la que sancione un código deontológico –algo 
que pertenece, de lleno, al ámbito profesional y a la esfera ética, no sancionadora ni 
legislativa, de la actividad comunicativa- como medida para garantizar el derecho 
universal a la información. 
El citado Código, promovido a instancias del Consejo de Europa, propone a los 
Estados miembros que arbitren leyes destinadas a garantizar –en el caso de los media 
de titularidad pública-, la neutralidad de las informaciones, el pluralismo de las 
opiniones y la igualdad de sexos.  
Todo ello con vistas a certificar que la audiencia –a la que la profesora López 
Díez se refiere como la «destinataria final de esa libertad de expresión que en las 
leyes fundamentales está recogida y se protege para toda la ciudadanía, pero que 
sólo unos pocos logran ejercer» (López Díez, 2005a: 11) tenga información suficiente 
para poder participar con pleno derecho en el debate público. De ahí la 
recomendación al Consejo de Ministros que se contempla en el citado Código, para 
que se promueva «la creación de asociaciones de usuarios de los medios de 
comunicación, además de animar a las escuelas a desarrollar una enseñanza en 
relación con la utilización de los medios de comunicación»65. 
Entre los expertos que han analizado el tratamiento informativo de las 
cuestiones relacionadas con el género, la igualdad o la violencia contra las mujeres               
–y tal vez por esa constante referencia, en los textos normativos y en las 
recomendaciones, al papel jugado y por jugar de los medios en la prevención y 
erradicación de las malas prácticas en este campo- hay a menudo referencias a la 
fórmula de la regulación como el adalid o el garante de la conducta ética en una 
profesión trufada a menudo de intereses y motivaciones, cuando menos, de escasa 
transparencia: «la potente industria de los medios de comunicación y de la 
publicidad contesta, con especial virulencia, cualquier intento de regulación efectiva 
                                                          
65 Código Europeo de Deontología del Periodismo, Estrasburgo, 1 de Julio de 1993. 
RESOLUTION 1003 (1993) on the ethics of journalism. Véase en http://assembly.coe.int, 
consultado el 30 de octubre de 2010, e incluido en el CD anexo. 
90 
que pudiera impedir la diseminación de contenidos sexistas, y lo hace amparándose 
en la sacrosanta ‘libertad de expresión’, que en la práctica no es más que la libertad 
total de la industria para obtener grandes beneficios; beneficios para algunos pocos, 
aunque ello suponga poner en riesgo el derecho a la vida, a la dignidad y a la libertad 
de todas las mujeres» (López Díez, 2005a: 2). 
Otros, como Jorba i Castellví, van más allá en su propuesta de control a los 
medios de comunicación, y ponen el acento en el hecho de que, por tratarse el 
derecho a la información de uno de los derechos fundamentales, su titularidad 
pertenece de pleno a la ciudadanía: «este es un derecho que los periodistas ejercen 
de manera instrumental, pero que a menudo convierten en su patrimonio exclusivo». 
Y además, prosigue, «este derecho fundamental entra en conflicto con otros 
derechos (arts. 20 y 18 de la Constitución española, de protección de la intimidad y 
de la infancia). Frente a este conflicto, y a pesar de la existencia de los órganos 
reguladores, la que debe actuar es la justicia» (Jorba i Castellví, 2008: 1).  
Pese a la confluencia de estos tres mecanismos de control, numerosas 
asociaciones de mujeres y expertos en analizar el tratamiento informativo de la 
mujer y de la violencia ejercida contra ella muestran una postura crítica ante la 
actitud de los medios y su participación real en la erradicación de esta actividad 
criminal: «A pesar de que la legislación y la normativa de la Unión Europea y en 
particular de España reconocen los derechos fundamentales de las personas, también 
de las mujeres, sin embargo, hay ámbitos fundamentales de su vida en los que, en la 
práctica, dichos derechos no parecen afectarlas (…) en el terreno de las industrias 
culturales, de los medios de comunicación y la publicidad, la normativa europea y 
española es clara y tajante respecto a la influencia real que ejercen estas 
‘tecnologías de género’ sobre los valores, actitudes y comportamientos de la 
población. Por ello, desde 1979 se han venido publicando diversas normas en forma 
de recomendaciones o directivas que aconsejan a los Estados miembros, a las 
industrias culturales, a los medios y a la publicidad, revisar la estereotipación de las 
mujeres y elaborar imágenes más igualitarias y equilibradas. (…). Sin embargo, las 
imágenes construidas sobre las mujeres continúan utilizando los estereotipos 
sexuales tradicionales» (López Díez, 2005a: 2). 
La tesis que mantenemos en esta investigación sostiene que, en gran medida, 
el pobre e inadecuado tratamiento que reciben las informaciones sobre violencia de 
género en los medios de nuestros días no se debe tanto a la falta de escrúpulos por 
parte de los empresarios de la comunicación, dispuestos a perpetuar estereotipos 
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machistas, coberturas que destacan detalles morbosos o imágenes que conculcan el 
derecho a la propia imagen o la intimidad de las víctimas, cuanto a la falta de 
formación de los profesionales sobre cuáles son las dinámicas y rutinas que han de 
desarrollar en su trabajo cuando el objeto de la comunicación sea este “material 
sensible”. Pensamos que, en este sentido, conocer las líneas maestras de cómo tratar 
adecuadamente esta información, el recurso a descubrir, interiorizar y poner en 
práctica códigos y recomendaciones nacidas de la voluntad deontológica, de la 
búsqueda de hacer bien las cosas deja de verse como un límite o cortapisa a la 
libertad de expresión, para convertirse en «una garantía de independencia de su 
criterio cualificado y un refuerzo claro de los bienes internos de la actividad que han 
decidido ejercer» (Aznar Gómez, 2005a: 61). Y en ese cambio de mentalidad, en esa 
apuesta profesional decidida y respaldada por el conocimiento y la aprobación de la 
audiencia y los agentes sociales nos jugamos, como oficio, como profesión, mucho. 
2.3 La imagen de los medios ante la audiencia 
A pesar de todos los mecanismos de control interno y externo, la realidad es 
que la percepción que el público tiene de la labor que desempeñan los medios como 
constructores del espacio social en general, y vinculado a la cuestión de la violencia 
contra la mujer en concreto –incluido el parecer entre las propias víctimas- no es 
precisamente positiva: arrecian las críticas desde diversos foros, que comparten 
además muchas de las críticas o enfocan la cuestión desde el mismo ángulo. Tras 
reconocer a los medios el papel jugado a favor de la visibilización del fenómeno de la 
violencia de género y su emplazamiento en el centro del debate público, se les acusa 
de que han sucumbido con frecuencia a la tentación de hacer de esta tragedia un 
foco de atención, un objeto de mercado incluso, empleándola en la lucha por ganar 
audiencias.  
Este hecho, ya de por sí censurable, ha ido acompañado de toda la batería de 
medios empleada para conseguirlo: recurso al morbo, espectacularización o 
frivolidad patentes… Y especialmente, una falta de contextualización, de analizar la 
dimensión real que esta forma concreta de violencia está adquiriendo en nuestra 
sociedad, buscando posibles causas de fondo o estructurales. La práctica de trufar la 
información de detalles morbosos, que le añadan atractivo y por ende audiencia, aun 
a costa de no contextualizar ni profundizar en el problema es una de las principales 
críticas: «tan importante como difundir los hechos, es el cómo se presentan (qué se 
selecciona de la noticia, con qué formato se presenta, que valores se están 
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transmitiendo...). El interés sensacionalista que los medios puedan tener en 
determinado momento como una forma de atraer audiencia, pudiera ocurrir que 
fuese en contra de una política de atajar el problema» (Pardo & Universidad Pública 
de Navarra, 2000: 90). 
Otras críticas provienen de un tratamiento informativo en el que no se evita el 
recurso a los estereotipos –que reducen a la mujer a objeto, sea sexual o social, en la 
mayor parte de los casos-, la búsqueda de posibles causas a las agresiones –en 
muchos casos culpabilizando a la víctima o justificando al agresor-, etc. 
Así, como con un planteamiento más comprensivo señala Inés Alberdi, «los 
medios se encuentran atrapados entre dos intereses contrapuestos: respetar la 
seriedad de las noticias atendiendo a la gravedad de los hechos y satisfacer su 
necesidad de atraer al máximo la atención del público; y esto es más fácil de 
conseguir por la vía del sensacionalismo. (…) En este dilema se encuentran todos los 
medios, entre su responsabilidad como informadores y formadores de opinión y su 
posición empresarial de ofrecer un producto que el público desee y consuma» 
(Alberdi & Matas, 2002: 247). 
Esta tendencia a convertir todo hecho informativo en una historia, y a contarla 
de forma atractiva, sorpresiva, capaz de captar la atención del público connatural al 
modo de hacer de los comunicadores se retroalimenta además –en estos casos de 
especial gravedad- con la ignorancia del profesional acerca del modo idóneo de 
afrontar el tema y de las rutinas que debe emplear. Como afirma Israel Garzón, 
ahora se prima el aspecto emotivo de estas informaciones, con lo cual «el interés 
humano escamotea al problema de la violencia ejercida contra la mujer la relevancia 
social que merece» (Israel Garzón, 2006: 250). Por ello a menudo se siguen 
adoptando actitudes erradas y obsoletas, como arrinconarlo en la crónica de sucesos 
reproduciendo además los estereotipos habituales –a causa de los celos o el consumo 
de estupefacientes, durante una pelea, al quedarse sin trabajo…- sin 
cuestionamiento alguno. En otras ocasiones el profesional hace el esfuerzo de 
introducir nuevas formas de contar, distintas, pero igualmente equivocadas.  
Como explica Concha Fagoaga, el feminismo introdujo nuevas prácticas 
significantes en el lenguaje informativo, y consiguió que se pasara de tratar los malos 
tratos como un asunto secreto y privado a un hecho de comunicación pública, pero 
en el camino identificó la imagen de la mujer como víctima, quizás porque 
sintonizaba con nuestra tradición cultural (Fagoaga, 1994: 82 y ss.). 
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Todo ello ha desembocado en una importante pérdida de credibilidad en los 
medios por parte de la audiencia y de los propios profesionales implicados, que a 
menudo son conscientes y asisten impotentes a su pérdida de legitimidad ante la 
sociedad, cuando no en una situación más grave, como la reflejada en esta tabla 
creada con datos procedentes de la Encuesta realizada por encargo de la Comisión 
Europea según el Euro barómetro Standard 51,0, de mayo de 1999 Los Europeos/as y 
sus opiniones sobre la violencia domestica contra las mujeres. En la encuesta se cita 
entre las causas de la violencia doméstica –con la aquiescencia de un 48,6% de los 
encuestados- a los propios medios: 
Tabla 5: Opinión de los europeos sobre las causas de la violencia doméstica 
 
No hay datos que nos permitan conocer si, en los más de diez años 
transcurridos desde la realización de este trabajo de campo sobre la violencia 
doméstica encargado por la Comisión Europea, se habrá producido un cambio 
sustancial en la percepción que los europeos tienen de esta forma de violencia y del 
papel que desempeñan en ella los medios de comunicación, por lo que no hay 
términos de comparación. Sin embargo, la contundencia de estas respuestas justifica 
–a nuestro parecer- la incorporación de estos datos aunque estén ya tan lejanos ya en 
el tiempo.  
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Otros estudios remiten también a las reticencias manifestadas por las mujeres 
víctimas de violencia ante el tratamiento de la cuestión por parte de los medios, que 
ha conducido en ocasiones a que «la mujer víctima de violencia desconfía de la 
prensa como instrumento para denunciar la situación y colaborar a que desaparezca» 
(Pérez Salicio, 2001: 3). 
Para superar esta situación, en nuestra opinión, el primer paso ha de ser la 
autocrítica: el análisis ponderado y ecuánime de los profesionales –abarcando a todos 
los individuos, grado de responsabilidad y tareas implicadas, cualquiera que sea el 
soporte o el medio para el que se trabaje- sobre cómo se están haciendo las cosas 
para rectificar lo que sea preciso.  
Es interesante a este fin considerar una experiencia similar llevada a cabo en 
Estados Unidos por Kovach y Rosenstiel, dos periodistas preocupados por la deriva de 
los medios en su país. Éstos convocaron en el marco de la Universidad de Harvard a 
una serie de expertos (profesionales de los medios, directivos, autoridades 
académicas) para debatir sobre el statu quo de la labor periodística, experiencia que 
recogieron más tarde en un libro (Kovach & Rosenstiel, 2003). Una de las 
conclusiones a las que llegaron fue que, en lugar de servir al interés público, lo 
estaba socavando; y en lugar de crecer en credibilidad y aprecio por parte de la 
audiencia, ésta desconfiaba de su tarea. Tras constatar esta regresión en el poder y 
la legitimidad del periodismo ante sus audiencias, los reunidos en Harvard, sin 
embargo, se reafirmaron en que «el periodismo ofrece algo único a una sociedad: 
información independiente, veraz, exacta y ecuánime, que era, precisamente, 
añadían, la información que la ciudadanía necesita para ser libre» (López Díez, 
2005a: 10-11). 
Entre las sugerencias para salir de esta situación de pérdida de credibilidad e 
influencia se insiste desde todos los foros, en primer lugar, en la necesidad de 
colaboración de todos los estamentos implicados, que han de posicionarse y tomar 
medidas comunes, generando sinergias que multipliquen su eficacia. Así, en palabras 
de Julia Yébenes, autora de unas interesantes recomendaciones elaboradas por el 
grupo de trabajo creado dentro de la Comisión de Asuntos Profesionales y 
Deontológicos de la FAPE sobre el Tratamiento de la violencia de género, «como 
asunto público requiere para su erradicación la necesaria implicación de los medios 
de comunicación pero también la de las instituciones y de la sociedad en general. 
Precisamente, los medios debemos reclamar a la ciudadanía ese coste social, es 
decir, que todas las personas se impliquen y se comprometan a luchar (cuando 
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puedan denunciar o actuar en un caso cercano) contra el fenómeno de la violencia 
contra las mujeres» (Yébenes Alberca, 2005: 12). 
La misma idea suscribía –desde el otro punto de vista, de las administraciones 
implicadas también en la misma lucha- Enrique López, portavoz del Consejo General 
del Poder Judicial en su intervención en un Seminario sobre Nuevas Tecnologías y 
Violencia de Género: «la sociedad reclama a la administración de justicia más 
eficacia y nosotros pedimos a los medios de comunicación más responsabilidad; que 
se impliquen en la lucha y en la prevención contra la violencia» (citado por Sánchez 
Rodríguez, 2008). 
2.4 Responsabilidad profesional e individual 
Esta implicación comienza, a causa de la estructura fuertemente jerárquica del 
medio –aunque cada vez más flexible merced a los cambios introducidos por las 
nuevas tecnologías, las redacciones integradas, los profesionales polivalentes, el 
desarrollo de los medios digitales y, cómo evitar citarlo, la reducción de plantilla 
generalizada y a menudo drástica en la mayor parte de las redacciones-, por la toma 
de decisiones de los empresarios y los responsables de la línea editorial y los criterios 
económicos de la cabecera: «Los media son poderosas instituciones insertadas en un 
contexto social, político y económico determinado y, por tanto, resultaría pueril e 
ingenuo no tener en cuenta las limitadas, en la mayoría de los casos, posibilidades de 
acción de cada periodista en particular. Como una organización social compleja, 
existen diferentes fases y funciones en las que están implicadas de una manera 
diversa la larga cadena de personas que hacen posible la producción del mensaje 
periodístico y se dan (…) unos hábitos, unos valores y unas creencias, unos formatos, 
unas convenciones etc. que condicionan el contexto en que opera la profesión 
periodística. Pero si observamos cómo cada profesional aporta su grano de arena, 
seguramente podremos ver cómo cada persona tiene su cuota de responsabilidad en 
lo que hace» (Bach Arús, 2000: 12-14). 
Como testigos privilegiados de lo que ocurre, transmisores de la realidad y sus 
más hondas imbricaciones al público, los periodistas colaboran a reproducir la 
realidad para sus audiencias, y son por tanto responsables de sus elecciones, de sus 
actos y sus omisiones, y que ninguna de ellas es indiferente: «la elección de un 
titular, la ilustración con la que se acompaña un texto, la elección de una palabra, el 
adjetivo utilizado en la descripción y calificativo de una persona, la manera como se 
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habla de quien protagoniza los hechos, también forma parte de esta producción 
social que es siempre dinámica, que cambia o se para, que avanza o retrocede. 
Queremos transmitir a cada profesional la idea que también él o ella es importante 
en el momento de decidir. Y por tanto, que también puede influir en la forma como 
evolucione la sociedad y su imaginario colectivo» (Bach Arús, 2000: 16). 
Por ello, todas estas propuestas aportadas desde los distintos estamentos 
profesionales, sociales y administrativos para mejorar el tratamiento informativo de 
la violencia de género no dejan de ser un brindis al sol si no son seguidas de la 
implicación de los que en el día a día encaran la tarea de enfrentar la cuestión.  
De su profesionalidad, su formación y su responsabilidad depende a menudo la 
eficacia de tantas medidas formuladas y pensadas desde los más variados 
estamentos; no en balde su formación académica y la experiencia les han convertido 
en sujetos cualificados de la acción comunicativa, conscientes además de la 
influencia social de su actividad: «debe conocer cosas como la historia de la 
importancia creciente de los medios en nuestras sociedades, los peligros de su uso 
propagandístico, los posibles efectos de la violencia en las pantallas, la influencia de 
determinados titulares o imágenes (…). Los aspectos éticos de la comunicación deben 
entrar en el proceso productivo de los medios gracias a los periodistas. Y es obvio 
que para que los profesionales puedan introducir en su actividad dichas pautas 
morales deben conocerlas y estar sensibilizados hacia ellas» (Aznar Gómez, 2005a: 
259). 
En definitiva, se trata de hacer recaer la responsabilidad que debe primar en el 
tratamiento de esta cuestión no en imposiciones normativas, sino en la 
responsabilidad y la honestidad de los profesionales, los primeros que han de conocer 
a fondo la realidad profunda que subyace al problema de los malos tratos contra las 
mujeres, para que puedan colaborar desde su posición privilegiada a concienciar a 
todos de que se trata de un delito contra los derechos humanos al que hay que poner 
coto. Para ello «lo más acertado es establecer unas pautas de estilo y contenido para 
elaborar estas noticias que han de obedecer, simplemente, al sentido común dentro 
de los límites del derecho a la intimidad de los afectados» (Yébenes Alberca, 2005: 
9). 
Como sostiene Martínez Albertos, hay dos rasgos que singularizan la profesión 
periodística frente a cualquier otro tipo de desempeños: «a) que esa actividad esté 
desempeñada por personas que actúan con una delegación colectiva de la sociedad 
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para hacer posible en esa comunidad la adquisición de unos bienes de interés público 
y b) que el ejercicio de esta actividad esté sometido a determinadas exigencias 
éticas surgidas normalmente de un proceso de autorregulación periodística» 
(Martínez Albertos, 1988: 62). Si falta una de ambas convicciones –no digamos ya si 
son las dos- no podríamos hablar, en buena lid, de auténticos profesionales, y habría 
que asumir que corremos el riesgo –particularmente acerado en cuestiones como la 
que nos incumbe en esta investigación- de confiar la información en manos de 
amateurs. 
Es cierto que implícitamente los medios establecen la jerarquía de los asuntos 
públicos a través de la extensión –en tiempo y lugar- de la cobertura que dedican a 
cada uno. Por eso, sostiene Marshall, «la falta de cobertura de los medios apropiados 
de un problema conduce a la implicación de que el tema no es importante. Y 
obviamente, si no se informa de una historia, la conciencia pública al respecto es 
significativamente reducida»66 (Marshall, 2004: 2). 
En el mismo sentido se manifiestan Aran Ramspott y Medina Bravo, que 
concluyen a su vez con un mensaje positivo: «en este sentido, pareciera que se ha 
evolucionado desde una situación en la que la violencia doméstica era considerada 
poco relevante y tenía escasa presencia como noticia hacia una actual cobertura de 
toda la complejidad del fenómeno, con un tratamiento global que incluye 
informaciones de los hechos, pero también de su resolución, y lo que es todavía más 
significativo, de todas aquellas acciones que desde diferentes sectores de la sociedad 
se están potenciando para intentar resolver la problemática. Especialmente 
importante nos parece que se reseñen aquellas informaciones que se refieren a 
acciones que atacan la raíz del problema (…). Y aún más, que sean los propios medios 
los que generen esa información» (Aran Ramspott & Medina Bravo, 2006: 18-21). 
Afortunadamente, pues, en los medios se ha evolucionado desde el tratamiento 
que Frieda Werden, del Women's International News Gathering Service (WINGS) 
definía agudamente: «la violencia de los hombres contra las mujeres es tratada como 
“la historia del perro que muerde al hombre”, y la violencia de las mujeres contra los 
hombres como la del “hombre que muerde al perro”»67. Así, la cantidad de cobertura 
                                                          
66 “Lack of appropriate media coverage of an issue leads to the implication that the topic is 
not important. And obviously, if a story is not reported, public awareness is significantly 
lessened”. 
67 “Men's violence against women is treated like a “dog bites man” story, and women's 
violence against men as a “man bites dog” story. Thus the amount of coverage in mainstream 
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en los media es inversamente proporcional a la prevalencia real de este tipo de 
violencia, y da una falsa impresión. «De hecho –continúa Marshall, tras citar esta 
referencia en su artículo Media Culpability In The Continuum Of Violence Against 
Women-, según el Departamento de Justicia de los EE.UU., el 89% de la violencia 
sexual es cometido por hombres y el 99% de las víctimas son mujeres»68 (Marshall, 
2004). Y la verdad, y por ende la propia credibilidad de los medios también han 
ganado con ello.  
De la importancia singular de la labor de los medios de comunicación y de sus 
profesionales en esta tarea de colaborar para erradicar esta forma de violencia da fe 
la permanente inclusión, en las diferentes leyes que se han ido aprobando en 
instituciones internacionales y nacionales, de artículos referentes a cómo deben 
abordarse las cuestiones de la igualdad entre hombres y mujeres y de la lucha contra 
la violencia contra la mujer desde el ámbito de los medios de comunicación. Así, en 
referencia a la Ley Orgánica de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de 
Género, dice Julia Yébenes que «otorga a los medios de comunicación un 
destacado papel como correa de transmisión para procurar la sensibilización 
social de la ciudadanía (…) La Constitución Europea reconoce la implicación de los 
medios en la defensa de los valores asentados en el respeto a la dignidad humana, 
libertad, igualdad, y el respeto a los derechos humanos. Este texto también 
contempla la proyección de campañas de discriminación positiva para alcanzar la 
igualdad real» (Yébenes Alberca, 2005: 13-14). 
Y es que «ante el estímulo mediático, por tanto, los receptores no sólo 
reajustan sus conocimientos, sino también en ocasiones sus valores y sus 
comportamientos. Ello explica por qué es tan crucial en nuestra sociedad preguntarse 
por el tratamiento que los medios de comunicación ofrecen sobre los diferentes 
problemas sociales y sobre los efectos que ese tratamiento puede producir -o puede 
contribuir a producir- en la solución o agravamiento de tales problemas» (Federación 
de mujeres progresistas)69. 
Particularmente en el caso que nos ocupa, su abordaje también desde el punto 
de vista de los medios de comunicación –como desde los ámbitos sanitario o jurídico- 
                                                                                                                                                                          
media is inversely proportional to the actual prevalence of these kinds of violence, and gives 
a false impression”. 
68 “In fact, according to the U.S. Justice Department, 89% of sexual violence is committed by 
men and 99% of the victims are women”. 
69 Puede consultarse el documento en el CD anexo. 
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es imprescindible: cuantitativa y sobre todo cualitativamente, pues no podemos 
olvidar que, como adelanta Fernando García, «La libertad de expresión cuenta con 
«grandezas» que la hacen imprescindible en una sociedad democrática (…). El 
derecho a informar y a ser informados se convierte en el pilar de una sociedad 
abierta, de una sociedad cuyos ciudadanos han alcanzado la mayoría de edad. (…) Sin 
embargo, también en las sociedades contemporáneas la libertad de expresión 
convive con sus miserias. Los medios de comunicación no solamente informan o 
reflejan, más o menos pasivamente, con mayor o menor objetividad, la realidad 
social. También la construyen, a la sombra de la libertad de expresión. Ahí radica 
parte de las miserias, cuando se utiliza la libertad de expresión de manera 
irresponsable, engañosa o sectaria» (Fernández García, 2005: 136-137).  
      El papel relevante que ostenta la prensa al tratar -responsable o banalmente- las 
cuestiones más relevantes, candentes o que más preocupan a la opinión pública le 
coloca en el disparadero, en el foco de todas las miradas atentas a enjuiciar cómo 
desempeñan la tarea. Se trata también, por tanto, de una magnífica oportunidad, si 
se trabaja bien, de dejar la impronta de una tarea profesional responsable con la 
verdad, con la dignidad de las personas y con el propio oficio que sólo precisa, en 
contrapartida, actuar con sentido común y sentido de la responsabilidad, aparcando 
malas prácticas y rutinas perniciosas y apostando por «una extensión de los formatos 
o géneros a través de los cuales se tratan esos acontecimientos. La presencia 
informativa de la violencia contra las mujeres no se circunscribe sólo al ámbito de las 
noticias, sino que ocupa cada vez más espacio/tiempo en las secciones de opinión 
(artículos, incluso editoriales); genera entrevistas y reportajes; da lugar a debates 
(…) y por una extensión temática, de modo que su abordaje ha pasado de 
circunscribirse al mundo de los sucesos (con los componentes de anomia, 
particularización y “judicialización” propios de este mundo) a incorporar también 
una representación del maltrato femenino como fenómeno social, con importantes 
derivaciones de carácter político-institucional y legislativo: la violencia contra las 
mujeres se ha convertido en una cuestión de Estado» (Federación de mujeres 
progresistas, cfr. en el CD adjunto). 
      Toda una responsabilidad a la que ha contribuido el trabajo de la mayoría de los 
profesionales de la comunicación, a título individual o asociativamente, con 
iniciativas grandes o cuidando los detalles de su labor diaria. Han tenido, tienen y 
tendrán un papel irrenunciable en la erradicación de tantas lacras que está en su 
mano combatir. Tan sólo precisan –y tal vez esté aquí el meollo de la cuestión- 
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formación personal para saber cómo actuar e implicación por parte de sus 
empresas –que les dejen hacer, en definitiva, con criterios éticos y humanos, no 




















Capítulo 3: La doctrina deontológica desarrollada en torno a 
la cuestión de la violencia contra la mujer y su tratamiento 
en los medios de comunicación: un análisis de los códigos 
elaborados al respecto 
 
Uno de los modos en los que se articula la voluntad ética de los medios, 
conscientes de su insustituible papel como formadores de la opinión pública, es la de 
los códigos de deontología, que enmarcan cómo quieren los periodistas que sea la 
práctica de su profesión:  
«Se puede estar o no de acuerdo con la existencia y con la utilidad de tales 
documentos, y en general con todos los sistemas de autorregulación profesional. Pero 
en cualquier caso, no cabe duda de que los códigos recogen de alguna manera la 
“doctrina” ética que un número amplio de profesionales y de actores de la 
comunicación entienden como justa y correcta para iluminar las conductas. (…) Esos 
documentos, sobre todo si se contemplan de forma conjunta, recogen el “estado de 
la cuestión”, incluso con más precisión que los textos legales. La ética viene a ser 
algo así como la “atmósfera” del derecho positivo, y frecuentemente ocurre que la 
sociedad tarda cierto tiempo en cristalizar en las leyes ciertas convicciones que 
flotan ya en el “ambiente moral”. Esta circunstancia se da especialmente en 
materias que están sujetas a rápidas transformaciones: éste es el caso de la bioética, 
y lo es también el de la ética de la comunicación» (Alsius, 2008). 
En España los primeros protocolos monográficos referidos a la violencia 
ejercida contra la mujer se remontan a finales del siglo XX. El pionero de todos ellos 
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sale a la luz en 1999, encargado por el Instituto Andaluz de la Mujer y presentado 
bajo el título de Decálogo de recomendaciones a los medios de comunicación para el 
tratamiento de la violencia contra las mujeres. Desde entonces superan la veintena 
los protocolos presentados por asociaciones profesionales e instituciones –locales, 
autonómicas, nacionales- o incluso, aquellos otros que nacieron fruto de la 
colaboración entre ambos tipos de entes para aportar luz a los profesionales y 
criterios claros de actuación ante estos casos. La sola cifra da idea ya de la creciente 
preocupación por este tema entre los profesionales españoles. 
En este capítulo vamos a realizar un análisis sistemático de algunos de estos 
documentos, con el fin de encontrar tanto las semejanzas como las principales 
diferencias entre ellos, y tener así una idea lo más real y completa posible de sus 
propuestas. Hemos elegido un número elevado de protocolos –casi una treintena- 
pertenecientes a todos los órdenes citados, con la peculiaridad de que todos son 
monográficos, salvo en un par de casos en los que la temática abarca también la 
violencia ejercida contra los menores, y uno (el del Estatuto de Información de RTVE) 
que lo toca tangencialmente, como un argumento más. Lo registramos, sin embargo, 
por tratarse de un compromiso público y expreso de los profesionales de este medio, 
que se declaran obligados a cumplirlo, particularidad reseñable en un código de 
autorregulación.  
En el ámbito nacional están reseñados prácticamente todos los existentes, 
desde luego los más señeros y los citados comúnmente en la bibliografía y la 
literatura profesionales, bien por sus aportaciones, su novedad o su carácter 
aglutinador. Hemos incluido, además, tres internacionales (el Código de la 
Federación Internacional de Prensa, y dos desarrollados por instituciones 
profesionales procedentes de Argentina y Sudáfrica)70 para enriquecer el análisis 
ampliando el abanico cultural, a modo de confrontación y con el fin de detectar si la 
misma problemática es percibida de igual modo en otras culturas o es propia tan sólo 
de la nuestra. 
Algunos han sido retocados por cambios de signo político en las 
Administraciones que los desarrollaron (en el caso de las nacidas fuera de los 
organismos profesionales), o por haber sido superados a la luz de los cambios 
                                                          
70 El documento sudafricano es fruto de la cooperación entre instituciones políticas, sociales y 
profesionales: está firmado por The Soul City Institute for Health and Development 
Communication, The Commission on Gender Equality, The National Network on Violence 
Against Women, The Institute for the Advancement of Journalism, y Women’s Media Watch, 
por lo que lo consideramos un paradigma de código aglutinador de diferentes voluntades 
dirigidas al mismo fin. 
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introducidos por la legislación vigente –es el caso de las Recomendaciones del 
Consejo Audiovisual de Cataluña (CAC)-. En otros casos, los estudios realizados en 
este campo han cambiado alguna de las percepciones al respecto y aconsejan 
plantear algún epígrafe de otro modo. Sin embargo, todos ellos constituyen un 
peldaño importante en la construcción de la escalera que conduce a los medios hacia 
la excelencia en este delicado tema, por lo que los hemos analizado igualmente. 
A la hora de afrontar el estudio de las propuestas de cada uno de los protocolos 
hemos optado por identificar aquellos apartados generales en los que todos ellos se 
dividen y, a partir de ahí, desglosar las aportaciones particulares de cada 
documento. A grandes rasgos hemos detectado una gran homogeneidad tanto en los 
temas tratados como en las recomendaciones expresadas en ellos, con algunas 
excepciones que veremos. Muchos de ellos beben de las mismas fuentes –aun siendo 
encargados por distintas administraciones o empresas periodísticas comparten los 
mismos autores, por ejemplo-, por lo que sus diferencias vienen principalmente del 
grado de concreción o detalle con el que abordan cada cuestión –hay prontuarios con 
cerca de 40 recomendaciones, y otros, la mayoría, que cubren todo el espectro de 
consideraciones a tener en cuenta en forma de decálogo-.  
Además, hay una gran uniformidad en las primeras propuestas que va 
diluyéndose con el paso de los años al introducirse una mayor variedad de 
recomendaciones y algunas diferencias (sutiles algunas, radicales otras, como el 
modo de enfocar cuestiones terminológicas o las referidas a la identificación de los 
implicados) conforme se va conociendo más sobre el tema y se va profundizando y 
aumentando el conocimiento y la sensibilidad al respecto. 
No hemos tenido en cuenta en este análisis las referencias a cómo debe 
enfocarse el tratamiento de la violencia contra la mujer en los libros de estilo de los 
medios (en muchos de ellos hay alguna referencia a la cuestión) por un criterio de 
oportunidad y operatividad –esta circunstancia elevaría el número de documentos 
reseñados a casi la cincuentena- y, principalmente, porque abordan el tema tan solo 
tangencialmente.  
Otra particularidad que consideramos reseñable y positiva es que, pese a 
tratarse de códigos, protocolos o normativas deontológicas, que por tanto tienen 
como origen y afectan a colectivos profesionales, su iniciativa procede en varios 
casos de la cooperación con diferentes administraciones –principalmente 
autonómicas, en el caso español- que intentan velar por el mismo fin: acabar con la 
violencia ejercida contra las mujeres por todos los medios a su alcance. Esta 
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cooperación de las asociaciones de profesionales con las instituciones políticas, toda 
vez que la profesión periodística tiene una manifiesta aversión a adoptar cualquier 
medida que pueda sonar a cortapisa o limitación de la libertad de expresión, y sobre 
la que siempre planea la sospecha de “censura”, dice mucho de la preocupación real 
de los periodistas por esta lacra, y de cuánto están dispuestos, al menos como 
colectivo, a implicarse en ello.  
En cualquier caso, vamos a considerarlos en una única categoría, como códigos 
de autorregulación, aunque por su origen unos lo sean y otros tengan un cariz 
regulatorio. Esta unificación, que no sería posible en otro tipo de contenidos o 
situaciones (por los peligros de dejar en manos de administraciones públicas y de 
políticos este potencial modo de ejercer poder y control sobre la prensa) pensamos 
que sí es factible, por la naturaleza de esta materia, en el caso que estamos 



















Tabla 6: Protocolos estudiados 
Título Institución Fecha Lugar Características 
Decálogo de recomendaciones a los medios de 
comunicación para el tratamiento de la violencia 
contra las mujeres 




Publicado en el libro “Cómo tratar bien a 
los malos tratos”. 
10 puntos 
Guidelines for reporting on VAW (Directrices para 
informar sobre Violencia contra las Mujeres) 
(Sudáfrica) 
. Soul City Institute for Health and 
Development Communication; 
. The National Network on Violence 
Against Women, 
. The Institute for the Advancement of 
Journalism 
. The Commission on Gender Equality 






Decálogo para los medios de comunicación sobre el 
tratamiento de la violencia contra las mujeres 
. Ayuntamiento de Pamplona 
. IPES Elkartea 
. Universidad Pública de Navarra 
2000  
Contenido en el libro “La etiología de la 
violencia y el maltrato doméstico contra las 
mujeres”. 
10 puntos 
Manual de estilo periodístico para informaciones 
sobre casos de violencia doméstica o que afecten a 
menores 
 







15 recomendaciones: 12 generales y 3 
sobre forma 
Manual para periodistas sobre la violencia doméstica 
 




Contenido en el libro “Noticias con lazo 
blanco”. 
10 puntos 
Manual de Urgencia Mujer, Violencia y Medios de 
Comunicación 
Violencia doméstica contra las mujeres. Tratamiento 
informativo 
Marco general de la información sobre la violencia 
contra las mujeres 
. Instituto Oficial de Radio y Televisión 
(IORTV) de RTVE 






Recomendaciones sobre el tratamiento de la 
violencia contra las mujeres en los medios de 
difusión. Libro de estilo para informar en los medios 
de comunicación sobre la mujer 
Instituto Navarro de la Mujer 2003  
Contenido en el libro “Mujer publicada, 
mujer maltratada”. 
Pacto sobre la violencia contra la mujer. Decálogo 
para el tratamiento informativo de los maltratos en 
el entorno familiar 
. Govern de les Illes Balears  
. Institut Balear de la Dona 
. Sindicat Periodistes de Illes Balears 
Marzo 
2003 
(ver en el CD anexo) 10 puntos  
Protocolo para el tratamiento informativo de la 
violencia de género y agresiones sexuales en La Rioja 
 




14 + 2 puntos sobre imagen 
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Recomendaciones del Consejo del Audiovisual de 
Cataluña sobre el tratamiento de la violencia de 
género en los programas informativos y de 
entretenimiento en los medios de comunicación 
 
Consell de l´Audiovisual de Catalunya 2004 
http://www.cac.cat/we
b/actuacions/index.jsp 
Versión anterior a la ley, son 12 puntos 
Recomendaciones sobre el tratamiento de la 
violencia de género en los Medios de Comunicación 
 
.Col·legi de Periodistes de Catalunya 
.Ajuntament de Barcelona 






Declaración de Compostela sobre medios de 
comunicación e violencia de xénero 
 
 








Decálogo sobre el tratamiento de la violencia de 
género en los medios de comunicación 
 
Agrupación de Mujeres Periodistas de 
la Asociación de la Prensa de Granada 
2005 
Periodistas FAPE nº 1, 
vol, 1 (marzo-mayo 2005) 
10 puntos 
Tratamiento de la violencia contra las mujeres en los 
medios de comunicación. Recomendaciones para las 
buenas prácticas en la información sobre violencia 
de género 
 
Comisión de Asuntos Profesionales y 
Deontológicos de la FAPE (Federación 









Código para el tratamiento informativo de la 
violencia de Género 
Junta de Castilla y León 









Medios de comunicación y violencia de género. 
Manual de redacción periodística 
Vicepresidencia da Igualdade e do 
Benestar, Secretaría Xeral da 







Propuesta de decálogo para el tratamiento de la 
violencia de género en los medios de comunicación 






Con la colaboración de Ana María Pérez del 
Campo, presidenta de la Federación de 




Decálogo para el tratamiento periodístico de la 
violencia contra la mujer 
 






Protocolo de actuación periodística y publicitaria 
sobre igualdad de oportunidades entre mujeres y 
hombres y mujeres y el tratamiento informativo de 
la violencia de género 
Vicepresidencia Gobierno de 







Cómo informar sobre infancia y violencia 
















10 puntos + 9 del Manual de Redacción 
Recomendaciones para un tratamiento informativo 
adecuado de la violencia contra la mujer en los 
medios de comunicación 
. Generalitat Valenciana 
. Fundación de la Comunidad 
Valenciana frente a la Discriminación 
y a los Malos Tratos “Tolerancia Cero” 
. Fundación Coso 
. Unió de Periodistes Valencians 
. Asociación de Mujeres Periodistas del 
Mediterráneo 
. Asociación Prensa de Alicante 








16 puntos y una declaración general final 
de 7 puntos 
Estatuto de información de la Corporación RTVE 









2 puntos (18 y 19) dedicados a esto) 
Protocolo para la cobertura informativa de casos de 
violencia contra las mujeres 
 










Violencia y Medios de Comunicación- Programa 
violencia de género 
 





Recomanacions sobre el tractament de la violència 
masclista als mitjans de comunicació  
. Associació de Dones Periodistes de 
Catalunya 
.Col·legi de Periodistes de Catalunya 
. Consell de la Informació de 
Catalunya 
. Observatori de les Dones en els 
Mitjans de Comunicació 
. Diputació de Barcelona 
. Ajuntament de Barcelona 
. Consell de l’Audiovisual de Catalunya 







Versión posterior a la ley, tiene 15 puntos 




5 puntos relacionados con la violencia 
contra la mujer 
Fuente: elaboración propia. El texto completo de la mayoría de los protocolos se puede consultar en el CD adjunto. 
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En España, los códigos anteriores a la ley de Medidas Integrales de 2004 provienen 
principalmente de instituciones vinculadas a la promoción de la igualdad y la lucha 
contra la violencia hacia la mujer: el primero en ver la luz, en 1999, es el del Instituto 
andaluz de la mujer, publicado en el libro Cómo tratar bien a los malos tratos. Le sigue 
en 2000 la propuesta del ayuntamiento de Pamplona en colaboración con el Instituto de 
Estudios Sociales IPES Elkartea, contenido también en un ensayo más extenso que trata 
de la etiología de la violencia71.  
En junio de 2001 se publica el primero de los códigos de autorregulación sobre 
violencia incoado desde instancias profesionales. Se trata de una propuesta amplia, que 
sugiere cómo cuidar el estilo periodístico al tratar casos de violencia doméstica o que 
afecte a menores, y su firmante es el Col·legi de Periodistes de Catalunya, institución 
profesional de gran actividad y tradición ética, pues fueron también los promotores del 
primer código ético de los periodistas que entró en vigor en España, en 1992. De hecho 
el documento sobre la violencia, que consta de 15 recomendaciones, comienza con la 
enumeración de cuatro normas del citado código que afectan singularmente a este caso 
particular72. 
Le siguen en 2002 las propuestas de la Unión de periodistas de Valencia, 
publicitadas en el libro Noticies amb llaç blanc, y en el mismo año se produce la 
                                                          
71 (Lledó, Del Río, & Tomé, 1999); (Pardo & Universidad Pública de Navarra, 2000). 
72 Véase en el CD anexo, y consultado el 30 de octubre de 2010 en 
http://www20.gencat.cat/docs/Adjucat/Documents/zzARXIUS/manual_estilo_periodistico.pdf 
«Las informaciones sobre violencia doméstica y que afecten a menores exigen un tratamiento 
especialmente delicado y riguroso. 
Los datos que aporten deberán ser contrastados. En el redactado de tales informaciones, se 
tendrán presentes los siguientes puntos del Código Deontológico "Declaració de principis de la 
professió periodística a Catalunya": 
nº 6: reconocer a las personas individuales y/o jurídicas su derecho a no proporcionar 
información o responder a preguntas, sin perjuicio al deber de los periodistas a sostener el 
derecho de los ciudadanos a la información.  
nº 9: respetar el derecho a la intimidad y a la propia imagen, especialmente en casos que 
generen situaciones de aflicción o dolor, evitando la intromisión gratuita y las especulaciones 
innecesarias sobre los sentimientos y circunstancias de los afectados, especialmente cuando ellos 
mismos así lo expliciten. 
nº 11: convendrá tener especial cuidado con todas las informaciones relacionadas con menores, 
de modo que se evite su identificación en caso de que aparezcan como víctimas. (En cuanto a 
este punto, en la demarcación de Gerona se considera adecuada la línea seguida hasta ahora por 
los medios de comunicación). 
nº 12: actuar con especial responsabilidad y rigor en el caso de informaciones con contenidos 
que puedan suscitar discriminaciones por razones de sexo, raza, creencia o extracción social y 
cultural, así como la incitación al uso de la violencia». Cfr. 
http://www.periodistes.org/documents_codi_deontologic, consultado el 20 de octubre de 2010. 
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primera experiencia que llamaríamos “mixta”, fruto de la colaboración entre una 
instancia profesional (en este caso, el Instituto Oficial de Radio y Televisión) junto con 
el Instituto de la Mujer. Se trata del Foro “Mujer, violencia y medios de comunicación”, 
al que nos referiremos pormenorizadamente en el capítulo 5 por ser germen del 
documento que emplearemos como referente en el análisis de contenido allí expuesto73.  
En 2003, y con el mismo origen, ven la luz el Pacto sobre la violencia contra la 
mujer sellado entre el Institut Balear de la Dona, la Consellería de Presidència del 
Govern de les Illes Balears y el Sindicat de Periodistes de Balears, y el Protocolo para el 
tratamiento informativo de la violencia de género y agresiones sexuales del Gobierno 
de la Rioja, documento pactado con la Asociación de la prensa riojana, y que tiene la 
particularidad de referirse expresamente ya desde su título a esa forma concreta de 
violencia que son las agresiones sexuales74. 
El mismo año el Instituto Navarro de la Mujer edita Mujer publicada, mujer 
maltratada, un libro de estilo que conjuga las reflexiones de un grupo de investigadores 
tras analizar la imagen de la mujer en los medios de comunicación españoles con una 
serie de recomendaciones concretas sobre cómo referirse a la cuestión de la violencia 
en los medios75.  
En los años sucesivos surgen nuevos documentos promovidos por diferentes 
instituciones, que conjugan la dimensión autorregulatoria, corregulatoria y regulatoria. 
Así, en 2004 el Consell de l´Audiovisual de Catalunya –órgano, como vimos en el capítulo 
anterior, corregulatorio y con atribuciones referidas tan sólo a la información televisiva- 
propone sus propias recomendaciones, que según especifica afectan a los programas 
informativos pero también de entretenimiento. Este documento tendrá dos versiones, 
pues unos años después (en 2009) realizará una serie de cambios para adaptarse más 
propiamente al contenido de la Ley Integral 1/200476. 
A partir de 2004, en los meses previos y a partir de la entrada en vigor de la ley se 
multiplicarán los protocolos nacidos de diversas instancias; unos serán fruto de las 
asociaciones profesionales (por ejemplo, la Declaración de Compostela, promovida por 
                                                          
73 (Unió de periodistes valencians, 2002); (Instituto de la Mujer & Instituto Oficial de Radio y 
Televisión, 2003). 
74 Cfr. ambos documentos en el CD anexo. 
75 (Sánchez Aranda, Berganza Conde, García Ortega, & Instituto Navarro de la Mujer, 2003). 
76 (Col.legi de periodistas de Catalunya, Sector de Serveis personals Ajuntament de Barcelona, & 
Institut català de la dona. Generalitat de Catalunya, 2004); (Consell de la Informació de 
Catalunya et al., 2010). 
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el Colexio profesional de Xornalistas de Galicia; el decálogo firmado por la Agrupación 
de Mujeres Periodistas de la Asociación de la Prensa de Granada…); otros aunarán 
esfuerzos de distintas instituciones (como el firmado por el Colegio de periodistas de 
Cataluña en colaboración con el Instituto catalán de la mujer y el Ayuntamiento de 
Barcelona, o el de la Junta de Castilla y León pactado con 33 medios de comunicación 
de la Comunidad)77.  
Habrá documentos institucionales, como los encargados por la Xunta de Galicia a 
Isabel Menéndez y el Gobierno de Cantabria a Pilar López, comunicadoras e 
investigadoras en temas de comunicación e Igualdad con gran experiencia y prestigio. 
En el caso del documento cántabro, tiene dos particularidades: no sólo dirige su 
atención a la violencia, sino también a la promoción de la igualdad de oportunidades 
entre mujeres y hombres y mujeres, y propone recomendaciones concretas dirigidas al 
campo de la publicidad78. 
Esta última peculiaridad es compartida también por el documento “Intervención 
en publicidad y comunicación sexista” promulgado por el Instituto canario de Igualdad 
en 2010. Esta propuesta es también original por que invita expresamente a la audiencia 
a involucrarse activamente en el fin de esta forma de discriminación de la mujer en los 
medios, publicitando un formulario que pueden rellenar y remitir al Instituto todos 
aquellos que detecten alguna mala praxis en este campo79. 
Incorporamos también al corpus de documentos que hemos consignado en nuestro 
estudio dos propuestas nacidas de grupos profesionales y sociales civiles, como son el 
Club de las 25 (una agrupación de mujeres periodistas colaboradoras de diferentes 
medios y sectores, que han elaborado su propuesta en colaboración con la presidenta de 
la Federación de Asociaciones de Mujeres Separadas y Divorciadas) y la Federación de 
mujeres progresistas. Los hemos incorporado por tratarse de grupos sociales muy 
involucrados en la cuestión de la mujer y que han servido de altavoz para muchas 
asociaciones de estas características80. 
                                                          
77 Véanse en el CD anexo, y en (Asociación de la Prensa de Granada, marzo-mayo 2005) y 
(Col.legi de periodistas de Catalunya 2004). 
78 (Menéndez Menéndez, 2007); (López Díez, 2007). 
79 Véase http://www.gobiernodecanarias.org/icmujer/servicios_2.html, consultado el 30 de 
octubre de 2010, y en el CD anexo. 
80 Véanse en el CD anexo, o en las url http://www.clubdelas25.com/actividad.php?id=34 y 
http://www.fmujeresprogresistas.org/violencia10.htm, consultados el 30 de octubre de 2010. 
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No podía faltar en nuestro elenco la referencia al estudio Cómo informar sobre 
infancia y violencia publicado por el Centro Reina Sofía para el Estudio de la Violencia, 
institución de gran raigambre y prestigio en el campo de los estudios sobre violencia en 
España, ni al código elaborado por la FAPE (Federación de Asociaciones de Periodistas 
Españoles) -la agrupación profesional más señera en nuestro país, junto con el colegio 
profesional catalán al que ya nos hemos referido-, que pone negro sobre blanco sus 
recomendaciones para las buenas prácticas en este campo81. 
Finalmente incorporamos al estudio el documento final de la llamada “Declaración 
de Valencia”, promovido por la Generalitat valenciana en colaboración con la FAPE y 
otras asociaciones de la prensa (la madrileña y varias del Levante español) junto con la 
Fundación COSO -que promueve la ética en el campo de los medios de comunicación-, y 
la Fundación de la Comunidad Valenciana frente a la Discriminación y a los Malos Tratos 
“Tolerancia Cero”. Celebrado en 2008 en el marco de unas jornadas interdisciplinares, 
sus aportaciones en pro de la formación profesional y ética de los periodistas son muy 
interesantes82. 
Análisis sistemático de los protocolos analizados 
Inicialmente las categorías principales en las que hemos compartimentado las 
aportaciones de los prontuarios para realizar su análisis son las siguientes: 
3.1 Generalidades, concepto y definiciones de violencia contra la mujer: 
a. Conceptualización  
b. Contexto y referencia a posibles causas-efecto o elementos socioculturales 
c. Denominación empleada al referirse a esta violencia 
d. Otras formas de maltrato 
3.2 Aspectos referidos a la forma y al tratamiento de la información:  
e. Planteamiento informativo 
f. Espectacularización y sensacionalismo. Uso de estereotipos 
g. Aspectos formales de la cobertura informativa de la violencia contra la mujer 
h. Responsabilidad de los medios 
i. Información-servicio  
 
                                                          
81 (Centro Reina Sofía para el Estudio de la Violencia, Fernández Arribas, Noblejas, & Fundación 
ICO, 2007); (Federación de Asociaciones de Periodistas Españoles (FAPE), 2005). 
82 (Fundación COSO, Fundación Tolerancia Cero, Generalitat Valenciana, 2008). 
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3.3 Consideraciones respecto a los protagonistas de la información  
j. Identificación de la víctima y el agresor 
k. Fuentes y testimonios 
3.1 Generalidades, concepto y definiciones de violencia contra la 
mujer: 
a) Conceptualización 
La mayor parte de los códigos expone el marco referencial ya en su preámbulo o 
introducción general, si la hay, ya en alguno de los primeros artículos: qué entienden 
por violencia de género o contra las mujeres, según como lo denominen, y cuál es su 
incidencia o sus dimensiones reales en la actualidad. Como dice el profesor Alsius, «se 
refieren al mismo como una “lacra” que sufre la sociedad actual en España y que, en 
términos generales, se corresponde con el acoso desmedido y los ataques violentos, 
tanto en su dimensión psíquica como física, de hombres contra mujeres. La violencia 
contra las mujeres es tenida como una violación de los derechos humanos y un atentado 
contra la libertad y la dignidad de las personas» (Alsius, 2008). Sobre este aspecto no 
hay divergencias entre los diferentes protocolos que hemos analizado: todos ellos 
coinciden en situar el problema en sus dimensiones y gravedad reales, remarcando el 
hecho de que esta forma de violencia no procede de un hecho aislado o fortuito, sino 
que tiene causas y ramificaciones profundas y complejas, que excede el ámbito privado 
y afecta a un gran número de mujeres (cfr. Protocolo de Castilla y León: puntos 1º y 2º). 
Ya el primer documento, realizado en 1999 por el Instituto Andaluz de la Mujer, 
encabeza sus recomendaciones con esta aseveración: «Es importante situar el contenido 
de la noticia como una violación de los derechos humanos que atenta contra la libertad 
y la dignidad de las mujeres» (Lledó et al., 1999). Con las mismas palabras lo refieren el 
documento del Ayuntamiento de Pamplona, las Recomendaciones del Consejo del 
Audiovisual de Cataluña (CAC) de 2004 (revisadas en 2009, se introdujeron algunos 
cambios), las preparadas por Julia Yébenes en representación de la Federación de 
Asociaciones de Periodistas Españoles (FAPE) y las de la Asociación de la Prensa de 
Granada. 
Otras declaraciones, partiendo del mismo concepto, lo enmarcan refiriendo la 
definición aprobada en 1993 por Naciones Unidas sobre la Eliminación de la Violencia 
Contra las Mujeres: es el caso del Protocolo propuesto por la Federación Internacional 
de Periodistas (FIP) y el de la Unión de periodistas valencianos. 
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Una vez acordada la gravedad del hecho, cada uno de los códigos lo trata de un 
modo distinto: unos recalcan que se trata de un problema social, y se refieren 
concretamente a la importancia de hacer visible la violencia continuada: «agresiones, 
maltrato psicológico... aunque no tenga resultado de muerte», dice el decálogo del 
diario Público. Otros señalan que se trata de un problema de dimensiones mundiales 
(Recomendación del Instituto Canario de Igualdad). La definición más completa de todas 
sus implicaciones pertenece al protocolo argentino de PAR (Periodistas de Argentina en 
Red. Por una comunicación no sexista), que la define exhaustivamente, con una claridad 
meridiana: «La violencia de género es un delito -en tanto y en cuanto constituye una 
conducta antijurídica que debe ser prevenida y sancionada-, un problema social, un 
atentado contra el derecho a la vida, la dignidad, la integración física y psíquica de las 
mujeres y una cuestión concerniente a la defensa de los derechos humanos». 
Otros protocolos buscan las causas del problema en diferentes orígenes: «La 
violencia de género se basa en un modelo patriarcal de sociedad en el que el rol 
femenino estuvo y está supeditado al masculino. Este tipo de violencia no sólo se 
manifiesta en los malos tratos dentro del ámbito doméstico, sino también en los abusos 
y agresiones sexuales, en el acoso laboral, en la prostitución, y en la violencia 
específica y singular contra las niñas» (Declaración de Compostela, firmada por 77 
profesionales de diferentes medios en la Comunidad autónoma gallega) y otros 
aconsejan cómo trabajar desde los medios para cambiar este hecho: el Manual de 
Urgencia elaborado por el Instituto Oficial de Radiotelevisión (IORTV) y el Instituto de la 
mujer propone «evitar los modelos de mujer que lesionen su dignidad» (Instituto de la 
Mujer & Instituto Oficial de Radio y Televisión, 2003: 17), y el decálogo inserto en el 
estudio Mujer publicada, mujer maltratada sugiere «poner de manifiesto que la 
violencia nunca es justificable» y recomienda «cautela con la mención de atenuantes» 
(Sánchez Aranda et al., 2003: 165). 
- el del Club de las 25 refiere expresamente su opinión acerca de que «la 
violencia de género es una violencia ideológica, ejercida por aquellos varones que 
consideran a las mujeres propiedad suya»;  
- el protocolo promovido por la Xunta de Galicia en 2007, preparado por 
Isabel Menéndez, dice textualmente que «la violencia sexista es un problema 
estructural, un continuum que debe formar parte de la estructura noticiosa. Así, 
las agresiones no deben aparecer como hechos aislados, coyunturales o 
excepcionales» (Menéndez Menéndez, 2007: 45); 
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- la Federación de Mujeres Progresistas, por su parte, sostiene que la 
ejercida contra las mujeres es «una violencia ideológica, ejercida por aquellos 
varones que las consideran un objeto de su propiedad» y propone «difundir que la 
violencia de género es expresión de la dominación de los hombres sobre las 
mujeres basada en la división social de funciones entre ambos». 
- el Protocolo del Gobierno de Cantabria, obra de Pilar López, explicita el 
Paradigma de Lasswell referido a la violencia contra la mujer, y propone en sus 
puntos 20 y 21 su “qué”: «Los medios de comunicación tratan como violencia de 
género aquel acto criminal, puntual y extraordinario por el que un hombre mata a 
una mujer con la que mantenía o había mantenido relación sentimental estable. 
Ocurre así, que muchas veces, el tratamiento de esta información se cubre con la 
plantilla de cualquier suceso con resultado de muerte (asesinatos u homicidios 
entre miembros de bandas, o a desconocidos, como consecuencia de móviles como 
el robo, ajuste de cuentas y muchos otros casos). Sin embargo, la violencia de 
género debe informar de toda conducta activa u omisiva de violencia o agresión, 
basada en la pertenencia de la víctima al sexo femenino; es decir, de conductas 
tales como: 1. Malos tratos físicos, psicológicos y económicos. 2. Agresiones 
sexuales forzadas por el agresor y no consentidas por la mujer. 3. Abusos sexuales 
a niñas. 4. Acoso sexual laboral. 5. El tráfico o utilización de mujeres y niñas con 
fines de explotación sexual, prostitución y comercio sexual. 6. Mutilación genital 
femenina. 7. Violencia contra los derechos sexuales y reproductivos de las 
mujeres, y 8. Cualesquiera otras actuaciones o conductas que lesionen o sean 
susceptibles de lesionar la dignidad o integridad de la mujer» (López Díez, 2007: 
17) y su “por qué”, profundizando en las razones que explican el fenómeno: «La 
violencia de género no es ningún suceso imprevisible ni un accidente desgraciado y 
fortuito que no tiene explicación. Al cubrir cualquier tipo de violencia de género 
debe hacerse referencia a las relaciones de poder que ejercen los hombres 
maltratadores sobre las mujeres con las que se relacionan. Los medios de 
comunicación deben evitar ser correa de transmisión de la población menos 
informada que achaca la explicación del crimen a estereotipos como el alcohol, 
las drogas o a una discusión» (López Díez, 2007). 
Varios de los documentos que hemos estudiado van más allá en sus valoraciones 
referentes al origen de esta forma de violencia:  
Por último, el protocolo promovido por el Gobierno de La Rioja hace gala de un 
gran sentido común y claridad al abordar el tema cuando recomienda no convertir en 
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relevantes datos que no lo son, y pone el ejemplo de las informaciones que se hacen 
eco de los problemas psicológicos o de adicción de los agresores, hechos que –refiere- 
«relevantes en otras informaciones, no lo son en las de violencia contra las mujeres, 
porque el hombre que se emborracha y pega a su mujer, salvo rarísimas excepciones de 
personas extremadamente violentas (la minoría de los maltratadores) no pega al 
camarero del bar, no al amigo con el que se emborrachó: sólo pega a su mujer cuando 
llega a casa. De igual manera, aquel que alega depresión por problemas laborales no 
pega a su jefe. La violencia contra las mujeres es una violencia ideológica, de aquellos 
que consideran a su mujer como una propiedad y, por eso, la golpean o la maltratan». 
El mismo documento da un paso más allá cuando sostiene que «hablar de maltrato 
o violencia de género supone, a menudo, empequeñecer el tema, ya que, en realidad, 
debería hablarse de: torturas, vejaciones, violaciones, palizas y, muchas veces, 
asesinatos». 
Incorporamos a continuación un cuadro sinóptico que recoge las referencias que se 
hacen en cada uno de los documentos al aspecto en cuestión. Están ordenadas 
alfabéticamente para facilitar la búsqueda de las distintas expresiones, en caso preciso, 
e incorporan el número o la referencia por la que se ordenan en el documento original. 




Asociación de la 
Prensa de Granada 
1.- Abordar la violencia de género como una violación de los derechos humanos y 




1.- La violencia contra las mujeres es una violación de los derechos humanos 
porque atenta contra su libertad y dignidad.  
2.- La violencia contra las mujeres no es un asunto privado, es un problema social. 
4.- Los malos tratos son delitos y no “hechos pasionales”. 







Català de la Dona 
5. Hay que definir los casos de violencia de género en el marco de la defensa de 
los derechos humanos. Las Naciones Unidas definen la violencia contra las mujeres 
como todo acto de violencia basado en el género, que tiene como resultado, o es 
probable que tenga como resultado, unos daños o padecimientos físicos, sexuales o 
psicológicos para las mujeres, incluyendo las amenazas de los actos mencionados, 
la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto en la vida pública como 
en la privada. Se define como manifestaciones de la violencia de género:  
a) la violencia física, sexual y psicológica que se produzca a la familia, incluidos 
los maltratos, el abuso sexual de las niñas en el hogar, la violación por el marido 
y/o compañero, los actos de violencia perpetrados por otros miembros de la 
familia y la violencia relacionada con la explotación;  
b) la violencia física, sexual y psicológica realizada dentro de la comunidad en 
general, incluida la violación, el abuso sexual, el acoso y la intimidación sexual en 
el trabajo, el tráfico de mujeres y la prostitución forzada;  
c) la violencia física, sexual y psicológica perpetrada o tolerada por el Estado. 
REDACCIÓN DE LA NOTICIA: En la redacción de noticias sobre casos de violencia 
hacia las mujeres es recomendable rehuir el sensacionalismo, evitando las 
descripciones morbosas y los detalles que puedan resultar truculentos. 
 
Club de las 25 
2.- La violencia de género es una violencia ideológica, ejercida por aquellos 





1. La violencia de género se basa en un modelo patriarcal de sociedad en el que el 
rol femenino estuvo y está supeditado al masculino. 
2. Este tipo de violencia no sólo se manifiesta en los malos tratos dentro del 
ámbito doméstico, sino también en los abusos y agresiones sexuales, en el acoso 
laboral, en la prostitución, y en la violencia específica y singular contra las niñas. 
 
Diario Publico 
2. La violencia de género no es un suceso, sino un problema social. Por ello, no le 
daremos este tratamiento. No publicaremos fotos ni detalles morbosos. 
9. Denunciaremos también la llamada violencia continuada (agresiones, maltrato 
psicológico... aunque no tenga resultado de muerte). 
 
FAPE 
1. Tratar la violencia de género como una violación de los derechos humanos y un 





.La violencia contra las mujeres es una violencia ideológica, ejercida por aquellos 
varones que las consideran un objeto de su propiedad. Se deben evitar 
adjetivaciones y eufemismos para describir lo que no son sino atentados contra la 
libertad y la dignidad de las mujeres en vulneración de sus derechos humanos.  
. Difundir que la violencia de género es expresión de la dominación de los hombres 




1. Identificar la violencia contra las mujeres con exactitud, apoyándose en la 
definición aprobada en 1993 por Naciones Unidas sobre la Eliminación de la 
Violencia Contra las Mujeres. 
Guidelines for 
reporting on VAW 
Sugerencias generales para informar sobre la violencia contra la mujer: resaltar 
que la violencia contra la mujer es una violación de los derechos humanos 
fundamentales. 
 
Guía Xunta de 
Galicia 
1. Las agresiones a las mujeres son una vulneración de los derechos humanos, por 
lo que el enfoque de la noticia debe situar el hecho como un atentado a la libertad 
y la dignidad de las mujeres.  
2. La violencia sexista es un problema estructural, un contínuum que debe formar 
parte de la estructura noticiosa. Así, las agresiones no deben aparecer como 
hechos aislados, coyunturales o excepcionales. 
Instituto Andaluz de 
la Mujer 
Primera. Es importante situar el contenido de la noticia como una violación de los 
derechos humanos que atenta contra la libertad y la dignidad de las mujeres. 
Instituto Canario de 
Igualdad 
No presentar los casos de violencia contra las mujeres como hechos aislados sino 
como un fenómeno social de dimensión mundial. 
IORTV Manual de 
Urgencia 
1. Evitar los modelos de mujer que lesionen su dignidad 
2. Los malos tratos contra las mujeres atentan contra los derechos humanos 
Mujer publicada-
mujer maltratada 
1. Informar sobre el problema  
6. Poner de manifiesto que la violencia nunca es justificable: es una cuestión de 
derechos humanos. Cautela con la mención de atenuantes 
Periodistas de 
Argentina en Red 
(PAR) 
2- La violencia de género es un delito -en tanto y en cuanto constituye una 
conducta antijurídica que debe ser prevenida y sancionada-, un problema social, 
un atentado contra el derecho a la vida, la dignidad, la integración física y 




Castilla y León 
1. No presentar la violencia contra las mujeres únicamente como un delito, sino 
también como un atentado contra los derechos humanos que excede del ámbito 
privado. 
2. Presentar los casos de violencia de género, no como situaciones aisladas, sino 





20. El qué de la violencia de género. Los medios de comunicación tratan como 
violencia de género aquel acto criminal, puntual y extraordinario por el que un 
hombre mata a una mujer con la que mantenía o había mantenido relación 
sentimental estable. Ocurre así, que muchas veces, el tratamiento de esta 
información se cubre con la plantilla de cualquier suceso con resultado de muerte 
(asesinatos u homicidios entre miembros de bandas, o a desconocidos, como 
consecuencia de móviles como el robo, ajuste de cuentas y muchos otros casos). 
Sin embargo, la violencia de género debe informar de toda conducta activa u 
omisiva de violencia o agresión, basada en la pertenencia de la víctima al sexo 
femenino; es decir, de conductas tales como:  
1. Malos tratos físicos, psicológicos y económicos;  
2. Agresiones sexuales forzadas por el agresor y no consentidas por la mujer.  
3. Abusos sexuales a niñas.  
4. Acoso sexual laboral.  
5. El tráfico o utilización de mujeres y niñas con fines de explotación sexual, 
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prostitución y comercio sexual.  
6. Mutilación genital femenina.  
7. Violencia contra los derechos sexuales y reproductivos de las mujeres,  
y 8. Cualesquiera otras actuaciones o conductas que lesionen o sean 
susceptibles de lesionar la dignidad o integridad de la mujer.  
21. El por qué de la violencia de género. La violencia de género no es ningún 
suceso imprevisible ni un accidente desgraciado y fortuito que no tiene 
explicación. Al cubrir cualquier tipo de violencia de género debe hacerse 
referencia a las relaciones de poder que ejercen los hombres maltratadores sobre 
las mujeres con las que se relacionan. Los medios de comunicación deben evitar 
ser correa de transmisión de la población menos informada que achaca la 
explicación del crimen a estereotipos como el alcohol, las drogas o a una 
discusión; el estereotipo del “crimen pasional” justifica la actuación criminal. Hay 
que evitar la indulgencia con los crímenes cometidos por hombres mayores que 
deciden terminar con la vida de las mujeres enfermas a las que se ven obligados a 
cuidar. 
24. Los malos tratos, el asesinato u homicidio atentan contra los derechos 
humanos de las mujeres:  
24.1. Cuando hay resultado de muerte, el agresor ha atentado contra el 
principal derecho fundamental de la mujer: el derecho a la vida y así debe 
recogerse en la información.  
24.2. Cuando se informa de que un hombre asesinó a la mujer como 
consecuencia de que ella había pedido la separación o el divorcio es preciso 
informar de que el agresor atentó contra el derecho fundamental de la 
mujer a la libertad de abandonar la relación.  
24.3. Cuando el agresor maltrata psicológica y físicamente a la mujer, 
desprecia, humilla y, en general, falta al respeto y a la dignidad de la mujer 
está atentando contra el derecho fundamental de la mujer a no ser 
sometida a tratos crueles, inhumanos o degradantes.  
24.4. Cuando el agresor controla y prohíbe a la mujer relacionarse con 
familiares o personas amigas o compañeras bajo amenaza está atentando 




3- En todo caso, es necesario dar detalles y mostrar a la sociedad la verdadera 
dimensión del tema. Hablar de maltrato o violencia de género supone, a menudo, 
empequeñecer el tema, ya que, en realidad, debería hablarse de: torturas, 
vejaciones, violaciones, palizas y, muchas veces, asesinatos. 
7- Debemos evitar convertir los datos sin relevancia en eje de la noticia. Nunca 
deben considerarse relevantes aspectos que no lo son. Así, por ejemplo, en 
numerosas informaciones se destaca (en título, antetítulo o subtítulo, entradilla, 
sumario, etc.) que el agresor tenía problemas psicológicos, que bebía o que tenía 
problemas de adicción a cualquier sustancia. Estos datos, relevantes en otras 
informaciones, no lo son en las de violencia contra las mujeres, porque el hombre 
que se emborracha y pega a su mujer, salvo rarísimas excepciones de personas 
extremadamente violentas (la minoría de los maltratadores) no pega al camarero 
del bar, no al amigo con el que se emborrachó: sólo pega a su mujer cuando llega 
a casa. De igual manera, aquel que alega depresión por problemas laborales no 
pega a su jefe. La violencia contra las mujeres es una violencia ideológica, de 




1. Tratar la violencia de género como violación de los derechos humanos y un 





Situar la violencia doméstica en el marco de los derechos humanos.  
1. Los maltratos a las mujeres son una violación de los derechos humanos que 
atentan contra la libertad y la dignidad de las personas. La ONU así lo declaró 
oficialmente en 1993. 
2. Los maltratos son una violencia generalizada contra las mujeres y no un asunto 
privado. La ONU señala concretamente ser mujer como un factor de riesgo. Por lo 
tanto, estamos hablando de un problema social, y se falta a la verdad si se 
presenta la noticia de una agresión como un caso aislado o individual. 
Fuente: elaboración propia 
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Una vez establecido el marco conceptual, y definidas en algunos casos las causas 
de la violencia sexista, los diferentes prontuarios desgranan sus propuestas para tratan 
de eliminar o, cuando menos, desenmascarar esta forma de violencia desde los medios.  
b) Contexto y referencia a posibles causas-efecto o elementos 
socioculturales  
En primer lugar, varios decálogos hablan sin ambages de la necesidad de 
«investigar también lo que no se ve»: los publicados por la Asociación de la Prensa de 
Granada, el Consejo del Audiovisual de Cataluña en su primera versión, el protocolo 
valenciano recogido en Noticias con lazo blanco y el del Sindicato de Periodistas de las 
Islas Baleares y el Instituto de la Mujer balear. 
No se trata tanto de buscar las causas inmediatas de los hechos –ámbito, como 
veremos más adelante, muy delicado, y por el que habitualmente transitan 
circunstancias que acaban siendo consideradas eximentes o atenuantes para los 
acusados en los juicios83- sino de abordar cada caso en profundidad. En primer lugar, 
esto es necesario para confirmar que se trata de violencia por motivos sexistas o “de 
género”, según los parámetros de la Ley 1/2004, y la presente es la última de una serie 
de agresiones contra la mujer; en segundo lugar, sobre todo para no crear la imagen en 
la opinión pública de que se trata de “un caso más”, un nuevo dígito en la contabilidad 
de las víctimas de esta forma de violencia. Ni las mujeres ni sus familias merecen esta 
consideración. Esta situación no conduce en modo alguno a solventar esta forma de 
violencia, ni a crear un clima de rechazo frontal, sino tal vez un cierto hastío.  
Otros decálogos proponen diferentes medidas para tratar la cuestión en 
profundidad y atendiendo al contexto: ampliar el catálogo de géneros informativos más 
allá de la noticia y el reportaje para incluir estadísticas y marcos de referencia que 
ayuden a situar en su justa medida la importancia de los hechos descritos (el Protocolo 
de la FIP propone «proporcionar a la audiencia el panorama completo»); el Informe del 
Instituto de la Mujer en cooperación con el IORTV propone trascender la fría realidad de 
las cifras y contextualizarlas. 
El estudio Cómo informar sobre violencia y menores promovido por el Centro 
Reina Sofía para el Estudio de la Violencia (institución que se dedica desde 1997 al 
                                                          
83 Entre las circunstancias atenuantes aceptadas por los magistrados destacan la adicción a 
sustancias, la confesión y la reparación del daño. En cuanto a los agravantes, se tienen en cuenta 
la circunstancia de parentesco, el abuso de confianza y de superioridad, y la reincidencia (Grupo 
de expertos y expertas en violencia doméstica y de género del CGPJ, 2009). 
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análisis de la agresión en sus distintas formas) aporta la necesidad de «evitar informar 
sobre casos aislados e impactantes sin abordar sus causas y consecuencias. Valorar a 
tiempo la repercusión de lo que se publica o difunde, porque nuestro trabajo como 
periodistas va a influir en los ciudadanos del mañana y en su entorno familiar y social» 
(Centro Reina Sofía para el Estudio de la Violencia et al., 2007: 137). Y en el siguiente 
punto explica las motivaciones que le llevan a proponer este consejo: «analizar el 
fenómeno de la violencia y la infancia dentro de una problemática global de educación 
y valores. En este sentido, el papel de servicio público de los medios resulta clave. Más 
allá de denunciar la situación de las víctimas infantiles, contribuyendo a erradicar el 
silencio cómplice que en muchas ocasiones rodea los abusos a menores, deben fomentar 
la sensibilización social hacia este problema, su prevención, además de promover el 
debate público». 
En otros casos la referencia al contexto general en que ha de enmarcarse cada uno 
de los hechos objeto de noticia se produce por elevación. Así, las recomendaciones del 
Consejo del Audiovisual de Cataluña de 2009 proponen, como modo de luchar contra la 
violencia y su impunidad, «hacer visibles las aportaciones de las mujeres y presentarlas 
con toda su autoridad» (Consell de la Informació de Catalunya et al., 2010: 8); y el 
Estatuto de RTVE anuncia que «valorarán con el mismo criterio las acciones 
protagonizadas por mujeres y hombres a la hora de considerarlas noticiables, y 
emplearán similares recursos técnicos y estéticos en su elaboración. Reflejarán 
adecuadamente la presencia de las mujeres en los diversos ámbitos de la vida social y 
evitarán el uso de referencias sexistas y estereotipos degradantes»84 (Estatuto de 
Informativos de RTVE 2008: 5). 
El IORTV, en otro de los trabajos procedentes del Foro “Mujer, violencia y medios 
de comunicación”, el Marco general de la información sobre la violencia contra las 
mujeres, anima a considerar «el peso de las imágenes de género femenino y masculino» 
(Instituto de la Mujer & Instituto Oficial de Radio y Televisión, 2003: 8) y no dejarse 
llevar por la irreflexión al abordar cada hecho, aun en el caso de hallarse ante una 
urgencia informativa. También claman contra la irreflexión los autores del informe 
Mujer publicada mujer maltratada, que proponen «huir de los lugares comunes para 
evitar trasladar los patrones sociales y culturales a los contenidos mediáticos», para lo 
cual sugieren «no presentar los hechos de forma aislada sino como parte de un 
problema más amplio»: inscribir la cuestión de la violencia en el campo más general de 
                                                          
84 Consúltese en el CD anexo, y en www.sindicato-periodistas.es/.../RTVE-Estatuto-de-
Informacion-y-Consejos-de-Informativos.pdf, visto el 20 de octubre de 2010. 
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la reivindicación de la igualdad y dignidad de la mujer (cfr. Sánchez Aranda et al., 2003: 
165). 
Otros apuntan también a ese reflexionar sobre las que consideran causas últimas 
de la violencia sin ahondar en muchos detalles ni dedicar espacio a justificar sus 
afirmaciones. Es el caso del Decálogo elaborado por el Ayuntamiento de Pamplona, el 
Instituto de Promoción de Estudios Sociales (IPES) y la Universidad Pública de Navarra, 
inserto en el libro La Etiología de la violencia y el maltrato doméstico contra las 
mujeres. En él se exponen ideas rotundas como las siguientes: «la violencia contra las 
mujeres no es un asunto privado, es un problema social. Los malos tratos son delitos y 
no “hechos pasionales”. La violencia contra las mujeres está basada en la desigualdad 
de género» (Pardo & Universidad Pública de Navarra, 2000). De la misma forma, el 
documento del Instituto Andaluz de la Mujer concede gran importancia –en el segundo 
lugar de su exposición- a presentar «cada agresión, cada asesinato, no como caso 
aislado sino como parte de la violencia generalizada contra las mujeres» (Lledó et al., 
1999). Mientras, el documento del CAC de 2009 habla de la necesidad de «hacer visible 
la violencia machista que opera más encubierta y cuesta más reconocer: la violencia 
psicológica, la económica o la que se da en los ámbitos social y laboral, y sus efectos 
devastadores en las mujeres y en sus hijas e hijos» (Consell de la Informació de 
Catalunya et al., 2010: 9).  
Esta gran variedad de matices y enfoques de los distintos documentos demuestra 
la pluralidad de aspectos que componen esta poliédrica cuestión, y por lo tanto deben 
tomarse en cuenta. 
Por todo ello, en las Recomendaciones para un tratamiento informativo adecuado 
de la violencia contra la mujer en los medios de comunicación que acompañan a la 
Declaración de Valencia se expone que «es preciso contextualizar al máximo la 
información, tratando de evitar que se perciba exclusivamente el hecho como si se 
tratara de un espectáculo, informando de los medios que las administraciones ponen al 
alcance de las posibles afectadas, y procurando siempre tomar una posición de 
implicación positiva en la erradicación del problema» (Fundación COSO, Fundación 
Tolerancia Cero, Generalitat Valenciana, 2008: 12). Este documento, trabajado y 
firmado por más de 50 personalidades del ámbito de la Comunicación, el Derecho y la 
Política en el marco de unas jornadas interdisciplinares que buscaban ahondar en las 
posibles causas y consecuencias de la violencia contra la mujer, reúne entre sus 
propuestas una certera radiografía del statu quo de la comunicación sobre la mujer en 
nuestro país, dedicando menos espacio que otros a bucear en las causas o 
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denominaciones idóneas del problema, y más atención a cuánto pueden hacer los 
medios por cooperar a su resolución o, cuando menos, por no aumentarla.  
En esta línea constructiva se encuadran los consejos contenidos en el Decálogo de 
la FAPE, que insta a los medios a que ejerzan su influencia para «difundir valores 
educativos y culturales no sexistas» (Yébenes Alberca, 2005: 11). La Declaración de 
Compostela, por su parte, propone a los medios inscribir siempre los problemas 
concretos en la situación general, de modo que se vea con toda su frondosidad el 
bosque, no los árboles aislados que lo componen. 
Encontramos otra aportación interesante a estos efectos en el protocolo producido 
por el Col·legi de Periodistes de Catalunya, que encabeza su epígrafe sobre el contexto 
con una frase certera: «tanto o más importante que el contenido de la información es la 
presentación de la noticia» (Col.legi de periodistas de Catalunya et al., 2004: 16). A 
continuación expone una situación habitual pero muy peligrosa en los medios: el riesgo 
de dejar que estos sucesos se diluyan por la frecuencia con que se producen y por la 
disparidad de criterios a la hora de enjuiciar la violencia contra las mujeres, que 
contribuye a menudo a minimizarla.  
Tabla 8: Referencias a la necesidad de contextualizar la información 
Asociación de la 
Prensa de Granada 
 




5. Es preciso contextualizar al máximo la información, tratando de evitar que se 
perciba exclusivamente el hecho como si se tratara de un espectáculo, informando 
de los medios que las administraciones ponen al alcance de las posibles afectadas, y 








Català de la Dona 
EL CONTEXTO: Tanto o más importante que el contenido de la información es la 
presentación de la noticia.  
Si se analiza la ubicación de las noticias sobre violencia de género a los medios de 
comunicación, se detecta que no hay una unidad de criterio, hecho que contribuye a 
presentarla como un fenómeno secundario. Sólo determinados casos obtienen cierta 
resonancia porque salen fuera de los parámetros de “normalidad” a los cuales se ha 
acostumbrado la profesión periodística. Hay que situar las noticias sobre la violencia 
de género en el marco de aquello que son, una violación de los derechos humanos. 
 
Cómo informar 
violencia y menores 
—Contextualizar los sucesos: evitar informar sobre casos aislados e impactantes sin 
abordar sus causas y consecuencias. Valorar a tiempo la repercusión de lo que se 
publica o difunde, porque nuestro trabajo como periodistas va a influir en los 
ciudadanos del mañana y en su entorno familiar y social. 
—Analizar el fenómeno de la violencia y la infancia dentro de una problemática 
global de educación y valores. En este sentido, el papel de servicio público de los 
medios resulta clave. Más allá de denunciar la situación de las víctimas infantiles, 
contribuyendo a erradicar el silencio cómplice que en muchas ocasiones rodea los 
abusos a menores, deben fomentar la sensibilización social hacia este problema, su 





5. Medios y periodistas afrontarán informativamente estos casos como un problema 
social, e intentarán enmarcarlos siempre en la problemática general de la violencia 
contra las mujeres. En consecuencia, no se tratarán como casos aislados de la 
crónica negra, obviando su emplazamiento en las páginas o bloques informativos 







18. Valorarán con el mismo criterio las acciones protagonizadas por mujeres y 
hombres a la hora de considerarlas noticiables, y emplearán similares recursos 
técnicos y estéticos en su elaboración. Reflejarán adecuadamente la presencia de las 
mujeres en los diversos ámbitos de la vida social y evitarán el uso de referencias 
sexistas y estereotipos degradantes.  
19. Dedicarán especial atención a las informaciones relativas a la violencia de 
género, evitando la transmisión de mensajes que puedan contribuir a crear en la 
sociedad sensación de impunidad ante estos delitos. 
 
FAPE 
4. No se deben presentar las agresiones a las mujeres como situaciones aisladas. 
5. Asimismo, los medios de comunicación social deben ejercer su influencia 





4. Usar estadísticas y antecedentes para situar el lugar del incidente dentro del 
contexto de violencia de la comunidad o conflicto armado. Proporcione a los 
lectores/audiencia el panorama completo. 
5. Contar la historia completa: los medios usualmente informan el incidente, pero el 
abuso podría reflejar un problema social de larga duración (conflicto armado), o ser 
parte importante de la historia de una comunidad. 
Guidelines for 
reporting on VAW 
Los reportajes deben incluir análisis y contextualización de los acontecimientos. 
 
Instituto andaluz de 
la mujer 
2ª. Es importante presentar cada agresión, cada asesinato, no como caso aislado sino 
como parte de la violencia generalizada contra las mujeres.  
4ª. Es importante presentar los malos tratos como crímenes o asesinatos, y no como 
un hecho “pasional”. 
IORTV Manual 
Urgencia 




1. El peso de las imágenes de género femenino y masculino. 
2. La urgencia informativa: Escasa o nula reflexión.  
3. La necesidad de síntesis: Pérdida de matices.  




2. Tratar las informaciones con reflexión: huir de los lugares comunes para evitar 
trasladar los patrones sociales y culturales a los contenidos mediáticos. 
5. No presentar los hechos de forma aislada sino como parte de un problema amplio: 
es importante contextuaIizar. 




9. Contextualizar la información. 
 
CAC 2009 
3. Hacer visibles las aportaciones de las mujeres y presentarlas con toda su 
autoridad. 
7. Hacer visible la violencia machista que opera de forma más encubierta y que 
cuesta más de reconocer: la violencia psicológica, la económica o la que se da en los 





1.- No presentar casos de violencia contra la mujer como situaciones aisladas.  
2.- Investigar lo que no se ve.  




f. Intentar reflejar la complejidad de la realidad. 
8. Es verdad que el número de agresiones aumenta cada año, pero también aumenta 
el de denuncias y se constata una mayor sensibilización social y periodística. 
Fuente: elaboración propia 
En este mismo capítulo del contexto varios de los protocolos incluyen referencias 
explícitas a cómo referirse a las causas concretas de cada suceso –en propiedad 
deberíamos decir más bien a cómo no hacerlo, tal es la recomendación general-, y a la 
categorización social de los implicados. En este epígrafe analizaremos el modo en que 
se abordan aquellas cuestiones relacionadas con las circunstancias del hecho y la 
importancia de no discriminar basándose en la pertenencia de la víctima o el agresor a 
alguna raza, religión u otra característica sociocultural relevante. 
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Es importante resaltar las causas subyacentes: como dice el protocolo de La Rioja 
en el punto siete que comentábamos anteriormente, «la violencia contra las mujeres es 
una violencia ideológica, de aquellos que consideran a su mujer como una propiedad y, 
por eso, la golpean o la maltratan». Esa es la causa última que recorre transversalmente 
la base de cada uno de estos hechos; sí se dan en algunos casos otras circunstancias 
adyacentes (pertenencia a una raza o grupo social determinado), pero no está 
demostrado que su prevalencia sea mayor que el resultado que arrojaría la aplicación 
de la ley de probabilidades o la de los grandes números al mismo objeto. Emplear estos 
argumentos sirve tal vez para tranquilizar conciencias ante la gravedad y la frecuencia 
con que se producen sucesos gravísimos, también mortales, de violencia contra la 
mujer, pero son un potencial riesgo para ellas (“como no pertenezco a la población de 
riesgo –o mi cónyuge no está dentro de esta clasificación-, estoy tranquila”) y un gran 
reduccionismo. 
Así, el Col·legi de Periodistes de Catalunya sostiene –con una redacción algo 
farragosa en el protocolo que firma junto con el Ayuntamiento de Barcelona y el 
Instituto de la mujer catalán, de forma más clara en el documento que dedica a 
prevenir la violencia contra la mujer y el menor- la importancia de disociar violencia y 
situación sociocultural, de modo que no se adscriba esta realidad a determinados grupos 
sociales: inmigrantes, etnias marginales, etc. Como allí mismo se reseña, «es poco 
profesional derivar hacia grupos sociales concretos la incidencia de los casos de 
violencia doméstica» (Col.legi de periodistas de Catalunya et al., 2004: 13). 
La misma referencia a no excluir determinados grupos sociales o discriminar por 
razón de raza, religión o nacionalidad se recoge en el documento del Centro Reina Sofía 
(que hace también una referencia al sexo que, en este caso, es lógicamente inaplicable 
por tratar monográficamente la violencia ejercida por los hombres sobre las mujeres 
(cfr. Centro Reina Sofía para el Estudio de la Violencia et al., 2007: 137); en las dos 
Recomendaciones del CAC y la Declaración de Compostela. En la mayor parte de los 
prontuarios que aconsejan desvincular violencia y grupo sociocultural se acompaña a 
esta reflexión del deber de no relacionar las circunstancias personales o coyunturales de 
la pareja con la situación de maltrato.  
Como reflexionan los Periodistas de Argentina en Red, las justificaciones o 
“motivos” (alcohol, drogas, discusiones, celos, separación de la pareja, infidelidad, 
etc.), sólo distraen la atención del punto central: la violencia o, peor aún, son 
empleados por los agresores en el proceso penal como atenuantes, con la connivencia, 
no buscada, evidentemente, de los demás responsables del proceso. Así, como reseña 
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certeramente el documento del gobierno riojano, «las adicciones, las depresiones o los 
problemas no tienen nada que ver con las agresiones a mujeres. Los periodistas tenemos 
mucha responsabilidad en los datos que consideramos relevantes ya que muchos 
tribunales han calificado estos aspectos como atenuante, compartiendo con los 
periodistas el desconocimiento de la realidad del maltrato. De algún modo, se ha 
transmitido a la sociedad, de la que forman parte los jueces, que los maltratadores son 
locos y enfermos. Nada más lejos de la realidad». 
Sostiene la Declaración de Compostela, en este mismo sentido, la importancia de 
subrayar que el agresor es el único responsable del acto violento, «por lo que es preciso 
evitar un tratamiento informativo que lo justifique, como sucede siempre que se 
recurre a otras circunstancias personales (alcoholismo, celos…) ajenas al hecho en sí, 
desbaratando en consecuencia todo aquello que pudiese asegurarle la impunidad» 
(Declaración de Compostela 2004: 3). 
También las recomendaciones del Instituto canario de Igualdad en su Intervención 
en publicidad y comunicación sexista reseñan una importante certeza: la necesidad de 
desvincular el maltrato del comportamiento de las mujeres, argumento manido pero 
todavía terriblemente cierto en la cultura popular, por más que ya no sea políticamente 
correcto esgrimirlo, pero que a veces parece inferirse de algunas preguntas que los 
reporteros hacen a los vecinos o testigos accidentales de los hechos: “¿qué habrá hecho 
para merecerse esto?”.  
Por último, incorporando una referencia a la profesionalidad debida al hecho de 
hablar de motivaciones puntuales, declara el Manual de redacción del diario Público que 
nunca especularán con posibles causas. La elección de las palabras –y las fuertes 
connotaciones del término elegido lo demuestran- no es en este caso una cuestión 
menor, especialmente teniendo en cuenta la importancia que se da en el decálogo 
promovido por este periódico a la terminología. 
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Català de la Dona 
7. Es necesario evitar establecer una relación de causa-efecto entre la violencia de 
género y la nacionalidad, la etnia o la situación sociocultural de las personas implicadas 
en los hechos, con el fin de no asociar los maltratos a colectivos o espacios sociales. El 
maltrato tiene lugar en todos los estratos sociales igualmente y no tiene ninguna 
incidencia especial en ningún sector concreto de la sociedad. 
8. Hay que evitar establecer una relación de causa-efecto entre los casos de maltrato y 
las circunstancias de las personas implicadas (alcoholismo, drogadicción, vinculación per-
sonal, celos). Hacer esta asociación puede inducir a la justificación de la violencia. Estas 
circunstancias se tienen que citar sólo cuando sean relevantes en el marco del proceso 
judicial, pero fuera de la descripción de los hechos. Por ejemplo, hay que especificar que 
el estado de embriaguez es considerado un atenuante en casos de violencia de género. 
Por otra parte, hay que tener presente que el hecho de vincular el inicio de los trámites 
de separación y/o divorcio al maltrato puede inducir a algunas personas a cuestionarse el 
mismo proceso de separación. El motivo de una agresión no es, en ningún caso, el 
divorcio, un ataque de celos o un estado de enajenación causado por las drogas, sino la 
incapacidad de la persona agresora de respetar la libertad de la persona agredida. 
REDACCIÖN DE LA NOTICIA: Hay que evitar establecer relación de causa-efecto entre 




y de menores 
5. Habrá que analizar si se trata de casos aislados o si ocultan una problemática social 
más profunda, en todas sus perspectivas. Es poco profesional derivar hacia grupos 
sociales concretos la incidencia de los casos de violencia doméstica. 
Cómo informar 
violencia y menores 
 




11. Medios y periodistas evitarán los estereotipos, prejuicios y tópicos ligados a la 
violencia contra las mujeres: - los malos tratos no son fruto de un “hecho pasional”, son 
un delito;  
- los malos tratos son un hecho transversal a todos los estratos sociales; no se producen 
exclusivamente entre las clases marginales;  
- la víctima nunca es responsable del hecho violento, por lo que es preciso evitar un 
tratamiento informativo que la culpabilice;  
- el agresor es el único responsable del acto violento, por lo que es preciso evitar un 
tratamiento informativo que lo justifique, como sucede siempre que se recurre a otras 
circunstancias personales (alcoholismo, celos…) ajenas al hecho en sí, desbaratando en 
consecuencia todo aquello que pudiese asegurarle la impunidad;  
- el lenguaje sexista refuerza la dominación simbólica contra las mujeres, por lo que es 
obligado desterrarla de los relatos periodísticos. 
 
Diario Público 
5. Nunca buscaremos justificaciones o “motivos” (alcohol, drogas, discusiones...). La 
causa de la violencia de género es el control y el dominio que determinados hombres 
ejercen contra sus compañeras.  
Manual de redacción: 5. No especularemos con supuestos “motivos”. 
 
FAPE 
7. Huir de los estereotipos de marginalidad referentes a la nacionalidad, cultura o 
creencias. 
 
Instituto Canario de 
Igualdad 
-evitar cualquier tratamiento que justifique las agresiones, como vincularlos con las 
drogodependencias o las enfermedades mentales, la pasión o los celos, y el 
comportamiento de las mujeres. 
 
Periodistas de 
Argentina en Red 
(PAR) 
6- Nunca buscaremos justificaciones o “motivos” (alcohol, drogas, discusiones, celos, 
separación de la pareja, infidelidad, etc.), que sólo distraen la atención del punto 
central: la violencia. La causa de la violencia de género es el control y la dominación 
que determinados hombres ejercen contra las mujeres. 
 
Protocolo de La 
Rioja 
7- (…) Las adicciones, las depresiones o los problemas no tienen nada que ver con las 
agresiones a mujeres. Los periodistas tenemos mucha responsabilidad en los datos que 
consideramos relevantes ya que muchos tribunales han calificado estos aspectos como 
atenuante, compartiendo con los periodistas el desconocimiento de la realidad del 
maltrato. De algún modo, se ha transmitido a la sociedad, de la que forman parte los 
jueces, que los maltratadores son locos y enfermos. Nada más lejos de la realidad. Con 
todo, debemos evitarla exageración y los inicios de información excesivamente 
dramáticos que relegan una realidad mucho más blanda y más verdadera a los últimos 
renglones. 10- Debemos evitar cualquier generalización gratuita en la información que 
implique culpabilizar a una etnia o grupo social concreto. Ello, sin perjuicio, de que el 
informador está obligado a describir el entorno social que rodea el suceso del que se 
trate. Los periodistas debemos desterrar el tópico de pensar que los malos tratos sólo se 




8. Evitar cualquier relación de causa-efecto: tanto en lo que se refiere a la situación 
sociocultural como a las circunstancias personales de los implicados y/o implicadas. 
Recomendaciones 
CAC 2009 
10. Evitar cualquier relación de causa-efecto entre los hechos y la procedencia de las 
personas implicadas, su situación sociocultural y/o las circunstancias personales. 
Fuente: elaboración propia 
c) Denominación empleada al referirse a esta violencia 
En la mayor parte de los protocolos se explicita la predilección por emplear una u 
otra expresión al tratar el tema de la violencia, e incluso se sitúa la cuestión 
terminológica en un lugar preferente. Este aspecto es, sin duda, el que ofrece mayor 
disparidad de criterios y mayores disensiones tanto en los protocolos estudiados como 
en la opinión de comunicadores, público y expertos. Malos tratos, violencia sexista, 
machista, doméstica, familiar, de género, feminicidio, violencia contra las mujeres… la 
gama de expresiones que se sugieren en los distintos documentos es grande, pero la 
mayoría de ellos se refiere a una fórmula ideal y a otra u otras denostadas por razones 
lingüísticas, conceptuales o ideológicas. Se trata de una pugna que se revela importante 
por el lugar que se le atribuye en varios de los documentos (en el primer o segundo 
lugar de la enumeración) y por el tono, a menudo dogmático, con el que se justifica el 
uso de un término u otro. 
En el propio título hay elecciones diversas, si bien mayoritariamente, a partir de 2004, 
se denomina violencia de género con la salvedad de los protocolos internacionales de la 
Federación Internacional de Prensa, los argentinos del PAR, la Declaración de Valencia y 
el CAC 2009, que emplean otras fórmulas (contra la mujer o machista). 











Fuente: elaboración propia 
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El tono va desde el de las recomendaciones a favor del rigor en la terminología, 
aun sin concretar cuál debe ser ésta (como hacen el CAC en su documento de 2004 o la 
Asociación de la Prensa de Granada, cuando proponen «usar conceptos y terminología 
que se ajusten a la definición de los hechos» (Asociación de la Prensa de Granada, 
marzo-mayo 2005), o haciéndolo, pero siempre con intención de primar la precisión, no 
de sentar cátedra: «2. Utilizar un lenguaje preciso y no estereotipado. Ejemplos: Una 
violación o asalto sexual no deben ser calificados como actividad sexual habitual, y el 
tráfico de mujeres no se debe confundir con la prostitución» propone el Protocolo de la 
Federación Internacional de Periodistas, que siempre da una visión más general de cada 
situación, por su experiencia guiando el trabajo de profesionales en escenarios de crisis.  
Por su parte, el documento promovido por el Gobierno de La Rioja refiere 
expresamente que emplear eufemismos al tratar esta cuestión puede llevar a una falsa 
reducción del hecho violento y de sus consecuencias. «El “crimen pasional” o los “celos 
como causa de agresión” son a veces considerados procesalmente como atenuantes, 
pero las informaciones nunca deberán utilizar estas expresiones de un modo que pueda 
influir para que la opinión pública justifique o comprenda los mismos. El “crimen 
pasional” no existe». Y el mismo documento va más allá, pareciéndole incluso que se 
queda corta la expresión de violencia de género: «En todo caso, es necesario dar 
detalles y mostrar a la sociedad la verdadera dimensión del tema. Hablar de maltrato o 
violencia de género supone, a menudo, empequeñecer el tema, ya que, en realidad, 
debería hablarse de: torturas, vejaciones, violaciones, palizas y, muchas veces, 
asesinatos». 
En el caso de los textos más volcados en la dimensión profesional, como es el fruto 
de la llamada Declaración de Valencia, la propuesta pasa por desarrollar herramientas 
precisas para ayudar a los periodistas a cubrir mejor estas noticias en el día a día. En 
concreto proponen cuidar la terminología y su precisión, empleando para este fin un 
libro de estilo específico –o al menos, una serie de puntos monográficos, precisan 
(Fundación COSO, Fundación Tolerancia Cero, Generalitat Valenciana, 2008: 13)- 
respecto a este tema: un intento más de protocolizar y articular medidas 
autorregulatorias y de control que, sin embargo, no necesariamente conducen a una 
mejor praxis profesional. 
Del mismo modo, el documento consignado por el colegio profesional catalán en 
colaboración con el Ayuntamiento de Barcelona y el Institut de la Dona vincula lenguaje 
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y roles cuando denuncia que a través de los modos de referirse a la mujer se la puede 
convertir en víctima o consignarla a un lugar secundario en el espacio social, 
destacando tan solo su parcela de madre de familia o ama de casa. «La repetición de 
estos tópicos, dicen, tiene como consecuencia última la perpetuación de la violencia de 
género. (…) Los comentarios sobre cómo iba vestida la persona agredida, su 
comportamiento o su forma de vida no aportan nada a la información y nos pueden 
inducir a hacer lecturas condicionadas de los hechos» (Col.legi de periodistas de 
Catalunya et al., 2004: 15). 
En cuanto a los documentos que entran a opinar sobre formas concretas de definir 
esta forma de violencia, destacan los que se manifiestan expresamente sobre su 
preferencia por la expresión violencia de género; es la propuesta del Club de las 25 y la 
de la Federación de Mujeres Progresistas (que defiende su conveniencia por tratarse de 
«la abstracción cultural a través de la cual se define con intencionalidad ideológica y 
política la discriminación funcional de las mujeres. Su uso en este ámbito fue pactado 
en el seno de Naciones Unidas, con motivo de la cumbre de la mujer de Pekín»). 
También se propone combatir el lenguaje sexista y la degradación de la imagen de las 
mujeres. 
Otros eligen una batería de expresiones deseables mediante un elenco de fórmulas 
idóneas –como en el caso del PAR, que define como correctos los términos “violencia 
contra las mujeres, violencia de género y violencia machista”. El Protocolo de Cantabria 
explicita tanto los términos preferidos como los denostados: «los medios de 
comunicación utilizarán términos como violencia de género, violencia machista contra 
las mujeres; violencia sexista; violencia masculina contra las mujeres o la más general, 
violencia contra las mujeres. Se evitarán términos como violencia doméstica, de pareja, 
interfamiliar u otros términos que nombran otras realidades distintas a las 
contempladas por la legislación vigente sobre violencia de género (las víctimas son 
diversas en ambos casos y las causas del problema también)» (López Díez, 2007: 16).  
El protocolo del diario Público cita qué denominaciones son elegibles, y cuáles 
rechazan «1. Para calificar este tipo de violencia, los redactores de Público usaremos 
las siguientes expresiones, por este orden: Violencia de género (según la Ley 1/2004: la 
violencia que ejercen los hombres sobre las mujeres para someterlas solo por el hecho 
de ser mujeres); Violencia machista; Violencia sexista; Violencia masculina contra las 
mujeres. Nunca nos referiremos a este tipo de crímenes con las expresiones: Violencia 
doméstica; Violencia de pareja; Violencia familiar». En la misma línea de marcar 
claramente los lindes de qué entienden por violencia de género, y qué no, aporta el 
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protocolo cántabro en su punto 26 que «aunque con escasa incidencia real, en el 
tratamiento de los casos de violencia de mujeres contra hombres no se utilizará el 
término violencia de género; además, se investigará y se informará si el hecho tuviera 
relación con una situación de malos tratos» (López Díez, 2007: 18). 
Otros documentos eligen la claridad expositiva al concretar las prácticas 
estereotipadas y tópicas que suelen envolver a este tipo de noticias, y que –con todo el 
peso de la razón- consideran erróneas. Así se manifiestan los ponentes de las Directrices 
sudafricanas al referirse al lenguaje, del que dicen que puede jugar un papel 
significativo, influyendo en la percepción de la gente acerca de la violencia contra la 
mujer: «describir a alguien acusado de acoso sexual como un adicto al sexo, por 
ejemplo, tiende a trivializar y reduce el abuso a poco más que una molestia. A los que 
acosan debemos llamarles acosadores. Del mismo modo, alguien que mata a su mujer 
debe ser llamado asesino, no persona que ha cometido un “crimen pasional”»85 (Soul 
City Institute for Health and Development Communication, 1999: 33). 
Finalmente, el Manual de redacción periodística promovido por la Xunta de Galicia 
se refiere a la importancia de elegir las palabras para no provocar efectos secundarios 
indeseados: «17. Rigor informativo: las mujeres no mueren a causa de la violencia de 
género, sino que son asesinadas por sus parejas o ex-parejas. Usar eufemismos es una 
forma de legitimar las agresiones» (Menéndez Menéndez, 2007: 46). 
Tabla 10: Referencias a la terminología 
Asociación de la 
Prensa de Granada 
5.- Ser riguroso en los términos empleados para que se ajusten adecuadamente a 




10. Cuidar de forma precisa y correcta la terminología empleada en las 
informaciones, para lo que la especialización temática debería producir los 
correspondientes libros de estilo, o incorporar a los de los diferentes medios 
algunos puntos referidos a estos contenidos. 
 
Club de las 25 
 







Català de la Dona 
LENGUAJE Y ROLES: Un aspecto muy habitual del lenguaje informativo que se utiliza 
a las noticias sobre violencia de género es la transmisión de roles estereotipados, 
como el de la mujer atada al hogar y al cuidado de los hijos, o el de la mujer vícti-
ma. La repetición de estos tópicos tiene como consecuencia última la perpetuación 
de la violencia de género. En este contexto, hay que evitar al máximo la adjetivación 
y la calificación de la situación personal de la persona agredida, excepto en los casos 
en que esta situación sea relevante con vista al proceso judicial. Los comentarios 
sobre cómo iba vestida la persona agredida, su comportamiento o su forma de vida 
no aportan nada a la información y nos pueden inducir a hacer lecturas condiciona-
das de los hechos. 
                                                          
85 «Describing someone guilty of sexual harassment as a “sex pest” for example, tend to trivialise 
and downplay the harassment as being nothing more than a bother or a nuisance. Harassers 
should be called harassers. Similarly, someone who kills his wife should be described as a 




1. Usaremos los términos “violencia de género”, “violencia machista”, “violencia 
sexista” y “violencia masculina contra las mujeres”, por este orden. Rechazamos 





Se defiende la conveniencia de utilizar la expresión violencia de género, ya que es 
la abstracción cultural a través de la cual se define con intencionalidad ideológica 
y política la discriminación funcional de las mujeres. Su uso en este ámbito fue 





11. Medios y periodistas evitarán los estereotipos, prejuicios y tópicos ligados a la 
violencia contra las mujeres: - los malos tratos no son fruto de un “hecho 
pasional”, son un delito; - los malos tratos son un hecho transversal a todos los 
estratos sociales; no se producen exclusivamente entre las clases marginales; - la 
víctima nunca es responsable del hecho violento, por lo que es preciso evitar un 
tratamiento informativo que la culpabilice; - el agresor es el único responsable del 
acto violento, por lo que es preciso evitar un tratamiento informativo que lo 
justifique, como sucede siempre que se recurre a otras circunstancias personales 
(alcoholismo, celos…) ajenas al hecho en sí, desbaratando en consecuencia todo 
aquello que pudiese asegurarle la impunidad;  
- el lenguaje sexista refuerza la dominación simbólica contra las mujeres, por lo 




2. Utilizar un lenguaje preciso y no estereotipado. Ejemplos: Una violación o 
asalto sexual no deben ser calificados como actividad sexual habitual, y el tráfico 
de mujeres no se debe confundir con la prostitución. 
 
Guidelines for 
reporting on VAW 
Lenguaje: el lenguaje en el que se enmarcan las historias puede desempeñar un 
papel importante al influir en las percepciones de la gente sobre la violencia 
contra la mujer. Describir a alguien acusado de acoso sexual como un adicto al 
sexo, por ejemplo, tiende a trivializar y reduce el abuso a poco más que una 
molestia. A los que acosan debemos llamarles acosadores. Del mismo modo, 
alguien que mata a su mujer debe ser llamado asesino, no persona que ha 
cometido un “crimen pasional”. 
Periodistas de 
Argentina en Red 
(PAR) 
1- Es correcto utilizar los siguientes términos: violencia contra las mujeres, 
violencia de género y violencia machista. 
 
Protocolo de La 
Rioja 
8- Deberemos evitar adjetivaciones y eufemismos para describir verdaderas 
violaciones de derechos humanos o atentados contra la libertad y dignidad de las 
mujeres. Así, por ejemplo, el “crimen pasional” o los “celos como causa de 
agresión” son a veces considerados procesalmente como atenuantes, pero las 
informaciones nunca deberán utilizar estas expresiones de un modo que pueda 
influir para que la opinión pública justifique o comprenda los mismos. El “crimen 




19. Los medios de comunicación utilizarán términos como violencia de género, 
violencia machista contra las mujeres; violencia sexista; violencia masculina 
contra las mujeres o la más general, violencia contra las mujeres. Se evitarán 
términos como violencia doméstica, de pareja, interfamiliar u otros términos que 
nombran otras realidades distintas a las contempladas por la legislación vigente 
sobre violencia de género (las víctimas son diversas en ambos casos y las causas 
del problema también). 
Recomen. CAC 2004 5. Usar conceptos y terminología que se ajusten a la definición de los hechos. 
Fuente: elaboración propia 
d) Otras formas de maltrato  
En este epígrafe consignamos aquellas referencias a la necesidad de mostrar –y 
por ende, condenar- otras formas de violencia contra la mujer: coacciones, amenazas, 
abusos o acoso sexual, etc. que, por ser menos graves que los asesinatos o el maltrato 
físico, no llegan a ser objeto de atención ni entran en la agenda de los medios. Esta 
violencia que, por su particular naturaleza –no deja rastro físico ni tiene resultado de 
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muerte (al menos directa, pues parece hallarse mucha violencia soterrada tras algunos 
suicidios) sí deja en cambio muchas secuelas. Así, si tenemos en cuenta que, de acuerdo 
a las estadísticas, el maltrato se padece durante una media de 6 años antes de que la 
mujer se decida a interponer la denuncia, es fácil imaginar los desequilibrios 
psicológicos sufridos durante un periodo tan prolongado de angustia sostenida: «si 
además de producirse de forma continuada se llevan a efecto de modo grave o muy 
grave, tienen efectos tan patológicos como irrecuperables para la mujer que los sufre, 
ya que el maltrato sistemático se instaura definitivamente. Produciendo secuelas en la 
personalidad de la víctima tan importantes como que originan la desestructuración de 
su personalidad y la convierten en un muñeco de tiro en la feria a manos de un jugador 
inmoral, llevándola con relativa frecuencia a la muerte o a la pérdida de la razón»86 
(cfr. García González, 2009b: 56). 
La Guía editada por la Xunta refiere la dificultad para las víctimas de abandonar el 
círculo de la violencia, mientras que, como reseña Pilar López, «UNICEF señala 
veinticinco factores que perpetúan la violencia doméstica. Alguno de ellos o varios o 
todos ellos hacen que una mujer rechace un medio que podría protegerla. Parece 
admisible pensar que nadie, por principio, desea perder la vida; si una mujer rechaza la 
protección ante una situación muy probablemente peligrosa, el desafío profesional del o 
de la periodista es aportar a la audiencia las claves que expliquen este aparente 
“sinsentido”» (López Díez, 2005b: 34).  
Esta es la razón última de la necesidad de contextualización que han de llevar a 
cabo los periodistas que informan sobre violencia contra la mujer: anticipar, 
desenmascarar y ayudar a eliminar así las causas finales y las acciones concretas que 
adopta esta conducta criminal. 
Como se puede confirmar al analizar la tabla 6, no es habitual la referencia a este 
aspecto en las diferentes recomendaciones, situación que se justifica en parte porque 
algunos de los documentos ya consignan en la definición de qué es la violencia contra la 
mujer estas otras formas de agresión.  
La cita explícita a este respecto tan solo está presente, pues, en un puñado de 
protocolos, que no son además demasiado extensos o locuaces al respecto. La mayoría 
                                                          
86 Al respecto del círculo de la violencia y los efectos de la violencia psicológica, véase al 
respecto, entre otros, (Madina Salustiano, 2003: 19-36), y (Villavicencio Carrillo, Sebastián 
Herraz, & Instituto de la Mujer, 1999: 16-17). 
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se limitan a referirlo, con escasas excepciones -como el documento de la Unión de 
periodistas valencianos que profundiza en la gravedad de la violencia psíquica y 
emocional. Ésta supone a menudo una traba insuperable para las mujeres y las hace 
perpetuar una situación de peligro que al final suele trascender a la violencia física o, 
cuando menos, conlleva secuelas importantes para quienes la sufren. Este argumento es 
empleado también en la Guía editada por la Xunta de Galicia para explicar la dificultad 
que supone a menudo romper el círculo vicioso de la violencia doméstica (cfr. Menéndez 
Menéndez, 2007: 45).  
Tabla 11: Otras formas de maltrato 
Ayuntamiento de 
Pamplona 




2. Este tipo de violencia no sólo se manifiesta en los malos tratos dentro del 
ámbito doméstico, sino también en los abusos y agresiones sexuales, en el acoso 
laboral, en la prostitución, y en la violencia específica y singular contra las niñas. 
 
Guía Xunta de 
Galicia 
5. Redactar informaciones que reflejen la complejidad de este tipo de violencia: 
la existencia de maltrato psicológico, por ejemplo, o la dificultad para 
abandonar el círculo da violencia por parte de las víctimas. 
Instituto andaluz 
de la mujer 
Quinta. Es importante relacionar los malos tratos físicos con los maltratos 
psíquicos; también estos maltratos dejan secuelas. 
 
Protocolo de  
Castilla y León 
11. No limitarse a informar exclusivamente de los casos de violencia física, 
ampliando el concepto de violencia de género a todas sus manifestaciones, como 





b. Investigar también lo que no se ve:4. Los maltratos físicos van también 
habitualmente acompañados de maltratos psíquicos, con sus correspondientes 
secuelas no visibles. La noticia también tiene que reflejar esta realidad 
escondida pero fácilmente constatable a través de una mínima investigación. En 
la mayoría de los casos basta preguntar al entorno de la víctima y, si se hace con 
delicadeza, es ella misma quien se atreve a confesarlo. Según las estadísticas, en 
España los maltratos se padecen, con anterioridad a la denuncia, durante seis 
años por término medio. Son fáciles de adivinar los desequilibrios psicológicos 
que todo eso comporta en un periodo de padecimientos tan dilatado. 
Fuente: elaboración propia 
3.2 Aspectos referidos a la forma y al tratamiento de la 
información 
Si los aspectos conceptuales son importantes en cada uno de los documentos, no 
lo son menos aquellos dedicados a las cuestiones formales del tratamiento informativo 
que se propone como más adecuado para hablar de violencia contra la mujer. De esta 
primera norma unánime que confirma la gravedad de los hechos se deduce –aunque, 
curiosamente, no se explicita apenas en los ejemplos estudiados, a excepción del 
protocolo de La Rioja y el del Club de las 25- que la primera obligación del profesional 
de los medios es hacerse eco de todas y cada una de las informaciones que reciba, 
haciendo visibles así las agresiones a las mujeres cada vez que se produzcan. 
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Una vez acordado este primer paso de presentar en la plaza pública los hechos 
para que no queden impunes y porque, aun a costa de generar cierta alarma social, es 
importante que el público sea consciente de las dimensiones reales que tiene esta 
forma de violencia en su entorno, la segunda premisa que hay que considerar –y esta sí 
es objeto de análisis y aparece en muchos de los protocolos- es cómo ha de hacerse 
para producir beneficios en la lucha por erradicarla. 
e) Planteamiento informativo 
La primera decisión que ha de tomar el periodista que cubre una información, de 
acuerdo con la cadena de mando del medio, es valorar cómo la va a tratar, qué espacio 
y lugar tendrá para cubrirla, qué orden ocupará en la escaleta, en qué entorno 
aparecerá y con qué imágenes, sonidos o infografía –según el soporte de que se trate- 
contará para enriquecerla. 
Todas estas decisiones nunca son indiferentes, pero menos aún en este caso en el 
que los medios han de jugar el papel de educadores de la opinión pública, para mostrar 
lo que ocurre, discriminar su importancia o gravedad, y cómo hacer para que no vuelva 
a ocurrir. 
Ya desde el principio, en muchos de los protocolos estudiados –como el del 
Ayuntamiento de Pamplona o el del gobierno de Navarra, en el Manual de Urgencia de 
IORTV y en las directrices surafricanas- se recalca la valoración que debe acompañar a 
estos hechos: «la violencia contra las mujeres no es un suceso», «no tratar las 
informaciones como noticias de sucesos», «la violencia contra la mujer debe ser 
reconocida como igual de importante que otros delitos y tratado como ‘hard’ news, más 
que como ‘soft’ news» (Soul City Institute for Health and Development Communication, 
1999: 37), dicen respectivamente.  
La causa, según sostiene por ejemplo el protocolo gallego editado por la Xunta, 
está en «la localización convencional en la sección de sucesos, que invisibiliza la 
verdadera magnitud de esta información» por lo que propone «intentar situarla en un 
plano relevante, y cambiar así el poco valor informativo que aún tiene».  
La propuesta general considera que estos hechos deben tratarse fuera del 
espacio de la información de sucesos, donde recalan noticias más banales, concesiones 
al morbo, y donde es difícil ejercer la obligación de contextualizar, alertar a la opinión 
pública y proponer cambios de mentalidad para acabar con el problema. El de los 
sucesos es más bien el reino de la contraprogramación y la búsqueda de reacciones 
inmediatas, el de la crónica negra, el crimen pasional, el “la maté porque era mía”. En 
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este espacio, además, habrá de compartir el interés informativo con robos, 
aprehensiones de droga y accidentes de tráfico, trufado con la proximidad de anuncios 
publicitarios «que banalicen o frivolicen sobre cualquier tipo de crimen» (López Díez, 
2007: 20).  
Contagiados por este entorno se producen entonces dos efectos negativos 
concatenados y altamente contraproducentes: la conversión de estos hechos en 
espectáculo, y de las mujeres en víctimas pasivas, muñecas rotas envueltas en una 
relación destructiva. Todo, narrado con un cierto halo de romanticismo, pasional, 
costumbrista lo denominaría Alsius, con el resultado de añadir una dosis de 
sensacionalismo y morbosidad a noticias tan infames como las de la muerte de una 
mujer a manos de su pareja. 
Tabla 12: Planteamiento informativo 
Ayuntamiento de 
Pamplona 
7.- Tratar esta información de forma rigurosa y exenta de morbo, no incluirla en la 




11. Incluir la información sobre la violencia en la sección adecuada, o el bloque 
previsto, evitando el recurso de utilizarla como instrumento de 




5. Medios y periodistas afrontarán informativamente estos casos como un problema 
social, e intentarán enmarcarlos siempre en la problemática general de la 
violencia contra las mujeres. En consecuencia, no se tratarán como casos aislados 
de la crónica negra, obviando su emplazamiento en las páginas o bloques 
informativos destinados a sucesos. 
 
Diario Publico 
2. La violencia de género no es un suceso, sino un problema social. Por ello, no le 
daremos este tratamiento. No publicaremos fotos ni detalles morbosos. 
IORTV M. Urgencia 4. La violencia contra las mujeres no es un suceso, ni una noticia convencional... 
 
Guía Xunta de Galicia 
9. La violencia contra las mujeres es un problema político y como tal debe ser 
abordado en los medios. Debe cambiarse la localización convencional en la sección 
de sucesos, que invisibiliza la verdadera magnitud de esta información e intentar 
situarla en un plano relevante, y cambiar así el poco valor informativo que aún 
tiene. 
Guidelines for 
reporting on VAW 
La violencia contra la mujer debe ser reconocida como igual de importante que 
otros delitos y tratado como noticias “duras” en lugar de “blandas”.  
Mujer publicada… 4. No tratar las informaciones como noticias de sucesos 
Periodistas de 
Argentina en Red 
(PAR) 
3- Desterramos de nuestras redacciones la figura de “crimen pasional” para 
referirnos al asesinato de mujeres víctimas de la violencia de género. Los crímenes 





29. Tendremos especial cuidado con dónde coloquemos una información de 
violencia de género dado que el contexto afecta al significado final de la noticia; 
este tipo de noticias no deberían ubicarse cerca de anuncios publicitarios que 




6- Cuanto más informemos sobre este tema y más lo saquemos a la luz, mejor. 
Debería ser prioritario para los periodistas que estos temas ocupen lugares 
destacados, en lugar de relegarlos a las páginas de sucesos o a os breves e 
sociedad. Si tratamos este tema de manera frecuente y en todos sus aspectos 
ayudamos a paliar o resolver el problema. Sin embargo, debemos evitar alargar 
exageradamente las informaciones sobre estos temas sólo por motivos de espacio o 
tiempo. 
Fuente: elaboración propia 
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f. Espectacularización y sensacionalismo. Uso de estereotipos 
«El tratamiento sensacionalista de la violencia contra las mujeres populariza el 
fenómeno, pero lo populariza en un determinado sentido: aquél que la investigadora 
Fernández Díaz denomina “violencia de consumo”87. El valor añadido de realidad que 
tienen estos formatos se desperdicia al primar lo morboso, lo llamativo, lo más 
chocante frente al drama personal cotidiano de las agredidas. Éstas hablan con su voz, 
pero en muchas ocasiones no con sus palabras, enunciando un discurso enajenado, un 
guión determinado por razones productivas (la necesidad de mantener la audiencia) y 
por el escaso tiempo que se les dedica. Como consecuencia de ello, la información que 
se ofrece es reduccionista, estereotipada cuando no caricaturesca. Se pretende 
conmover y “enganchar” al espectador, pero en realidad se le distancia desde el punto 
de vista de la empatía con la víctima» señala la Federación Progresista de Mujeres. Por 
tanto, el efecto en principio positivo que supone hacer visible la violencia puede 
revertir en contra ante un tratamiento inadecuado, realidad que conocen bien los 
impulsores de los distintos protocolos. 
Así, la referencia a que ha de evitarse el recurso al sensacionalismo al cubrir estas 
informaciones es casi universal: la recogen 23 de los 27 documentos estudiados. Y esta 
unanimidad proviene, en nuestra opinión, de la constatación del habitual 
incumplimiento de esta directriz, que hace preciso explicitar el error que se comete al 
dejar que estas informaciones sean pasto de los bajos instintos o de la curiosidad. Los 
protocolos ponen la venda certeramente pues saben dónde está la herida y no cabe, 
como recuerda el Manual de Urgencia de IORTV, confundir el morbo con el interés social 
(cfr. Instituto de la Mujer & Instituto Oficial de Radio y Televisión, 2003: 17). 
Entre las principales recomendaciones de este capítulo se reseñan una serie de 
malas prácticas a evitar, como las descripciones detalladas en exceso; las imágenes 
escabrosas, truculentas e impactantes; los titulares llamativos; las reconstrucciones y 
dramatizaciones; el lenguaje agresivo –“la mató a cuchilladas”, “le asestó veinte 
puñaladas”-; la referencia imprudente y frívola a modos de vestir o comportarse que 
culpan de algún modo a la víctima o, cuando menos, justifican la conducta del 
criminal… 
Las causas esgrimidas para demostrar la gravedad de estas prácticas son tan 
variadas como los propios documentos. Así, el Col·legi de Periodistes de Catalunya habla 
                                                          
87 (Fernández Díaz, 2003). La nota a pie de página es nuestra, no pertenece a la cita de la 
Federación de Mujeres Progresistas. 
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de que el sensacionalismo no enriquece la información sino que la degrada, 
transmitiendo tópicos y estereotipos, o que las reconstrucciones dramatizadas son pura 
especulación y, más que informar, deforman (cfr. Col.legi de periodistas de Catalunya 
et al., 2004: 14).  
La Federación de Mujeres Progresistas recuerda, además, que esta actitud no 
aporta datos relevantes y, en cambio, produce más dolor a la víctima y su entorno; 
otros, que informar así no ayuda a tomar conciencia del problema, sino a traspasar la 
frontera del amarillismo, un espacio en el que todo vale para conseguir audiencia, y 
donde no importa extenderse en «descripciones que satisfagan las bajas pasiones o 
sugieran pautas de actuación para posibles futuros delincuentes» (Fundación COSO, 
Fundación Tolerancia Cero, Generalitat Valenciana, 2008: 13). 
Estas prácticas han desembocado en el nacimiento de lo que se ha dado en llamar 
el “circo mediático” en torno a algunos sucesos. Sin ir más lejos, en España tenemos 
muy reciente (de febrero de 2009) la infame cobertura informativa realizada con motivo 
de la desaparición de la joven sevillana Marta del Castillo, seguida de la confesión de su 
presunto asesino y la infructuosa búsqueda del cadáver. La historia tuvo en vilo a la 
opinión pública, que siguió los hechos en directo y en tiempo real durante semanas, y su 
cobertura generó un sinnúmero de conductas faltas de ética. Hasta tal punto que tanto 
el Consejo del Audiovisual de Cataluña como su homólogo en Andalucía emitieron 
sendos documentos88 enumerando cada una de las prácticas inaceptables en que habían 
incurrido las televisiones –marco sobre el que tienen potestad estos organismos- durante 
estos días. 
El empleo de recursos propios de programas de entretenimiento o reality shows en 
la narración de casos de violencia contra la mujer es, en resumen, un modo inaceptable 
de depreciar su gravedad y la dignidad de las mujeres implicadas. 
En cualquier caso, el modo de exponer esta realidad en las recomendaciones 
preparadas por las asociaciones profesionales es comprensivo y hasta complaciente con 
los periodistas, a los que animan empleando verbos o fórmulas positivas para que 
trabajen de un modo más ético: conviene/debemos [huir del sensacionalismo], se 
evitarán [las descripciones; alargar las informaciones por criterios de espacio; la 
                                                          
88 Se trata del acuerdo 39/2009, de 11 de marzo, sobre el Tratamiento de la presencia de 
menores de edad en las informaciones de la desaparición de una menor en Sevilla y la Decisión 
1/2009, sobre el Tratamiento ofrecido por los medios audiovisuales de la desaparición de Marta 
del Castillo, respectivamente. Véase en el CD anexo. 
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exageración de los hechos para hacer titulares atractivos aunque no respondan 
estrictamente a la verdad…], etc.  
Incluso se hace un esfuerzo por comprender las causas de determinadas prácticas 
poco éticas, en busca, tal vez, de atraerse las voluntades de los profesionales y hacer 
más eficaz la recriminación, en la línea del popular consejo de que “se consigue más 
con miel que con hiel”. En el documento de la Unión de periodistas valencianos, por 
ejemplo, se afirma: «es comprensible querer golpear a la sociedad con las imágenes 
más impactantes y los titulares más fuertes para conseguir la atención e incluso la 
complicidad. Pero hay una tendencia exagerada en ciertos programas y en las secciones 
de éxitos de las páginas informativas o de los noticiarios radiofónicos y televisivos que 
se deleitan en el morbo y en el sensacionalismo. Al tratar los temas de violencia 
tendremos que estar siempre atentos a no sobrepasar la sutil línea que separa la 
información que engancha el público -y que tiene vocación generadora de opinión-, de 
aquélla otra que únicamente exprime el sensacionalismo con objetivos de cariz 
comercial o de sentimentalismo paralizante» (Unió de periodistes valencians, 2002). Se 
puede decir más alto pero no más claro, y a la vez delicadamente. Y es que, como 
recuerda el protocolo riojano en su cuarto punto, «cuanto más desnuda y real hagamos 
la información sobre la violencia contra las mujeres, sin endulzarla ni maquillarla, más 
la comprendemos y más sensibilizaremos sobre esta lacra». 
Por otra parte, son menores en número los prontuarios que condenan el uso de 
estereotipos89, aunque sus apreciaciones son también certeras y vale la pena 
analizarlas.  
El punto en el que coinciden la gran mayoría de códigos es en la importancia de 
evitar el uso de tópicos o lugares comunes porque, como recuerda el manual de la 
Xunta, «además de empobrecer la redacción de noticias, favorece una lectura frívola y 
minimizada del problema de la violencia de género» (Menéndez Menéndez, 2007: 45); y 
sobre todo, como recuerda Público, produce un efecto narcótico sobre la conciencia y la 
apreciación de su gravedad por parte de la audiencia.  
Pertenece a la Declaración de Compostela la enumeración de los principales 
estereotipos a conjurar: «-los malos tratos no son fruto de un “hecho pasional”, son un 
delito; - los malos tratos son un hecho transversal a todos los estratos sociales; no se 
                                                          
89 Esos mecanismos mentales mediante los cuales asignamos a las realidades de nuestro entorno 
una referencia, una imagen mental, como sostenía Lippmann (cfr. Lippmann, 2003), 
cristalizaciones de significados que pertenecen al imaginario social de gran eficacia simbólica y 
que se presentan como la pura realidad, objetiva e incuestionable. 
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producen exclusivamente entre las clases marginales; - la víctima nunca es responsable 
del hecho violento, por lo que es preciso evitar un tratamiento informativo que la 
culpabilice; - el agresor es el único responsable del acto violento, por lo que es preciso 
evitar un tratamiento informativo que lo justifique, como sucede siempre que se 
recurre a otras circunstancias personales (alcoholismo, celos…) ajenas al hecho en sí, 
desbaratando en consecuencia todo aquello que pudiese asegurarle la impunidad; - el 
lenguaje sexista refuerza la dominación simbólica contra las mujeres, por lo que es 
obligado desterrarla de los relatos periodísticos».  
También sobre este aspecto incide la declaración del colegio de periodistas 
catalanes, que señala algunos de los estereotipos sexistas que prolongan la impostura: 
referencias y calificaciones sobre el aspecto físico, el vestuario o las actitudes de la 
víctima. Como refiere el documento sudafricano, todo ello contribuye a acrecentar la 
imagen de algunas mujeres como de “rubias tontas” y “bombas rubias”: «pueden 
convertir inadvertidamente a la mujer en objeto de excitación y reforzar el mito de que 
las agresiones sexuales son causadas por la lujuria o la atracción sexual insuperable (…) 
o pueden reforzar la percepción de que la mujer “pidió ser violada”»90 (Soul City 
Institute for Health and Development Communication, 1999: 36). 
No en balde, como afirma Marta Bach, «la mirada informativa no atiende de igual 
manera a todos y todas las protagonistas de las informaciones. Podemos encontrarnos 
con el estereotipo de la mujer guapa, que o bien es tonta, o bien es la culpable de 
algún desaguisado. En cambio, si analizamos la cuestión a la inversa, descubriremos que 
son muy pocas las veces que los medios de comunicación presentan al hombre como 
culpable, a pesar de que últimamente con los casos de violencia contra las mujeres, a 
ellos se les presenta como verdugos y a ellas como víctimas» (Bach Arús, 2000: 38). 
Todas estas apreciaciones a las que conduce el uso de estereotipos parecen 
llevarnos muy atrás en el tiempo, a argumentos ya superados sobre la desigual valía, 
capacidades o cualidades de hombres y mujeres.  
                                                          
90 “Focussing on the physical appearance and attractiveness (or lack thereof) of women who have 
been sexually victimised can also play into a whole range of stereotypes about “dumb blondes”, 
and “blonde bombshells”. They may also inadvertently turn the woman into an object of 
titillation and reinforce the myth that sexual assaults are caused by lust or overwhelming sexual 
attraction. Descriptions of clothing worn by the survivor or victim may reinforce perceptions that 
the woman "asked to be raped". 
139 
Tabla 13: Recurso al sensacionalismo y uso de estereotipos 
DOCUMENTO Morbo y sensacionalismo Uso de estereotipos 
 
Asociación de la 
Prensa de Granada 
6º. Evitar el sensacionalismo, la morbosidad y el 
dramatismo. Un asesinato de una mujer no es un 
caso más. 





7. Tratar esta información de forma rigurosa y exen-
ta de morbo, no incluirla en la sección de sucesos y 





1. se debe huir del sensacionalismo, el morbo y la 
frivolidad. 9. No utilizar nunca la información como 
mera excusa para conseguir audiencia, sin atender a 
la dignidad de las personas, o deteniéndonos en 
descripciones que solo satisfacen las bajas pasiones 




Club de las 25 
 








Català de la Dona 
 
REDACCIÓN DE LA NOTICIA: Es recomendable rehuir 
el sensacionalismo, evitando las descripciones 
morbosas y los detalles que puedan resultar 
truculentos.  
9. Se tienen que omitir descripciones morbosas, 
imágenes truculentas, titulares con tópicos y no se 
tienen que utilizar nunca reconstrucciones con 
imágenes violentas. No se puede convertir la 
violencia de género en espectáculo. El 
sensacionalismo no enriquece la información; más 
bien la degrada porque transmite tópicos y 
estereotipos. Hay que evitar esta tendencia, en 
especial a los programas monográficos, que resul-
tan más informativos y útiles si disponen de la 
presencia de personas conocedoras de esta realidad. 
Las reconstrucciones que recrean una agresión no 
informan, especulan y deforman la información. 
11. Hace falta garantizar un trata-
miento igualitario de hombres y 
mujeres en estas informaciones y 
evitar reproducir estereotipos 
sexistas. Se tienen que rehuir las 
descripciones que contribuyen a 
construirlos o reforzarlos, como 
calificaciones sobre el aspecto 
físico, la ocupación profesional o 
los hábitos cotidianos. En algunos 
casos se ha descrito la actitud de 
la persona agredida de “cariñosa 
con otro hombre” o incluso se ha 
mencionado la ropa que llevaba 
con el máximo detalle. La des-
cripción de los hechos y de las 
personas no puede contribuir a 






violencia doméstica y 
de menores 
1. Conviene huir del sensacionalismo, especialmen-
te en los titulares. El tono y el sentido del titular 
deben corresponder a la información presentada. Se 
evitarán las descripciones excesivamente detalla-
das, escabrosas o impactantes, como por ejemplo 
“el número de cuchilladas” que ha sufrido la vícti-
ma.  
2. Evitar alargar las informaciones por motivos de 
espacio (o de tiempo, en el caso de la radio y la TV). 
No convertiremos los datos poco relevantes en el 
eje fundamental de la noticia. Habrá que evitar la 
exageración de hechos concretos y las gradaciones 
estilísticas que inician la información con mucho 
dramatismo para, al final, reducir el tono 
acordándolo a la realidad de lo descrito. Se deberán 
evitar adjetivaciones poco ajustadas que puedan 
mitigar lo que en realidad constituye una violación 
de los derechos humanos, porque atenta contra la 
libertad y dignidad de las mujeres y los menores. Es 
el caso de expresiones como “crimen pasional”, o 




violencia y menores 
No caer en el morbo ni el sensacionalismo. No uti-
lizar las noticias sobre infancia y violencia para 
elevar la audiencia o incrementar la difusión del 
medio. Evitar el circo mediático y los reality shows, 








6. Evitar el sensacionalismo, el morbo y el 
dramatismo -tanto en el tratamiento del texto 
como de las imágenes-, o que obliga a los medios 
audiovisuales a cuidar no sólo la recogida de 
imágenes y sonidos, sino también su edición y 
difusión, descartando los recursos propios de los 
“reality shows”, de los programas de sucesos o de 
las series de ficción. 
11. Medios y periodistas evitarán 
los estereotipos, prejuicios y 
tópicos ligados a la violencia 
contra las mujeres:  
- los malos tratos no son fruto de 
un “hecho pasional”, son un 
delito; - los malos tratos son un 
hecho transversal a todos los 
estratos sociales; no se producen 
exclusivamente entre las clases 
marginales; - la víctima nunca es 
responsable del hecho violento, 
por lo que es preciso evitar un 
tratamiento informativo que la 
culpabilice; - el agresor es el 
único responsable del acto 
violento, por lo que es preciso 
evitar un tratamiento 
informativo que lo justifique, 
como sucede siempre que se 
recurre a otras circunstancias 
personales (alcoholismo, celos…) 
ajenas al hecho en sí, 
desbaratando en consecuencia 
todo aquello que pudiese 
asegurarle la impunidad; - el 
lenguaje sexista refuerza la 
dominación simbólica contra las 
mujeres, por lo que es obligado 








2. Evitar el sensacionalismo y el morbo tanto en el 
contenido (redacción) como en las formas 
(imágenes fotográficas y televisivas).  
7. Huir de los estereotipos de 
marginalidad referentes a la 




Es necesario huir del sensacionalismo y la 
frivolidad, evitando las descripciones detalladas 
en ex-ceso, las imágenes escabrosas e 
impactantes, las figuras, que no aportan datos 
relevantes a la información pero producen más 
dolor a las víctimas y a sus allegados. 
 
 
Guía Xunta de Galicia 
7. Se debe evitar el uso de códigos 
sensacionalistas en el tratamiento de las noticias: 
evitar el morbo, abandonar redacciones inspiradas 
en la novela negra o la crónica de sucesos, incluir 
la información estrictamente necesaria sobre las 
agredidas, etc. 
4. El uso de estereotipos y de 
lugares comunes, además de 
empobrecer la redacción de 
noticias, favorece una lectura 
frívola y minimizada del problema 
de la violencia de género. 
 
Guidelines for 
reporting on VAW 
 Descripciones: centrarnos en el 
aspecto físico y el atractivo (o su 
ausencia) de las mujeres que han 
sido sexualmente atacadas tam-
bién puede conducir a acrecentar 
el estereotipo sobre “rubias ton-
tas” y “bombas rubias”. También 
pueden convertir inadvertida-
mente a la mujer en objeto de 
excitación y reforzar el mito de 
que las agresiones sexuales son 
causadas por la lujuria o la 
atracción sexual insuperable. Las 
descripciones de la ropa utilizada 
por la superviviente o víctima 
pueden reforzar la percepción de 
que la mujer “pidió ser violada”. 
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IORTV Manual de 
Urgencia 
3. No confundir el morbo con el interés social 10. Los estereotipos y los tópicos 
frivolizan y banalizan 
 
IORTV Marco general 
5. La espectacularidad en la televisión: El 
dramatismo.  
7. Prensa: La tentación del sensacionalismo 
4. La búsqueda de referencias 
para titular: el riesgo de los 
lugares comunes 
Mujer publicada… 3. Evitar el morbo y el sensacionalismo  
 
Protocolo  
Castilla y León 
7. Respetar la intimidad de las víctimas y evitar el 
uso de imágenes o recursos narrativos 
sensacionalistas o morbosos, no presentándolas a 






4- Debemos huir del sensacionalismo, del morbo y 
de la frivolidad tanto el cuerpo de la información 
como en los titulares, que deben tener un tono y 
un contenido acorde al resto de la información, 
aunque por ello resulten menos atractivos. 
Debemos evitar descripciones excesivamente 
detalladas, escabrosas e impactantes encaminadas 
exclusivamente a saciar el morbo sin aportar datos 
relevantes a la información y cuyo único resultado 
sea generar más dolor a las víctimas o las personas 
cercanas. Pero debemos tener claro que cuanto 
más desnuda y real hagamos la información sobre 
la violencia contra las mujeres, sin endulzarla ni 
maquillarla, más la comprendemos y más 
sensibilizaremos sobre esta lacra. En ningún caso 





23. El cómo de la violencia de género. Hay que 
tener exquisito cuidado cuando se transmite el 
cómo se produjo la agresión en caso de asesinato u 
homicidio o violencia en general: “La mató a 
cuchilladas”, “le asestó veinte puñaladas” esta 
información no ayuda a la sociedad a tomar 
conciencia del problema y sí puede ser un medio 
para traspasar la fina línea divisoria que puede 
hacer volcar la información hacia el morbo y el 





6. Evitar el sensacionalismo, la morbosidad y el 
dramatismo, tanto por lo que se refiere a la forma 
(imágenes) cómo al contenido (mensaje verbal) de 
las informaciones sobre violencia de género. 
 
Sindicato Baleares 6.- No crear sensacionalismo.  
 
Unión de periodistas 
valencianos 
e. No recrearse en el sensacionalismo.  
7. Es comprensible querer golpear a la sociedad 
con las imágenes más impactantes y los titulares 
más fuertes para conseguir la atención e incluso la 
complicidad. Pero hay una tendencia exagerada en 
ciertos programas y en las secciones de éxitos de 
las páginas informativas o de los noticiarios 
radiofónicos y televisivos que se deleitan en el 
morbo y en el sensacionalismo. Al tratar los temas 
de violencia tendremos que estar siempre atentos 
a no sobrepasar la sutil línea que separa la 
información que engancha el público -y que tiene 
vocación generadora de opinión-, de aquélla otra 
que únicamente exprime el sensacionalismo con 
objetivos de cariz comercial o de sentimentalismo 
paralizante. 
a. No caer en estereotipos, pre-
juicios y tópicos para explicar la 
violencia doméstica.  
3. Los maltratos no son producto 
de un hecho pasional, sentimen-
tal o de celos. Son crímenes, ase-
sinatos, homicidios o intentos de 
... es decir delitos. Y como tales 
tienen que constar en la informa-
ción si se quiere ser veraz y obje-
tivo. Tampoco se puede seguir 
utilizando perífrasis como las que 
leemos u oímos a menudo cuando 
se dice que «el agresor actuó 
movido por un impulso pasional» 
porque para ser exactos ten-
dríamos que decir en todo caso 
que «el agresor actuó movido por 
impulso criminal», que es lo que 
mueve a las personas a cometer 
los crímenes. 
Fuente: elaboración propia 
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El uso de clichés no se limita en el caso de la comunicación al lenguaje, sino que 
podemos encontrarlos también en los aspectos formales que adoptan estas 
informaciones, cualquiera que sea el soporte en el que se presenten. En los distintos 
documentos encontramos referencias a cómo se deberán cuidar las formas en la 
cobertura de estas noticias. 
g) Aspectos formales de la cobertura informativa de la violencia contra 
la mujer 
Forma y fondo se alían en todas las realidades humanas para proporcionarnos la 
percepción real de las cosas. Son inseparables el contenido del mensaje y su continente, 
y de nada sirve cuidar uno si se descuida al otro. Si se vigila el lenguaje, se buscan 
buenas fuentes y se sitúa a la noticia en su contexto idóneo pero se descuida el 
tratamiento de la imagen se puede llegar a conseguir el efecto opuesto. En el ámbito 
audiovisual, por ejemplo, la imagen, lo icónico, la comunicación no verbal tiene una 
fuerza que no tienen las palabras, y puede dar al traste con cualquier mensaje verbal 
que se quiera transmitir: si la imagen muestra un contexto alegre y la voz en off lo 
contrario, siempre primará el mensaje visual sobre el auditivo, por la propia naturaleza 
de ambos tipos de mensaje.  
Por ello es imprescindible cuidar con esmero la imagen que se elige para 
transmitir y comunicar a la audiencia esta realidad de la violencia contra la mujer: «en 
cualquier medio –recuerdan las Recomendaciones del CAC-, hay que escoger sólo 
aquellas imágenes que aporten información y evitar concentrar la atención en las 
personas agredidas y en las de su entorno» (Consell de l’Audiovisual de Catalunya, 
Col•legi de Periodistes de Catalunya, Ajuntament de Barcelona, & Institut Català de les 
Dones, 2004: 2).  
Hay referencias a la imagen gráfica en varios de los protocolos, incluso en un 
anexo aparte, especial, como es el caso del Manual de estilo para informaciones sobre 
casos de violencia doméstica o que afecten a menores catalán, y del protocolo del 
Gobierno de La Rioja. Ambos coinciden en señalar que no se deberían incluir imágenes 
de la víctima sin que ésta haya dado su consentimiento, y en que no se la presionará 
para lograrlo.  
Además dedican su atención a la cuestión del montaje y la elección de los planos 
que se emiten por televisión: «los cámaras de TV se ven obligados a recoger todo tipo 
de imágenes, por la misma fugacidad de lo que está aconteciendo. Es en el proceso de 
montaje donde se debe establecer la responsabilidad de decidir y escoger lo que aporte 
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contenido y, a la vez, no incida excesivamente en la figura de las víctimas», mantiene 
el protocolo catalán, mensaje en el que abunda el documento riojano cuando dice que 
«deberemos evaluar lo imprescindible y descartar lo superfluo o exageradamente 
impactante para las víctimas, salvo que éstas nos den consentimiento para ser explícitos 
como forma de denuncia. Sin renunciar a ofrecer la esencia de la noticia y a la 
objetividad, debemos elegir planos impersonales, neutros»; el fin de esta medida, que 
se cita en varios de los documentos, es ayudar a preservar la intimidad de la víctima, de 
modo que se garantice su anonimato. 
En el protocolo argentino hay incluso una referencia a la importancia de ser 
especialmente cuidadosos a la hora de elegir los sonidos, para lo que recomiendan: 
«cuando se musicaliza, no usar temas que remitan al terror, ni que contengan letras que 
hablen de “amores enfermos” o celos». Los elementos emocionales, simbólicos, etc. 
pueden contribuir en el sentido contrario al que queremos obtener con una información, 
de ahí que todo cuidado en su elección sea poco.  





2. Evitar las descripciones detalladas en exceso, las imágenes escabrosas, las 
figuras que no aportan datos relevantes a la información, pero producen más 
dolor a las víctimas y a sus personas allegadas.  
12. En los recursos audiovisuales, hay que cuidar especialmente la presentación 
de estas informaciones, la iluminación, la suavidad en el modo de asegurar el 






y de menores 
13. Los responsables del medio no publicarán fotografías o imágenes de la víctima 
si ésta no ha dado su consentimiento.  
14. Los fotógrafos y cámaras de TV no asediarán a la víctima. Se intentarán evitar 
aquellas situaciones en que la persona agredida se convierte en el único polo de 
atracción de fotógrafos y cámaras, hecho que la coloca en posición incómoda.  
15. Normalmente los cámaras de TV se ven obligados a recoger todo tipo de 
imágenes por la misma fugacidad de lo que está aconteciendo. Es en el proceso de 
montaje donde se debe establecer la responsabilidad de decidir y escoger lo que 
aporte contenido y a la vez no incida excesivamente en la figura de las víctimas. 
Igualmente en el montaje habrá de valorarse lo imprescindible y lo superfluo o 
exageradamente impactante. Por tanto siempre guardando el contenido y la 
objetividad informativa, procuraremos presentar en lo posible planos 
impersonales, neutros, que no permitan identificar el lugar de los hechos hasta el 
punto de que personas concretas puedan ser relacionadas con él 
Declaración de 
Compostela 
- el lenguaje sexista refuerza la dominación simbólica contra las mujeres, por lo 
que es obligado desterrarla de los relatos periodísticos. 
IORTV M.  Urgencia 8. La imagen no lo es todo, no caer en el amarillismo 
 
Periodistas de 
Argentina en Red 
(PAR) 
9- Tener especial cuidado con las fotos e imágenes que acompañan las notas. 
Respetar a las víctimas y a sus familias, alejarse del sexismo, el sensacionalismo 
y la obscenidad. Nunca robar imágenes o audio a la víctima. Cuando se música-
liza, no usar temas que remitan al terror, ni que contengan letras que hablen de 
“amores enfermos” o celos. 
 
Protocolo de La 
Rioja 
Tratamiento de la información gráfica: 1. No publicaremos fotografías o imágenes 
de la víctima si ésta no nos da su consentimiento, sin presiones por nuestra 
parte. 2. Durante el montaje de imágenes de TV, deberemos evaluar lo impres-
cindible y descartar lo superfluo o exageradamente impactante para las víctimas, 
salvo que éstas nos den consentimiento para ser explícitos como forma de denun-
cia. Sin renunciar a ofrecer la esencia de la noticia y a la objetividad, debemos 
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elegir planos impersonales, neutros, que no permitan identificar lugares que per-
judiquen a las víctimas o contribuyan a identificarlas. 
Recomendaciones 
CAC 2004 
7. En el proceso de montaje, es preciso escoger sólo aquellas imágenes que 
aporten contenido. Evitar que se concentre la atención en las personas agredidas. 
Recomendaciones 
CAC 2009 
9. En cualquier medio, hay que escoger sólo aquellas imágenes que aporten 
información y evitar concentrar la atención en las personas agredidas y en las de 
su entorno. 
Fuente: elaboración propia 
Una vez establecido el orden y la valoración debida de la información –en el 
planteamiento informativo general-, y los aspectos formales y de contenido que se 
deben preservar –huir de los clichés y de convertir la información en un espectáculo- la 
mayor parte de los protocolos da un paso más allá, refiriéndose a diferentes medidas 
que pueden adoptar los profesionales para contribuir de modo proactivo a la eliminación 
de la violencia sexista. 
Son muchas y variadas las referencias a qué medidas pueden marcar la diferencia 
en la cobertura informativa de este fenómeno; hemos descubierto una gran diversidad 
de aspectos y de enfoques, tantos como protocolos. Todos parten de reconocer que no 
hay cuestiones menores al hablar de la responsabilidad en este terreno, y si se aplicaran 
con rigor y sentido común, las diferentes medidas propuestas conducirían sin duda a la 
excelencia en la cobertura mediática de estos hechos. Vamos a analizar a continuación 
algunas de las aportaciones más relevantes a este fin. 
h) Responsabilidad de los medios 
La mayoría de los códigos animan a los profesionales a corresponsabilizarse en la 
tarea de erradicación de la violencia, yendo más allá de la simple corrección en la 
cobertura para dar un salto de calidad que lleve a las audiencias a ser también activas y 
responsables en este tema. Como consigna el documento del Instituto Andaluz de la 
Mujer, «es importante promover el rechazo social: el silencio nos hace cómplices» 
(Lledó et al., 1999); por este mismo argumento otros aconsejan intentar que la 
violencia de género ocupe un lugar destacado en los medios (Club de las 25). 
Los modos de lograr una mayor toma de conciencia entre los medios y el público 
que se proponen son innumerables. Unos se refieren a aspectos valorativos, proponiendo 
por ejemplo: 
- ampliar la gama de piezas periodísticas más allá de la noticia, a artículos de 
opinión y reportajes en profundidad; incluso, el Protocolo de Cantabria habla 
expresamente de compromiso y de promover «espacios de reflexión 
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(programas especializados, artículos de opinión, reportajes interpretativos, 
debates y otros géneros para la profundización)» (López Díez, 2007); 
- mostrar los procesos de recuperación social y psíquica de las personas 
agredidas; destacar informaciones sobre personas que rehacen su vida después 
de denunciar el agresor; citar iniciativas para la prevención y la atención de 
los maltratos y sacar a la luz sentencias ejemplares: son algunas de las 
sugerencias del Col·legi de Periodistes de Catalunya (cfr. Col.legi de 
periodistas de Catalunya et al., 2004: 10); 
- romper las rutinas profesionales (con esta sugerencia el código firmado por la 
Xunta de Galicia anima a buscar fuentes más plurales, un lenguaje no sexista 
que tampoco colabore a hacer invisibles a las mujeres, y nuevos modos de 
jerarquizar la información (cfr. Menéndez Menéndez, 2007: 45). 
No faltan referencias –un tanto paternalistas, tal vez- al papel formador de los 
medios, a los que se atribuye una función pedagógica que ilustre suficientemente a la 
audiencia sobre la bondad o maldad de determinadas actuaciones (Fundación COSO, 
Fundación Tolerancia Cero, Generalitat Valenciana, 2008: 16-17), o a los que se reclama 
que creen opinión e influyan en la sociedad, por ejemplo, incitando al rechazo social de 
esta violencia. Como reseña el código sudafricano, los medios de comunicación tienen 
una función de educación pública «que incluye informar sobre modelos positivos para 
las mujeres y desenmascarar los mitos»91 (Soul City Institute for Health and 
Development Communication, 1999: 37-38).  
Otros documentos alertan sobre la utilización mercantilista de la violencia, incluso 
por parte de algunas víctimas, lo que puede producir un efecto pernicioso sobre las 
demás personas que sufren esta situación; así, la Federación de Mujeres Progresistas 
propone evitar que padecer esta lacra se utilice como instrumento de autopromoción o 
enriquecimiento personal. 
También se repite en varios códigos la referencia, muy vinculada a la idiosincrasia 
de nuestra sociedad y sus medios, a no dejar participar, como contertulios o en espacios 
de opinión y entretenimiento, a personas que no rechacen expresamente la violencia 
contra la mujer92, o a aquellas de las que, como dice la Guía editada por la Xunta de 
                                                          
91 “The media has a public education function which includes reporting on positive role models 
for women and debunking myths around VAW”. 
92 Se supone que para ello tendrán que haber sido puestas en tal tesitura, claro, explícitamente. 
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Galicia en 2007 «su discurso sea otra forma más de maltrato» (Menéndez Menéndez, 
2007: 46).  
Este último documento también refiere cómo «para hablar de esta realidad no es 
imprescindible la presencia de víctimas en los platós de televisión. Su aparición las 
expone a un alto riesgo personal y favorece el morbo y la frivolidad, además de minar la 
confianza de otras agredidas en los medios de comunicación». Estas reflexiones tan 
concretas se achacan fácilmente a la proliferación en varias cadenas de televisión 
españolas –con altas cifras de share- de espacios de comentario y debate en los que los 
contertulios no son periodistas o no parecen conocer las normas deontológicas 
inherentes a esta profesión, y tratan con frivolidad cualquiera de los temas puestos en 
la palestra, a fin de mantener la atención y la espectacularidad en sus debates.  
En la misma línea va la consideración de la Federación de mujeres progresistas 
cuando propone no convertir en noticia casos particulares «si no hay una denuncia 
previa ante los organismos pertinentes». Esta opción pretende evitar el uso 
mercantilista o las denuncias falsas vertidas en los medios para aumentar el interés y la 
audiencia, aún a expensas de la verdad o del proceso legal recomendado en estos casos. 
En varios de estos programas se ha producido la confesión, por parte de alguna 
mujer famosa –en forma de exclusiva y con un cheque por medio- de haber sufrido 
malos tratos sin que haya habido denuncias previas ante el juzgado. El hecho de jugar 
con frivolidad en este terreno es una ofensa para todas las mujeres que padecen esta 
situación, y conduce sin remedio a la victimización de la mujer ante la opinión pública, 
uno de los principales objetivos que se han de desterrar, en opinión de cuantos han 
analizado y conocen la realidad de los malos tratos contra la mujer, que consideran que 
–dadas las causas de la agresión del hombre, por creerse superior o dueño de la mujer- 
puede redundar en mayor violencia.  
Otro ejemplo revelador de cómo una aparición frívola de este tipo ante los medios 
puede contravenir todas las recomendaciones de los expertos, y producir un paso atrás 
en la conciencia social de la gravedad del problema es lo ocurrido en España con el 
llamado caso Jesús Neira. El 2 de agosto de 2008, en el hall de un hotel de Madrid un 
hombre (Jesús Neira) observa una fuerte discusión entre una pareja y cómo el hombre 
(Antonio Puerta) agrede (verbalmente y agarrándola por el brazo) a la mujer (Violeta 
Santander). Neira le recrimina su actitud, a lo que Puerta responde propinándole un 
puñetazo que le derriba. Varios días después el agredido entra en un coma que parece 
irreversible y permanece entre la vida y la muerte durante semanas. Su evolución 
acapara durante un tiempo el interés mediático, a tal punto que recibe todo tipo de 
honores por parte de instituciones y asociaciones de mujeres. Mientras, Antonio Puerta 
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es encausado por la agresión y permanece en prisión preventiva. Al tiempo que Neira se 
recupera en el hospital y el agresor sigue encarcelado, la mujer agredida aparece en un 
programa de entretenimiento de prime time y asegura en varias entrevistas –por las que 
recibe una importante suma de dinero- que ella no se considera una mujer maltratada93.  
Al suceso le siguieron todo tipo de reacciones: políticas94, judiciales95 y por parte 
de las asociaciones de mujeres, que critican la utilización por parte de los medios del 
caso y de la agredida, a la que consideran en estado de shock, para atraer audiencia 
multiplicando el morbo generado en torno al caso96. La historia ha tenido un terrible 
final: en el momento de escribir estas líneas -octubre de 2010- Antonio Puerta acaba de 
aparecer muerto por una aparente sobredosis de droga, Jesús Neira está en la UCI tras 
sufrir una nueva hemorragia cerebral, al día siguiente de la muerte de su agresor, y 
Violeta Santander, la novia agredida, ha sido ingresada en una prestigiosa clínica 
psiquiátrica de Madrid por –al parecer- intento de suicidio97. 
Finalmente, entre los protocolos analizados también hay propuestas que se dirigen 
no tanto al modo de tratar la información cuanto a la formación de los comunicadores, 
sobre los que recae el peso de esta responsabilidad: el CAC y la Xunta se hacen eco de 
la necesidad de especialización y preparación de los periodistas (cfr. Consell de la 
Informació de Catalunya et al., 2010); (Consell de l’Audiovisual de Catalunya et al., 
2004); (Menéndez Menéndez, 2007: 44), de los que dice la Declaración de Compostela 
que deben adoptar un compromiso activo, incentivando la toma de conciencia social 
sobre la violencia contra las mujeres. 
                                                          
93 Cfr. http://www.telecinco.es/lanoria (Violeta Santander: Entrevista íntegra: “Yo no veo una 
agresión”, del 16 de noviembre de 2008 en el programa de Telecinco La Noria); 
http://www.telecinco.es/lanoria (Violeta Santander, novia de Antonio Puerta: “No me considero 
una mujer maltratada”, del 8 de septiembre de 2008 en el mismo programa); 
http://www.telecinco.es/elprogramadeanarosa (Versiones de los hechos: La declaración de 
Violeta Santander tras la agresión a Jesús Neira). Todo, consultado el 29 de julio de 2010 en: 
http://www.telecinco.es/rojoynegro 
94 consultado el 2 de julio de 2010 en http://www.violenciadegenero.info/2009/03/28/el-pp-
pide-que-se-prohiban-intervenciones-en-television-como-las-de-violeta-santander 
95 Consultado el 2 de julio de 2010 en http://www.abc.es/20091112/nacional-madrid/fiscal-
pide-abrir-diligencias-200911121627.html “El fiscal pide abrir diligencias previas contra Violeta 
Santander por falso testimonio”. 
96 Consultados el 2 de julio de 2010 en http://www.adn.es/ciudadanos/20081006/NWS-1979-
agresor-neira-circo-mediatico-entrevistas.html  
97 Véase “Violeta Santander, ingresada”: http://www.abc.es/20101018; “Neira, hospitalizado” 
en http://www.elmundo.es/elmundo/2010/10/15; y “Antonio Puerta es hallado muerto”, en la 
información de El País de 13 de septiembre de 2010: http://www.elpais.com/articulo/espana; 
consultadas el 20 de octubre de 2010. 
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Entre los diferentes protocolos, varios se muestran a favor de que los medios se 
refieran no sólo a hechos luctuosos o irremediables respecto a la violencia, sino que 
recomiendan a los profesionales que destaquen el valor de las mujeres que denuncian, 
como modo de evitar “caer en la victimización” (cfr. Federación de mujeres 
progresistas). 
h.1 Promover las denuncias 
A la hora de encarar esta cuestión, los diferentes organismos y autorías de cada 
prontuario hacen hincapié en aspectos que difieren sutilmente unos de otros; este 
puede ser un modo, según considera la FAPE, de que los medios comuniquen su respaldo 
social a las víctimas, que ejemplifican al divulgar las buenas noticias sobre las que se 
han librado del problema (cfr. Yébenes Alberca, 2005: 11). 
La referencia a las denuncias es objeto de divergencia entre los distintos códigos. 
Oscila entre la propuesta algo ingenua de Noticias con lazo blanco98 a la más rigurosa o 
realista del Protocolo de La Rioja99. Entre ambas posturas hay otras intermedias que 
llaman la atención sobre la importancia de denunciar pero sin ignorar los riesgos, o 
aquella del Protocolo de Castilla y León que propugna no limitarse a exponer los hechos 
dramáticos sino divulgar también los casos exitosos en los que las mujeres han 
conseguido librarse de los malos tratos, para que sirvan de ejemplo a otras.  
También hay propuestas referidas a la explicación de los pasos precisos para 
cortar la espiral de la violencia y salir de la situación, o a cómo la comisión de estos 
delitos tiene consecuencias negativas para los agresores, incluyendo el rechazo social 
mayoritario. A esa manifestación pública de condena deben unirse los medios, recuerda 
el Protocolo de Castilla y León, mostrando su implicación positiva en la erradicación de 
la violencia. Y a ese respecto, la Federación de Mujeres Progresistas propone exigir a los 
                                                          
98 «Siempre que la noticia lo permita, hay que recordar que está la alternativa de denunciar y 
enfrentarse al problema para superarlo; que otros lo han hecho antes y que han tenido éxito. Y 
que cada vez son más las que lo intentan y más las que lo consiguen. En este sentido, se podría 
trabajar en la divulgación de los casos en que la víctima ha conseguido liberarse de la tiranía de 
los maltratos y ha conquistado su libertad. Si remarcamos la existencia de una salida podemos 
generar una actuación en el buen camino tanto de la víctima como de su entorno» (Unió de 
periodistes valencians, 2002: punto 6). 
99 «Es deseable dar relieve a las actitudes valientes de denuncia a los testimonios de mujeres que 
han superado sus casos. Eso sí, sin crear falsas ilusiones. La realidad es que las mujeres no están 
seguras al denunciar. Es más, el 95% de las asesinadas son mujeres en procesos de separación o 
divorcio o que habían denunciado a sus agresores. Es decir, la denuncia tiene mucho riesgo para 
la mujer porque ni la Justicia ni las Fuerzas de Seguridad la protegen con suficiente eficacia. Por 
otro lado, personal y emocionalmente sólo se supera con ayuda psicológica profesional y 
especializada» (Protocolo de La Rioja: punto 11).  
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medios que redacten un código ético para evitar cualquier mensaje permisivo sobre la 
violencia contra la mujer.  
Tabla 15.1: Responsabilidad de los medios 





6.- Promover la “tolerancia cero” frente a este tipo de 
violencia.  
10.- Destacar el valor de 
denunciar los malos tratos, 
ofreciendo noticias positivas 
sobre mujeres que logran 






9. No utilizar nunca la información como mera excusa 
para conseguir audiencia, sin atender a la dignidad de las 
personas, o deteniéndonos en descripciones que solo 
satisfacen las bajas pasiones o sugieren pautas de 
actuación para posibles futuros delincuentes.  
16. El tratamiento especializado de estos temas debe 
suponer siempre una función pedagógica que ilustre 
suficientemente a la audiencia sobre la bondad o maldad 
de determinadas actuaciones. 
 
 
Club de las 25 
8.- Luchar para que la violencia de género ocupe lugares 
destacados en nuestros medios.  
10.- Renunciar, en debates, secciones y programas de 
opinión, a invitar a personas que no rechacen 
nítidamente la violencia de género 
5.- Destacar el valor de las 
mujeres que denuncian 
malos tratos para no caer en 
la victimización, pero sin 




Catalunya sobre v. 
doméstica y de 
menores 
 
6. Es importante explicar los antecedentes y proceso 
seguido por la víctima hasta llegar a la situación 
presente. Conviene describir -en caso de que existan- las 
denuncias, juicios previos y penas impuestas al agresor. 
11. Hay que evitar, en los debates, secciones y 
programas de opinión, el tratamiento abusivo de casos 
concretos. Se procurará promover el rechazo social a la 
violencia doméstica, puesto que no hay que 









Català de la Dona 
1. Hay que dar categoría de noticia, siempre que sea 
posible, a informaciones que presenten diferentes mani-
festaciones y momentos de la violencia de género, aun-
que no tengan un desenlace trágico, para ayudar a visua-
lizar este fenómeno en toda su complejidad. Es impor-
tante informar sobre las sentencias judiciales y mostrar 
los procesos de recuperación social y psíquica de las per-
sonas agredidas. Es importante destacar informaciones 
sobre personas que rehacen su vida después de denunciar 
el agresor, iniciativas para la prevención y la atención de 





3. Medios y periodistas enfocarán estas agresiones como 
una violación de los derechos humanos, y como un 
atentado contra la libertad y la dignidad de las personas. 
4. Ante este tipo de delitos no cabe la neutralidad. 
Medios y periodistas adoptarán un compromiso activo en 
la denuncia de la violencia de género, incentivando la 
toma de conciencia social sobre la problemática que 
comporta.  
8. Para abordar estos casos de violencia con la sensibili-
dad y el rigor profesional que exigen las víctimas y de-
mandan los sectores más concienciados de la sociedad, 
se hace necesario un trata-miento especializado de los 
mismos, ahondando en sus causas y consecuencias, lo 
que comporta afrontarlos con perspectiva interdisciplinar 








. Evitar que padecer o haber padecido violencia de 
género sirva como instrumento de autopromoción 
mediática y enriquecimiento personal. 
. Renunciar, en debates, secciones y programas de 
opinión, a invitar a personas que no rechacen 
nítidamente la violencia de género. 
. No propiciar directamente la noticia de casos 
particulares a través de los medios si no existe una 
denuncia previa ante los organismos oficiales 
pertinentes. 
. Denunciar cualquier tipo de 
violencia de género en la 
publicidad y programación 
de los medios de comunica-
ción y exigir la elaboración 
de un código ético que evite 
mensajes sexistas o permiso-
vos con la violencia hacia las 
mujeres. Sería interesante 
destacar el valor de las 
mujeres que denuncian 
malos tratos para no caer en 
la victimización. 
 
Guía Xunta de 
Galicia 
12. Negar la presencia en programas y espacios de prensa 
de personas que no rechacen la violencia de género o 
cuyo discurso sea otra forma más de maltrato.  
13. Para hablar de esta realidad no es imprescindible la 
presencia de víctimas en los platós de televisión. Su 
aparición las expone a un alto riesgo personal y favorece 
el morbo y la frivolidad, además de minar la confianza de 




reporting on VAW 
Los medios de comunicación tienen una función de 
educación pública que incluye informar sobre modelos 
positivos para las mujeres y desenmascarar los mitos en 




de la mujer 
 
Novena. Es importante promover el rechazo social a la 
violencia contra las mujeres: el silencio nos hace 
cómplices. 
Octava. Es importante desta-
car el valor de las mujeres 
que denuncian malos tratos 
para no caer en victimizacio-
nes; estas mujeres se 
enfrentan con valentía a una 




10. Más artículos de opinión y reportajes 




Castilla y León 
3. No limitar el tratamiento informativo a los hechos 
dramáticos, divulgándose los casos exitosos en los que las 
mujeres han conseguido librarse de los malos tratos, para 
que sirvan de ejemplo a otras víctimas y les muestren 
que hay salida y cómo actuar. 10. Sin renunciar al deber 
de informar con veracidad, tratar los casos de violencia 
de género de modo que se refleje la implicación positiva 
del medio de comunicación en la erradicación de la 
violencia. 12. Promover espacios o programas 
informativos que ayuden a generar una conciencia social 






27. Ni en los informativos, en la ficción o en la Publicidad 
se presentará ninguna forma de violencia de género bajo 
un enfoque positivo, ni se tolerarán alusiones irónicas o 
sarcásticas respecto a este delito.  
33. Los medios de comunicación se comprometen a pro-
mover y establecer espacios de reflexión (programas es-
pecializados, artículos de opinión, reportajes interpreta-
tivos, debates y otros géneros para la profundización) 
que ayuden a generar conciencia social sobre la necesi-
dad de erradicar la violencia de género. 
 
 
Protocolo de  
La Rioja 
 
13-En debates, secciones y programas de opinión debe- 
mos renunciar a invitar a personas cuyas opiniones no 
rechacen nítidamente la violencia contra las mujeres” 
dada la función educativa y la influencia de los medios  
de comunicación en la formación de la opinión pública.  
Por otro lado, debemos abordar casos concretos, ya que 
ponerle nombres, apellidos y cara a la violencia es muy 
bueno para sensibilizar. Pero hay que elegir muy bien a  
las mujeres víctimas de violencia a las que se invita, ya 
11-Es deseable dar relieve a 
las actitudes valientes de 
denuncia, a los testimonios 
de mujeres que han 
superado sus casos. Eso sí, 
sin crear falsas ilusiones. La 
realidad es que las mujeres 
no están seguras al 
denunciar. Es más, el 95% de 
las asesinadas son mujeres 
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que la mayoría están mal, sobre todo si el caso es recien-
te. Debemos descartar a las víctimas victimizadas y bus- 
car aquéllas que tengan un discurso claro; es decir, aqué-
llas que, además de contar lo que han vivido, sepan ana-
lizarlo. Cuanto más formada sea la víctima, mejor. 
en procesos de separación o 
divorcio o que habían 
denunciado a sus agresores.  
Es decir, la denuncia tiene 
mucho riesgo para la mujer 
porque ni la Justicia ni las 
Fuerzas de Seguridad la pro-
tegen con suficiente efica-
cia. Por otro lado, personal y 
emocionalmente sólo se 
supera con ayuda psicológica 





15. Fomentar la formación de los y las profesionales de la 
comunicación. 
13. Conviene informar y 
mostrar que el acto violento 
tiene consecuencias negati-
vas para los agresores y 
hacer visibles, asimismo, las 
manifestaciones de rechazo 












d. Crear opinión e influir en la sociedad.  
6. Toda noticia de maltratos tiene que incitar 
firmemente al rechazo social de este tipo de violencia y 
no recrearse en el morbo ni en el victimismo. Si es lícito 
el objetivo del periodismo de transformar a la sociedad, 
en este tipo de noticias se percibe de una manera clara 
la posibilidad de influir y sensibilizar la opinión pública 
para que se pronuncie contra estos actos violentos. A 
pesar del horror que genera este tipo de violencia, 
algunas agresiones constituyen el punto de no retorno 
para las víctimas que consiguen valerosamente salir del 
círculo vicioso de los malos tratos. Por lo tanto, siempre 
que la noticia lo permita, hay que recordar que está la 
alternativa de denunciar y enfrentarse al problema para 
superarlo; que otros lo han hecho antes y que han tenido 
éxito. Y que cada vez son más las que lo intentan y más 
las que lo consiguen. En este sentido, se podría trabajar 
en la divulgación de los casos en que la víctima ha 
conseguido liberarse de la tiranía de los maltratos y ha 
conquistado su libertad. Si remarcamos la existencia de 
una salida podemos generar una actuación en el buen 
camino tanto de la víctima como de su entorno. Hay 
programas de radio y de televisión, y reportajes en 
periódicos y en revistas que han sacado a la luz estos 
casos y resultan aleccionadores y muy interesantes. 
 
Fuente: elaboración propia 
h.2 El deber de seguimiento de las noticias 
Otro aspecto reseñable y también revelador de la voluntad proactiva de los 
medios se refleja en la frecuencia con que se cita en los códigos la necesidad de hacer 
un seguimiento adecuado de las noticias de esta índole.  
Todos conocemos la inconstancia habitual de esta profesión en la que las noticias 
surgen, se instalan y son exhaustivamente desarrolladas durante un breve periodo y 
pasan, sustituidas por nuevos inputs, sin que –por falta de rutinas en este sentido, por 
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carecer de criterios claros o simplemente por precariedad de medios o de espacio para 
referirse a todo aquello que no sea radicalmente novedoso- se vuelva a hacer referencia 
alguna a ellas, sea cual sea su trascendencia o gravedad. Ha ocurrido con epidemias y 
enfermedades raras –las vacas locas, la gripe A-, desastres naturales –el huracán Mitch, 
el Tsunami de la Navidad de 2005-, escándalos y corruptelas varias… 
Por tanto, siempre es un hecho positivo encontrar una referencia expresa a la 
necesidad de seguir en el tiempo el desarrollo de sucesos que han sido relevantes en su 
momento; y más aún en este asunto, en el que las pautas de conducta adosadas a la 
problemática concreta dicen mucho de su posible solución, o de las medidas a adoptar. 
Conocer y divulgar el proceso seguido por los casos –tanto el juicio al que son sometidos 
los agresores como la pena a la que son condenados, o la continuación de la vida de las 
agredidas, una vez superada la etapa crítica posterior al fin del maltrato- es siempre 
una buena nueva.  
En ocho de los protocolos estudiados se hace referencia expresa a la necesidad de 
seguir el cauce de los acontecimientos como medio para cooperar al tratamiento 
informativo más adecuado de la violencia ejercida contra las mujeres. Otros seis se 
refieren en sus prontuarios a la necesidad de rectificar la información errónea que se 
haya podido aportar en un momento dado por precipitación, falta de contexto o rigor, 
empleo de fuentes erróneas, etc.  
h.3 El derecho a la rectificación  
Dice el Col·legi de Periodistes de Catalunya en su Código deontológico de 1993 –el 
decano de los documentos éticos del periodismo en España- que es un deber de los 
medios «rectificar con diligencia y con tratamiento adecuado a la circunstancia, las 
informaciones -y las opiniones que se deriven- que se hayan demostrado falsas y que, 
por tal motivo, resulten perjudiciales para los derechos o intereses legítimos de las 
personas y/u organismos afectados, sin eludir, si fuera necesario, la disculpa, con 
independencia de aquello que las leyes dispongan al respecto». 
Destaca, por ejemplo, en las recomendaciones conjuntas de esta asociación          
–pionera en tantas cuestiones deontológicas en España- con el Ayuntamiento de 
Barcelona y el Instituto catalán de la mujer su justificación de la necesidad de seguir los 
hechos, «con el fin de visibilizar el proceso de resolución y de recuperación de las 
personas que sufren agresiones. La información posterior a una agresión puede reflejar 
todas las etapas del proceso judicial y del proceso vital de recuperación de la persona 
agredida» (Col.legi de periodistas de Catalunya et al., 2004) 16. El mismo modo de 
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plantear la cuestión, desde un punto de vista evidentemente positivo y esperanzador, es 
un bálsamo (aunque tal vez peque de poco realista) en una realidad tan dura como la de 
los malos tratos. 
Además, en otros tres casos (los referidos a las recomendaciones del CAC de 2004 
y 2009, y las propuestas de la Asociación de la Prensa de Granada) se hace referencia 
expresa a ambos compromisos por parte de los profesionales en términos muy similares: 
proponen realizar un adecuado seguimiento y rectificar cualquier dato erróneo que se 
haya podido difundir. Es de reseñar la referencia, en el Manual de Estilo para 
Informaciones sobre Casos de Violencia Doméstica o que afecten a menores, a los 
efectos devastadores de una noticia errónea en los afectados, que se refleja al solicitar 
la rectificación «con la máxima celeridad, para evitar más presión psicológica contra los 
afectados».  
Por su parte, el pionero de los decálogos, propuesto por el Instituto Andaluz de la 
Mujer, recogía en su punto 3º la importancia de «realizar un seguimiento de los casos 
publicados y ofrecer noticias positivas de aquellas mujeres que lograron salir de la 
violencia» (Lledó et al., 1999); el del argentino PAR, por su parte, propone «mantener 
el tema en agenda, denunciando la violencia en todas sus expresiones: psicológica, 
económica, emocional, sin esperar la muerte de las mujeres. Abordar el relato de los 
hechos tomando en consideración su singularidad, pero también aquello que lo asemeja 
a otros casos. Eso permitirá abandonar consideraciones tales como “otro caso de”…, “un 
caso más de…”, evitando el efecto narcotizante». Su propuesta, por tanto, combina el 
hecho de no relegar al cajón del olvido los casos con la importancia de luchar contra la 
rutina y el abotargamiento ante hechos tan serios. 
Finalmente, son seis las propuestas que se refieren expresamente al deber de 
rectificación implícito a toda labor periodística. En el protocolo de actuación promovido 
por el Gobierno de la Rioja exponen expresamente que «en el caso de error en una 
información de este tipo, la rectificación por parte del medio de comunicación debe 
ser, si cabe, más rápida, para evitar la presión psicológica a los perjudicados», haciendo 
el debido hincapié en la peculiar gravedad y minusvalía que ocasiona a víctimas y 
presuntos agresores. La misma consideración anima el punto 12 del prontuario del 
Col·legi de Periodistes de Catalunya sobre violencia doméstica y que afecta a menores 
(cfr. Col.legi de periodistas de Catalunya et al., 2004: 16). En el caso de las 
Recomendaciones del CAC, si bien en las dos versiones está presente la referencia a 
ambas obligaciones, en la de 2009, y de acuerdo con los cambios introducidos tras la 
nueva legislación, se propone que «hay que garantizar el seguimiento informativo de los 
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casos. Se tiene que informar de su resolución y, si procede, de la recuperación de las 
personas agredidas» (Consell de la Informació de Catalunya et al., 2010) y se refiere 
también a la obligación de rectificar “de manera inmediata” cualquier información 
errónea. 
Tabla 15.2: El deber de seguimiento y rectificación 
DOCUMENTO SEGUIMIENTO RECTIFICACIÓN 
Asociación Prensa de 
Granada 
 
9º.- Realizar un adecuado seguimiento. 
10. Rectificar cualquier dato erró- 







Català de la Dona 
12. Es importante garantizar el seguimiento de las 
noticias sobre violencia de género, más allá del he-
cho detonante, con el fin de visibilizar el proceso  
de resolución y de recuperación de las personas  
que sufren agresiones. La información posterior a  
una agresión puede reflejar todas las etapas del 
proceso judicial y del proceso vital de recuperación 
de la persona agredida. Hay que evitar presentar las 
noticias sobre violencia de género desconectadas 







y de menores 
 
9. Es deseable hacer un seguimiento de los casos 
publicados, y dar relieve a las informaciones sobre 
mujeres que han conseguido superar su caso. 
12. En caso de error o equivoca-
ción en una información de estas 
características, el medio debería 
rectificar con la máxima celeri-
dad, para evitar más presión 





6. Especificaremos las condenas. Informaremos 
sobre los aspectos judiciales y, siempre que haya 
sentencia condenatoria, recogeremos el castigo 
en el titular. También destacaremos “las 
denuncias previas, procesos judiciales pendientes, 




 12. Rectificar cualquier informa-
ción errónea que se haya podido 




de la mujer 
Tercera. Es importante realizar un seguimiento de 
los casos publicados y ofrecer noticias positivas de 




Argentina en Red 
(PAR) 
8– Mantener el tema en agenda, denunciando la 
violencia en todas sus expresiones: psicológica, 
económica, emocional, sin esperar la muerte de las 
mujeres. Abordar el relato de los hechos tomando 
en consideración su singularidad, pero también 
aquello que lo asemeja a otros casos. Eso permitirá 
abandonar consideraciones tales como “otro caso 




Protocolo de La 
Rioja 
 14- En el caso de error en una 
información de este tipo, la rec-
tificación por parte del medio de 
comunicación debe ser, si cabe, 
más rápida, para evitar la 





11. Garantizar el seguimiento de la información. 12. Rectificar cualquier 
información errónea que se haya 




12. Hay que garantizar el seguimiento informativo 
de los casos. Se tiene que informar de su 
resolución y, si procede, de la recuperación de las 
personas agredidas. 
14. Rectificar de manera 
inmediata cualquier información 
errónea que se haya podido 
difundir sobre un caso. 
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Fuente: elaboración propia 
Esta referencia al deber de rectificación de errores no es la única propuesta 
contenida en los protocolos que consideramos positiva; hay muchas sugerencias que 
proponen contribuir desde los medios a insuflar un soplo de esperanza y aire fresco a un 
espacio donde generalmente el aire está viciado. 
h.4 Otros aspectos positivos 
Hay que desterrar, en este campo concreto, el axioma que sostiene que good news 
are no news para informar también de los casos en los que la maltratada consigue dejar 
de serlo, desterrando el tono catastrófico o victimista al enfrentar la cuestión para dar 
prioridad al tono realista, si es el caso, o abiertamente positivo cuando sea posible, 
para alentar también con esperanza (cfr. Menéndez Menéndez, 2007: 46).  
También destacamos la propuesta del diario Público de referirse siempre a las 
condenas que reciben los agresores –su decálogo estipula incluso que, una vez que sean 
en firme, figurarán en el titular de la información- y a todos los aspectos judiciales que 
rodeen al caso. Esta voluntad de citar las penas a las que se enfrentan los agresores 
como modo de desincentivar el delito es interesante, y rara avis entre las propuestas 
estudiadas.  
Si hay un ejemplo de prontuario que dedica gran parte de sus esfuerzos a 
considerar los modos en que el tratamiento informativo bien ejecutado puede ayudar a 
la erradicación del problema, es el resultante de la Declaración de Valencia. Sus 
propuestas (con un tono algo paternalista, quizá) van desde la sugerencia de presentar 
modelos de conducta adecuados, que presenten valores humanos positivos y ejerzan así 
una influencia del mismo signo, a intentar involucrar a toda la sociedad en estos hechos 
–fomentando la empatía y la identificación con los hechos narrados, de modo que no 
resulten indiferentes o sean objeto tan sólo de interés morboso-. A tal punto que llegan 
a decir textualmente que «el tratamiento especializado de estos temas debe suponer 
siempre una función pedagógica que ilustre suficientemente a la audiencia sobre la 
bondad o maldad de determinadas actuaciones» (Fundación COSO, Fundación Tolerancia 
Cero, Generalitat Valenciana, 2008: 13). 
En el ejemplo que hemos tomado proveniente de otra cultura (Guidelines for 
reporting on VAW, editado por varias instituciones de ayuda a la mujer con la 
cooperación de otras de promoción del buen hacer periodístico sudafricanas) se refieren 
expresamente a la importancia de luchar contra la percepción de la mujer como víctima 
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perpetua, y ofrecen para ello varias alternativas, entre las que destacan, además de la 
búsqueda y cobertura de casos que tienen un happy end, la oferta de información 
asequible a todos los públicos sobre novedades legislativas que afecten a las agredidas, 
así como de cualquier iniciativa positiva encaminada a prevenir y a afrontar todas las 
consecuencias de este tipo de violencia (cfr. Soul City Institute for Health and 
Development Communication, 1999: 33-34). 
En los otros documentos internacionales analizados se refieren de modo concreto 
a la forma de encarar las entrevistas a las mujeres que han sufrido violencia. Así, 
mientras el protocolo argentino no se para en barras cuando aconseja a sus asociados 
que no roben imágenes o declaraciones de la víctima, el decálogo de la Federación 
Internacional de Prensa, por su parte, concreta extensamente el modo en el que ha de 
producirse una eventual entrevista a alguien en este caso. Hace gala en estas 
propuestas de una gran profundidad y delicadeza, abarcando muchos aspectos que a 
ojos foráneos pasarían desapercibidos pero tienen, realmente, mucha importancia para 
las agredidas. Así, propone «tratar a la superviviente con respeto. Respetar de igual 
forma la privacidad de la entrevistada. Brindar suficiente información sobre los temas 
que serán cubiertos durante la entrevista, el uso que se le dará al material y dejar claro 
el derecho de la entrevistada a rehusarse a responder alguna de las preguntas». La 
práctica profesional de muchos de sus asociados en casos de guerra, países sin tradición 
democrática o en situaciones extremas, lleva a los responsables de la FIP a recomendar 
en su punto 10: «mantener la confidencialidad: no publicar o emitir nombres o datos 
que puedan comprometer la seguridad, salud, posición en la comunidad o calidad de 
vida de la superviviente. Esto es particularmente importante cuando los responsables 
del crimen son agentes de la policía, funcionarios del gobierno, personas vinculadas a 
organizaciones poderosas o tropas en combate». 
157 




13. presentar siempre modelos adecuados, tomando claramente una posición de 
influencia social positiva.  
15. en las informaciones sobre violencia contra la mujer, es preciso considerar la 
acción de toda la ciudadanía, de modo que cualquier persona lectora o 
espectadora pueda considerarse protagonista si llega el caso. 
 
Diario Publico 
6. Especificaremos las condenas. Informaremos sobre los aspectos judiciales y, 
siempre que haya sentencia condenatoria, recogeremos el castigo en el titular. 
También destacaremos “las denuncias previas, procesos judiciales pendientes, 
órdenes de alejamiento...” (MdU). 
 
FAPE 
6. Los medios deben comunicar un respaldo social hacia las víctimas con la 
divulgación de noticias sobre mujeres que han logrado librarse de los malos 
tratos y han rehecho su vida. 
 
Guía Xunta de 
Galicia 
14. Informar también de casos cuyo final fue positivo, por la posibilidad de 
ayudar a otras mujeres a salir del círculo de la violencia. Los valores-noticia 
deben modificarse y abandonar el tono de catástrofe. También puede ser noticia 
un hecho positivo. 
 
Guidelines for 
reporting on VAW 
Buscar otros ángulos: se pueden encontrar antídotos a las historias sobre “mujer 
como víctima perpetua” para poner de relieve los distintos aspectos del 
problema de la violencia contra la mujer. Éstos podrían ser:- búsqueda activa y 
presentación de informes sobre casos que terminen en sentencias condenatorias.- 
Proporcionar información en torno a la nueva legislación y su simplificación en 
beneficio de su audiencia. -Informar sobre las iniciativas encaminadas a prevenir 
la violencia contra la mujer y hacer frente a sus consecuencias. 
Instituto Canario de 
Igualdad 
Divulgar informaciones positivas sobre casos en los que las mujeres hayan 
conseguido salir de situaciones de violencia. 
IORTV Marco 
general 




3.- Trabajar en la divulgación de las noticias sobre casos en que la víctima 
consiguiese librarse de los malos tratos.  
4.- Crear opinión e influir en la sociedad mediante reportajes y artículos, para 
que las personas que hayan padecido experiencias de violencia de género y las 
hayan resuelto favorablemente se pronuncien y expliquen a otras víctimas como 
actuar. 
Fuente: elaboración propia 
i) Información-servicio 
Entendemos por tal, siguiendo a la profesora Diezhandino, «aquella información, 
ofrecida oportunamente que pretende ser del interés personal del lector-oyente-
espectador; que no se limita a informar sobre sino para; que se impone la exigencia de 
ser útil en la vida personal del receptor, psicológica o materialmente, mediata o 
inmediatamente, cualquiera que sea el grado y el alcance de esa utilidad. La 
información cuya meta deja de ser ofrecer datos circunscritos al acontecimiento, para 
ofrecer respuestas y orientaciones» (Diezhandino Nieto, 1994: 124); en última instancia, 
la que cumple con el propósito final del periodismo: aportar información al lector para 
permitirle ser más libre.  
En el caso que nos ocupa, un gran número de los protocolos analizados -17 de los 
veintisiete- incluyen entre sus objetivos básicos la referencia a este aspecto, de singular 
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importancia a causa del objeto de la información que estamos analizando. El hecho de 
que las personas víctimas de violencia y su entorno –amigos, familiares, vecinos que 
están al tanto de la situación- tengan conocimiento acerca de los pasos que conviene 
dar para salir de la situación, el teléfono al que dirigirse para denunciar los hechos, o 
las diferentes soluciones legales, económicas, laborales, etc. a las que cabe que se 
acojan las víctimas, puede ser de crucial importancia a la hora de tomar una decisión –
la de denunciar a un hombre peligroso y violento, que a menudo es además miembro de 
la familia- sin duda difícil. Los protocolos se refieren a esta información útil, en esos 
casos, de varios modos. 
La referencia, además, a la necesidad de proporcionar información que sirva en la 
práctica a las víctimas es tan antigua como los protocolos, pues está presente en los dos 
más antiguos analizados –a nivel nacional e internacional- y, sin embargo, no figura 
entre las propuestas de algunos de los más recientes. No se refieren a este hecho, por 
ejemplo, en las recomendaciones del CAC (ni del 2004 ni del 2009, adaptada a las 
imposiciones de la nueva ley, ni en los protocolos profesionales emitidos desde la 
Asociación de la Prensa de Granada, la FAPE o el Club de las 25; tampoco figuran entre 
las propuestas de la Federación de mujeres progresistas, ni en dos de las referencias de 
la IORTV (sí en el manual de urgencia, en cambio). Tampoco el Decálogo del Gobierno 
de La Rioja, el Manual del Col·legi de Periodistes de Catalunya ni el Estatuto de la 
Corporación RTVE lo contemplan. 
En aquellos casos en los que sí aparecen entre los pasos que han de darse al tratar 
esta información, hay también diferencias en el modo de encararlo: algunos de los 
protocolos proponen textualmente aportar información útil y complementaria sobre los 
medios a disposición de las mujeres en riesgo, para la que se habrán asesorado 
previamente, según proponen el Manual de Urgencia de IORTV (cfr. Instituto de la Mujer 
& Instituto Oficial de Radio y Televisión, 2003: 17) o el Protocolo del Gobierno de 
Cantabria (Cfr. López Díez, 2007: 19).  
Varios añaden información sobre la existencia de líneas de atención telefónica 
gratuitas de ayuda a las víctimas; otros hacen hincapié en la necesidad de proveer de 
Información sobre dónde acudir para obtener ayuda y asistencia: referir los datos de 
organizaciones locales que brindan apoyo a la superviviente, testigos y familiares, 
información general sobre recursos públicos existentes y acciones a emprender una vez 
tomada la decisión (el primero de ellos, por ejemplo, del Instituto Andaluz de la 
Mujer)… 
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Otros aluden expresamente a la necesidad de explicar los recursos de que 
disponen las víctimas de esta violencia: -casas de acogida, asesoramiento psicológico, 
trámites judiciales, ayudas de la administración...- para afrontar su situación con 
garantías y así conseguir superarla. Y hay instituciones que hacen referencia expresa a 
cómo proporcionar consejos útiles que ayuden a las víctimas cuando no saben qué hacer 
ni a dónde ir.  
Otro aspecto reseñable sobre esta cuestión, en nuestra opinión, es que apela a la 
responsabilidad profesional del comunicador, al que el decálogo invita a evitar la 
situación, real y posible, de que «una situación de maltratos habite en nuestra escalera 
sin que se intervenga porque es una tendencia natural mirar en otra dirección, muchas 
veces por no saber qué hacer» (Unió de periodistes valencians, 2002). Por ello, el 
Protocolo de la Xunta de Galicia sostiene que es necesario «incluir información útil que 
pueda ayudar a otras víctimas y descartar datos que puedan alentar el denominado 
“efecto llamada”, esto es, desencadenar agresiones en otros individuos. En este tipo de 
noticias la máxima es la responsabilidad social del periodismo» (Menéndez Menéndez, 
2007: 46-47). 
Van más allá los autores del decálogo promulgado por el Ayuntamiento de 
Pamplona cuando en su punto 9 se refieren a la necesidad de «transmitir la existencia 
de respaldo social a las víctimas» (Pardo & Universidad Pública de Navarra, 2000: 90), o 
el Instituto Canario de Igualdad, que propone un ambicioso plan de información-servicio 
aún más proactivo, que pasa por «difundir los recursos de apoyo a las víctimas, los 
estudios sobre el tema, la opinión de personas y profesionales expertas, y cualquier otra 
información que pueda ayudar a las mujeres que sufren violencia y contribuyan a crear 
un clima de opinión en la población contraria a esta forma de trato». 
Por su parte, y si bien no se refiere estrictamente a las agresiones hacia la mujer, 
sino a toda forma de violencia, y especialmente a la que tiene como sujetos pacientes a 
los menores, el manual trabajado por el Centro Reina Sofía para ayudar a los 
profesionales a que sepan Cómo informar sobre violencia y menores propone 
«promocionar el trabajo de entidades dedicadas a erradicar la violencia [en el ámbito 
de los niños], incluir en las informaciones datos sobre organismos, instituciones y 
asociaciones que puedan servir de ayuda o apoyo a las víctimas» e incluso «ejercer una 
labor de control hacia aquellos organismos tanto públicos como privados que no 
cumplan su función de protección a la infancia» (Centro Reina Sofía para el Estudio de 
la Violencia et al., 2007: 138); una propuesta que puede aplicarse también a 
cualesquiera otras víctimas de violencia. 
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Todo ello va en la línea de las Recomendaciones propuestas por la ONU en su 
Declaración 48/104, sobre la Violencia contra la mujer, que proponía en su punto 6º 
«esforzarse por garantizar, en la mayor medida posible a la luz de los recursos de que 
dispongan (…) que las mujeres objeto de violencia y, cuando corresponda, sus hijos, 
dispongan de asistencia especializada, como servicios de rehabilitación, ayuda para el 
cuidado y manutención de los niños, tratamiento, asesoramiento, servicios, 
instalaciones y programas sociales y de salud, así como estructuras de apoyo y, 
asimismo, adoptar todas las demás medidas adecuadas para fomentar su seguridad y 
rehabilitación física y psicológica»100.  
                                                          
100Cfr. http://www.unhchr.ch/Huridocda/Huridoca.nsf, consultado el 29 de julio de 2010. 
161 
Tabla 17: Información-servicio 
Ayuntamiento de 
Pamplona 
9.- Transmitir la existencia de respaldo social a las víctimas y dar información 







Català de la Dona 
10. Es conveniente ampliar y contextualizar la información sobre la violencia de 
género con aportaciones que ayuden en visibilizar al problema en su conjunto, 
como datos contrastados y acumulativos que permitan reflejar la dimensión del 
fenómeno. Siempre que se pueda, hay que añadir los teléfonos de los servicios 
especializados y de los centros de atención permanente que las diferentes 
instituciones ponen al alcance de las mujeres que sufren violencia. En caso de 
que haya habido, conviene hacer noticia de denuncias anteriores sobre maltratos 
o medidas judiciales de alejamiento, porque ayudan en visibilizar a la realidad 
del maltrato, como también lo hacen los datos estadísticos contrastados. 
 
Cómo informar 
violencia y menores 
Promocionar el trabajo de entidades dedicadas a erradicar la violencia en el 
ámbito de los niños e incluir en las informaciones datos sobre organismos, 
instituciones y asociaciones que puedan servir de ayuda o apoyo a las víctimas.  
Ejercer una labor de control hacia aquellos organismos tanto públicos como 




10. Facilitar información útil y de servicio a las mujeres afectadas, explicándoles 
los recursos de los que disponen – casas de acogida, asesoramiento psicológico, 
trámites judiciales, ayudas de la administración...- para afrontar su situación con 
garantías y así conseguir superarla. 
 
Diario Publico 
9. Teléfono 016.  
10. Siempre incluiremos en la noticia el teléfono gratuito de ayuda a las víctima 




 19. Dedicarán especial atención a las informaciones relativas a la violencia de 
género, evitando la transmisión de mensajes que puedan contribuir a crear en la 




8. Proporcionar los datos de organizaciones locales que puedan brindar apoyo a la 
sobreviviente, testigos y familiares. 
 
Guía Xunta de 
Galicia 
20. Incluir información útil que pueda ayudar a otras víctimas y descartar datos 
que puedan alentar el denominado “efecto llamada”, es decir, desencadenar 
agresiones en otros individuos. En este tipo de noticias la máxima es la 
responsabilidad social del periodismo. 
 
Guidelines for 
reporting on VAW 
Debe proporcionarse información sobre los servicios disponibles para las 
supervivientes de la violencia contra la mujer, a disposición de los lectores, 
oyentes y espectadores. Hay una línea de ayuda nacional gratuita: 0800-150-150  
Instituto andaluz de 
la mujer 
Décima. Es importante informar de los recursos públicos existentes, teléfonos de 
emergencia y acciones a emprender. 
 
Instituto Canario de 
Igualdad 
 
Difundir los recursos de apoyo a las víctimas, los estudios sobre el tema, la 
opinión de personas y profesionales expertas, y cualquier otra información que 
pueda ayudar a las mujeres que sufren violencia y contribuyan a crear un clima 
de opinión en la población contraria a esta forma de trato. 
IORTV M. Urgencia 6. Dar información útil, asesorarse previamente 
Mujer publicada… 12. Más información como servicio 
Periodistas de 
Argentina en Red 
(PAR) 
10- Siempre incluiremos en la noticia un teléfono gratuito de ayuda a las 




32. La profesión periodística debe aportar información útil para orientar a las 
mujeres sobre los servicios y recursos de los que pueden proveerse para superar 
la situación de maltrato. 





h. Dar también información útil y complementaria. 
10. Siempre que el espacio y el tiempo lo posibilitan, se recomienda citar la 
existencia de casas refugio, centros de acogida, centros de atención 24 horas, 
comisarías específicas y algún teléfono de urgencia donde acudir. También 
consejos útiles sobre cómo ayudar a las víctimas cuando no saben qué hacer ni 
dónde ir. Y es posible que una situación de maltratos habite en la nuestra escala 
sin que se intervenga porque es una tendencia natural mirar en otra dirección, 
muchas veces para no saber qué hacer. 
Fuente: elaboración propia 
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i.1 Otros 
Finalmente, el consejo vertido por los autores de Mujer publicada, mujer 
maltratada habla de mostrar historias de vidas concretas, empleando enfoques de 
interés humano sin caer en el sensacionalismo: poner rostro, nombre y circunstancias a 
la agresión se convierte en un paso fundamental en el camino del repudio a esta forma 
de violencia (cfr. Sánchez Aranda et al., 2003: 167). A este respecto hay, sin embargo, 
una cierta disparidad de criterio al respecto de cuánta información es necesaria para 
colaborar a la extinción de esta forma de violencia sin contribuir a aumentar el morbo y 
la falta de respeto a la intimidad de las víctimas. 
Hay mayor consenso de opiniones, en cambio, al analizar el sentido en el que se 
trata la violencia de género101: en los casos estudiados, es siempre del hombre hacia la 
mujer102. La excepción a esta regla proviene de las Recomendaciones del Consejo 
Audiovisual de Cataluña, que en su versión de 2004 pone especial cuidado en referirse 
siempre a “personas”, ya sean agresores o agredidas, implicados o implicadas. En su 
versión corregida tras la entrada en vigor de la ley 1/2004, que data del año 2009, hay 
algunos cambios también en este sentido, pues se incluyen dos puntos (el número 3, que 
propone «hacer visibles las aportaciones de las mujeres y presentarlas con toda su 
autoridad» y el 7, que propone textualmente «hacer visible la violencia machista que 
opera de forma más encubierta»). 
Son escasas las referencias en los códigos estudiados a esta forma de violencia en 
la que se invierten los papeles habituales, si bien este es uno de los puntos más 
criticados tanto de la ley –que estipula penas mayores para los agresores si son 
hombres- como de los protocolos publicados, especialmente el del diario Público. 
                                                          
101 Es la que analizan en la mayoría de los casos, no la genérica contra la mujer, como hemos 
optado por hacer nosotros, si no toda la de género, que incluye, por tanto, en teoría, tanto la 
producida por el hombre sobre la mujer como de la mujer sobre el hombre, aunque como vimos 
en el marco teórico, incluso entre los propios documentos autorregulatorios se identifica “de 
género” con “contra la mujer”. 
102 Como recordábamos, el protocolo cántabro incluso dice textualmente que en los casos de 
violencia de mujeres contra hombres no se utilizaría el término violencia de género, y se 
investigarían su desencadenante, por si lo fueran los malos tratos (cfr. López Díez, 2007: 18). 
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3.3 Consideraciones referidas a los protagonistas de la 
información 
j) Identificación de la víctima y el agresor 
Un capítulo importante en todos los protocolos es el referido al modo idóneo de 
referirse e identificar a los implicados: tanto el respeto a la intimidad y la preservación 
del anonimato de la víctima, como las recomendaciones acerca del modo de 
“desenmascarar” o categorizar a los agresores, de modo que su conducta pueda servir 
de “aviso a navegantes” para aquellos que se encuentren en una situación similar. 
Todos los protocolos que hemos estudiado, a excepción del Estatuto de 
Radiotelevisión española, hacen referencia explícita al modo de citar a los protagonistas 
de los hechos, cumpliendo a grandes rasgos las mismas consideraciones: respeto al 
derecho de presunción de inocencia para el agresor y a procurar la no identificación de 
la víctima; referencia expresa a la personalidad –modo de conducirse, hábitos previos 
durante la relación de malos tratos, posibles “pistas” sobre conductas dudosas- del 
agresor; cuidados respecto a la inclusión de testimonios cercanos a víctima y verdugo; 
recurso a consultar a fuentes expertas en la prevención de esta forma de violencia, ya 
sean policías, psicólogos o fuentes judiciales.  
La fórmula más empleada para referirse a los sujetos –activo y pasivo- de la acción 
es la que elige el manual de la IORTV: «Identificar la figura del agresor, respetar la 
dignidad de la víctima» (Instituto de la Mujer & Instituto Oficial de Radio y Televisión, 
2003: 17). Véase que habla de la figura, no de la identidad o de la persona: se trata de 
cooperar a la erradicación de un delito y, por tanto, ha de mostrarse el modus operandi 
del criminal, que es lo que puede poner sobre aviso a otras potenciales víctimas; si 
ayuda además o no el presentar los datos concretos de los agresores, a fin de hacerles 
desistir de su actitud, o que sirva como elemento disuasorio, es discutible o, cuando 
menos, no ha sido demostrado aún científica ni fehacientemente. De hecho, en una 
línea diversa a la manifestada por el “Manual de Urgencia”, dice el prontuario del 
Instituto de la mujer: «Es importante publicar los datos de los agresores, evitando que 
el anonimato asegure su impunidad». También las directrices sudafricanas hablan de 
identificarle, siempre que sea legalmente posible. Sobre este tema hay, pues, cierta 
disensión entre los documentos consultados. Algunos proponen no desvelar la identidad 
del maltratador porque al hacerlo se revela también en la mayoría de los casos la de la 
víctima; en otros casos el desenmascaramiento del agresor está por encima de otras 
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consideraciones, tal vez incluso de la propia seguridad de la mujer, a la que no se 
refieren.  
j.1 Respeto a la presunción de inocencia e identificación del agresor 
Con respecto al agresor hay un aspecto legal relacionado con los derechos 
humanos que ha de aplicarse siempre, y que de hecho está recogido en una decena de 
los decálogos analizados: la cita expresa a su derecho a la presunción de inocencia, si 
bien el Código de los periodistas baleares apostilla que es preciso: «no amparar al 
agresor, aunque se mantenga “su presunta inocencia”». También el Decálogo del diario 
Público mantiene que respetará siempre este derecho del agresor, pero «una vez haya 
sentencia condenatoria, los identificaremos debidamente, destacaremos el castigo e 
intentaremos incluirlo en los titulares». En la misma línea de respetar la ley pero sin 
apostar demasiado, a priori, por la inocencia de los acusados se presentan los consejos 
contenidos en Noticias con lazo blanco, donde se recalca que «con respecto al agresor, 
tendremos en cuenta que el anonimato le asegura la impunidad. Y aunque tenemos que 
concederle la presunción de inocencia hasta que una sentencia firme le condene, para 
explicar el caso tendrá que incluirse su historial, sus datos penales y todo aquello que se 
pueda conseguir y que ayude a dibujar su retrato y el paisaje en que está insertado» 
(Lledó et al., 1999: 9).  
Resulta también llamativa la forma de referirse a este hecho que adoptan en sus 
recomendaciones los firmantes de la llamada Declaración de Valencia: «al margen de la 
repugnancia moral que produzca escribir sobre ellos, los agresores son presuntos hasta 
que no hay sentencia firme, y desenmascararlos supone juzgarlos y condenarlos de 
antemano. Los profesionales de los medios no son jueces» (Fundación COSO, Fundación 
Tolerancia Cero, Generalitat Valenciana, 2008: 12).  
El código del Gobierno de Cantabria, realizado con el asesoramiento, como el de 
IORTV y el de Público, de Pilar López, incide también en que no «se identificará con 
nombre y apellidos al agresor hasta que exista sentencia condenatoria excepto cuando 
él mismo reconozca el crimen» (López Díez, 2007: 18), hecho bastante frecuente en 
este tipo de agresiones, que a menudo culminan con el suicidio –o su tentativa- o la 
entrega del autor. Este rasgo es propio de la lógica que se esconde tras esta forma de 
violencia, según sostiene Lorente Acosta: «la agresión a la mujer es inmotivada, 
desproporcionada, excesiva, extendida y con intención de aleccionar, no tanto de 
lesionar. Por eso el agresor es consciente de lo que hace y por qué lo hace, y por dicha 
razón nos encontramos con otra característica diferencial. A pesar de ese intento de 
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relegar la agresión al ámbito privado del hogar y de mantenerla ocultada, resulta que al 
hombre no le importan los gritos ni las voces ni los ruidos que traspasan paredes y 
ventanas, ni tampoco realizar sus agresiones, especialmente las más graves, en lugares 
públicos, como vemos con frecuencia en los medios de comunicación: mujeres 
asesinadas en la calle al salir del trabajo, en una estación de autobuses, en un parque 
mientras su hijo jugaba, al volver de la compra... El agresor no busca la nocturnidad ni 
parajes solitarios, no huye después, sino que comete la agresión y se entrega a la Policía 
o a la Guardia Civil, porque tiene que quedar bien claro que ha sido él el autor de la 
agresión. De este modo se demuestra a sí mismo y demuestra a los demás que no iba en 
broma, que su autoridad está por encima de muchas cosas y que, como dice el 
personaje de Muñoz Molina en Carlota Fainberg, Marcelo Abengoa “... un hombre, por 
muy buena voluntad que tenga, es difícil, si es hombre, que pueda controlarse 
siempre”. Evidentemente el descontrol es “siempre” hacia la mujer» (Lorente Acosta, 
2003: 51-52).  
En esta misma línea, mostrando la mayor nitidez posible en el modo de actuar y la 
personalidad del acusado, se manifiestan la mayor parte de los protocolos, aunque con 
fórmulas algo diversas, que van de mayor a menor gravedad y exhaustividad: «los 
agresores han de ser presentados con un perfil que dibuje su conducta y con detalles 
que demuestren que nunca tienen justificación» (Yébenes Alberca, 2005: 12). El 
decálogo argentino PAR sostiene que hay que «dejar en claro quién es el agresor y quién 
es la víctima, y señalar cuáles pueden ser las actitudes y situaciones que ponen en 
riesgo a la mujer en una relación violenta, para ayudarlas a toma conciencia sobre su 
estado».  
En este sentido, es importante no caer en simplificaciones al referirse a los modos 
de actuar o sus causas –que, ya hemos visto, no se pueden justificar nunca- y 
especialmente, al juzgar a los agresores. Si, tal y como es comúnmente admitido en 
toda la doctrina respecto a la violencia contra la mujer, su causa va más allá del ataque 
o arranque de violencia puntual entre un hombre o una mujer, tendremos que reflejarlo 
así o, de lo contrario, como apunta el texto de la Federación de Mujeres progresistas, 
«si el agresor es sólo un psicópata, un malvado, una “mala persona”, si no puede 
avanzarse más allá en el análisis causal de su comportamiento, no sólo es inútil dicho 
análisis, sino también cualquier pretensión de reducir o impedir la violencia de género. 
La Federación de Mujeres Progresistas, así como otras Asociaciones de Mujeres que 
atienden a las mujeres víctimas de malos tratos hacen un esfuerzo por transmitir a la 
sociedad que los maltratadores no son psicópatas, drogadictos o alcohólicos, sino que 
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utilizan esas excusas para “legitimar” sus agresiones, y en muchas ocasiones, para 
eludir la condena (…). Estas mismas Asociaciones, basándose en las estadísticas 
mundiales, que señalan que tan sólo un 3% de los maltratadores acaban una terapia y 
reconstruyen su personalidad, exenta de agresividad hacia las mujeres, no están a favor 
de las terapias a los maltratadores si éstas se hacen en sustitución de las penas por los 
delitos cometidos» (Federación de Mujeres Progresistas). 
Así, la guía editada por la Xunta de Galicia en 2007 habla de realizar un 
tratamiento coherente: «el maltrato es un delito y el agresor un delincuente. Como tal 
han de ser reflejados los hechos en la información. (…) 18. Evitar tratamientos sesgados 
sobre los agresores. No hay un perfil único de delincuente ni la violencia es privativa de 
ningún grupo social, étnico, cultural o económico» (Menéndez Menéndez, 2007: 46).  
Sobre el mismo punto –de no hacer acepción de personas en el caso del maltrato- 
incide también el protocolo redactado por Pilar López a solicitud del Gobierno de 
Cantabria: «sí se identificará el comportamiento del agresor con la víctima para ayudar 
a otras mujeres a identificar conductas de maltrato. Los agresores no tienen un perfil 
definido: pueden ser nacionales o extranjeros, informar sobre la nacionalidad no es un 
dato relevante y, sin embargo, puede fomentar la xenofobia» (López Díez, 2007: 21), y 
el del Col·legi de Periodistes de Catalunya, que recuerda que «en ningún caso se tiene 
que asociar un determinado perfil o rol a la persona agredida o al agresor, porque la 
violencia de género se produce en todos los niveles económicos, culturales y 
relacionales» (Col.legi de periodistas de Catalunya et al., 2004: 13).  
Como refería en uno de sus primeros libros al respecto el actual Delegado del 
Gobierno para la Violencia de Género sobre el hecho de buscar posibles pautas de 
conducta a las que atribuir una mayor prevalencia de la agresividad hacia la mujer en 
determinadas situaciones, «el único dato que se ha encontrado con una repercusión 
directa en este tipo de conductas, es el hecho de que tanto el hombre como la mujer 
han sido testigos o víctimas de malos tratos durante la infancia o adolescencia. Esta 
circunstancia facilita la interiorización del recurso a la violencia por parte del hombre 
para resolver sus conflictos con la mujer, y favorece que la mujer acepte como normal 
este tipo de comportamientos. Aun así, este antecedente tampoco aparece en todos los 
casos» (Lorente Acosta, 2003: 76).  
Una última peculiaridad respecto al modo idóneo de referirse al agresor nos lleva 
a considerar las dos versiones de las Recomendaciones del CAC. En ellas siempre se ha 
hecho referencia, unida, a los dos protagonistas del hecho, subrayando el derecho a la 
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intimidad de las personas agredidas y la presunción de inocencia de los agresores, si 
bien en la versión de 2009, elaborada tras la entrada en vigor de la Ley Integral, y que 
introduce algunos pequeños cambios para adecuarse más a las propuestas de esta ley, 
se sustituye la fórmula “agresores” por la de “personas agresoras” (cfr. Consell de la 
Informació de Catalunya et al., 2010: 8). 
j.2 La identificación de las víctimas 
«Los maltratos tienen dos protagonistas o, más exactamente, dos antagonistas: el 
agresor y la víctima. Hemos constatado en algunas informaciones que mientras al 
presunto agresor se le ampara bajo el anonimato de sus iniciales, a la víctima se la deja 
al descubierto con nombre y apellidos. (…) En cuanto a la víctima, quien redacte tendrá 
que procurar su anonimato, y el rigor informativo exige una mínima explicación de su 
historia: la relación actual y pasada con el agresor, el número de veces que ha sido 
maltratada o los años que ha sufrido esta situación, las denuncias que ha interpuesto y 
su resultado, las circunstancias familiares y económicas, etc.» (Unió de periodistes 
valencians, 2002: 5).  
Es importante poner circunstancias a las víctimas, en nuestra opinión, por una 
cuestión de humanidad, y para luchar a fin de que no se repitan estos sucesos en el 
futuro, aunque esta reflexión no es compartida por todos los protocolos: hay una doble 
línea, entre los que proponen dar el mayor número de datos posible para visibilizar la 
violencia, y los que lo consideran una concesión al morbo y proponen limitar al máximo 
los detalles concretos. El Decálogo del Sindicato de Periodistas de Islas Baleares, por 
ejemplo, mantiene que «es necesario mantener el anonimato de las víctimas, con la 
mínima explicación de su historia». 
En cualquier caso, creemos que la proximidad de la víctima y su contexto no 
pueden servir de carnaza o espectáculo en los medios, al contrario, han de procurar que 
su intimidad y el respeto a su dignidad y al anonimato que merecen se mantenga en 
cualquier caso, cuidando el retrato de las víctimas para que –además de serlo de los 
malos tratos- no sean objeto de juicio, comentarios u opiniones por parte de los 
espectadores. Esto llevará incluso, como dice el manual del Col·legi de Periodistes de 
Catalunya, a que: «se guardará siempre el anonimato de las víctimas o afectados en los 
casos de violencia doméstica y de menores. Se valorará muy bien la conveniencia de 
publicar o emitir el nombre del agresor, por si ese dato conllevase la identificación, en 
su ámbito, de la víctima o familiares directos, sobre todo si son menores» (Col.legi de 
periodistas de Catalunya et al., 2004: 13). Y es que, como refleja el protocolo cántabro, 
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«la identificación de la víctima sólo añade más dolor a la propia víctima y a quienes la 
rodean xenofobia» (López Díez, 2007: 18). Incluso puede conducir, como expresan los 
decálogos de Público y el Ayuntamiento de Pamplona, a que se emitan juicios sobre su 
actuación, o se busquen causas a las agresiones. Por ello dicen, respectivamente, que 
nunca «incluiremos información que pueda perjudicarlas a ellas o a su entorno» o que 
van a «evitar la difusión de comentarios despectivos sobre ellas o que justifiquen a los 
agresores» (Pardo & Universidad Pública de Navarra, 2000: 90).  
Por su parte, la Guía de la Xunta de Galicia señala en dos de sus puntos la 
importancia de «no ofrecer datos personales que impidan el anonimato, que puedan 
perjudicar a hijos e hijas menores o que favorezcan situaciones sociales de rechazo» y 
«no victimizar doblemente a las mujeres con juicios de valor o expresiones que ponen 
en cuestión su ética o comportamiento. Destacar, por el contrario, las dificultades que 
afrontan aquellas que se atreven a denunciar y el valor de romper el silencio» 
(Menéndez Menéndez, 2007: 46). 
El protocolo de La Rioja va más allá, atribuyendo a los profesionales de la 
comunicación un papel en el mantenimiento de la seguridad de las víctimas: «los 
periodistas debemos proteger, sobre todo, la vida de las mujeres víctimas de violencia 
evitando su identificación: siempre en el caso de menores; y, en el caso de adultos, 
siempre que ellos no expresen su deseo de ser identificados como forma de denuncia». 
El respeto expreso a mantener en el anonimato a los menores implicados de cualquier 
modo (como víctimas o agresores) en un caso de violencia contra la mujer se mantiene 
en varios protocolos, particularmente en los dos que tratan de manera conjunta el tema 
de la violencia en general y contra los menores en particular: Cómo informar de 
violencia y menores, del Centro Reina Sofía, y el del Col·legi de Periodistes de 
Catalunya. 
El CAC incide en la obligación de no mostrar nunca a las víctimas sin su 
consentimiento previo (lo cual consiste, en la práctica, en no mostrarlas prácticamente 
nunca, pues a fecha de hoy, salvo en caso de fallecimiento, las víctimas siguen sin llegar 
a los medios, a excepción de algunos casos de implicados célebres o por denuncias de 
algún modo llamativas, que atraigan la atención de los programadores de la agenda (cfr. 
Consell de la Informació de Catalunya et al., 2010: 8). 
En cuanto al tratamiento narrativo y formal de las víctimas, el Protocolo de 
Castilla y León propone «evitar el uso de imágenes o recursos narrativos sensacionalistas 
o morbosos, no presentándolas a ellas ni a sus familiares en momentos de tensión 
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emocional». Finalmente el documento sudafricano sugiere hablar de supervivientes, no 
de víctimas, cambiando el punto de vista y con ello el sentimiento que tienen las 
propias mujeres sobre la situación vivida. Es un modo de incrementar las posibilidades 
reales de salir adelante, ayudándolas a sobreponerse a la situación vivida y continuar 
con sus vidas, en el caso de las afortunadas que pueden contarlo: «el desafío está en 
cambiar la representación de las mujeres como víctimas indefensas, para pasar a 
describirlas como supervivientes. Este enfoque hace hincapié en las habilidades de 
afrontamiento de las mujeres y sus estrategias de supervivencia, pero también en cierta 
medida hace replantearse la idea de que las mujeres que han sido víctimas están 
heridas de por vida y nunca se recuperarán de los ataques perpetrados contra ellas»103 
(Soul City Institute for Health and Development Communication, 1999: 36). En la misma 
línea de evitar la consideración de víctima para contribuir a luchar contra la raíz del 
problema trabaja la propuesta del colegio profesional catalán: «conviene rehuir la 
victimización de la persona agredida para evitar situarla en una posición de inferioridad 
que perjudique su dignidad y el proceso de recuperación» (Col.legi de periodistas de 
Catalunya et al., 2004: 13). 
Una última muestra de delicadeza para con las mujeres agredidas, reseñada en 
varios protocolos, se refiere a hacer valer su derecho a no facilitar información o 
conceder entrevistas (Propuesta del Club de las 25); o no hacerlo hasta que ellas lo 
consideren pertinente, una vez pasada la situación de shock o de peligro (y por tanto, 
también el carácter noticioso del hecho, lo cual incidirá directamente, lo queramos o 
no, en que el medio quiera igualmente entrevistarla).  
El protocolo de la FIP, por su parte, muestra de nuevo la realidad más extrema a 
la que han de enfrentarse a menudo los profesionales: situaciones de guerra, 
genocidios, crímenes contra la humanidad, violaciones masivas, etc. por lo que refieren 
en sus propuestas cuidados para con las supervivientes, como denominan a las mujeres 
que han sufrido la agresión: «siempre ofrecer una entrevistadora mujer y un escenario 
seguro y privado para realizar la entrevista. Tener en cuenta que podría existir un 
estigma social alrededor del caso y evite exponer a la entrevistada a mayor abuso. 7. 
Consultar a grupos de mujeres y organizaciones expertas sobre las técnicas de 
entrevista más apropiadas, así como la reacción de la entrevistada. Es inaceptable que 
los reporteros gráficos (hombres) entren sin identificarse previamente. Es fundamental 
                                                          
103 “Challenge the depiction of women as helpless victims by describing them as survivors. Such 
an approach emphasises women’s coping skills and their survival strategies; it also goes some 
way to challenging the notion that women who have been victimised are damaged for life and 
will never recover from the assaults perpetrated on them”. 
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conocer las costumbres y contextos culturales donde labora y respetarlos». Toda una 
batería de buenas recomendaciones dictadas por el sentido común y el respeto a la 
dignidad de las personas, en nuestra opinión. 
Tabla 18: Identificación y referencia a las víctimas y los agresores 
DOCUMENTO Víctima Agresor 
Asociación de la 
Prensa de Granada 
2- Respetar la dignidad de la agredida. 3- Respetar el derecho a la intimidad de las 




8- Respetar la intimidad das víctimas y evitar la difusión 
de comentarios despectivos sobre ellas o que justifiquen 







7. Siempre ha que mantener el anonimato de la víctima. 
8. Al margen de la repug-
nancia moral que produzca 
escribir sobre ellos, los 
agresores son presuntos 
hasta que no hay sentencia 
firme, y desenmascararlos 
supone juzgarlos y conde-
narlos de antemano. Los 
profesionales de los medios 
no son jueces. 
 
Club de las 25 
 6.- Proceder a la identifica-






Barcelona y el 
Institut Català de la 
Dona 
6. Es muy importante preservar el anonimato y la intimidad de la persona agredida y 
de su entorno personal y observar la presunción de inocencia en el caso del agresor. 
Conviene rehuir la victimización de la persona agredida para evitar situarla en una 
posición de inferioridad que perjudique su dignidad y el proceso de recuperación.  
En ningún caso se tiene que asociar un determina-do perfil o rol a la persona agredida 
o al agresor, porque la violencia de género se produce en todos los niveles económi-
cos, culturales y relacionales. En periodismo gráfico y audiovisual, hay que usar los 






y de menores 
 
3. Se guardará siempre el anonimato de las víctimas o afectados en los casos de 
violencia doméstica y de menores. Se valorará muy bien la conveniencia de publicar o 
emitir el nombre del agresor, por si ese dato conllevase la identificación, en su ámbito, 
de la víctima o familiares directos, sobre todo si son menores. Por otro lado, convén- 
drá tener en cuenta que el anonimato no implique la impunidad para el agresor. 
7. Las informaciones publicadas no deberían dar pie a conclusiones prematuras sobre  
los hechos mientras no haya una resolución judicial en firme. El periodista informa,  
no dicta sentencias. 8. En cuanto a la identidad de las víctimas, conviene respetar 
siempre la decisión de los afectados sobre este aspecto. Hay que tener en cuenta que la 
persona que ha hecho el esfuerzo de poner una denuncia no tiene por qué aguantar 
encima la humillación que podría suponerle ver su nombre publicado. 
 
Cómo informar 
violencia y menores 
-Respetar la privacidad y confidencialidad de los menores, sean víctimas o agresores. En 
ninguno de los casos publicar su identidad, imagen, ni datos de su entorno que con-
tribuyan a su identificación. 
-Centrar más la atención informativa en el agresor y no tanto en la víctima. Evitar tan-
to la demonización del agresor como la justificación de sus actos. Somos periodistas,  




7. Respetar el derecho a la intimidad y a la dignidad de las personas agredidas, espe-
cialmente cuando se trate de menores de edad, garantizando su anonimato, por lo  
que medios y periodistas se abstendrán de difundir datos o imágenes que las puedan 
identificar sin obtener antes su consentimiento, respetando en todo caso su derecho  
a no facilitar la información que se les pida.  




3. Nunca identificaremos a las víctimas ni incluiremos 
información que pueda perjudicarlas a ellas o a su 
entorno. 
4. Respetaremos siempre  
la presunción de inocencia  
de los agresores. Una vez 
haya sentencia condenatoria, 
los identificaremos debida-
mente, destacaremos el cas-







Respetar el derecho a las personas a no facilitar informa- 
ción ni responder a preguntas. No insistir ni acosar a las 
mujeres afectadas por la violencia o a sus familiares para 
obtener información o testimonios en contra de su volun-
tad. Guardar el anonimato de los lugares donde habitan, 






9. Hay que preservar la intimidad y procurar el 
anonimato de la víctima. 
10. Los agresores han de ser 
presentados con un perfil 
que dibuje su conducta y 
con detalles que demues-
tren que nunca tienen justi-
fi-cación, pero respetando 





6. Garantizar que las preferencias de la superviviente 
sean cumplidas: siempre ofrecer una entrevistadora 
mujer y un escenario seguro y privado para realizar la 
entrevista. Tener en cuenta que podría existir un estigma 
social alrededor del caso y evite exponer a la 
entrevistada a mayor abuso.  
7. Consultar grupos de mujeres y organizaciones expertas 
sobre las técnicas de entrevista más apropiadas, así 
como la reacción de la entrevistada. Es inaceptable que 
los reporteros gráficos (hombres) entren sin identificarse 
previamente. Es fundamental conocer las costumbres y 
contextos culturales donde labora y respetarlos.  
9. Tratar a la superviviente con respeto. Respetar de 
igual forma la privacidad de la entrevistada. Brindar sufi-
ciente información sobre los temas que serán cubiertos 
durante la entrevista, el uso que se le dará al material y 
dejar claro el derecho de la entrevistada a rehusarse a 
responder alguna de las preguntas. 
10. Mantener la confidencialidad: no publicar o emitir 
nombres o datos que puedan comprometer la seguridad, 
salud, posición en la comunidad o calidad de vida de la 
superviviente. Esto es particularmente importante 
cuando los responsables del crimen son agentes de la 
policía, funcionarios del gobierno, personas vinculadas a 
organizaciones poderosas o tropas en combate. 
 
 
Guía Xunta de 
Galicia 
 
15. Respetar la dignidad de las víctimas: no ofrecer da-
tos personales que impidan el anonimato, que puedan 
perjudicar a hijos e hijas menores o que favorezcan 
situaciones sociales de rechazo.  
19. No victimizar doble-mente a las mujeres con juicios 
de valor o expresiones que ponen en cuestión su ética o 
comportamiento. Destacar, por el contrario, las 
dificultades que afrontan aquéllas que se atreven a 
denunciar y el valor de romper el silencio 
16. Tratamiento coherente: 
el maltrato es un delito y el 
agresor un delincuente. Co-
mo tal han de ser reflejados 
los hechos en la informa-
ción. 18. Evitar tratamietos 
sesgados sobre los 
agresores. No hay un perfil 
único de delincuente ni la 
violencia es privativa de 
ningún grupo social, étnico, 
cu-ltural o económico 
 
Guidelines for 
reporting on VAW 
Víctimas vs. supervivientes: el desafío está en cambiar la 
representación de las mujeres como víctimas indefensas, 
para pasar a describirlas como supervivientes. Este enfo-
que hace hincapié en las habilidades de afronta-miento 
de las mujeres y sus estrategias de supervivencia, pero 
también en cierta medida hace replantearse la idea de 
que las mujeres que han sido víctimas están heridas de 
por vida y nunca se recuperarán de los ataques perpetra-
dos contra ellas. Obviamente las mujeres asesinadas no 
pueden de ninguna manera ser descritas como supervi-
vientes 
Los autores de la violencia 
deben ser identificados 




Instituto andaluz de 
la mujer 
 6ª. Es importante publicar 
los datos de los agresores, 
evitando que el anonimato 
asegure su impunidad. 
172 
Instituto Canario de 
Igualdad 
-respetar la vida privada de las víctimas y su dignidad 
personal. 
 
IORTV M. Urgencia 7. Identificar la figura del agresor, respetar la dignidad de la víctima 
Mujer publicada-
mujer maltratada 
13. Proteger la intimidad de las victimas e identificar quién es el agresor y cómo actúa 
14. Cuidar el retrato que se realiza de las victimas 
 
Periodistas de 
Argentina en Red 
(PAR) 
4– Lo importante es proteger la identidad de la víctima, no la del agresor. Dejar en 
claro quién es el agresor y quién es la víctima, y señalar cuáles pueden ser las actitu-
des y situaciones que ponen en riesgo a la mujer en una relación violenta, para ayudar-
las a toma conciencia sobre su estado. 
5- Hay informaciones que pueden perjudicar a la víctima y a su entorno. No siempre  
es conveniente identificarla. Es ofensivo para la victima utilizar diminutivos, apócopes, 




22. El quién y el dónde. La identificación del agresor y la víctima. Los códigos deon-
tológicos recomiendan no identificar a la víctima de ningún delito ni con su nombre y 
apellidos, ni con da-tos sobre su domicilio. La identificación de la víctima sólo añade 
más dolor a la propia víctima y a quienes la rodean. No se identificará con nombre y 
apellidos al agresor hasta que exista sentencia condenatoria excepto cuando él mismo 
reconozca el crimen. Sí se identificará el comportamiento del agresor con la víctima 
para ayudar a otras mujeres a identificar conductas de mal-trato. Los agresores no 
tienen un perfil definido: pueden ser nacionales o extranjeros, informar sobre la 
nacionalidad no es un dato relevante y, sin embargo, puede fomentar la xenofobia. 
 
Protocolo  
Castilla y León 
 
7. Respetar la intimidad de las víctimas y evitar el uso de 
imágenes o recursos narrativos sensacionalistas o morbo-
sos, no presentándolas a ellas ni a sus familiares en 
momentos de tensión emocional.  
9. Identificar claramente 
el comporta-miento del 
agresor con los detalles 
necesarios para mostrar 
que se basa en la desigual-





2- Los periodistas debemos respetar el derecho de las personas individuales o jurídicas 
a no facilitar información ni responder a preguntas. Sin perjuicio al deber de los perio-
distas de informar y al derecho constitucional de los ciudadanos a ser informados, los 
periodistas debemos abstener-nos de insistir y acosar a las mujeres víctimas de vio-
lencia o a sus familiares para extraer información o testimonios en contra evidente de 
su voluntad. Los periodistas debemos ser extremadamente respetuosos con el derecho 
a la intimidad y a la propia imagen de las mujeres víctimas de violencia y de sus 
familiares, ya que la violencia contra las mujeres siempre genera situaciones de dolor 
o padecimiento evidentes. Debemos evitar inmiscuirnos gratuitamente y especular 
innecesariamente sobre los sentimientos y circunstancias de los afectados y, en mayor 
medida, cuando éstos lo hagan patente. En el caso de personas públicas o de aquellas 
que han renunciado de forma explícita a su propia intimidad, debemos abstenernos de 
cebarnos en sus desgracias o en las de las personas próximas...  
5- Los periodistas debemos proteger, sobre todo, la vida de las mujeres víctimas de 
violencia evitando su identificación: siempre en el caso de menores; y, en el caso de 
adultos, siempre que ellos no expresen su deseo de ser identificados como forma de 
denuncia. Por el contrario, la identificación de los culpables, de los agresores, en 
fundamental para evitar nuevas agresiones pero siempre teniendo en cuenta la 





4. Respetar la dignidad de la persona agredida y no 
mostrarla nunca sin su consentimiento previo. 
3. Respetar el derecho a la 
intimidad de las personas 
agredidas y la presunción 






5. Respetar la dignidad de las personas agredidas y de 
personas de su entorno familiar o vecinal y no mostrarlas 
nunca sin su consentimiento previo. 
4. Respetar el dcho. a la 
intimidad de las personas 
agredidas y la presunción 






5.- Utilizar los recursos básicos (lenguaje, imagen y 
sonido) para transmitir no sólo respeto por las víctimas, 
sino también el apoyo social. Evitar difundir comentarios 
despectivos sobre las mujeres o que justifiquen a los 
agresores. Dar voz a los y a las expertas. 
9.- No amparar al agresor,  
aunque se mantenga “la pre-
sunta inocencia”. Es necesa-
rio mantener el anonimato  
de las víctimas, con la míni- 
ma explicación de su historia. 
Distinguir claramente entre  






c. Distinguir claramente entre víctima y agresor.  
5. Los maltratos tienen dos protagonistas o, más exactamente, dos antagonistas: el 
agresor y la víctima. Hemos constatado en algunas informaciones que mientras al 
presunto agresor se el amparo debajo del anonimato de sus iniciales, a la víctima se 
la deja al descubierto con nombre y apellidos. Con respecto al agresor, tendremos 
en cuenta que el anonimato le asegura la impunidad. Y aunque tenemos que 
concederle la presunción de inocencia hasta que una sentencia firme le condene, 
para explicar el caso tendrá que incluirse su historial, sus datos penales y todo 
aquello que se pueda conseguir y que ayude a dibujar su retrato y el paisaje en que 
está insertado. En cuanto a la víctima, quien redacte tendrá que procurar su 
anonimato, y el rigor informativo exige una mínima explicación de su historia: la 
relación actual y pasada con el agresor, el número a veces que ha sido maltratada o 
los años que ha sufrido esta situación, las denuncias que ha interpuesto y su 
resultado, las circunstancias fa-miliares y económicas, etc. 
Fuente: elaboración propia 
k) Fuentes y testimonios 
Otro aspecto presente en la práctica totalidad de los protocolos es el referido a 
los testigos. Esta consideración afecta tanto a aquéllos requeridos por los medios una 
vez ha ocurrido el hecho luctuoso para completar o “rellenar” la información, y que 
suelen aportar datos banales, información subjetiva, como a las fuentes a través de las 
que se conoce la propia información.  
k.1 Las fuentes 
La calidad y profesionalidad de un medio dependen en gran medida de la de las 
fuentes que emplea para acceder a la información, y para vestirla. Ellas le sirven, 
además, para garantizar la verosimilitud y reforzar el lazo de confianza con el lector; 
son un elemento diferenciador de la estrategia informativa del medio: no son todas 
iguales, ni igualmente importantes, y su acceso no está uniformemente distribuido 
entre ellas; el buen profesional procura cuidarlas, seleccionarlas y diversificarlas para 
ofrecer la mejor información posible, también en el caso de la información sobre 
violencia sexista.  
La mayor parte de los protocolos refieren entre sus principios ese deber de buscar 
fuentes adecuadas y de contrastar la información por ellas ofrecida, empleando 
fórmulas como la del CAC, que propone seleccionarlas y diversificarlas (cfr. Consell de 
la Informació de Catalunya et al., 2010: 7), o la del decálogo argentino del PAR, que 
recuerda que es necesario comprobarlas. En una acepción más negativa, recuerda el 
Manual de Urgencia de la IORTV que «no todas las fuentes informativas son fiables» 
(Instituto de la Mujer & Instituto Oficial de Radio y Televisión, 2003: 17), por ello el 
174 
protocolo de la FAPE o el Decálogo de La Rioja inciden en evidencias como que hay que 
contrastar las noticias, especialmente, señala este último, «si cabe, cuando trabajemos 
con este tipo de información debemos actuar con especial responsabilidad y extremar el 
celo y el rigor en el manejo de los datos y el tratamiento de las fuentes». En la misma 
línea de la evidencia va la Guía realizada por la Xunta de Galicia: «las fuentes de la 
noticia son esenciales: hay que trabajar para encontrar otras distintas de las habituales, 
más especializadas, descartando algunas que no proporcionan ninguna información 
relevante (vecindad) y que, sin embargo, consolidan los estereotipos de género» 
(Menéndez Menéndez, 2007: 45-46).  
Y lo dice más claro el Protocolo del Gobierno de Cantabria, elaborado bajo la 
batuta de Pilar López: «las fuentes expertas están entre quienes trabajan 
profesionalmente en el ámbito del problema y conocen no sólo la realidad de la 
violencia de género, sino también la situación concreta de las víctimas (López Díez, 
2007: 19)». Este tipo de fuentes -servicios de atención a mujeres, hospitales, casas de 
acogida o centros de recuperación de maltratadores- ayudan a profundizar en las causas 
de la violencia. Las mujeres progresistas proponen cuidar la relación con las fuentes, 
que han ser diversas y plurales y recomiendan no ceñirse exclusivamente a las oficiales, 
teniendo en cuenta a los expertos que contribuyan a contextualizar el suceso en sí y los 
procesos a los que se han de enfrentar después las víctimas, que reseña como de 
«acogida y asistencia, tribunales, situación laboral, vivienda». 
La referencia a las fuentes por parte del Decálogo del Col·legi de Periodistes de 
Catalunya hace honor a la tradición deontológica y de vigilancia de la calidad de la que 
hacen gala estos profesionales, que hablan exhaustiva y profusamente de cómo ha de 
ser la relación de los periodistas con sus informadores. Sus propuestas inciden en 
detalles de cuidado exquisito que revelan un gran conocimiento del tema y de su 
relevancia, por lo que le dedican una extensión importante. La reproducimos completa 
por su interés:  
«2. Aunque las fuentes informativas policiales y judiciales a menudo se reservan 
determinadas informaciones en interés de las personas afectadas y de la resolución 
correcta del caso, conviene releer la información que suministran todas las fuentes para 
evitar que su difusión interfiera, en cualquier sentido, en el proceso de resolución del 
caso.  
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»3. Se tiene que citar sistemáticamente las fuentes porque a menudo transmiten 
estereotipos, y aclarar si sus declaraciones son visiones personales, hipótesis no 
confirmadas o declaraciones oficiales. Muy a menudo aparecen estereotipos como ahora 
“fue un crimen pasional”, “actuó preso de la locura”, o “era una persona normal pero 
perdió el control”, e incluso “fue un ataque de celos”. Declaraciones de este tipo 
justifican la violencia de género y la perpetúan en la sociedad. En caso de que se 
publiquen, hace falta relacionar estas declaraciones con la persona que las ha hecho y 
aclarar en calidad de qué lo ha hecho. 
»4. Es conveniente buscar fuentes cualificadas y especializadas para las noticias 
relativas a la violencia de género, dar voz a personas profesionales de servicios y 
entidades especializadas. Algunas de estas fuentes son: servicios de atención a mujeres 
que sufren violencia, asociaciones de mujeres agredidas, centros de asesoramiento 
jurídico y psicológico específico para mujeres, hospitales, centros de salud y centros de 
recuperación de maltratadores. Estas fuentes pueden ayudar a situar sus causas así 
como explicar cuál es el proceso de la violencia de género, que a menudo empieza con 
maltrato psicológico. En muchas ocasiones, las denuncias llegan años después de las 
primeras agresiones. Hace falta investigar y difundir el aspecto más silenciado y oculto 
del maltrato: lo que se produce en la intimidad y empieza por la anulación total de la 
persona que sufre esta situación» (Col.legi de periodistas de Catalunya et al., 2004: 10-
11). 
k.2 Los testimonios 
Las fuentes policiales o de la Administración pública suelen resultar poco 
atractivas para los medios y el público, por su uniformidad o por no permitir la 
diferenciación; por ello los periodistas suelen recurrir a buscar testimonios sobre los 
hechos en el entorno más próximo. Al tratarse de crímenes que se producen en el 
ámbito de la intimidad, no es fácil encontrar testigos cualificados dispuestos a hablar, y 
desinteresados. Así, los testimonios suelen venir del entorno próximo pero no implicado 
(vecinos, etc.) por lo que, o no conocen realmente qué ha ocurrido, o se muestran muy 
benevolentes o muy críticos, según la relación con los protagonistas o los hechos. En 
cualquiera de estos casos falta el rigor preciso para una cobertura idónea de la 
información. Así, las referencias a disensiones o a una buena relación de la pareja, por 
ejemplo, llevan a pensar que la violencia se ha producido bien a causa del deterioro en 
la relación o como un brote repentino y puntual (Alsius, 2008). En la mayor parte de las 
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aportaciones consultadas, al tiempo que se habla de cómo ha de ser la relación con las 
fuentes se refiere también esta recomendación de evitar testimonios tangenciales –
vecinos, compañeros de trabajo de alguno de los implicados- que no aportan ningún 
contenido relevante pero contribuyen, con su referencia a menudo ignorante o 
irreflexiva sobre los hechos, a conferir al suceso un tono de ataque de locura o 
precipitación que con frecuencia no se corresponde con una realidad de malos tratos 
constantes, aunque ocultos. 
Esta realidad de que los testimonios referentes a la “normalidad” de los 
agresores, o a la buena relación familiar previa al hecho no son -a menudo- ciertos y -
siempre- relevantes la demuestra el hecho de que en los primeros decálogos propuestos 
sí se hace referencia a que es lícito e incluso recomendable recurrir a estos testigos hoy 
unánimemente rechazados por los expertos104. 
La doctrina comúnmente aceptada hoy invita a consultar testimonios y fuentes 
cualificadas que ayuden a contextualizar, no a banalizar los hechos o a instalarse en el 
peligroso espacio de la rumorología, como refiere el decálogo de Público: «Excluiremos 
las declaraciones de la vecindad del tipo “era una pareja normal” o “tenían discusiones 
normales”, ya que responden a rumores y no a información fiable (…)». Sí refieren que 
las emplearían en caso de haber sido testigos directos de los hechos. El protocolo 
cántabro rechaza también las declaraciones de los vecinos por considerar que «no son 
datos objetivos, son opiniones y generalmente no ayudan a la comprensión del 
fenómeno de la violencia; hay que evitar recoger opiniones subjetivas que, 
objetivamente, son indulgentes con una actuación criminal» (López Díez, 2007: 20). 
El protocolo de La Rioja va más allá, desvelando la verdad de algunas rutinas 
periodísticas que, por falta de profesionalidad o inconsciencia de la responsabilidad 
debida al informar de los hechos, contribuyen a minimizar sucesos de gran gravedad. 
También incide en el modus operandi de algunos agresores, con claridad y llaneza: «los 
testimonios de terceras personas (vecinos o familiares) deben ser utilizados sólo cuando 
aporten datos concretos sobre el caso sin desvirtuar los hechos y nunca con el único 
objetivo de alargar las crónicas. Una característica generalizada entre los agresores es 
                                                          
104 «Si se pretende que la noticia tenga rigor informativo, tendremos que buscar otras fuentes 
más allá de los datos aportados por la policía. Ya se sabe que es la fuente más fácil de conseguir, 
pero el reportaje se enriquecerá si se contrasta o se completa con otros procedentes de 
juzgados, abogados, amigas, parientes, vecinas o testigos, siempre que la prisa lo permita. En un 
apartado adjuntamos algunos teléfonos de urgencia para conseguir información» (Unió de 
periodistes valencians, 2002). 
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que son hombres muy sociables que cuidan especialmente su buena imagen. Además, la 
violencia contra las mujeres casi siempre se realiza entre cuatro paredes y sólo muy 
raramente, y casi siempre en casos de asesinato, se agrede en la calle. Debemos, por 
todo ello, desterrar testimonios y opiniones de vecinos del estilo de: “era una pareja 
normal que se quería mucho”, “nunca sospechamos nada”, etc.». 
Por último, varias de las referencias deontológicas sobre el tema refieren el deber 
moral de evitar la cita a terceras personas en los sucesos, bien por tener una relación 
sólo circunstancial con el hecho, bien por ser menores o estar implicados 
profundamente con los protagonistas de la agresión (claramente, en el caso de los 
hijos). 
Tabla 19: Fuentes y testimonios 
DOCUMENTO FUENTES TESTIMONIOS OTROS 
Asociación Granada 4º.-Seleccionar adecuadamente las fuentes.   
Ayuntamiento de 
Pamplona 
7.- Tratar esta información de forma rigurosa y exenta de morbo, no incluirla en la 





6. El uso de las fuentes debe ser siempre 
obligado, incluyendo mayor proporción de 




Club de las 25 
  
9.- Usar los testimonios 
de terceras personas 
sólo cuando aporten 
datos concretos sobre el 
caso. 
4. Respetar 
el derecho  
de las perso-
nas individua-
les o jurídicas 










Català de la Dona 
Las fuentes informativas que habitualmente tienen más presencia en las 
noticias sobre violencia de género son las fuentes oficiales que provienen 
de instituciones judiciales y policiales. Como fuentes complementarias 
también aparecen voces de la Administración local, autonómica o esta-
tal, y como información colateral se presentan a menudo testigos presen-
ciales o procedentes del vecindario. En este último caso especialmente, 
hay que tener presentes los estereotipos que pueden transmitir las fuen-
tes de información. Si se incorporan a la noticia, hace falta citar la fuen-
te y aclarar si se trata de una opinión personal, una hipótesis no confir-
mada, o una declaración oficial. Conviene dar voz a fuentes informativas 
especializadas en esta temática...  
2. Aunque las fuentes informativas policiales y judiciales a menudo se 
reservan determinadas informaciones en interés de las personas afecta-
das y de la resolución correcta del caso, conviene releer la información 
que suministran todas las fuentes para evitar que su difusión interfiera, 
en cualquier sentido, en el proceso de resolución del caso. 
3. Se tiene que citar sistemáticamente las fuentes porque a menudo 
transmiten estereotipos, y aclarar si sus declaraciones son visiones 
personales, hipótesis no confirmadas o declaraciones oficia-les. Muy a 
menudo aparecen estereotipos como ahora “fue un crimen pasional”, 
“actuó preso de la locura”, o “era una persona normal pero perdió el 
control”, e incluso “fue un ataque de celos”. Declaraciones de este tipo 
justifican la violencia de género y la perpetúan en la sociedad. En caso 
de que se publiquen, hace falta relacionar estas declaraciones con la 
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persona que las ha hecho y aclarar en calidad de qué lo ha hecho.- 
4. Es conveniente buscar fuentes cualificadas y especializadas para las 
noticias relativas a la violencia de género, dar voz a personas profesiona-
les de servicios y entidades especializadas. Algunas de estas fuentes son 
servicios de atención a mujeres que sufren violencia, asociaciones de mu-
jeres agredidas, centros de asesoramiento jurídico y psicológico específi-
co para mujeres, hospitales, centros de salud y centros de recuperación 
de maltratadores. Estas fuentes pueden ayudar a situar sus causas así co-
mo explicar cuál es el proceso de la violencia de género, que a menudo 
empieza con maltrato psicológico. En muchas ocasiones, las denuncias 
llegan años después de las primeras agresiones. Hace falta investigar y 
difundir el aspecto más silenciado y oculto del maltrato: lo que se pro-
duce en la intimidad y empieza por la anulación total de la persona que 






doméstica y de 
menores 
 
 10. Hay que procurar ser 
rigurosos con el testimo-
nio de vecinos y familia-
res, en el sentido de pro-
curar que aporten datos 
concretos y aprovecha-
bles, y que no desvirtúen 
los hechos. Se ha consta-
tado que este tipo de 
testimonios a menudo 
sirven para alargar 
crónicas. 
4. Se procura-






con el caso, 
aunque ten- 
gan lazos de 
parentesco o 
sentimenta- 
les con los 
implicados. 
 
Cómo informar de 
violencia y 
menores 
Contar con la opinión de los expertos para contextualizar las informacio-
nes. Evitar testimonios especulativos de familiares, allegados o falsos 
testigos. Dar la palabra a los menores en el caso de que su denuncia sirva 




 6. Evitaremos las opinio-
nes de vecinos o familia-
res que no hayan sido 
testigos directos de los 
hechos. En cualquier 
caso, nunca recogeré-
mos opiniones positivas 













Guía Xunta de 
Galicia 
10. Las fuentes de la noticia son esenciales: 
hay que trabajar para encontrar otras distintas 
de las habituales, más especializadas, 
descartando algunas que no proporcionan 
ninguna información relevante (vecindad) y 
que, mientras, consolidan os estereotipos de 
género. De la misma manera, hay que respetar 




reporting on VAW 
Fuentes: si conocemos y entendemos el modo 
en que se extienden los mitos y estereotipos, 
a través de su representación en los medios de 
comunicación, e intentamos generar alternati-
vas, podemos cambiar la percepción de la mu-
jer en los medios.- Utilice más de una fuente 
para su reportaje, siempre que sea posible. 
- Use a gente que trabaja contra la violencia 
contra las mujeres como fuentes, en lugar de 
Tipo de casos presen-
tados: examinar en qué 
se centra cada tipo de 
caso. Los informes tien-
den a centrarse en la 
violación por parte de un 
extraño, lo que refuerza 




confiar únicamente en la policía. -Use histo-
rias diferentes.  
Enfoque del relato: analice cuál es el foco del 
relato. ¿Se centra el reportaje en la supervi-
viente o gira en torno al autor? Por ejemplo, 
en el caso de Makhaya Ntini, la experiencia de 
la víctima de violación fue totalmente margi-
nada. El foco de los medios fue la carrera del 
autor en peligro. Si no es posible ponerse en 
contacto con la mujer para presentar su ver-
sión de los hechos, póngase en contacto con 
una organización que pueda facilitar informa-
ción de los casos con su perspectiva. En los 
casos de feminicidio no habrá ninguna mujer 
que pueda contar su historia; la única versión 
su vida que podrá contarse durante el 
procedimiento judicial será la que presente su 
pareja. Como él está acusado de su asesinato, 
es poco probable que en su versión la alabe. 
En este caso es útil hablar con la familia de la 
mujer para que presente su memoria y 
experiencias. 
te cometida por descono-
cidos en lugares públicos. 
Si los casos de violación 
por parte de desconocidos 
son los únicos de los que 
se informa la policía, es 
importante proponerles 
que cambien su selección 
y pedirles que aporten 
otros tipos de casos, co-
mo las violaciones come-
tidas por maridos, novios 
o vecinos. También se les 
debe pedir que proporcio-
nen información sobre ca-
sos de violencia domésti-
ca. La policía no debe ser 
tratada como la única 
fuente de información. 
Las organizaciones que se 
ocupan de las supervi-
vientes también deben 
usarse como fuentes. A 
veces pueden estar en 
contacto con mujeres dis-
puestas a hablar con la 
prensa.  










7. Buscar las fuentes adecuadas. Cuidar los testimonios de personas 




7- Es imprescindible chequear las fuentes, 






31. Las fuentes expertas están entre quienes 
trabajan profesionalmente en el ámbito del 
problema y conocen no sólo la realidad de la 
violencia de género, sino también la situación 
concreta de las víctimas. En cualquier tipo de 
noticia debe procurarse que haya una 
representación equilibrada de declaraciones 
de hombres y de mujeres.  
 
30. Los testimonios y 
declaraciones del 
vecindario o de las 
personas cercanas y 
conocidas de la víctima y 
del agresor no son datos 
objetivos, son opiniones y 
generalmente no ayudan 
a la comprensión del 
fenómeno de la violencia; 
hay que evitar recoger 
opiniones subjetivas que, 
objetivamente, son 
indulgentes con una 
actuación criminal (“no 
es un hombre violento”; 
“él estaba enamorado de 
su mujer”, etc.) 
























cia de género 
es el agresor. 
 
Protocolo 
Castilla y León 
 
6. Seleccionar cuidadosamente las fuentes 
informativas, desechando aquellas que 
pudieran inducir a explicar la violencia como 
5. Recabar opiniones y 
consejos de personas 




consecuencia del deterioro de la relación 
sentimental o de un arrebato puntual.  
policial, etc. a la hora 
de elaborar las noticias, 
con el fin de transmitir 
una imagen fiel de la 
violencia que sufren las 
mujeres. 
 
Protocolo La Rioja 
1- Los datos con los que trabajamos los 
periodistas deben ser siempre contrastados. 
Pero, si cabe, cuando trabajemos con este 
tipo de información debemos actuar con 
especial responsabilidad y extremar el celo y 
el rigor en el manejo de los datos y el 
tratamiento de las fuentes.  
 
12- Los testimonios de 
terceras personas (veci-
nos o familiares) deben 
ser utilizados sólo cuan-
do aporten datos concre-
tos sobre el caso sin des-
virtuar los hechos y nunca 
con el único objetivo de 
alargar las crónicas. Una 
característica generaliza-
da entre los agresores es 
que son hombres muy 
sociables que cuidan 
especialmente su buena 
imagen. Además, la vio-
lencia contra las mujeres 
casi siempre se realiza 
entre cuatro paredes y 
sólo muy raramente, y 
casi siempre en casos de 
asesinato, se agrede en la 
calle. Debemos, por todo 
ello, desterrar testimo-
nios y opiniones de veci-
nos del estilo de; “era 
una pareja normal que se 
quería mucho”, “nunca 
sospechamos nada”, etc. 
Por el contrario, debemos 

















2. Seleccionar y diversificar las fuentes de 
información. 













g. No conformarse sólo con las fuentes informativas policiales. 
9. Si se pretende que la noticia tenga rigor informativo, tendremos que 
buscar otras fuentes más allá de los datos aportados por la policía. Ya se 
sabe que es la fuente más fácil de conseguir, pero el reportaje se 
enriquecerá si se contrasta o se completa con otros procedentes de 
juzgados, abogados, amigas, parientes, vecinas o testigos, siempre que 
la prisa lo permita. En un apartado adjuntamos algunos teléfonos de 
urgencia para conseguir información. 
 
Fuente: elaboración propia 
A tenor del estudio realizado podemos concluir que la profesión es consciente de 
la necesidad de autorregularse en este aspecto, por lo que ha desarrollado un extenso 
corpus deontológico desde el momento en que la violencia contra la mujer aparece ante 
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la opinión pública –la muerte de Ana Orantes se produce en 1997, los primeros 
protocolos aparecen en 1999- hasta el presente. 
La mayoría de los códigos tienen una estructura de decálogo y –con mayor o menor 
extensión y profundidad, rotundidad o complejidad- coinciden en señalar como 
prioritarios los mismos temas, si bien hay algunos más extensos y exhaustivos (el de 
Cantabria reúne más de 35 aseveraciones, por ejemplo) que otros. Sin embargo, a 
grandes rasgos, no hay diferencias de criterio entre ellos. Las excepciones son muy 
pocas: 
- la cuestión terminológica; 
- la referencia al modo de identificar al agresor, o a la prioridad de 
desvelar su identidad frente al deber de preservar el anonimato de la víctima, 
indisolublemente unidos; 
- los consejos sobre la oportunidad o no de incitar a las víctimas a 
denunciar el maltrato, o la reflexión sobre las consecuencias legales, de 
seguridad, etc. que conlleva esta decisión.  
- la necesidad o peligrosidad de detallar las formas en que se ejerce la 
violencia, que pueden narcotizar a la opinión pública ante el horror o, por el 
contrario, provocar un efecto llamada entre otros potenciales agresores 
La doctrina deontológica básica contenida en el conjunto de códigos, protocolos, 
directrices o manuales, cualquiera que sea la forma que adopten es, a grandes rasgos, 
común. La conciencia de cómo pueden, con su labor, cooperar a cambiar la percepción 
social de este problema está también extendida entre los profesionales.  
Además, ahora se perciben algunos cambios introducidos tras la puesta en vigor de 
la Ley 1/2004, una vez que el mayor conocimiento generado en torno al problema de 
esta clase de violencia va decantando y enriqueciendo las propuestas. Así, hay una 
mayor pluralidad de aspectos tratados y menor uniformidad entre los distintos 
documentos -que en los primeros años eran prácticamente calcos o tenían diferencias 
sutiles, achacables a las distintas perspectivas desde las que partían (no es lo mismo el 
documento desarrollado por el gobierno de una Comunidad Autónoma que el de una 
asociación profesional de ámbito mundial). 
En conjunto: se trata de una extensa y rica gama de propuestas certeras y a la vez 
exigentes desarrolladas por los periodistas para hacer de la cobertura informativa de la 




















Capítulo 4: La concreción del compromiso de los códigos: 
los casos del “Decálogo para informar sobre violencia de 
género” del diario Público y el Estatuto de Información de 
la Corporación Radio Televisión Española (EIRTV)  
 
En 2008 se suceden dos hitos que suponen un punto de inflexión en la historia 
de los códigos deontológicos vigentes en España. El 20 de enero de ese año el diario 
Público presentó a sus lectores su Decálogo para informar sobre violencia de 
género105. En el preámbulo al citado código de conducta, este joven diario de 
información general106 exponía: «por primera vez en España un periódico, Público, se 
dota de un Código autorregulatorio para informar sobre la violencia de género. Desde 
que este grave problema social salió a la luz gracias a los medios de comunicación, se 
han publicado guías con recomendaciones y normas para su tratamiento periodístico. 
Sin embargo, hasta ahora nadie se había comprometido a cumplirlas. En Público 
queremos hacerlo. Nuestro decálogo recoge algunas propuestas de los principales 
especialistas en la materia y cuenta con el asesoramiento de Pilar López Díez, 
experta en comunicación y género. A partir de ahora, los redactores de Público nos 
                                                          
105 Cfr. (Diario Público, 2008) y en el CD anexo. 
106 El diario Público pertenece al grupo Mediapro, entre cuyos principales accionistas figuran 
Jaume Roures, Ignacio Escolar, Juan Pedro Valentín y Tatxo Benet. El primer número salió al 
mercado el 26 de septiembre de 2007. En el momento de escribir estas líneas su director es 
Jesús Maraña, el tercero desde que inició su andadura. Su primer director fue Ignacio Escolar, 
que permaneció en el diario desde su creación hasta enero de 2009 y fue sucedido por Félix 
Monteira, que ocupó el cargo hasta el 4 de marzo de 2010, fecha en que se incorporó al 
gobierno de José Luis Rodríguez Zapatero, como Secretario de Estado de Comunicación. 
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comprometemos a que nuestro decálogo sea de obligado cumplimiento y pedimos a 
nuestros lectores que así nos lo exijan».  
El segundo suceso importante fue la aprobación en referéndum, el 18 de abril, 
del Estatuto de Información de la Corporación RTVE, producto final de un largo y 
complejo proceso por el cual la empresa y los trabajadores de la empresa pública de 
radio y televisión lograron acordar un instrumento que desarrollara los derechos y 
deberes de los profesionales de este medio107. Como en la mayoría de los estatutos 
de nuevo cuño desarrollados en los últimos tiempos, se incluye en su articulado una 
referencia a los principios deontológicos por los que se regirán, a pesar de que, según 
señala el profesor Díaz Arias, «quizá hubiera sido suficiente remitirse a códigos 
deontológicos generales (el de la Federación de Asociaciones de la Prensa, el de la 
Federación Internacional de Periodistas), pero lo cierto es que en cada estatuto se 
siente la necesidad de adaptar unas normas más generales a situaciones específicas. 
Es el caso del EIRTV, con un amplio desarrollo en 19 puntos (art. 9)» (Díaz Arias, 
2008: 16).  
Los dos últimos puntos se refieren monográficamente a la cuestión de la 
igualdad entre hombres y mujeres y a la violencia ejercida sobre ellas. Dicen 
textualmente: 
                                                          
107 Véase en www.sindicato-periodistas.es/.../RTVE-Estatuto-de-Informacion-y-Consejos-de-
Informativos.pdf o en el CD adjunto. 
La historia de RTVE comienza en 1937, con las primeras emisiones de Radio Nacional de 
España desde Salamanca En octubre de 1956 nace Televisión Española; en el mismo mes de 
1973 ambas compañías se unen en lo que se conocerá como el Servicio Público Centralizado 
RadioTelevisión Española, que dará paso en 1977 a una organización autónoma y, en 1980, al 
Ente público Radio Televisión Española, conformado a partir de las tres sociedades estatales 
Radio Nacional de España, Radio Cadena Española y Televisión Española. El ente ejecutará la 
gestión administrativa directa de los servicios de radiodifusión y televisión de titularidad 
estatal hasta junio de 2006 -de acuerdo a la Ley 17/2006 de la radio y la televisión de 
titularidad estatal (publicada en el BOE número 134 de 6/6/2006, páginas 21.207 a 21.218) 
que la crea, y que desarrolla el artículo 20 de la Constitución Española, que dice en su tercer 
apartado: “La Ley regulará la organización y el control parlamentario de los medios de 
comunicación social dependientes del Estado o de cualquier ente público y garantizará el 
acceso a dichos medios de los grupos sociales y políticos significativos, respetando el 
pluralismo de la sociedad y de las diversas lenguas de España” (cfr. BOE n. 311, de 29 de 
diciembre de 1978: 29.313 a 29.424).  
La Corporación Radiotelevisión Española (RTVE) es una sociedad mercantil estatal con 
especial autonomía. Está configurada como sociedad anónima y su capital social es de 
titularidad íntegramente estatal. Su gestión corresponde a un Consejo de Administración 
integrado por doce miembros elegidos por el Parlamento de España. Tiene encomendada la 
misión de ofrecer y garantizar el servicio público de radio y televisión de titularidad del 
Estado. Para más información, consúltese (Montes Fernández, 2006) y (Barrera, 2008: 1.103 y 
ss.). 
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«18. Valorarán con el mismo criterio las acciones protagonizadas por mujeres y 
hombres a la hora de considerarlas noticiables, y emplearán similares recursos 
técnicos y estéticos en su elaboración. Reflejarán adecuadamente la presencia de las 
mujeres en los diversos ámbitos de la vida social y evitarán el uso de referencias 
sexistas y estereotipos degradantes. 19. Dedicarán especial atención a las 
informaciones relativas a la violencia de género, evitando la transmisión de mensajes 
que puedan contribuir a crear en la sociedad sensación de impunidad ante estos 
delitos»108. 
En los últimos 10 años, como bien refiere el preámbulo del artículo en Público y 
hemos analizado en el capítulo anterior, han surgido numerosas iniciativas 
autorregulatorias monográficas sobre la cuestión de la violencia contra las mujeres 
en España –en forma de códigos de conducta y protocolos-, pero todas ellas han 
tenido escasa incidencia en el día a día.  
Las dos iniciativas que reseñamos son pioneras por el grado de compromiso 
adquirido y expresado -obligan no solo ya en conciencia, como ocurría con los códigos 
profesionales, sino empeñando la propia palabra, y han sido firmadas por todos los 
trabajadores de ambos medios-. En el caso de Público en particular, van un paso más 
allá porque se «comprometen a que sea de obligado cumplimiento» y apelan 
expresamente a la colaboración de la audiencia para lograrlo. He aquí el aspecto más 
relevante a nuestros efectos: al tiempo que publicitan estos principios deontológicos 
que quieren que guíen su actividad, hacen un llamamiento a los lectores para que 
actúen como “vigilantes”, denunciando cualquier incumplimiento a fin de lograr 
entre todos el fin buscado: la erradicación de la violencia sobre la mujer.  
La peculiaridad de los principios reseñados en el Estatuto de Informativos de la 
radio y la televisión públicas, según señala el profesor Díaz Arias, es que «son 
garantía de autonomía para los profesionales (al delimitar sus obligaciones frente a 
los responsables editoriales), guía pedagógica del deber de informar y garantía para 
el público que conoce por su medio cuáles son las conductas debidas por los 
informadores y a los que éstos se comprometen26. (…) Los principios deontológicos, 
establecido (sic) en el art. 9, concreción del deber de informar, vinculan a editores, 
responsables editoriales y a todo (sic) los profesionales que elaboren contenido 
informativos, aun cuando no exista una vinculación jurídica directa con la 
                                                          
108 Consúltese en www.sindicato-periodistas.es/.../RTVE-Estatuto-de-Informacion-y-Consejos-
de-Informativos.pdf o en el CD adjunto. 
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Corporación28. En consecuencia, “las empresas y sus responsables editoriales no 
realizarán encargo profesional alguno que pudiera suponer la violación de estos 
deberes”» (Díaz Arias, 2008: 17). 
Ambos documentos son normativos, pero se diferencian en varios aspectos: 
entre los que afectan en particular a nuestra investigación es que uno está dedicado 
monográficamente a la violencia contra las mujeres; también es clave, a nuestros 
efectos, el hecho de que la propuesta de Público es ampliamente publicitada por el 
medio, y éste mantiene un diálogo directo con sus lectores, mientras el de RTVE 
apenas ha sido divulgado entre la opinión pública y su audiencia no ha sido 
directamente invitada a reclamar su cumplimiento a los profesionales implicados en 
la información que emite la cadena. 
En el caso de Público, en la misma fecha en que se publica en la edición en 
papel el artículo es incluido en la edición digital del periódico en dos noticias 
diferentes, una dedicada a publicitar el Decálogo y otra que remite al Manual de 
Redacción, general, en el que se inscribe ese documento109. En las jornadas 
siguientes a la publicación se reciben en ambas páginas –que tienen abierta la 
posibilidad de incorporar comentarios, aunque es necesaria la identificación- un total 
de 145 aportaciones. De algunas de ellas –a favor y en contra- se hacen eco al día 
siguiente en la página de opinión de los lectores de la edición en papel. 
Paralelamente, en el blog del director del diario, Ignacio Escolar 
(www.escolar.net), y bajo el título de “No es un suceso” se hace referencia al citado 
compromiso adquirido por el diario y sus trabajadores. En los tres días siguientes esta 
entrada del blog recibe hasta 300 comentarios. Muchos son laudatorios, pero otros 
tantos vierten duras críticas a algunos puntos de la propuesta especialmente 
controvertidos, como el 1, referido a la terminología a emplear: «Usaremos los 
términos “violencia de género”, “violencia machista”, “violencia sexista” y 
“violencia masculina contra las mujeres”, por este orden. Rechazamos las 
expresiones “violencia doméstica”, “violencia de pareja” y “violencia familiar”» y el 
                                                          
26 R. Díaz Arias, “La cláusula de conciencia”, en Derecho de la Información, Ariel, Barcelona, 
2003, p. 336 [nota incluida en la citada referencia]. 
28 Sería el caso del personal de productoras, aunque éstas no debieran de estar presentes en 
los servicios informativos, puesto que el art. 7.5 de la LRTVE prohíbe ceder a terceros la 
producción y edición de programas informativos [nota incluida en la citada referencia]. 
109 Véase http://www.publico.es/espana/39045/manual/redactor: Diario Público “Manual de 
la redacción”, consultado el 20/06/2010. 
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5: «Nunca buscaremos justificaciones o “motivos” (alcohol, drogas, discusiones…). La 
causa de la violencia de género es el control y el dominio que determinados hombres 
ejercen contra sus compañeras».  
La audiencia, por tanto, recoge el guante lanzado por el periódico y reacciona 
activamente y con prontitud a la invitación de implicarse para luchar contra esta 
forma de violencia, siguiendo las directrices enumeradas en el decálogo. 
4.1 El decálogo del diario Público 
El texto del decálogo reza así: 
«1. Usaremos los términos “violencia de género”, “violencia machista”, 
“violencia sexista” y “violencia masculina contra las mujeres”, por este 
orden. Rechazamos las expresiones “violencia doméstica”, “violencia de 
pareja” y “violencia familiar” (*). 
2. La violencia de género no es un suceso, sino un problema social. Por 
ello, no le daremos ese tratamiento. No publicaremos fotos ni detalles 
morbosos. 
3. Nunca identificaremos a las víctimas ni incluiremos información que 
pueda perjudicarlas a ellas o a su entorno. 
4. Respetaremos siempre la presunción de inocencia de los agresores. 
Una vez haya sentencia condenatoria, los identificaremos debidamente, 
destacaremos el castigo e intentaremos incluirlo en los titulares. 
5. Nunca buscaremos justificaciones o “motivos” (alcohol, drogas, 
discusiones…). La causa de la violencia de género es el control y el 
dominio que determinados hombres ejercen contra sus compañeras.  
6. Evitaremos las opiniones de vecinos o familiares que no hayan sido 
testigos directos de los hechos. En cualquier caso, nunca recogeremos 
opiniones positivas sobre el agresor o la pareja. 
7. Intentaremos ofrecer opiniones de personas expertas en la materia. 
Priorizaremos las fuentes policiales y de la investigación. No se 
informará con precipitación. 
8. Sólo incluiremos testimonios de víctimas de malos tratos cuando no se 
hallen en situación de emergencia o bajo cualquier tipo de presión. 
9. Denunciaremos también la llamada violencia continuada (agresiones, 
maltrato psicológico… aunque no tenga resultado de muerte). 
10. Siempre incluiremos en la noticia el teléfono gratuito de ayuda a las 
víctimas (016) y cualquier otra información que les pueda ser útil. 
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(*) Aunque la RAE no acepta oficialmente, por el momento, la expresión 
violencia de género, sí lo hace en la edición de su Diccionario 
Panhispánico de Dudas (octubre, 2005). También el Diccionario de 
Español Urgente (Agencia Efe, 2000) afirma que el término “género” se 
emplea “para describir el distinto comportamiento de hombres y 
mujeres en la sociedad según las distintas condiciones en que se 
mueven: educación, familia, cultura, etc.»110.  
Se trata, por tanto, de un código normativo, que no se limita a recomendar sino 
que señala taxativamente los compromisos adquiridos, las decisiones que guiarán la 
conducta de sus periodistas con fórmulas que no dejan lugar a dudas. En algunos 
casos –los más polémicos, por otra parte- se acompaña la norma con una justificación 
o con la cita a las causas finales (en el caso de la denominación preferida remiten al 
criterio de las dos instituciones de referencia en esta materia de la lengua 
castellana; en el capítulo que aborda las causas de la violencia ejercida sobre las 
mujeres, expone cuáles son las causas finales, comunes a todos los casos). Llama 
poderosamente la atención, habiendo estudiado otros códigos, la galería de verbos y 
adverbios empleados: “nunca”, “solo” y “siempre” acompañan varias veces a verbos 
como “usaremos”, “priorizaremos”, “rechazamos”, “incluiremos”, o “no se 
informará”, etc. Todas las palabras avalan la seriedad del compromiso. 
En la actualidad, dos años y medio después de la entrada en vigor del 
documento, hay ya cierta perspectiva para conocer cómo ha sido el día a día de esta 
medida, su cumplimento por parte del periódico y la reacción del público. Para 
conocer los mimbres con que se ha ido urdiendo esta historia y la realidad de su 
aplicación hemos recabado la opinión cualificada de una de las responsables de la 
idea. Nos ha hablado acerca de la génesis y las consecuencias –en forma de 
reacciones provocadas y feedback recibido- de la decisión adoptada por Público al 
comprometerse contra la violencia hacia las mujeres. 
4.2 El documento desde dentro: entrevista a Magda Bandera 
Magda Bandera ha sido directora de la sección de Actualidad del diario Público 
e impulsora de su “Decálogo para informar sobre violencia de género”; lleva 19 años 
de desempeño profesional y ha respondido con frecuencia a las consultas planteadas 
                                                          
110 (Diario Público, 2008). 
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desde diversos foros al respecto del origen del código y también hoy, 
particularmente, a nuestras preguntas sobre el balance de esta declaración de 
principios con la perspectiva de dos años y medio de aplicación. 
Entre las respuestas obtenidas al consultarle destaca la naturalidad con que 
justifica el origen del documento; cuenta cómo a finales de 2007 se produce en 
España el llamado “caso Svetlana”: una mujer es asesinada por su ex novio cuatro 
días después de participar en un programa de televisión –sin conocer que él iba a 
acudir para retomar el contacto con ella, interrumpido por una orden de alejamiento 
dictada por un juez-. Como cuenta la periodista, «nuestro periódico tenía en ese 
momento un mes y medio, y la redacción era muy joven, un promedio de 32 años. Se 
supone que todos teníamos muy clara la posición sobre la igualdad. Pero resulta que 
no sabíamos cómo tratar esta información». A raíz de esta constatación se ponen en 
contacto con Pilar López Díez, experta en cuestiones de comunicación y género y 
autora de varios de los más reputados decálogos editados en España, como el de 
Radio Televisión Española y el Instituto de la Mujer o el del Gobierno de Cantabria, 
quien les asesora en la redacción del decálogo. 
Sobre la naturaleza de las reacciones percibidas en la redacción del diario tras 
la puesta en marcha de la iniciativa, dice la periodista que desde el comienzo 
recibieron el apoyo de diversas instituciones públicas y privadas, «hemos tenido 
respuestas privadas y positivas por parte de asociaciones de mujeres, ONGs, el 
Ministerio de Igualdad, partidos políticos, profesorado universitario... Entre los 
premios recibidos, tanto por el decálogo como por no publicar anuncios de 
prostitución, [el diario hizo pública su intención de no incluir en sus páginas anuncios 
de contactos, iniciativa adoptada anteriormente por los diarios 20 minutos, La 
Gaceta de los Negocios o Avui] destacan: el Premio a las Buenas Prácticas en 
Comunicación No Sexista de la Asociación de Dones Periodistes de Catalunya 2008, y 
una Mención especial de la Asociación Tertulia Feminista Les Comadres, 2009». 
También recibieron, siguiendo la sugerencia explicitada en el documento, 
algunas críticas a la forma de narrar algunos de estos actos de violencia, que no se 
ajustaban a su declaración de principios. La periodista revela que tuvieron lugar 
especialmente en los inicios de la puesta en vigor del código, o en algunas noticias 
hechas por becarios poco familiarizados con las rutinas del medio. Sin embargo, 
reseña, todos los periodistas del periódico conocen el documento e intentan ponerlo 
en práctica, por lo que cuentan con el concurso de todos: «la sección que edita los 
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textos conoce el decálogo y vigila que no cometamos ningún error». Sin embargo hay 
algunos puntos especialmente difíciles de cumplir, como el referente al lugar que 
han de ocupar estas informaciones: «a veces nos resulta imposible cumplirlo: 
nosotros no queremos poner estos artículos en las páginas de Sucesos pero el diario 
tiene pocas páginas». Lo que hacen es «incluir siempre el 016, con una pastilla 
diferenciadora y destacada. Así lo exige nuestro decálogo». 
Tampoco es baladí la cuestión de no emplear fuentes poco acreditadas para 
documentar un suceso: «si no podemos hablar con los vecinos, ¿cómo hacemos con 
las fuentes? La policía no cuenta para esto. Nosotros en Público optamos por correr 
menos. Es difícil tener información veraz el mismo día que se produce un feminicidio, 
entonces damos la información muy pequeña hasta el día siguiente que tenemos 
tiempo de buscar más. Y después, en la sentencia se explica toda la historia, 
entonces ahí sí contamos bien, aunque no sea información fresca».  
Respecto a la labor de contextualización, de la que se hacen eco la mayoría de 
las recomendaciones, comenta la periodista: «cuando apenas disponemos de datos, 
nos limitamos a publicar una breve información. Por ello, a menudo, hacemos 
especiales en los que, ya con perspectiva e información suficiente, contextualizamos 
los hechos y ofrecemos cierto análisis. Algo que resulta muy difícil, porque ni existe 
un perfil de maltratador ni de víctima. Sobre el contexto, nos encontramos ante un 
problema: si no se hace con cada historia, parece que todos los casos se asemejan y, 
con frecuencia, suenan lejanos y ajenos a quienes leen el artículo; si se detallan 
demasiado, tienen más interés humano, pero parecen historias únicas (que lo son). 
Sin embargo, ello provoca que también parezcan hechos “aislados” y casi 
anecdóticos, y no proporcionan una idea de lo que supone el proceso que vive una 
víctima. En otras palabras, aunque informan, no “forman”, sino que “entretienen”. Y 
en el caso de la violencia de género, la labor divulgativa de los medios de 
comunicación es indispensable y una posición ética. Por eso, te detallo algunos 
reportajes en profundidad publicados en los últimos meses: a) Análisis de todas las 
muertes de 2009, y b) Análisis de sentencias111.  
El recurso a este tipo de noticias de mayor calado –con ocasión del fin de curso 
judicial u otras circunstancias especiales, dice la periodista, «intentamos hacerlo 
                                                          
111 Véanse http://www.publico.es/espana/282755/historia/crimenes/sexistas; y 
http://www.publico.es/258102/fatal/sentimiento/propiedad, consultadas el 30 de octubre 
de 2010. 
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periódicamente para profundizar en este fenómeno. También en algunas ocasiones, 
lo hacemos a modo de balance». 
Ante la pregunta de si la violencia de género que no acaba en casos de muerte 
es considerada noticia en la redacción de Público responde Magda Bandera: «Sí. En 
nuestro medio, lo es incluso más. Nuestra línea editorial hace que, en ocasiones, no 
informemos de manera inmediata sobre un asesinato cuando faltan datos o puede 
resultar sensacionalista. Por el contrario, creemos imprescindible publicar artículos 
que traten sobre el maltrato continuado, el psicológico, los casos más difíciles de 
detectar, etc.».  
Esta es justamente la línea de trabajo que –pensamos- conducirá a acortar la 
distancia entre el deber ser y la realidad en estas informaciones: verificar que se 
trata de este tipo de violencia, contextualizar cada caso con profundidad; buscar, en 
definitiva, la verdad de los hechos para cooperar a la identificación de modos de 
conducirse peligrosos por parte de los maltratadores y lograr la seguridad de las 
víctimas. 
Otras prácticas sin duda eficaces para luchar desde la tribuna de un periódico 
contra la violencia son: cuidar la forma en que se tratan las imágenes –en Público, 
por ejemplo, no se hacen reconstrucciones visuales ni descriptivas de los hechos, 
pues en opinión de la redactora jefe de Actualidad «en la mayoría de los casos, 
buscan sólo el impacto. Tampoco tenemos fotos con gotas de sangre, que no 
aportan»- y también las declaraciones de testigos o expertos: «jamás incluimos 
testimonios de los vecinos. Buscamos fuentes próximas y las contrastamos, pero 
huimos de los entrecomillados vacíos y sensacionalistas».  
Cuidar las formas es también importante –en nuestra opinión- desde un punto 
de vista puramente pragmático porque, como admite la periodista al respecto de 
estas informaciones, «la gente está saturada, por eso hay que ver de cómo 
informamos al respecto. En nuestro decálogo, indicamos expresamente que no 
debemos usar expresiones del tipo “una nueva muerte” u “otro caso de”... Pero, sin 
duda, es indispensable informar al respecto. Los estudios al respecto reflejan que 
dejan un poso que hace que la gente concluya que “mientras se sigan produciendo 
muertes...”, hay que luchar y no bajar la guardia». Todo ello ha de hacerse 
cuidando, en cualquier caso, la presunción de inocencia y las demás garantías que la 
ley y el sentido común prescriben respecto a los protagonistas de las informaciones.  
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Preguntada sobre cómo se refieren a ellos y cómo los identifican, aclara: «a los 
agresores, con sus iniciales, si las tuviéramos. Y destacando siempre que son 
“presuntos” hasta que se demuestra su culpabilidad. Incluimos su edad y a veces 
algunos datos personales, como la edad, profesión, lugar de residencia u origen, y 
relación con la víctima. De las mujeres asesinadas, ofrecemos los mínimos datos 
posibles y, en ningún caso, su nombre». Además, evitan incluir fotos del domicilio 
para proteger la intimidad de la víctima, y no publican nunca su imagen ni la de los 
agresores salvo en ocasiones especiales, como los juicios. En cuanto a la relación de 
datos sobre la conducta previa del agresor –adicciones, rumores sobre peleas o modos 
de comportarse, etc.- dice Magda Bandera que no suelen extenderse al respecto 
«porque es difícil acceder a información de primera mano. También porque en 
algunos casos estas informaciones son usadas como “justificaciones”, algo que queda 
fuera de lugar». 
Para esta profesional es importante perseguir el mejor tratamiento posible de 
esta forma de violencia: «no puedo no hacerlo, es una cuestión de principios. Por 
ello, impulsé el decálogo de violencia de género del diario Público, que no sólo nos 
exige rigor, es que es de “obligado cumplimiento” y así lo expresamos en uno de sus 
puntos». Hemos preguntado finalmente a Magda Bandera si algún otro medio ha 
recogido el guante que, de algún modo, han lanzado a toda la profesión al hacer 
pública su intención de autorregularse y pedir, además, la colaboración de su 
audiencia en la búsqueda de la excelencia en este campo: «sabemos que algunos 
medios españoles han estudiado adoptarlo, pero no se ha concretado nada o, al 
menos, no tenemos constancia. Desde Argentina, nos solicitaron una sesión de 
formación a través de videoconferencia con representantes de varios medios del 
país»112 en el mismo medio argentino revelan que la iniciativa tampoco había sido 
secundada hasta la fecha en ningún medio iberoamericano. 
Quienes sí reaccionaron de inmediato a la iniciativa de Público fueron la 
audiencia y los grupos sociales implicados, que se posicionaron claramente respecto 
al documento a través de cuantas formas de participación encontraron a su alcance. 
Se sirvieron para ello tanto de la posibilidad de incluir comentarios en la versión 
digital del medio como a través de las cartas al director113. 
                                                          
112 Véase http://www.artemisanoticias.com.ar, de 10/11/2009, consultado el 20 de julio de 
2010. 
113 Público tiene de media una tirada de 74.084 ejemplares y una difusión de 117.459, según 
datos de la OJD referidos al periodo de enero a diciembre de 2009 (Cfr. en 
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4.3 Reacciones al “Decálogo para informar sobre violencia de 
género” de Público 
En la edición en papel de los días sucesivos se recogen varios de esos 
comentarios de los lectores anónimos114, así como las aportaciones de asociaciones 
de asesoramiento a las mujeres, mayoritariamente laudatorias, que recoge la edición 
del 26 de enero. Bajo un titular a cinco columnas: «Gracias por una apuesta tan 
ética, justa y solidaria», seguida del subtítulo «Asociaciones de mujeres y lectores 
felicitan a “Público” por su código autorregulador para encarar la violencia 
machista», se enumera de nuevo el decálogo (ver en el anexo, página 368).  
En el resto de la página hay una columna de análisis firmada por Pilar López 
que reclama la atención sobre el relevante compromiso adquirido por el periódico 
con la sociedad española y refiere cómo, según el Código Europeo de Deontología del 
Periodismo, los medios de comunicación tienen una influencia decisiva en la 
formación de la opinión pública y en el desarrollo de la democracia, pues no en balde 
su fin último es conseguir una ciudadanía libre e informada. La columnista refiere 
además cómo «el Código termina diciendo que sólo se puede hablar con rigor de 
ética del periodismo si los principios se hacen públicos y si existe un compromiso de 
respetarlos. Así lo ha entendido Público y no sólo los publicita y se compromete a 
cumplirlos, sino que anima a su audiencia a exigirles su cumplimiento»115. 
La parte central de la página recoge varias frases de representantes de 
asociaciones de mujeres, bajo el título general de “Reacciones positivas”: «Lo mejor 
que hacéis es higienizar el concepto de violencia de género frente a otros confusos 
como violencia familiar o doméstica; y hacéis muy bien al pedir que os vigilemos» 
aporta Ana María Pérez, de la Federación de Mujeres separadas y divorciadas. «Ojalá 
todos los medios aprobaran algo parecido; contra la violencia de género, es necesario 
el compromiso de toda la sociedad», dice Altamira Gonzalo, de Mujeres Juristas 
Themis y Marisa Soleto, de la Fundación mujeres comenta que «recoge las premisas 
de cómo debe ser tratada una información como la de la violencia de género en un 
medio de comunicación; tiene que convertirse en modelo y os animamos a seguirlo».  
                                                                                                                                                                          
http://www.ojd.es/OJD/Portal/diarios_ojd/_4DOSpuiQo1Y_FOivPcLIIA), consultado el 14 de 
septiembre de 2010. 
114 DIARIO PÚBLICO del 21/1/2008, p. 15. 
115 Ibid. 
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Por último, en una columna escrita a modo de editorial bajo el títular “Un 
compromiso que debe ser público” (véase en el anexo p. 368), el consejo editorial 
del diario se hace eco de las respuestas obtenidas de otras fuentes: «Distintas 
asociaciones felicitan conjuntamente a Público, en una carta al director, “con 
expresiva satisfacción, por su compromiso en la lucha contra la violencia de género”. 
Federaciones como la de Mujeres Separadas y Divorciadas, de Mujeres Progresistas, 
la Asociación de Mujeres Profesionales de los Medios de Comunicación y la de Mujeres 
Juristas Themis agradecen una apuesta “tan ética, tan justa y tan solidaria” por el 
respeto “y la salvaguarda de la dignidad y la vida de las mujeres”. En nombre del 
Consejo de las Mujeres de Madrid, su presidenta, Lourdes Hernández Ossorno, 
también “agradece y felicita” la iniciativa con la puesta en marcha del código de 
autorregulación, “pues aunque existen varias guías con recomendaciones y normas 
para el tratamiento periodístico de esta lacra social que padecemos las mujeres, 
nadie hasta la fecha se ha comprometido públicamente»116. 
Varias de estas intervenciones y un gran porcentaje de los comentarios 
analizados, alrededor del 30%, giran en torno a la cuestión terminológica, ya sea para 
denostar la propuesta del diario o para felicitarles. Es una cuestión -como vemos por 
el lugar preferente que ocupa en el decálogo, la extensión y rotundidad con que está 
expresada, e incluso la referencia a parámetros externos que justifican su uso (la RAE 
y el Diccionario de Español Urgente) de gran importancia para los impulsores del 
código deontológico y sus lectores.  
La cuestión terminológica que lleva a Público a justificar el uso de género 
genera tanta aceptación como rechazo, como se desprende de un sinnúmero de 
comentarios, que tachan la fórmula de “perversión linguística”117 o “contaminación 
del inglés”, otras que recuerdan que género se refiere a las cosas, no a las 
personas118- o que, por el contrario, se felicitan por ella: «Me alegro de que por fín 
un medio se comprometa a tener la perspectiva de género en sus noticias (espero 
                                                          
116 Ibid. 
117 Hemos respetado la grafía de los comentarios, a pesar de sus errores gramaticales u 
ortográficos. Hemos consignado tan sólo algunos ejemplos de cada tipo de argumento por 
razones de espacio. Esta referencia aparece en DIARIO PÚBLICO, “Público se compromete”, 
o.c., comentario nº 20, de kosko. 
118 DIARIO PÚBLICO, “Público se compromete”, o.c., comentario nº 6, de Inconexo. 
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que no sólo en las de violencia machista). Tengo esperanzas que se seaís ejemplo 
para otros medios de comunicación»119. 
Como ya expusieron los antropólogos Sapir y Whorf en su hipótesis, toda lengua 
conlleva una visión específica de la realidad y, por tanto, determina las ideas. Esta 
corriente del pensamiento heredera de la tradición filosófica de la Escuela de 
Frankfurt ha sido asumida principalmente por grupos defensores de los derechos de 
las minorías (negros, mujeres, homosexuales e inmigrantes). Según el periodista Joan 
Busquet, esta corriente «considera que el lenguaje es en sí mismo un instrumento de 
transformación y reequilibrio sociales y no solo un reflejo de la sociedad que lo usa. 
El lema de estos grupos, cuya expansión por el área de influencia estadounidense es 
creciente, podría ser: cambiemos las palabras y cambiará la realidad» (Busquet, 
2007). 
A este aspecto terminológico se refieren varios de los comentarios vertidos en 
las páginas del diario Público en su edición digital, donde se incluye el protocolo, y 
en el blog de Ignacio Escolar, como los que dicen:  
- «La RAE desaconsejó la expresión “violencia de género”. Los grupos 
feministas la consideraron irrenunciable. Zapatero desoyó a la RAE para dar la 
razón a dichos grupos. No por ello mueren menos mujeres, claro, pero se 
sacrifica la corrección lingüística por razones de corrección política. 5. El 
Diccionario Panhispánico de Dudas, en contra de lo que dice vuestra nota a pie 
de página, TAMBIÉN desaconseja la expresión»120; 
- «Las palabras no son inocentes y por eso deberíamos indagar 
convenientemente por qué tanto interés por parte de algunas en que esto se 
denomine de género y no con cualquiera de las otras palabras que hasta hace 
bien poco eran de uso corriente. No son inocentes, sino el núcleo central de la 
ideología discriminatoria y excluyente del feminismo dominante en nuestro 
país. La ley contra la violencia se ha aprobado con el rechazo tanto de la 
Academia de la lengua por su denominación, como de la mayoría de penalistas 
y otros colectivos de juristas por su contenido»121; 
- «Si tanto les importa, creo que deberian de empezar por la definicion de 
los conceptos y en base a que teoria y que escuela o autores los utilizan»;  
                                                          
119 DIARIO PÚBLICO, “Público se compromete”, o.c., comentario nº 90, de Melania. 
120 I. ESCOLAR, o.c., comentario nº 199, de Manfrio. 
121 Ídem, comentario nº 305, de Emilio. 
196 
- o, yendo al fondo: «el primer punto del decálogo es donde la cagais. 
Alguien que crea en la igualdad y en la declaración universal de los derechos 
humanos no puede aguantar semejante discriminación»122.  
En esa misma idea abunda esta otra aportación: «felicitaciones pues el fondo 
de la idea es bueno Pero habría que fomentar una sociedad igualitaria, sin embargo 
parece que lo políticamente correcto es sustituir el machismo por el feminismo más 
recalcitrante pero tolerado por una mal entendida “discriminación positiva”»123. 
Como ya se ha dicho anteriormente, otro de los puntos que reclama gran parte 
de la atención y comentarios por parte de los lectores es el recogido en el 5º párrafo 
del decálogo: «Nunca buscaremos justificaciones o “motivos” (alcohol, drogas, 
discusiones…). La causa de la violencia de género es el control y el dominio que 
determinados hombres ejercen contra sus compañeras». Contra esta explicación 
rotunda de la causa última de esta forma de violencia se rebelan innumerables 
lectores en uno u otro sentido:  
- «El punto 5 es realmente subjetivo»124;  
- «¿No es eso cercenar y banalizar la verdad? ¿A partir de ahora no vais a 
investigar los hechos? Ufff… ¿No es esto criminalizar implicitamente de 
antemano? ¿Y los casos de defensa propia, si se dan? Contra el maltrato y la 
violencia, machista o no, hay que luchar, pero siempre con la máxima seriedad 
y profundizando al máximo al tratar el problema, destapando y analizando 
todo; sino es imposible llegar a conclusiones útiles que no hagan caer a los 
lectores en la reflexión fácil e, incluso, amarillista de la que aparentemente 
quereis escapar. Recordad que sois formadores de opinión…»125;  
- «2- Si no se especifican los motivos, como saben que era violencia 
machista? como saben que el agresor, agrede a la mujer por ser mujer y no por 
estar borracho, deprimido, enfermedad mental, drogadicto, pelea por dinero 
etc etc. 3- Cuando una mujer mata a su marido, lo hace por ser hombre o en 
ese caso si pueden justificarlo con celos, drogas o lo que les apetece?»126; 
- o, yendo más allá en el sentido contrario a la mayoría de los comentarios y 
al propio decálogo: «Es que la causa no es “el control y el dominio que hombres 
ejercen contra sus compañeras” sino que es una cuestión estructural llamada 
PATRIARCADO. Y las agresiones más directas (esas que salen en los medios) se 
producen, precisamente, cuando los habituales mecanismos difusos, simbólicos, 
                                                          
122 DIARIO PÚBLICO, “Manual de la redacción”, o.c., comentario nº 63, de Muguruza. 
123 (Escolar, 21/01/2008) comentario nº 21, de Rodriguez. 
124 Ibid, comentario nº 61, de Pablo. 
125 Ibid, comentario nº 160, de Elcaballodeatila. 
126 Ibíd, comentario nº 10, de Jordi. 
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de control sobre el cuerpo y la sexualidad de las mujeres no resultan 
suficientes»127. 
Otras referencias reiteradas en los comentarios inciden en la relevancia de 
cualquier medida en pro de la responsabilidad social de los medios, en la importancia 
de mantener un trato igualitario entre hombres y mujeres –lo que no deja de ser 
curioso, debido al tema debatido, pero que se entiende al constatar que la mayoría 
son comentarios de hombres que quieren hacen valer la idea de que la violencia no 
tiene un único sentido, de los hombres hacia las mujeres. Este descubrimiento se 
apoya en el hecho de que la mayoría de los comentarios provienen de nicks128 
masculinos, y tienen un tono marcadamente agresivo y crítico respecto al código.  
Hay una última aportación que resulta relevante, más que por el comentario en 
sí, por convertirse en el núcleo de un diálogo –con numerosas descalificaciones y 
comentarios de trolls129, pero también sugerencias y propuestas interesantes para la 
discusión- entre varios lectores y prolongado durante días, convirtiéndose en el 
argumento monográfico: «soy un psicólogo y me dedico a la investigación científica. 
Mis compañeras, también científicas, que investigan para descubrir las causas de la 
violencia de género (aceptemos barco, no es cuestión de pelearse por una palabra) 
no tienen nada claro que esas causas tengan nada que ver con “el control y el 
dominio que determinados hombres ejercen contra sus compañeras”. Podrá ser en 
algunos casos, pero afirmar tajantemente, como dice el decálogo, que “esa” es la 
causa de la violencia de género me parece de una ceguera y una pereza mentales 
ridículas. Y peligrosas, puesto que, si nos conformamos con la respuesta fácil, las 
verdaderas causas del fenómeno permanecen sin investigar y por lo tanto no se actúa 
convenientemente en su erradicación»130.  
Al hilo de esta afirmación surgió una encendida discusión que puso de 
manifiesto el seguidismo de un buen número de lectores reacios a cualquier posición 
crítica frente a las tesis del pensamiento único sobre las causas de la violencia 
ejercida contra la mujer. No faltaron actitudes de desprecio –veladas referencias a la 
posible adscripción política del comentador o insultos directos- y otras de 
                                                          
127 I. ESCOLAR, o.c.,comentario nº 255, de Marcia. 
128 Abreviatura muy utilizada en Internet, del inglés nickname (‘alias’): nombre de fantasía 
que puede utilizar una persona para navegar sin dar a conocer su verdadera identidad. 
129 Otro concepto extraído de internet, que describe a una persona que participa en foros o 
escribe comentarios para provocar controversias con los demás usuarios, por fines diversos, 
desde el simple divertimento hasta para desviar la atención de las discusiones. 
130 Ibid, comentarios nº 43 y 209 de Gilgamesh. 
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incredulidad ante los argumentos expuestos, faltando a la norma básica de un foro, 
que debería ser lugar de intercambio libre y enriquecedor de opiniones, no un 
espacio donde defender los planteamientos propios como ante un tribunal.  
En cualquier caso, y ante la invitación del medio a la participación de la 
audiencia, el público y los agentes sociales no han defraudado, dejando ver de 
múltiples formas su opinión acerca del tema planteado. Esta irrupción de los públicos 
en la agenda de los medios es una de las principales aportaciones que la 
interactividad, favorecida por el ciberperiodismo, ha traído al periodismo del siglo 
XXI; su cooperación a la mejora de la calidad de la actividad de los periodistas es 
innegable y abre enormes posibilidades de futuro, pues puede servir de contrapunto 
a los excesos o faltas de visión de algunos profesionales: son muchas las voces 
anónimas que adoptan hoy el rol de vigilar al vigilante, y que se anime desde los 
propios medios a ello es sin duda enriquecedor. 
Tal y como manifiestan las investigadoras Lamuedra y Lara en un estudio sobre 
el papel de la audiencia en la nueva BBC, los medios no pueden permanecer 
impasibles ante el nuevo rol que desempeñan los públicos, de ahí que, como 
explicitan las entrevistas que realizaron a varios directivos de la cadena pública 
inglesa, se esté haciendo un gran esfuerzo por acercarse al ciudadano activo al que 
se dirigen: «“interactuamos mucho con nuestra audiencia, algo que no sucedía antes. 
Gracias a los correos electrónicos y sus mensajes estamos mucho más cerca de qué es 
lo que le interesa a la audiencia crítica. Algunas veces, de historias que por la 
mañana pensamos que no son muy importantes, luego recibimos tantos mensajes y 
correos que piensas ‘si tengo algunos miembros de la audiencia interesados en ello, 
será mejor que lo hagamos’. Lo que quiero decir es que la audiencia está cambiando 
la agenda” (Rachel Atwell). (…) Este contacto parece tener una nueva influencia en 
el enfoque que se otorga a las noticias e incluso sobre qué temas se consideran 
noticia» (Lamuedra, María y Lara, Tíscar, 2008: 142). 
De esta sinergia generada por profesionales y públicos a favor de la 
erradicación de la violencia contra las mujeres cabe esperar frutos esperanzadores. 
4.4 El Estatuto de Informativos de Radiotelevisión Española 
El Estatuto de Radiotelevisión española surge merced a la Ley 17/2006, de 5 de 
junio, de la radio y la televisión de titularidad estatal, LRTVE, en la que se ordenaba 
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la constitución de consejos de informativos131, lo que propició la negociación y 
aprobación de un Estatuto de Información.  
Podemos hallar el origen remoto de estos estatutos profesionales en Alemania, 
lugar donde se desarrollan los primeros consejos de redacción. Concebidos 
inicialmente como un órgano de participación de los profesionales en los medios 
audiovisuales públicos, fueron incorporados por los periodistas de la prensa escrita 
con el mismo fin: garantizar la libertad interna y regular las relaciones profesionales, 
haciéndolo «a través de consejos de redacción. Son los primeros estatutos de 
redacción -el del prestigioso Süddeutche Zeitung se remonta a 1971. Aparecen, por 
primera vez en estos textos, un desarrollo de los derechos profesionales, una 
referencia a los principios editoriales de la empresa y un catálogo de obligaciones 
deontológicas» (cfr. Díaz Arias, 2008: 4). 
En este estatuto del ente público audiovisual español se crea un consejo de 
Informativos propio para RNE y otro para TVE. Se trata de órganos institucionales, 
como el Consejo de Administración o los consejos asesores que también contempla la 
Ley 17/2006, pero funcionan como órganos de participación de los profesionales: 
ejercen un control interno para garantizar la independencia profesional y promover 
la independencia editorial en los medios respectivos. Tienen importantes 
competencias: de mediación, control interno o participación en la línea editorial, y 
también deontológicas; el fin de estas últimas, las más novedosas, como señala Díaz 
Arias, es velar por el respeto de los principios deontológicos y poner en marcha 
procesos de responsabilidad deontológica. «Los profesionales pueden denunciar a los 
consejos respectivos las violaciones de las obligaciones de servicio público y solicita 
el amparo si se hubieran visto afectados por las prácticas denunciadas (art. 55). (...) 
En cuanto al proceso de responsabilidad deontológica (art. 58) podrá iniciarlo por 
propia iniciativa o a instancia de un profesional. Como no se define un catálogo de 
sanciones, lo lógico es que este procedimiento termine con un dictamen, y, en su 
caso, con la recomendación a la dirección de que abra un expediente sancionador. 
No es una novedad que el consejo pueda manifestar una discrepancia editorial en la 
programación del propio medio (art. 50), pero resulta una medida revolucionaria 
teniendo en cuenta la historia de RTVE» (Díaz Arias, 2008: 24). 
También lo es, sin duda, que todos sus trabajadores de Informativos secunden 
con su firma, en referéndum, el texto -elaborado por una comisión redactora 
                                                          
131 Publicada en el BOE número 134 de 6 de junio de 2006, en las páginas 21.207 a 21.218. 
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formada por 12 trabajadores elegidos por y entre la plantilla, y pactado 
posteriormente con la empresa-, en el que se establecen sus derechos, los deberes y 
el marco ético por el que regirán su actuación y que parte, como primera premisa, 
de que, como empresa pública que son, tienen una misión irrenunciable de servicio 
público. Así, como recuerda Díaz Arias, este estatuto participa a la vez del carácter 
regulatorio y autorregulatorio: «regulación, en cuanto norma promulgada por el 
Consejo de Administración, que tiene su causa habilitante en el mandato de la 
LRTVE. Esa norma habilitante es el marco normativo inmediato al que se remite el 
Estatuto, si bien no se limita a pormenorizar las disposiciones de éste, sino a 
desarrollar y ampliar los principios que de la Ley se deducen. Y autorregulación, en 
cuanto acuerdo entre el máximo órgano de administración y gobierno de la 
Corporación (art. 9.2 LRTVE) y una representación de los trabajadores, elegida con 
un mandato específico» (Díaz Arias, 2008: 11). 
Que dos de los deberes éticos expresamente consignados en este Estatuto 
remitan a la igualdad de trato debido a hombres y mujeres que debe primar en los 
medios y a la causa de la violencia ejercida contra la mujer dice mucho de la 
preocupación de la clase periodística y los poderes públicos por esta cuestión. 
Sin embargo la falta de potestad sancionadora de los códigos –común a todos 
ellos- a la que se refería el texto que citábamos anteriormente está probablemente 
también en la raíz de la escasa efectividad de estas medidas autorregulatorias en la 
práctica cotidiana de muchos medios de comunicación. 
En los últimos capítulos hemos analizado detenida y sistemáticamente algunos 
códigos de conducta nacidos para mejorar el tratamiento informativo de este 
atentado contra los derechos humanos y la dignidad de la mujer –que es una de las 
recomendaciones reseñadas por la IV Conferencia Mundial de Beijing-: la galería de 
imágenes que ilustran la excelencia está completa. Es momento ahora de recabar 
información sobre cómo se pone en práctica en el día a día tan singular número y 
hondura de recomendaciones; cuál es la imagen real que devuelve el espejo de los 




















Capítulo 5: Del deber ser a la realidad: análisis del 
tratamiento informativo de la violencia contra la mujer en 
los medios de comunicación de seguimiento mayoritario en 
Galicia 
 
El objetivo de este capítulo es analizar cómo es el tratamiento informativo de 
la violencia contra las mujeres en el ámbito de la Comunidad Autónoma gallega, a fin 
de apreciar posibles carencias o malas praxis, e intentar proponer soluciones. Para 
ello hemos recurrido a la metodología del análisis de contenido, contrastando los 
resultados obtenidos con la “falsilla” de las recomendaciones que los propios 
profesionales y analistas de la comunicación han desarrollado sobre esta delicada 
cuestión. De entre todos los protocolos que, como hemos visto, se han promulgado 
en la última década, era necesario decidirse por uno para utilizarlo como marco de 
referencia. Y es que, como adelanta Isabel Menéndez en su propuesta de Manual de 
redacción periodística sobre la violencia de género, «en los diez años transcurridos 
desde el asesinato de Ana Orantes, diferentes entidades impulsaron algunos códigos 
de autorregulación para el tratamiento de las agresiones a mujeres. (…) Asociaciones 
de periodistas y medios de comunicación comienzan a preocuparse por el 
tratamiento que recibe la información sobre violencia sexista ahora que el tema 
forma parte de la agenda mediática, en un intento de traducir lo cuantitativo en 
cualitativo. Los textos de recomendaciones o manuales de información desde la 
perspectiva de género son algunas de las herramientas que se ofrecen a las y los 
profesionales de la información para ayudarles en la elaboración de unas noticias que 
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necesitan la especialización de quien las elabora. Aunque todos los textos coinciden 
en el espíritu que los elaboró, cada uno ofrece su particular decálogo o relación de 
propuestas» (Menéndez Menéndez, 2007: 44). 
Entre las primeras propuestas en forma de decálogo de buenas prácticas sobre 
este tema surge, como ya hemos visto, en el año 2002, I Foro Nacional “Mujer, 
violencia y medios de comunicación” patrocinado por RTVE y el Instituto de la Mujer. 
Fruto del encuentro de los profesionales nacen tres propuestas: un documento de 
diagnóstico de la situación en su momento, con propuestas de actuación; un 
decálogo, para divulgar las conclusiones entre la opinión pública, y el de Manual de 
Urgencia, que reúne todas las propuestas y las desglosa en 16 puntos, y que ha 
servido de referencia a gran parte de los estudios que por Comunidades autónomas o 
asociaciones profesionales se han desarrollado posteriormente (Instituto de la Mujer 
& Instituto Oficial de Radio y Televisión, 2003: 8).  
La claridad, amplitud de miras e interés de este último documento –así como la 
facilidad para contrastar su seguimiento en la práctica- nos ha hecho tomarlo como 
base y plantilla para nuestra investigación. Si bien ha habido, como hemos visto, 
propuestas posteriores más extensas, con aportaciones más globales o genéricas al 
tratar el tema del género o la consideración de la violencia contra las mujeres como 
un problema de derechos humanos, la aceptación por parte de los profesionales a 
esta propuesta ha sido mayoritaria e incontestada -como demuestra su permanente 
cita como referencia en estudios que desde distintas perspectivas han abordado el 
tratamiento informativo de la violencia de género-, y ha servido de modelo a muchos 
protocolos posteriores, también por su rigor y exhaustividad. 
La justificación de la propuesta y los fines de cada uno de los aspectos que va 
desarrollando el documento están claramente definidos en la introducción, que 
reproducimos extensamente por su interés: explica tanto la génesis del documento 
como la metodología empleada en su elaboración: 
«Este documento es el resultado de un laborioso trabajo de investigación, 
análisis y debate en el que han participado decenas de personas, conocedoras o 
expertas, por su trabajo o experiencia profesional, de la violencia contra la mujer en 
el ámbito doméstico. Personas del entorno de las víctimas, del círculo institucional y 
de las asociaciones de mujeres y profesionales de los medios de comunicación 
»1. En primer lugar, el equipo reunió y sistematizó noticias relacionadas con la 
violencia doméstica en prensa, radio y televisión, noticias que fueron analizadas para 
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detectar hábitos, modos y tendencias. De ahí se extrajeron unas constantes sobre la 
manera de abordar este problema en los medios. 
»2. Esas conclusiones provisionales sirvieron de referencia para elaborar un 
cuestionario estructurado en los siguientes apartados: 
»– Diagnóstico de la situación: cómo se está ofreciendo esta información en la 
actualidad. 
»– Valoración: cómo valorar y dónde ubicar las noticias sobre violencia de género. 
»– Contenido: qué aspectos o qué datos de la noticia son relevantes, cuáles 
superfluos y cuáles arriesgados. 
»– Forma: ilustración, narrativa, recursos estilísticos en el diseño, elaboración o 
montaje. 
»– Lenguaje: palabras, expresiones, frases hechas que pueden inducir a errores de 
lectura o interpretación. 
»3. Con ese cuestionario como base, se convocaron tres reuniones sectoriales 
para escuchar las opiniones de los profesionales: prensa, radio y televisión. 
Responsables de informativos, redactores-jefes del área correspondiente o 
periodistas especializados en este tipo de noticias de los más importantes diarios 
nacionales y algunos de ámbito regional o provincial aportaron sus reflexiones y sus 
propuestas de actuación. Las sesiones fueron grabadas y transcritas, y 
posteriormente, analizadas y estructuradas por el equipo técnico» (Instituto de la 
Mujer & Instituto Oficial de Radio y Televisión, 2003: 7). 
De este exhaustivo y meticuloso modo de proceder nace un “manual de 
urgencia” con recomendaciones para los profesionales, que emplearemos como hoja 
de ruta en nuestra propia investigación. 
5.1 Metodología empleada en el análisis 
Al iniciar el trabajo definimos la muestra a analizar, el modo de recoger la 
información y el método de investigación idóneo que nos permitiera desvelar con 
fiabilidad y de un modo sistemático y objetivo las respuestas que buscábamos. 
El eje espacio-temporal elegido era el marcado por el ámbito de la Comunidad 
Autónoma de Galicia en el momento presente. El método idóneo para obtener las 
respuestas exactas que buscábamos es el análisis de contenido, método de 
investigación comúnmente empleado en las ciencias sociales y de medición de la 
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opinión pública (cfr. Wimmer & Dominick, 1996: 168-193), y (Sánchez Aranda, 2005: 
207-228). Y el ámbito de la investigación: la producción de los medios de 
comunicación de seguimiento mayoritario en el ámbito elegido. 
Realizamos un análisis de contenido cuantitativo, y también cualitativo, 
aplicado a todas las noticias referidas a la violencia contra las mujeres en los medios 
de seguimiento mayoritario en la Comunidad Autónoma gallega; de acuerdo a los 
datos del la OJD y el Estudio General de Medios132 (en la ola de octubre de 2008 a 
mayo de 2009) para el caso de la prensa, y de TNS Sofres para el caso de la 
televisión, los medios a analizar han sido los diarios La Voz de Galicia y Faro de Vigo 
(con una difusión superior a 100.000 ejemplares y unos 610.000 lectores diarios, y 
unos 41.000 ejemplares y 280.000 lectores respectivamente) y el Telexornal 1, de 
mediodía, de la TVG (con 245.000 espectadores de media en septiembre de 2009, 
según datos de Sofres133).  
Figura 6: Difusión y audiencia media de los medios analizados 
 
Fuente: elaboración propia 
                                                          
132 www.aimc.es/02egm/resumegm209.pdf, consultado el 10 de febrero de 2010. 
133 http://www.tns-media.es/docs_audiencia/audiencia_75.pdf, consultado el 10 de febrero 
de 2010. 
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El periodo que se ha analizado se corresponde con el mes de diciembre de 2009 
(1 al 31, con la excepción del 25 de diciembre en el caso de la prensa, por no 
publicarse diarios al coincidir con el día de Navidad). 
El análisis ha sido cuantitativo, pues hemos obtenido datos estadísticos 
numéricos sobre multitud de temas relevantes (porcentaje de noticias referidas a 
este tipo de crímenes, punto de vista desde el que se trata la información, espacio y 
tiempo dedicados, acompañamiento o no de imágenes, porcentaje de noticias 
referidas a procesos judiciales, detenciones y hechos criminales, si se trata de 
reseñas acerca de medidas de sensibilización o de otras de ayuda directa a las 
víctimas…). Pero la principal función de la investigación era el análisis cualitativo, 
que nos ha llevado a trabajar en profundidad cada información en busca de patrones 
de conducta –positivos o perversos-, errores más comunes, etc. Para ello diseñamos 
una ficha/protocolo con cerca de cincuenta variables en el caso de las informaciones 
sobre hechos concretos, y más de veinte en el caso de las noticias sobre actos 
preventivos, y otra específica para valorar las noticias audiovisuales. 
5.2 Resultados generales obtenidos  
Un primer fruto del análisis emprendido –positivo, inesperado y a la vez, fuente 
de grandes esperanzas- es el hallazgo de un gran porcentaje de noticias en clave 
positiva. En las referencias a adopción de medidas en favor de las mujeres 
maltratadas, a cursos o jornadas de sensibilización dirigidos a los agentes sociales, a 
sesiones de divulgación entre los escolares, terapias de rehabilitación para 
maltratadores “debutantes”… el foco o encuadre de las informaciones analizadas es 
claramente de lucha para erradicar este mal. 
La cercanía de la fecha inicial del análisis -1 de diciembre- a las 
conmemoraciones del Día Internacional contra la Violencia de la mujer -25 de 
noviembre- tal vez cooperó a producir este efecto que no esperábamos encontrar en 
semejante volumen, y que se ha revelado positivo y esperanzador: de las 211 noticias 
halladas en prensa sobre cuestiones relativas a la violencia contra la mujer, 83 –esto 
es, un 39%-corresponden a informaciones destinadas a sensibilizar, o mostrar esta 
forma de violencia, o recogen informes o actuaciones –de gobiernos locales o 
agencias de Información a la Mujer, en su mayor parte- destinadas a erradicar o 
paliar los efectos de esta lacra. Esto supone un primer balance positivo, 
especialmente si lo comparamos con la situación de partida de estudios como el que 
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sirvió en 1994 a Concha Fagoaga de base para su investigación plasmada en 
Comunicando violencia contra las mujeres, sin ir más lejos (Fagoaga, 1994). 
 
Figura 7: Número y tipología de informaciones analizadas según el medio 
 
Fuente: elaboración propia con datos del análisis de contenido 
En cuanto a las noticias que desarrollan sucesos propiamente violentos, un gran 
porcentaje -el 33%- corresponde a información judicial, referida bien a la pena a la 
que se enfrenta el acusado, o al término de un proceso judicial; el 13% se refiere a 
detenciones por casos en el presente, y otro 15% son, en cambio, informaciones 
presentes “negativas”: bien sobre crímenes sin detención, suicidio posterior al 
asesinato, cuestiones tangenciales referentes a agresiones en un juicio, etc. 
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Figura 8: Tipo de maltrato objeto de la información 
 
Fuente: elaboración propia con datos del análisis de contenido 
 
Figura 9: Tipología de hechos objeto de información 
 
Fuente: elaboración propia con datos del análisis de contenido 
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Mención aparte requieren, en esta primera aproximación general a los 
resultados encontrados, los números que retratan la cobertura de estas 
informaciones sobre violencia que tiene por objeto a la mujer en los Informativos de 
Televisión de Galicia estudiados –los de la edición de mediodía de todos los días del 
mes de diciembre-. Prácticamente podríamos decir que en este medio la violencia 
contra las mujeres no existe, pues en todo el tiempo analizado, y de un total de 
1.212 noticias producidas, tan solo ocho corresponden a sucesos vinculados con esta 
violencia de género, esto es, el 0,75%134. Y hablamos en este caso de que es de 
género porque de estas 8 noticias, además, una corresponde a la agresión de una 
mujer hacia un hombre135; otra, a un suceso vinculado con el fanatismo religioso –un 
grupo de hombres seguidores de la fe musulmana que condena a muerte a una mujer 
por adulterio-, y otra más, en este caso, la única positiva, a nuevas medidas 
adoptadas por la Administración para favorecer la rehabilitación de maltratadores no 
reincidentes. 
Esta paradigmática inexistencia de noticias o reportajes referidos a casos de 
violencia de género en este medio llama especialmente la atención si constatamos 
que en el periodo analizado se producen un buen número de hechos relevantes 
relacionados con este problema. Sin ánimo de ser exhaustivos, en este periodo 
ocurren hechos reseñables, como por ejemplo, a nivel nacional, la muerte de cuatro 
mujeres a manos de sus parejas o ex parejas, seguida en dos de los casos del suicidio 
del agresor136.  
En cuanto al ámbito de la propia Comunidad Autónoma gallega, en este periodo 
se producen los siguientes hechos: 
. El primer aniversario de tres muertes producidas en distintos lugares de la 
provincia de Pontevedra: las de María del Carmen Barcala Rebolo, supuestamente 
                                                          
134 Hemos extraído el dato revisando la escaleta de cada uno de los informativos emitidos 
durante el periodo del análisis, disponible en http://agalegainfo.crtvg.es/videos/#, 
consultado el 20 de octubre de 2010. 
135 Por tanto, estrictamente, solo serían 7 las noticias sobre violencia contra la mujer; hemos 
dejado esta información –como veremos en un par de casos en prensa- como paradigma del 
desigual tratamiento de las noticias según las protagonice la violencia ejercida de la mujer 
hacia el hombre y viceversa, si bien no son, en propiedad, y de acuerdo a las decisiones 
adoptadas en nuestro marco teórico, objeto de nuestra investigación. De hecho no las hemos 
contabilizado –a excepción de en este caso- en ninguno de los demás parámetros 
cuantitativos, sí en el análisis cualitativo. 
136 Se corresponde con las informaciones “Un joven mata a su novia de 24 años en Málaga y 
después se ahorca” (Faro de Vigo, 29 de diciembre), “La Policía arresta en Huelva a un joven 
de 21 años acusado de matar a su pareja” (Faro de Vigo, 26 de diciembre) y “Asesinada en 
Madrid por su ex pareja una joven de 19 años” (La Voz de Galicia, 4 de diciembre). 
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estrangulada a manos de su marido en Portas; Rosario Peso André, asesinada por su 
novio, Maximino Couto, en Pontecaldelas al intentar evitar que éste saliera para 
matar a su ex mujer durante un permiso penitenciario; y la de una mujer de 
nacionalidad portuguesa, de la que no se divulga el nombre, asesinada por su ex 
marido en el área de servicio de Vilaboa. 
. Varios juicios reseñables: en la Audiencia de Lugo, contra un ginecólogo 
detenido en relación con la llamada Operación Carioca, de desarticulación de una 
red de trata de blancas; y contra el fiscal de Sada, acusado de malos tratos a su ex 
novia; la prolongación de la prisión preventiva para el presunto asesino de María Luz 
Posse; la petición de pena para el presunto asesino de su novia, en julio de este 
2009, en A Coruña; o la petición de 22 años de cárcel para un hombre acusado de 
abusar sexualmente de dos niñas, ambos casos también en la capital coruñesa137.  
En el mismo periodo terminan las vistas contra varios acusados de maltrato, 
con las siguientes condenas en firme:  
- Condenado a 12 años de cárcel un begontino que intentó matar a su novia 
con un cuchillo y un bate (La Voz de Galicia, 6 de diciembre, p.7 de la edición de 
Lugo) 
- Condenan a 14 años y 3 meses de cárcel al meañés que mató a su mujer de 
una cuchillada (Faro de Vigo, 12 de diciembre p. 48, ver en el anexo, p. 354) 
- Cuatro años para el líder coruñés de una banda que esclavizaba a prostitutas 
(mismo medio, día 5, p. 46) 
- Dos años para un monfortino por agredir a su mujer y poner un cuchillo en el 
cuello a su hijo (La Voz de Galicia, 12 de diciembre, portada de la edición de 
Lemos) 
Ninguno de estos casos fue objeto de atención informativa alguna en el 
Telexornal más seguido de la cadena autonómica, como tampoco lo fueron las 
diversas medidas de prevención o sensibilización desarrolladas en Ayuntamientos, 
CIMs (Centros de Información a las Mujeres) o centros educativos de todo el espectro 
geográfico en este periodo. 
                                                          
137 “Acusado de homicidio un hombre que mató a su novia en A Coruña” (Faro de Vigo, 9 de 
diciembre, p. 47), “La Fiscalía pide 22 años de cárcel para un hombre por abusar de 2 
menores en A Coruña” (Faro de Vigo, 11 de diciembre, p. 49), “La Audiencia de Lugo pone en 
libertad al ginecólogo de la operación Carioca” y “Piden cuatro años de cárcel para un 
forense por maltratar a su ex pareja” (La Voz de Galicia, 18 de diciembre, portada de la 
edición de Lugo y página 13, respectivamente), “La juez prorroga dos años la prisión del 
presunto asesino de María Luz Posse” (Faro de Vigo, 19 de diciembre, p. 15). 
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Salvando este caso de la cobertura por parte del medio audiovisual, sobre el 
que volveremos más adelante en un epígrafe propio (el 5.3, en la página 275), y 
refiriéndonos ahora a los resultados totales obtenidos en el análisis de contenido, si 
nos detuviéramos sólo en el análisis cuantitativo en esta investigación, podríamos 
esbozar inicialmente una sonrisa, al ver cómo se cuidan la mayor parte de los 
aspectos delicados en el tratamiento de la violencia contra las mujeres, y el gran 
porcentaje de noticias sobre juicios, detenciones o sensibilización. Sin embargo, un 
segundo estadío de la investigación, en el que se profundiza en el análisis cualitativo, 
resta carácter positivo a los datos al comprobar la cantidad de errores en el modo de 
contar, que muestra que queda todavía un largo camino para hacer del tratamiento 
informativo de la violencia sexista un ejemplo de responsabilidad deontológica y 
social por parte de los medios, y de sus profesionales. 
Las recomendaciones del Manual de Urgencia que vamos a emplear para 
guiarnos en el análisis se presentan en el CD anexo, pero para desbrozar inicialmente 
la investigación vamos a enumerar los epígrafes generales que contempla, y que 
hemos considerado en nuestro estudio: 
«[Referentes a la] valoración [de la información] 
»1. No es una noticia convencional y, por tanto, debe valorarse con las 
debidas cautelas 
»2. Evitar el efecto narcotizante 
»3. No justificar el morbo con el interés social 
»Contenido 
»4. Es necesaria una rigurosa investigación 
»5. No vale como referencia la plantilla habitual de una noticia de 
sucesos 
»6. Atención a los testimonios cercanos al agresor o la víctima 
»7. Consultar opiniones de personas expertas, sentencias judiciales, 
campañas de información y prevención, ayudan a ubicar adecuadamente el 
problema 
»8. Es importante destacar las denuncias previas, procesos judiciales 
pendientes, órdenes de alejamiento... 
»Forma 
»9. Identificar claramente la figura del agresor 
»10. Cautela en la identificación de la víctima 
»11. Evitar la criminalización de las víctimas 
»12. La reconstrucción de los hechos es un recurso no exento de riesgos 
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»13. Los recursos estéticos y la narrativa habitual en los reportajes de los 
programas de sucesos no debe utilizarse en la realización de noticias sobre 
violencia contra las mujeres 
»Lenguaje 
»14. Un lenguaje puramente informativo y una buena dosis de sensibilidad 
»15. Calificación 
»16. Cuidado con los adjetivos» (Instituto de la Mujer & Instituto Oficial 
de Radio y Televisión, 2003: 11-14)138. 
En casi todos los apartados el seguimiento de las normas aconsejadas en este 
libro de estilo deontológico es desigual. Son escasas las informaciones “modelo”, en 
las que encontramos un tratamiento idóneo de la cuestión; unas pecan de 
amarillismo, otras de frialdad o superficialidad tratándose de hechos gravísimos. 
Unas hacen hincapié en aspectos ajenos al foco de la noticia, pero más llamativos y 
apelativos para la audiencia, mientras otras eligen claramente el aspecto morboso 
del hecho y otras, al creer encontrar la noticia del hombre que muerde al perro, 
incurren en efectos perversos, contrarios a lo que el sentido común y la ética del 
profesional recomiendan. 
Pero el mejor modo de descubrir qué subyace en los medios de comunicación 
de seguimiento mayoritario entre los gallegos cuando tratan noticias de violencia 
contra las mujeres es analizar detenidamente cada uno de los aspectos que hemos 
estudiado de acuerdo a la hoja de codificaciones que incorporamos, a modo de 
ejemplo, para cada una de las tipologías encontradas: informaciones sobre sucesos, 
piezas destinadas a la formación de la opinión pública y noticias televisivas: 
                                                          
138 La negrita y la información contenida entre corchetes es nuestra. 
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Tabla 20: Hoja de codificación noticias de sucesos concretos 
 
a. datos principales  
• Medio y fecha: Faro de Vigo, 2 de diciembre  
• Sección: Vigo-Sucesos  
• Extensión: 1.500 caracteres, 3 columnas  
• Posición en la página: centro superior  
• Autoría de la noticia: (redacción-EFE…)  
• Incluye fotografías: sí  
• b/n o color: color  
• tipo de plano: (general-primer plano…)  
• implicados asistentes: agresor sujeto por cinco policías  
• lugar donde está tomada: salida del Juzgado  
 
b. titulares  
• Elementos de titulación, ladillos, despieces…  
• Punto de vista del titular: justicia: condena  
 
c. contenido  
• Qué sección ocupa (sucesos, local…) 
• Qué le rodea en la página (publicidad, otras noticias) 
• Tipo de violencia referida (abuso sexual, lesiones)  
• Denominación (violencia sexista, de género…)  
• Fuente: policial/judicial  
 
d. respecto a los protagonistas  
• Presunción de inocencia: sí 
• Identificación agresor: (iniciales + profesión)  
• Identificación víctima: (iniciales + edad)  
• Relación con el agresor: (ex mujer, novia, etc.)  
• Referencia a otros miembros de la familia  
• Atenuantes: (alcohol)  
• Agravantes: (menores, parentesco…)  
 
e. otros  
• Lugar del suceso – provincia 
 
f. elementos valorativos 
 
- Estilo narcotizante   - Morbo y sensacionalismo 
- Estereotipos    - Referencia a un móvil o causa de la agresión 
- Testimonios    - Declaración de expertos 
- Denuncias previas   - Identificación del agresor 
- Identificación de la víctima - Criminalización de la víctima 
- Reconstrucciones   - Lenguaje empleado 
- Adjetivos empleados  - Aspecto principal destacado 
 
Fuente: elaboración propia 
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Tabla 21: Hoja de codificación noticias de sensibilización 
 
a. datos principales  
• Medio y fecha: Faro de Vigo, 2 de diciembre  
• Sección: Vigo-Sucesos  
• Extensión: 1.500 caracteres, 3 columnas  
• Posición en la página: centro superior  
• Autoría de la noticia: (redacción-EFE…)  
• Incluye fotografías: sí  
•             b/n o color: color  
•             tipo de plano: (general-primer plano…)  
•             asistentes: grupo de escolares 
•             lugar donde está tomada: salón de actos del ayuntamiento  
b. titulares  
• Elementos de titulación, ladillos, despieces…  
• Punto de vista del titular: curso de formación para niños 
 c. contenido  
• Qué sección ocupa (sucesos, local…) 
• Qué le rodea en la página (publicidad, otras noticias) 
• Tipo de violencia referida (abuso sexual, lesiones)  
• Denominación (violencia sexista, de género…)  
• Fuente: policial/judicial  
• Aspecto principal destacado (formación de adolescentes) 
• Institución-grupo desencadenante de la noticia (concello de Lugo) 
• Tipo de actividad desarrollada (inauguración Juzgado de Familia) 
d. otros  
• Lugar del suceso – provincia 
 
Fuente: elaboración propia 
 
214 
Tabla 22: Hoja de codificación para las noticias de televisión 
 
a. datos principales  
• Fecha 
• Orden de la noticia en la escaleta 
• Duración  
• Aparición en titulares de entrada 
• Aparición en titulares de salida 
b. titulares: punto de vista  
c. contenido:  
• Qué sección ocupa (sucesos, local…) 
• Qué le rodea en la escaleta (publicidad, otras noticias) 
• Tipo de violencia referida (abuso sexual, lesiones) 
• Denominación (violencia sexista, de género…) 
• Fuente: policial/judicial 
d. respecto a los protagonistas: 
• Presunción de inocencia: sí 
• Identificación agresor: (iniciales+profesión) 
• Identificación víctima: (iniciales + edad) 
• Relación con el agresor: (ex mujer, novia, etc.) 
• Referencia a otros miembros de la familia 
• Atenuantes: (alcohol) 
• Agravantes: (menores, parentesco…) 
• Declaraciones/totales añadidos  
e. lenguaje audiovisual: 
• Entradilla  
• Off  
• Imágenes de archivo/actuales 
• Elementos de rotulación 
 
En cuanto a las imágenes que acompañan a la información, se analizaron 
detalladamente plano a plano en cada una de las noticias. 
 
Fuente: elaboración propia 
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Los resultados obtenidos al aplicar estos criterios a las diferentes noticias 
arrojan un interesante balance, que detallamos a continuación: 
a) Valoración  
1. No es una noticia convencional y, por tanto, debe valorarse con las debidas 
cautelas  
«Si su inclusión en el informativo o sección no responde a una valoración 
informativa adecuada, el resultado puede ser pernicioso. Hay que dejar claro que los 
malos tratos son un problema social, y que la violencia contra las mujeres constituye 
un atentado contra el derecho a la vida, la dignidad y la integridad física y psíquica 
de las víctimas; en definitiva, un atentado contra ellas y contra sus derechos 
humanos. (…) Los malos tratos son un delito cuyo origen está en la consideración de 
inferioridad de las mujeres, y no se puede presentar como un crimen pasional. Por 
tanto, las noticias referidas a la violencia contra las mujeres deben ubicarse en las 
secciones de sociedad, y nunca como sucesos» (Instituto de la Mujer & Instituto 
Oficial de Radio y Televisión, 2003: 11). 
Si hacemos balance total del resultado de este punto concreto en las 
informaciones recabadas a lo largo del mes estudiado, el resultado no puede ser más 
negativo: en el 62% de los casos el hecho aparece en las páginas de sucesos –o en una 
sección que hemos denominado de sociedad y sucesos, pues conjuga amarillismo en 
forma de hechos luctuosos y sobre personajes de la vida social a un tiempo-; un 10%, 
en la información de “gente” –que en los medios estudiados se corresponde con 
“corazón”- y, finalmente, un 24% de informaciones localizadas en las páginas de local 
y sociedad. Así, pese a que todos los prontuarios coinciden en que no se trata de una 
información de sucesos convencional, sino que ha de tratarse de un modo diverso, la 
realidad es que en el día a día los medios incumplen generalizadamente esta 
recomendación. 
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Fuente: elaboración propia con datos del análisis de contenido 
Sí hay que hacer una salvedad, y es que hay algunos casos en que las noticias se 
enclavan en páginas bajo el encabezamiento común de “sucesos”, pero remiten 
siempre a casos de violencia contra las mujeres: todas las informaciones recogidas 
tratan el mismo tema. Este hecho no obsta para que el enclave o el modo de valorar 
la noticia no sea la idónea sugerida por los expertos, pero al menos las informaciones 
cumplen la regla de no mezclar los hechos vinculados a la violencia contra la mujer 
con accidentes, consumo de droga y otros similares, pues sus causas y problemática 
son diferentes, y así debe remarcarse también en los medios. Y es que, como 
continúa diciendo el texto consensuado en el Foro Mujer, violencia y medios de 
comunicación, respecto a la valoración de la información: «También es importante 
cuidar la confección del bloque de noticias que rodean a la que se presenta. Un caso 
de violencia de género a continuación de una noticia sobre un ajuste de cuentas 
entre bandas, por ejemplo, un incendio o un accidente, induce a una lectura muy 
diferente a la pedagogía social que se pretende. Se trataría, entonces, de un suceso 
aislado o fortuito y no de un problema de profundas raíces sociales» (Instituto de la 
Mujer & Instituto Oficial de Radio y Televisión, 2003: 11).  
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En ninguna de las informaciones de sucesos que se han localizado en este 
análisis se hace referencia alguna a esa realidad más profunda o antropológica bajo 
la que se adscribe la violencia contra las mujeres (cfr. Fundación COSO, Fundación 
Tolerancia Cero, Generalitat Valenciana, 2008: 17). Sin embargo, en el caso de las 
noticias destinadas a sensibilizar a la opinión pública sobre esta cuestión, este modo 
de tratar el problema es directo y mayoritario. De hecho, buena parte de las 
iniciativas, concursos, jornadas y premios que se recogen en ese capítulo se dirigen 
singularmente a mostrar esta dimensión profunda del problema, mostrando que no se 
trata de un suceso más, un hecho aislado, como lo son los accidentes laborales o las 
lesiones producidas en robos con violencia. Por tanto, si nos atenemos al número de 
noticias incorporadas en el fichero como información de fondo-sensibilizadora y las 
referidas a hechos luctuosos, diríamos que el 39,6% de las noticias halladas en el 
análisis de contenido cumplen con fidelidad las sugerencias del Foro, en este 
epígrafe.  
En nuestra opinión tampoco ayuda a la comprensión del problema en su justa 
medida ni a la valoración real del drama de la violencia contra la mujer el hecho de 
rodear la noticia no ya solo de sucesos, sino de algunos tan banales como los 
reseñados en la información ya citada “Condenan a 14 años y 3 meses de cárcel al 
meañés que mató a su mujer de una cuchillada” (vid. anexo p. 354), en la que se 
concede menos espacio en la página a esta información que a otro suceso que lleva 
por título “De juerga con la tarjeta de otro”. En otro de los casos, junto a la noticia 
de la condena a un proxeneta que prostituía a diez mujeres aparece la reseña de un 
suceso en el que “un tipo dado por muerto que reaparece en su entierro”139. 
En la noticia titulada “Un hombre será juzgado en A Coruña por tratar de tirar a 
su pareja por la ventana” (Faro de Vigo, 6 de diciembre, p. 48, adjunta en el anexo 
final, p. 381)140 encontramos como vecinos de página a un hombre detenido por 
golpear con un hacha a otro; el atraco a una sucursal a punta de pistola o un golpe al 
blanqueo de dinero que se salda con la intervención de dos millones de euros en 
joyas al “cabecilla” de una red de narcotraficantes. En este marco es difícil hacer 
                                                          
139 “Cuatro años para el líder coruñés de una banda que esclavizaba a prostitutas” (Faro de 
Vigo, 5 de diciembre, p. 46). 
140 Incluimos tras cada uno de los ejemplos el medio en el que fue publicado, la fecha y la 
página, pero solo la primera vez que se cita, por no extendernos excesiva y gratuitamente en 
el espacio. También incluimos algunas de estas referencias en las notas a pie de página para 
facilitar la lectura del texto. 
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valer la consideración de que la violencia contra la mujer es algo más hondo y 
requiere un cuidado diverso del de un suceso común. 
Entre las informaciones estudiadas a lo largo del análisis hemos encontrado una 
noticia relevante, de honda trayectoria y ubicada en un lugar acorde con la 
importancia de la cuestión tratada. Así, en la información “Hallan los cuerpos de seis 
mujeres acribilladas a balazos en el estado mexicano de Chihuahua” (Faro de Vigo, 
11 de diciembre, p. 36), al hacerse eco de una matanza de mujeres ocurrida en este 
Estado de México (zona tristemente conocida por los frecuentes crímenes de mujeres 
que además quedan en su mayor parte impunes, especialmente en Ciudad Juárez), se 
sitúa la información en la sección de internacional, enmarcada entre noticias sobre la 
concesión de los Premios Nobel, la lucha internacional contra el cáncer o diversas 
políticas llevadas a cabo por los gobiernos ruso, italiano y mejicano sobre varias 
cuestiones de calado. Es cierto que algunas de las informaciones –como la referida al 
primer ministro italiano, envuelto en esas fechas en un grave escándalo sexual 
ampliamente divulgado por la prensa- tienen un tono un tanto de opereta, con 
titulares llamativos y poco oportunos (“Berlusconi alude a su virilidad y se proclama 
‘súper’ primer ministro”), pero al menos el enclave de la información está bien 
escogido. 
Otro aspecto que en nuestra opinión hay que cuidar especialmente es el de la 
extensión que se concede a cada noticia. Es cierto que la cuestión es delicada, pues 
depende de múltiples factores (desde los originados en la rentabilidad empresarial a 
los llamados criterios de exclusión, como la falta de previsión o de espacio a otros 
estandarizados en la mayoría de las redacciones, como la inmediatez, la proximidad 
geográfica o psicológica del suceso, el impacto dramático, la sencillez de 
comprensión para el público general, la originalidad, el relieve de la persona, 
institución o lugar objeto de la noticia, la rareza o novedad, el interés mayoritario 
(por cantidad de afectados)... Entre todos ellos siempre ha tenido un lugar 
preferente el impacto dramático: la existencia de fallecidos o heridos graves. Es por 
ello llamativo que, por ejemplo, en la información titulada “Violencia doméstica: 6 
muertes en 24 horas” el espacio destinado a esas seis muertes sea, 
proporcionalmente para la gravedad de los hechos, muy breve (tan solo dos columnas 
en la parte inferior de la página). 
«Hay que resaltar, igualmente, la influencia negativa que plantea la 
convivencia en los medios de comunicación de noticias de violencia doméstica con 
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otras informaciones que frivolizan o degradan la imagen de las mujeres» (Instituto de 
la Mujer & Instituto Oficial de Radio y Televisión, 2003: 11). 
Este es el caso que nos encontramos en numerosas ocasiones cuando conviven 
las noticias de violencia de género, por ser obra de personajes conocidos, con 
informaciones de Gente o Sociedad. En nuestro caso, al producirse en este periodo la 
detención o encausamiento de Ron Wood, Roman Polanski, Charlie Sheen y el 
guitarrista de Tokiohotel por agresiones a mujeres, esta recomendación está en claro 
desuso en las noticias estudiadas. 
A este respecto es importante también referirnos al caso de la página 48 del 
Faro de Vigo del 11 de diciembre de 2009 (véase en el anexo p. 369), que trata varios 
sucesos referidos a menores: “La Fiscalía pide 22 años de cárcel para un hombre por 
abusar de 2 menores en A Coruña”, “Un hombre de Vimianzo será juzgado por violar 
a una joven vecina” e “Investigan a 2 menores coruñeses por violación”. Además, en 
la última de las noticias que reseñamos el titular no se corresponde con el desarrollo 
de la noticia, pues tal y como está redactado el título parecería que los menores son 
los autores de la violación, cuando la verdad de los hechos contados en la 
información es que se trata de dos chicas menores de edad que denuncian haber sido 
objeto de violación, extremo que está siendo analizado por la policía. La imprecisión 
del lenguaje en los titulares juega malas pasadas a los periodistas, y a la verdad. 
2. Evitar el efecto narcotizante 
El objetivo de esta recomendación es hacer que las noticias relacionadas con la 
violencia contra las mujeres sean lo más visibles posible, para contribuir a 
«evidenciar la raíz del problema, tanto las que critiquen deficientes actuaciones 
como las que aporten posibles soluciones. Dar a conocer a la sociedad que un 
asesinato, una agresión, ha tenido su castigo, sitúa en el camino hacia la tolerancia 
cero con los malos tratos» (Instituto de la Mujer & Instituto Oficial de Radio y 
Televisión, 2003: 11). El riesgo es, en este camino, que la referencia constante a 
estos hechos (desgraciadamente son muy frecuentes) contribuya a crear, entre el 
público y los profesionales, una sensación de rutina y de “ya visto” que provoque el 
efecto contrario. La búsqueda de fórmulas para evitar este efecto pernicioso, como 
dar la noticia desde un enfoque novedoso, contextualizar la información o recalcar 
las informaciones positivas –creación de casas de acogida, ayudas laborales a mujeres 
con este problema, porcentaje de denuncias que acaban con la encarcelación del 
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encausado, por ejemplo- puede contribuir a eludir la rutina y a dar además 
esperanzas a quienes sufren esta lacra. Asimismo, la referencia a resoluciones 
judiciales, terapias exitosas en el caso de los maltratadores no reincidentes, etc. 
también son bienvenidas, pues ayudan a las mujeres reticentes a dar los pasos 
precisos para poner fin a la situación en que viven, y a evitar tal vez que nuevas 
desgracias lleguen a las páginas de los diarios. 
A la hora de considerar bajo este punto de vista las diferentes noticias halladas 
en el análisis de contenido hemos encontrado un gran número de informaciones –
hasta 83, de un total de 211- en las que el foco de la información se sitúa en la 
prevención, la sensibilización o el informe acerca de las medidas ya tomadas a favor 
de la erradicación de la violencia contra la mujer. 
Respecto a las que tratan propiamente sucesos actuales, además, el número de 
noticias que refieren juicios, sentencias o detenciones es también reseñable. Esto 
tiene una doble faz: son muchas porque ha habido muchos casos de violencia, pero al 
tiempo las informaciones no refieren hechos criminales sino sus consecuencias; 
tienen por tanto un gran valor como “aviso a navegantes”, y nos permiten 
congratularnos de que, sobre el total de noticias que refieren sucesos, la inmensa 
mayoría remita a hechos pasados, juzgados y que llevan aparejada frecuentemente 
una condena. 
Entre las informaciones consultadas no hemos detectado ese peligroso efecto 
narcotizante, un modo de contar superficial y mecánico, como si siguiera una 
plantilla de sucesos estándar, sino más bien lo contrario: una cierta tendencia a la 
espectacularización, a realizar crónicas personales con características propias, ya sea 
empleando metáforas, recurriendo a la narración de los hechos como si se tratase de 
una película… un peligro diferente, pero no por ello desdeñable. 
Este modo de contar como una crónica los hechos, con numerosos detalles 
innecesarios y a la vez falto de contextualización (por lo tanto, una banalización del 
hecho y una concesión a la morbosidad de la información) se produce en noticias 
como “Condenan a trabajos comunitarios a una mujer por agredir a su compañero y a 
la madre de éste” (La Voz de Galicia, 5 de diciembre, p. 5 de la edición de Ferrol, 
vid. anexo p. 356) o “Daña un coche policial tras ser arrestado por malos tratos” 
(Faro de Vigo, p. 13, 10 de diciembre), donde se cuentan hechos de gravedad como si 
se tratase de una película de acción, con multitud de detalles intrascendentes. 
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En otros casos lo que se produce no es tanto una trivialización como un estilo 
aburrido, frío y rutinario; la forma de redactar estas noticias induce a pensar que, o 
bien el periodista no sabe cuál es la verdad de los hechos y por lo tanto decide no 
tomar partido, enumerándolos con un tono poco contundente, o bien los considera 
irrelevantes, sucesos menores, y los trata como tales. Es lo que ocurre en noticias 
como “Reclaman que un acusado no pueda acercarse a menos de 200 metros de su 
víctima en dos años”, “Arrestan a un pobrense acusado de pegar a una mujer y de un 
delito de atentado” o “Un año y nueve meses de cárcel para un monfortino por pegar 
a su esposa en varias ocasiones”141. El problema está en que, tal y como sugieren la 
ley, la literatura profesional y el sentido común, no hay suceso menor en estos casos, 
en los que hay víctimas que hoy tan solo reciben “cachetes”, pero tal vez más tarde 
sean objeto de agresiones reseñadas en la portada.  
Ocurre lo mismo en la información de La Voz de Galicia del 4 de diciembre “El 
fiscal culpa a un mariñano de golpear a su mujer con un cinturón” (página 11 de la 
edición de Lugo), en donde se citan las agresiones con un tono gris, recitativo, que 
resulta duro de leer pues está narrando sucesos que atentan contra la dignidad de la 
víctima: «supuestamente le propinó diversos golpes por todo el cuerpo. Dos días más 
tarde, al regresar a casa de madrugada, supuestamente agarró a la víctima por los 
pelos, la tiró al suelo y le dio varias patadas»142.  
Es cierto que la tendencia, cuando la fuente proporciona muchos datos sobre 
denuncias o ocasiones previas en las que ya ha habido maltrato, es a resumir los 
casos con una fórmula similar tipo “una agresión más”, pero por la naturaleza de los 
hechos hay que evitar contarlo así, dando a cada ocasión un tratamiento nuevo, 
relevante, que muestre la singular gravedad y trascendencia de cada hecho. 
Otro hallazgo que hemos visto en diversas ocasiones es que, al producirse la 
noticia en el ámbito policial o judicial y tener su origen en un comunicado en el que 
se refieren a varios sucesos, la forma de redactar la información continúa esta idea, 
y se reúnen varias agresiones en la misma crónica. La más grave o considerada más 
importante encabeza la noticia, y si no se tiene especial cuidado, puede ocurrir que 
                                                          
141 Pueden encontrarse, todas ellas, en páginas de La Voz de Galicia. La primera, en la página 
7 de la edición de Orense del 10 de diciembre; la segunda, el 16 de diciembre en la página 7 
de la edición del Barbanza; la última aparece en la portada de la edición de Lugo del 1 de 
diciembre. 
142 Respecto a esta información cabe hacer otra salvedad, y es que la justicia no culpa: 
impone una culpa, o exime de ésta a un acusado, pero la culpa es del maltratador, no de la 
justicia; el verbo está usado impropiamente en el titular. 
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al tratar del suceso que le acompaña se produzca una trivialización inmerecida. Es lo 
que ocurre en la información “Acusan a un hombre de maltrato mientras se tramita 
el indulto por un delito anterior” (Faro de Vigo, 4 de diciembre, p. 5, véase en el 
anexo p. 350), en la que se dice textualmente: «otra víctima de malos tratos cuyo 
agresor se sentó ayer también en el banquillo de los acusados del Penal. En este 
caso, Eduardo López Fernández discutió con su mujer en su casa de O Carballiño y le 
dio una paliza delante de sus hijos menores. La víctima también renunció a un 
examen forense”. En otros ejemplos la trivialización de los hechos se produce sin que 
concurran circunstancias concretas que –aunque nunca lo justifiquen- sí lo expliquen: 
«El caso es que siete meses después de que se dictase la sentencia condenatoria por 
el maltrato en el ámbito familiar, José Antonio Daparte volvió a discutir con su 
compañera sentimental en el domicilio que ambos comparten en Ribadavia y acabó 
por agarrarla del cuello y tirarla encima de la cama insultándola y amenazándola de 
muerte. Al día siguiente, cuando la mujer llegó a casa volvió a increparla porque no 
le había llevado tabaco amenazándola nuevamente de muerte»143. 
Finalmente, otro caso flagrante de tratamiento despersonalizado, trivializante, 
lo encontramos en una información reseñada por Faro de Vigo el 6 de diciembre de 
2009: “Un final de año trágico” (véase en el anexo, p. 361). La noticia se hace eco 
del primer aniversario de una serie de asesinatos de mujeres producidas en la 
provincia de Pontevedra a manos de sus parejas o ex parejas, pero al reunir en un 
mismo espacio cuatro muertes se transmite un mensaje a los lectores de 
intrascendencia de estas muertes que es, en mi opinión, innegable. 
En otros casos los hechos se narran con profusión de detalles, muchos de ellos 
escabrosos e innecesarios, pues no ayudan a explicar las causas o posibles 
consecuencias del problema, y sí incurren en faltas contra el derecho a la propia 
imagen y a preservar la intimidad de la mujer. Es lo que ocurre con informaciones 
como la que relata unos abusos sexuales a menores por parte de la persona que les 
cuidaba (como la historia es contradictoria, pues las niñas y su familia le acusan de 
abusos, y él alega que se trata de una venganza, se aportan datos en ambos sentidos 
sin que esté claro qué es verdad y qué no); con la que reúne bajo el epígrafe 
“Violencia doméstica: 6 muertes en 24 horas” (Faro de Vigo, 4 de diciembre, p. 47, 
ver en nuestro anexo p. 384) tres sucesos terribles con un tono de 
espectacularización y banalidad a un tiempo; la que da detalles como «el cuchillo 
                                                          
143 Pertenece a la misma noticia; la negrita es nuestra. 
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penetró por el hemitórax izquierdo de María del Carmen Fontán y le atravesó el 
bazo, provocando un sangrado progresivo e inmediato. Falleció tres horas después de 
ingresar en el Hospital Montecelo», etc. En otros casos se dan muchos detalles 
intrascendentes pero hay que llegar en la lectura hasta la mitad de la información 
para conocer que el agresor se suicidó tras cometer el crimen, pues no se hace eco 
de este importante hecho ni en el titulo, ni en el lead, ni en el antetítulo de la 
noticia144. 
3. No justificar el morbo con el interés social 
Se refiere este aspecto a que es importante elegir bien el lugar que han de 
ocupar las informaciones sobre la violencia contra la mujer en los espacios 
informativos, su duración y el modo de enfocar los hechos, sin concesiones al 
sensacionalismo y dejando en un segundo término los intereses económicos de los 
medios que las programan: «sería deseable mantener los criterios ya expuestos a la 
hora de valorar y ubicar estas noticias, sin recurrir al cierre emotivo ni a la apertura 
sensacionalista. Habría que hacer lo posible por conseguir de las y los profesionales, 
pero también de las empresas, el compromiso de no buscar rentabilidad económica o 
en términos de audiencia con este tipo de informaciones» (Instituto de la Mujer & 
Instituto Oficial de Radio y Televisión, 2003: 12). 
En las noticias que han sido objeto de nuestro estudio –procedentes de la 
prensa escrita o de la televisión- no hemos detectado problemas o prácticas erróneas 
vinculadas al lugar que ocupan las informaciones en ningún caso. Más allá de la 
oportunidad o no de ubicarlas en secciones determinadas –gente, sucesos- que ya 
hemos visto, y de algunos casos en los que el espacio destinado a los hechos es 
contradictorio con su importancia –como vimos en el apartado primero de este 
análisis de la valoración-, el lugar que ocupan las noticias dentro de su área nos 
parece adecuado. No hay apenas noticias de portada, lo que atribuimos a que las 
informaciones no refieren fallecimientos ni hechos muy graves producidos en el 
ámbito geográfico objetivo de los medios analizados. Tan solo cuatro de las 
informaciones son reseñadas en la portada del diario, y son elegidas por proximidad 
al lugar de la edición (“Dos años para un monfortino por agredir a su mujer y poner 
un cuchillo en el cuello a su hijo” o “La Audiencia de Lugo pone en libertad al 
ginecólogo de la operación Carioca”) o por su rareza: “Un joven de a estrada 
                                                          
144 “Asesinada en Madrid por su ex pareja una joven de 19 años” (La Voz de Galicia, 4 de 
diciembre de 2009, p. 26). 
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detenido por “raptar” durante dos horas a su novia de 15 años”145. En cuanto a las 
informaciones reseñadas en el informativo de Televisión de Galicia, dos son citadas 
en los titulares de entrada, y una de ellas aparece también en el sumario final.  
Por su parte, en el elenco de noticias destinadas a la sensibilización y lucha 
contra esta forma de violencia, las noticias de portada son cinco, y su origen es 
principalmente propagandístico; así, se refieren a una polémica territorial entre 
Administraciones respecto a una base de datos sobre maltratadores, a entrevistas a 
políticos en las que se trata esta cuestión, y –afortunadamente- a medidas positivas 
(véase en el anexo, p. 366 “El juzgado vigués estrena la pulsera para los 
maltratadores reincidentes” y “Cangas ultima la creación de una unidad policial”, 
publicados respectivamente en La Voz de Galicia el 30 de diciembre, en la portada 
de la edición de Vigo, y en Faro de Vigo el 9 de diciembre, en la del Morrazo). 
No hay ninguna información que ocupe la contraportada del diario, aunque sí 
hay algunas –relacionadas con sensibilización- que se encuentran en el cierre de las 
páginas de alguna comarca, en el caso de ediciones locales. Por ejemplo, hay dos 
crónicas sobre sensibilización entre escolares que ocupan ese espacio, y algunas 
entrevistas a expertos en prevención ubicadas en este lugar preferente. Es un 
emplazamiento acertado, en nuestra opinión, dado el fin sensibilizador que tiene 
esta información, pues gana mucho en visibilidad en este lugar. 
Respecto a las concesiones a la morbosidad subyacentes en las informaciones, 
es un tema más complejo y en general incumplido en mayor medida de la deseable. 
La primera consideración que quisiéramos hacer es romper una lanza a favor de 
muchos profesionales de nuestros medios de comunicación, que hacen un trabajo 
exquisito, partiendo de que la naturaleza de los hechos tratados hace ya de por sí 
muy difícil prescindir del morbo. Hay historias terribles que, por muy bien que se 
cuenten, sucinta y seriamente, no dejan de serlo; hallar el punto medio entre el 
respeto a la verdad y a las personas objeto de los hechos es sin duda arduo, y hay 
muchos periodistas que logran “bordarlo”, aunque desgraciadamente no lo son todos. 
Hacer algo bueno con noticias que se esconden tras titulares como “Condenan a un 
padre por acuchillar a su hijo menor por defender a su madre de un maltrato” (en el 
anexo, p. 357), “Un hombre de 86 años mata con un garrote a su mujer, de 80” o “Un 
                                                          
145 Las dos primeras aparecieron en las páginas de La Voz de Galicia: el 12 de diciembre, en la 
portada de la edición de Lemos, y el 18 en la de la edición de Lugo. La tercera información 
citada es de Faro de Vigo del 11 de diciembre, y apareció en la portada de la edición viguesa. 
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hombre infecta a su esposa con SIDA para conseguir que volviese a mantener sexo 
con él”146 es difícil. Hacer la crónica de un juicio por abuso sexual a menores también 
lo es; pero las referencias obscenas o gratuitas sobre el dolor o las agresiones no 
conducen a ayudar a otras víctimas, y sí a satisfacer instintos básicos e intereses 
morbosos de muchos lectores o telespectadores147. 
Las referencias a los menores –sean o no testigos de las agresiones- son también 
innecesarias pero habituales en estas informaciones («llegó incluso a esgrimir un 
arma y amenazarla de muerte delante de sus dos gemelos, que celebraban por 
primera vez la Navidad»; «El hombre está acusado de abrir la persiana y la ventana y 
de agarrar por el cuello a la mujer para arrojarla, lo que evitó al sujetarse 
fuertemente y coger en brazos a su bebé de diez meses. Otra hija de cinco años de la 
pareja le suplicó a su padre que no la tirase»). 
Sí son positivas las reconstrucciones cuando dan “pistas” a las mujeres sobre 
actitudes ante las que huir o denunciar, o al resto de los ciudadanos sobre cómo y 
por qué tomar una actitud activa ante los malos tratos de los que tengan constancia. 
Hay varias noticias en las que se cuenta que son los vecinos quienes avisan a las 
fuerzas de seguridad ante la sospecha –fundada y prudente, obviamente- de violencia 
contra la mujer. 
En otros de los casos la enumeración minuciosa de detalles puede estar 
justificada si da pistas para identificar acciones y tipos de personaje peligrosos: «le 
amenazaba con suicidarse y, en una ocasión, fue a verla con dos pistolas diciéndole 
que iba a acabar con la anterior pareja sentimental de ella. (…) Entre los muchos 
mensajes (…) figuraban algunos en los que decía que había tenido un accidente grave 
o que le habían diagnosticado una enfermedad terminal» (acabó acusado de violencia 
psíquica contra la mujer) o «pretendió examinarle el móvil, a lo que su pareja se 
negó», por poner solo dos ejemplos de actitudes ante las que las mujeres deben 
estar vigilantes, al detectar conductas posesivas enfermizas, síntoma de un potencial 
riesgo por tratarse de una personalidad insegura y peligrosa. 
                                                          
146 Publicados los tres en La Voz de Galicia, en los días 12 de diciembre (p. 7 de la edición 
lucense); 16 de diciembre (p. 21), y 7 de diciembre, en la p. 29, respectivamente. 
147 Hay muchas referencias escabrosas y expresiones vejatorias para con la dignidad de las 
personas en los relatos informativos que hemos estudiado. No las vamos a reproducir más 
extensamente para no incurrir en el mismo error, excepto en el caso en que lo consideremos 
necesario por algún motivo concreto. 
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Están mal tratados los hechos, en cambio, en informaciones como “Un vigués se 
enfrenta a 12 años por colgar vídeos sexuales de su ex novia en internet” (Faro de 
Vigo,18 de diciembre, p. 49, véase en la página 383 del anexo), en la que se 
reconstruyen con mucho detalle los hechos vejatorios de los que fue objeto la joven; 
o la tratada bajo el título “Condenada por inducir a su hija a abandonar a sus padres 
adoptivos” (La Voz de Galicia, 3 de diciembre, p. 22), en la que el hecho de un abuso 
sexual continuado de la menor por parte del compañero de su madre queda inserto –y 
pasa casi desapercibido- en la noticia, sin ser el foco de ésta, a pesar de su gravedad 
y de acarrear una pena de cárcel para el agresor. 
Por último, en la crónica reseñada en el mismo diario “Recibe una paliza de 
una mujer que lo acosa desde hace 15 años”148 el agredido asegura que «temo por mi 
vida y quiero que la metan en la cárcel, porque si hubiera sido al contrario, yo ya lo 
estaría», la noticia utiliza la rareza del suceso –es el hombre quien sufre el maltrato- 
para incurrir en diversos hechos poco éticos: esa referencia a las palabras del 
agredido, un tanto demagógicas; el acompañamiento de una fotografía que muestra 
las heridas que sufre, etc. Nos encontramos ante uno de los ejemplos que citábamos 
anteriormente de información que no hemos incluido en el análisis cuantitativo, pues 
no es una noticia sobre violencia contra la mujer (no sabemos si lo sería de género, 
estrictamente, pues no conocemos la motivación última de la mujer, pero tampoco 
es violencia ni familiar ni doméstica), pero la reseñamos por su utilidad a estos fines 
éticos: mostrar el diferente trato cuando el agresor es una mujer.  
b) Contenido  
4. Es necesaria una rigurosa investigación 
Un error habitual que hallamos en la prensa a la hora de hacer referencia a 
noticias relacionadas con procesos judiciales es el modo “ligero” o descuidado de 
contar, que hace que la función formativa del periodista –el que teniendo acceso a 
las fuentes hace llegar la información a quienes de otro modo no podrían acceder a 
ella, haciéndola comprensible a todos- no se cumpla adecuadamente. En los casos de 
informaciones sobre violencia contra las mujeres hay numerosísimas referencias a 
procesos penales que es importante conocer, valorar y transmitir correctamente a los 
lectores; más aún considerando el papel de información-servicio que puede prestar a 
                                                          
148 Publicada el día 10, en la página 21. 
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mujeres potencialmente necesitadas de conocer los pasos que se han de dar, y los 
procesos que siguen a una denuncia como la que están pensando interponer. 
Por eso, todos los esfuerzos de los profesionales por hacer comprensibles los 
procesos judiciales y administrativos son encomiables, y queremos hacernos eco en 
estas líneas de que son muchos los periodistas que lo hacen. Hemos encontrado en 
nuestro análisis buenos ejemplos de cómo, sin entrar demasiado en conceptos 
jurídicos y términos farragosos, explicar con precisión y rigor un proceso penal. 
Ocurre en el caso de “Un joven mata a su novia de 24 años en Málaga y después se 
ahorca”, donde se explican la muerte de la joven y los hechos jurídicos que ocurren 
posteriormente, incluso para hacer valer la presunción de inocencia del fallecido, 
muy correctamente. El resultado es un buen tratamiento del suceso. Lo mismo se da 
en noticias tan dispares como las que tienen por objeto al actor Charlie Sheen 
(detenido por agredir a su esposa), pero que están aderezadas con datos sobre cómo 
es la jurisdicción en el Estado norteamericano en el que se le juzga, qué pena le 
pueden imponer según los cargos que le imputan o la multa a la que puede ser 
condenado.  
Otros ejemplos de buen ejercicio profesional son los del periodista responsable 
de la noticia “Dos detenidos por golpear a sus respectivas mujeres, uno de ellos 
cortándole la cara” (La Voz de Galicia, 29 de diciembre, p. 6 de la edición viguesa), 
donde se explica bien el proceso por el cual la policía, a pesar de que la mujer herida 
no interpone denuncia, actúa de parte deteniendo al agresor; lo mismo ocurre con 
“Detenido un joven por agredir a su compañera y dañar al coche patrulla de la 
policía nacional” (La Voz de Galicia, 10 de diciembre, p. 4): el periodista explica cuál 
va a ser el procedimiento una vez detenido, cómo afecta que tenga o no 
antecedentes, qué juzgado va a llevar el caso, si va a tener un juicio rápido, etc. Es 
importante ese respeto al proceso y explicarlo bien, sin alharacas ni concesiones a 
los detalles banales pero aportando datos reales sobre cómo es el protocolo, pues 
conocerlo da seguridad y es realmente informativo para los lectores. También en 
casos como el de “Suspenden en Lugo el juicio al forense acusado de malos tratos al 
no asistir un testigo clave” (La Voz de Galicia, 19 de diciembre, p. 10), que explica 
de modo sencillo por qué se detiene el juicio, en qué momento están del proceso, 
quiénes habían testificado ya, etc. Esto va en la línea de ayudar a las mujeres a estar 
informadas de lo que pasa al interponer una denuncia, para que actúen libremente 
en consecuencia. 
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Creemos que es una buena práctica, en ocasiones, que el periodista tome 
partido y denuncie hechos o conductas que considera erradas por parte de la 
administración de Justicia o la policía, como en el caso de “Condenan a un padre por 
acuchillar a su hijo menor por defender a su madre de un maltrato”, cuando dice: 
«Pese a la relevancia de lo ocurrido y a que el imputado era reincidente, el fiscal se 
avino a reducir la condena (…) A mediados de 2007 fue condenado por una sentencia 
firme del mismo juzgado al que acudió ayer». Lo mismo sucede en el caso reseñado 
el 5 de diciembre por La Voz de Galicia que incluimos en el anexo final, p. 362: “El 
fiscal quiere meter en la cárcel a una mujer por morder y arañar a su 
maltratador”149, donde el periodista resalta, ya desde el titular, la postura de la 
fiscalía en un juicio por malos tratos en el que se pide también una pena para la 
mujer por las lesiones que hace al defenderse: «la fiscalía lucense quiere que una 
mujer que supuestamente se defendió de su presunto maltratador vaya a la cárcel. 
La víctima venía siendo objeto de agresiones desde el año 2002, consistentes en 
tirones de pelo, bofetadas y empujones, según considera el ministerio público que no 
solo imputa al supuesto maltratador sino también a la víctima porque, en una 
ocasión, lo arañó en el pecho y lo mordió».  
Otras referencias interesantes son las que muestran el papel de las fuerzas de 
seguridad velando por las víctimas, lo que debe hacerse con responsabilidad y 
prudencia denunciando los fallos detectados que ocurren («nadie alertó de que Couto 
se encontraba en la vivienda de la mujer a la que el GPS supuestamente debía 
proteger. Hoy en día todavía no se ha aclarado hasta el último extremo lo que 
sucedió con aquel dispositivo») pero también dando datos para la esperanza –de la 
misma información: «el ejecutivo presentaba a bombo y platillo las nuevas 3.000 
pulseras GPS que vigilarían a los reclusos condenados por violencia de género más 
peligrosos y se creaba un comité de seguimiento para evaluar los posibles fallos. Un 
sistema que, para no dejar todo en manos de la tecnología satélite, permitía que la 
propia víctima pudiera alertar a la Policía pulsando un botón de encontrarse cara a 
cara con el maltratador»150. 
En las ocasiones en las que el periodista no es capaz de interpretar bien los 
términos jurídicos o los pasos del proceso se produce un enmarañamiento de la 
información, por la falta de soltura esgrimida al referirse a las figuras jurídicas, 
                                                          
149 Incluido en la página 10 de la edición de Lugo. 
150 “El crimen que convulsionó Pontevedra”: Faro de Vigo, 6 de diciembre de 2009, p. 10. 
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penas solicitadas, pasos del proceso, etc.; y esa inseguridad al manejar la 
información se traduce en ocasiones en noticias mal escritas o que inducen a error. 
Es lo que ocurre en casos como el que se narra en los artículos anexados “Reclaman 
que un acusado no pueda acercarse a menos de 200 metros de su víctima en dos 
años”, “Investigan a 2 menores coruñeses por violación” o “Acusan a un hombre de 
maltrato mientras se tramita el indulto por un delito anterior”, en las que los 
redactores aportan datos secundarios, incluso irrelevantes, como si fueran de 
interés, y pasan de puntillas sobre otros aspectos que parecen fundamentales151. 
Esta limitación del profesional se plasma también en ocasiones al emplear una 
redacción entre infantil y minimizadora de los sucesos, que resta valor a hechos a 
menudo graves: «el problema es que allí también estaba la supuesta víctima, que 
había sido citada para ratificar la denuncia, junto a su padre y un amigo. En cuanto 
el primero vio al presunto violador se le echó encima sin que mediase palabra. 
Durante unos segundos se enzarzaron a golpes y empujones. Los que estaban a su 
alrededor no eran capaces de separarlos (…) Se cruzaban miradas y hasta se 
dedicaron algún insulto. Mientras uno le decía que se anduviese con cuidado a partir 
de ese momento, el otro hacía temblar su mano en una demostración de que no tenía 
miedo alguno»152. 
Por último, hay casos en los que la información sigue líneas absurdas, 
haciéndose eco de circunstancias accidentales o incluso hechos dirigidos a desviar la 
atención, exculpar a criminales o ganar tiempo, como en el caso de la noticia ya 
citada de “La Policía arresta en Huelva a un joven de 21 años acusado de matar a su 
pareja” (Faro de Vigo del 26 de diciembre, p. 43, ver en nuestro anexo, p. 372), en 
la que la madre del presunto homicida va a comisaría a denunciar la desaparición de 
la mujer, declarando que su hijo teme que tal vez esté muerta…  
5. No vale como referencia la plantilla habitual de una noticia de sucesos 
A lo largo de la narración de los diferentes hechos violentos contra las mujeres 
recogidos en esta investigación la referencia a un posible móvil que explique las 
conductas agresivas no es demasiado habitual. De hecho, el 50% de los casos de 
                                                          
151 Añadidos respectivamente en nuestro anexo, en las páginas 370, 369 y 350, fueron 
publicados por La Voz de Galicia el 10 de diciembre, en la página 7 de la edición de Ourense y 
por Faro de Vigo el 11 de diciembre, en la página 48. 
152 “El padre de una joven violada se pelea en los juzgados con el presunto autor de la 
agresión”: La Voz de Galicia, 10 de diciembre, página 12, ver en nuestro anexo, p. 367. 
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noticias referidas a sucesos -63 informaciones- no incluyen ninguna cita al respecto. 
En los otros sesenta casos sí se dejan traslucir posibles móviles o circunstancias 
concomitantes, cuando menos, que parecen explicar o dar razón de estos hechos. El 
recurso a citar estas motivaciones, como sugiere el Foro en el Manual de Urgencia, 
ha de ser considerado con prudencia, de modo que en ningún caso se dé lugar a 
pensar que pueden explicarse por circunstancias atenuantes, motivos románticos o 
causas achacables a la propia víctima. El rigor en este caso es esencial para no faltar 
a la verdad de los hechos. «Los malos tratos domésticos (…) se enmarcan en un 
problema más amplio, el de la violencia contra las mujeres, en el que se debe situar 
evitando la tentación de buscar móviles convencionales» (Instituto de la Mujer & 
Instituto Oficial de Radio y Televisión, 2003: 12). 
Entre los casos en los que se citan posibles “justificaciones” a las actitudes 
agresivas se citan las peleas entre la pareja (en un 8% de los casos), aunque como 
veremos al estudiar la parte formal, la referencia a que los ataques se producen 
durante una pelea son una forma común, casi por defecto, de describir los sucesos. 
Lógicamente, cuando una persona increpa o comienza a agredir a otra, ésta se 
defiende, lo que técnicamente podría considerarse una pelea. Sin embargo, en 
innumerables casos –desde luego, en varios encontrados en esta investigación- se 
dice que hubo una discusión, pero solo resulta herido uno de los implicados, 
generalmente la mujer. Otras referencias a posibles causas ponen a la mujer como 
agente y hablan de “cuando ella le dejó”, “tras la separación”… pero hay citas a 
motivaciones mucho más cotidianas y curiosas: “porque ella pretendía ir a un 
ginecólogo”, “cuando ella le recriminó que no colaboraba en las tareas del hogar”, 
“no le había llevado tabaco”… motivos que hacen buenas las teorías de algunos 
analistas que mantienen que en el origen de todos estos actos está implícito un 
mensaje: «la utilización de la violencia por parte del hombre sobre la mujer como 
mecanismo de control, y para perpetuar una situación desigual en la que la mujer 
está sometida a los mandatos masculinos» (Lorente Acosta, 2003: 26). 
En otros casos el agresor esgrime como justificación de sus actos las malas 
relaciones mutuas: «teníamos una relación horrible, con discusiones muy fuertes. A 
veces la empujaba y la agarraba para evitar que me pegase”, aunque al final suelen 
citarse los celos como motivación: «yo intentaba poner fin a la relación porque no 
tenía claro si la pareja era de dos o de tres» y «la noche de autos forcejeó con ella 
tras discutir porque ella “se había acostado con otro hombre”» dice el encausado de 
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la noticia “Un joven coruñés se enfrenta a 11 años de cárcel por presuntos abusos 
sexuales” (vid. anexo p. 382). 
En otros casos los móviles que se citan son externos al agresor, que se presenta 
como superado por las circunstancias. Sucede así en el caso del anciano que acaba 
con la vida de su mujer y su hermano, enfermos y a su cargo; en otros casos se 
conjugan móviles externos con una sutil crítica o culpabilización a la mujer o su 
actitud, como se trasluce en la narración sobre el hombre que intentó tirar a su 
mujer por la ventana, que cuenta cómo «desesperado por su situación personal —sin 
trabajo y sin permiso de residencia— amenazó a su mujer con que la iba a matar y la 
golpeó. Estaba enfadado con ella porque le había dicho que quería tomarse un 
descanso en la relación»153. 
Entre los móviles externos no faltan las referencias a sustancias adictivas, como 
el alcohol, que nubla el entendimiento y provoca que el agresor, que «reconoció que 
había dado la mortal cuchillada a su esposa en el transcurso de una discusión», 
alegue sin embargo «que no recordaba bien lo que ocurrió debido al consumo 
excesivo del alcohol»154. El alcohol también hace que los agresores se envalentonen y 
acaben con su mujer tras mantener una sencilla discusión doméstica por no colaborar 
en casa, como ocurrió en el caso de la información que acompañamos en el anexo (p. 
378), titulada “Rebajan la pena a un hombre que ofreció sus órganos a un hijo tras 
dispararle”. Desde luego se da la paradoja, señalada por el Protocolo de La Rioja 
(cfr. punto 7, véase en el CD adjunto), de que el hombre bebido reprime sus instintos 
violentos mientras está bebiendo en el bar, y los efectos del alcohol no se dejan 
sentir hasta que llega a casa. 
En otros casos el periodista parece seguir el juego al agresor, y cita 
explicaciones como que «no entendía [el motivo de] la denuncia, aunque pudiera ser 
por despecho, porque él se negaba a continuar la relación y ella no podía soportar la 
ruptura» –tomado de la noticia “El padre de una joven violada se pelea en los 
juzgados con el presunto autor de la agresión”- en la que en cambio no se refieren en 
ningún momento los hechos que ella denuncia; en otro de los hechos el motivo que se 
esgrime para la agresión es religioso –caso del suceso protagonizado por varios 
                                                          
153 “Un hombre será juzgado en A Coruña por tratar de tirar a su pareja por la ventana” (Faro 
de Vigo 6 de diciembre, p. 48). 
154 “El meañés que mató a su mujer en 2007 acepta una condena por 15 años” (Faro de Vigo 3 
de diciembre, p. 10). 
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hombres musulmanes que, en cumplimiento de la sharia, querían ejecutar a una 
presunta adúltera-, y se recurre a justificar con razones extemporáneas el que unos 
sujetos den rienda suelta a su violencia.  
Finalmente hay un suceso que quisiera reseñar porque ejemplifica muchas 
cuestiones diversas. Es el del caso titulado en el Faro de Vigo del 11 de diciembre 
“Detenido un joven de A Estrada acusado de ‘raptar’ durante dos horas a su novia de 
15 años”. Los hechos son, en síntesis, los siguientes: un joven va a buscar a casa a su 
novia pero ella está castigada y se asoma para decirle que no puede salir; entonces 
él la mete en el coche contra su voluntad y se la lleva, siendo perseguido por el 
padre de la chica durante un tiempo; luego les pierde de vista. Tras varias horas de 
retención en el monte, ella le convence para llamar por teléfono a la policía, y éstos 
la rescatan. La historia tiene un punto de ternura y rebeldía adolescente –no se sabe 
hasta qué punto la joven actúa movida por el miedo al castigo de sus padres-, pero 
sin embargo parece terminar abruptamente, pues por cómo está contado parece que 
la joven acaba estando muy asustada y colabora con la policía para lograr su puesta 
en libertad. El joven, por su parte, se enfrenta a una larga condena por retenerla 
contra su voluntad. Este es un ejemplo más de cómo hay que poner cuidado a la hora 
de tratar las informaciones sobre violencia contra las mujeres, porque lo que 
inicialmente no parece más que una chiquillada romántica puede esconder, de facto, 
una actitud posesiva y de pérdida de control por parte del joven con consecuencias 
futuras impredecibles (de ahí, tal vez, el miedo de la chica). Por ello la prudencia es 
siempre una buena aliada del periodista encargado de este tipo de noticias. 
6. Atención a los testimonios cercanos al agresor o la víctima 
El buen criterio de los profesionales autores del protocolo que estamos 
siguiendo no podía pasar por alto la referencia a los testigos de las informaciones, 
esas fuentes a las que se acude para contextualizar, enriquecer o a menudo tan solo 
dar un toque de color a la información. La presencia de testigos en los casos de 
violencia sexista no suele ser habitual por la propia naturaleza de los hechos, que 
ocurren mayoritariamente de puertas adentro en los hogares (salvo en el caso del 
acoso laboral o el abuso sexual a manos de desconocidos). Sí es habitual su aparición, 
sin embargo, en los casos graves, especialmente de fallecimiento de la mujer, 
aunque su concurso es más una impostura -la cita de un lugar común sin mucho 
sentido, pues con frecuencia no habían notado ni oído nada raro, eran una pareja 
muy normal…- que algo real.  
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En los casos que hemos analizado hay varios tipos de testigos: unos, los 
oculares, han coincidido con víctima y agresor en la calle, por ejemplo –entre los 
casos objeto de estudio hay casi un 20% de sucesos que ocurren en lugares públicos, 
incluso a la luz del día, y ante testigos-; en otros, los vecinos han escuchado 
altercados o han sido quienes avisan a los servicios sociales ante el cariz de las peleas 
que escuchan, o han sido requeridos como testigos por la policía y aparecen como 
tales en las noticias. En otros casos, los testigos son hijos de la pareja que asisten al 
hecho violento. 
Pero hay un número creciente de noticias en las que los testigos –y aun los 
denunciantes de los hechos- son los propios médicos que asisten a una víctima y 
denuncian que se trata de un caso de malos tratos; los miembros de las fuerzas de 
seguridad que realizan la detención o el atestado; miembros del equipo educativo del 
centro al que asisten los menores objeto de violencia… testigos que por su profesión 
tienen un papel importante en la prevención, seguimiento y erradicación de la 
violencia ejercida sobre mujeres y menores. 
En el lado contrario, hay también un porcentaje de noticias en las que los 
testigos son convocados tan solo para completar o dar un toque humano, y tratan el 
tema de un modo tópico, banal e irreflexivo, inconscientes, evidentemente, pero 
utilizando fórmulas trilladas y carentes de profundidad que resultan muy duras en 
informaciones sobre el dolor, la muerte y el sufrimiento de seres humanos. Un 
ejemplo flagrante de esto lo encontramos en la información que reproducimos en 
nuestra página 287, titulada “Un hombre mata a su mujer y a su hermano y después 
se suicida” (La Voz de Galicia, 4 de diciembre, p. 26), en el que los implicados en el 
acto son además tres ancianos, dos de ellos enfermos. El recurso a los testigos 
produce en este caso la habitual e intrascendente referencia a cómo «Los vecinos de 
la localidad manifestaron sentirse muy conmocionados por un hecho que calificaron 
como inesperado, pues eran “bellísimas personas”» y «Matías supuestamente habría 
asestado varios golpes a su mujer Mercedes con un garrote. La fallecida era muy 
conocida en el pueblo por lo que el suceso ha conmocionado a todos los vecinos. Ayer 
en el pueblo no se hablaba de otra cosa». El tono banal y cariacontecido recuerda a 
algunos magacines de tarde de la televisión, en los que se trata con la misma 
profusión de adjetivos la preparación de una receta culinaria que un suceso cruel y 
descarnado. 
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En otras informaciones los testigos pertenecen al ministerio público o son 
peritos de la investigación, y sus datos sí son relevantes para el esclarecimiento o 
comprensión del suceso. 
Finalmente, otro tipo de testigos empleados en estas informaciones, en el caso 
de los famosos, son los colegas: representantes y managers encargados de velar por 
cuidar la imagen del sujeto, en la medida de lo posible dadas las circunstancias, o de 
hacer de intermediarios con la prensa y la opinión pública, como en el ejemplo de 
Polanski: Fernando Arrabal, Woody Allen, Bernard-Henry Lèvy, entre otros, son 
citados en distintas informaciones para tratar la situación del cineasta. Su papel 
busca enjugar la mala imagen que el suceso proyecta sobre el acusado, más que 
aportar luz sobre el hecho en concreto.  
En las informaciones objeto de este análisis no hemos encontrado, en cambio, 
testimonios cualificados por parte de técnicos en prevención de violencia contra las 
mujeres: psicólogos, policía científica, responsables de centros de acogida a 
mujeres… 
7. Consultar opiniones de personas expertas, sentencias judiciales, campañas de 
información y prevención, ayudan a ubicar adecuadamente el problema 
La referencia a cómo se trata la información-servicio en las coberturas 
informativas que hemos analizado en el estudio arroja un resultado contradictorio, 
esquizofrénico, en el balance final:  
- del total de informaciones trabajadas un importante porcentaje –el 39,6%- se 
refiere a actos informativos destinados a aumentar la seguridad de las víctimas, la 
sensibilización social ante el problema, medidas legales, económicas, policiales o 
educativas a su servicio.  
- el otro 60,4% trata sucesos de violencia contra la mujer concretos, presentes 
o que o estén siendo juzgados.  
Sin embargo, no hay retroalimentación entre ambos tipos de noticia: en las 
informaciones que reproducen detenciones, denuncias o hechos luctuosos no se 
aporta información útil para las potenciales nuevas víctimas. Se echa en falta la 
referencia a datos estadísticos sobre condenas o denuncias; a toda la gama de 
medidas económicas, legales y de protección que ofrece la ley a las víctimas; 
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referencia en suma a cómo actuar si la lectora está en una situación similar, o 
conoce a ciencia cierta a alguien que lo esté. Faltan en estos artículos la consulta a 
los expertos, las recomendaciones sobre las medidas a adoptar, los lugares a los que 
acudir, etc.  
De poco sirve, en nuestra opinión, dedicar esfuerzos y personal a la 
sensibilización en centros específicos, o a personal funcionario de los servicios 
sociales si se descuida la primera forma de atención que se puede prestar a las 
mujeres en riesgo: asesorarlas para que den el primer paso para dejar de ser víctimas 
desde los medios que todos tenemos a nuestro alcance, los medios de comunicación 
social. 
Sin embargo, en este sentido interviene de nuevo el Foro recalcando con mucha 
prudencia y sentido común: «hay un gran desconocimiento entre las víctimas de la 
violencia sobre el camino a seguir para poner fin a su situación. En muchas ocasiones, 
las propias víctimas no son siquiera conscientes de que lo son. Pero las informaciones 
de servicio público no se improvisan: hay que asesorarse. Es aconsejable instar a la 
audiencia a informarse antes de denunciar. A veces, las buenas intenciones juegan 
malas pasadas y hay riesgos que no debemos correr» (Instituto de la Mujer & Instituto 
Oficial de Radio y Televisión, 2003: 12). 
El papel de los medios como, a menudo, primeros asesores de las víctimas (que 
vislumbran gracias a ellos posibles modos de salida a su situación) es un derecho y un 
deber al que no pueden renunciar fácilmente, de ahí el importante papel que debe 
juzgar la buena formación de los profesionales para tratar del mejor modo posible 
estas informaciones. Han de hacerlo acudiendo al concurso de expertos y peritos bien 
formados para distinguir la verdad en los casos en que no aparece a simple vista; 
atendiendo con espíritu crítico y enjuiciando el papel de los tribunales, el ministerio 
fiscal o las fuerzas policiales en la tramitación y proceso de los juicios, etc. Si estas 
informaciones son tratadas por periodistas con espíritu crítico que ven, juzgan, 
contextualizan y adoptan un papel activo y aportan su valor añadido a la audiencia, 
tendrán un papel importante en la lucha por terminar con la violencia contra las 
mujeres. 
A modo de ejemplo hemos de citar algunos casos de los revisados en este 
estudio en los que la información está bien tratada, equilibrada, sin caer en el morbo 
ni la trivialización, aportando los datos precisos, contextualizándolos y siendo fieles a 
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la memoria de la víctima. Es el caso de las informaciones referidas a dos muertes, 
tituladas “Un hombre asesina a su pareja en Málaga y después se suicida” y 
“Asesinada en Madrid por su ex pareja una joven de 19 años”155 –véase en el anexo p. 
351-. En ambos casos la información se completa con datos estadísticos referentes a 
la violencia contra las mujeres en uno de los casos, y con la inclusión del teléfono del 
maltrato (016) e información-servicio que puede ayudar a mujeres en riesgo en el 
otro. Son ejemplos sencillos de cómo cuidando las informaciones se puede ir muy 
lejos en esta batalla. 
8. Es importante destacar las denuncias previas, procesos judiciales pendientes, 
órdenes de alejamiento... 
La importancia de considerar este tipo de información como una ocasión para 
poner sobre aviso y prevenir a las potenciales víctimas de los riesgos que corren es un 
aspecto no desdeñable al analizar la cobertura informativa de estos hechos. Saber 
medir el papel de una adecuada información sobre denuncias previas, o sobre el 
recorrido habitual del agresor desde las amenazas a las lesiones graves es de vital 
importancia, y por ello debería reseñarse toda la información útil de que se 
disponga. 
En el 50% de las noticias que hemos encontrado no hay ninguna referencia a 
denuncias previas, órdenes de alejamiento o procesos judiciales ya incoados, no 
sabemos si porque no existían, o porque no se conocen. En otros casos (un 5%, 
aproximadamente) se hace mención expresa a que el agresor no tiene denuncias 
previas, o a que se trata de maltrato no habitual (lo que lleva aparejada una condena 
breve y medidas terapéuticas destinadas a rehabilitar al agresor novel). En uno de los 
casos, por el contrario, el acusado está en la actualidad a la espera de resolución de 
un indulto por un delito similar cometido previamente. 
En muchos otros casos sí se refiere la existencia de denuncias previas (en varias 
noticias se comenta que el acusado tiene hasta cinco condenas anteriores), e incluso 
de órdenes de alejamiento dictadas para los mismos agresor y agredida, pero en 
varios de los sucesos se ha reiniciado la convivencia, y es en este momento cuando se 
produce la nueva agresión. Esta referencia, bastante habitual desgraciadamente en 
la realidad, y de la que se hacen eco generalmente los periodistas, está detrás del 
                                                          
155 Publicado con fecha de 29 de diciembre, en la página 20 de La Voz de Galicia. 
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suceso narrado en “Dos años para un monfortino por agredir a su mujer y poner un 
cuchillo en el cuello a su hijo”, donde la valiente intervención del menor, que se 
interpone para defender a su madre y resulta herido, es prueba evidente de que las 
agresiones debían ser continuas y de gran dureza. Tal vez la referencia constante a 
estos hechos haga que alguna de las mujeres que, habiendo sido objeto de violencia, 
deciden retomar la convivencia con sus verdugos –cuestión que no somos quiénes 
para juzgar- lo hagan conscientes de los riesgos que corren.  
Finalmente quisiéramos referirnos a un hecho que se repite en varias de las 
noticias y nos parece preocupante: hay un número elevado de casos en los que las 
informaciones son contradictorias y, bien por la forma de redactar la crónica, bien 
por desconocimiento real, no se sabe quién dice la verdad, si el supuesto agresor o la 
presunta víctima. Así, el problema es que no se sabe bien a qué carta quedarse, pues 
hay testigos y pruebas en contra de uno y otro, por lo que la efectividad de la 
información se reduce sensiblemente, y las dudas acerca de cuál es la verdad siguen 
presentes. Es el caso de “La Audiencia absuelve de violación a un friolense porque la 
denunciante mintió” (La Voz de Galicia, 12 de diciembre, p. 8 de la edición lucense), 
la noticia que lleva como título “El fiscal pide 15 años para un hombre acusado de 
violar a su hija y la familia cree que ella miente” (Faro de Vigo, 3 de diciembre, p. 
42) o la que refiere el juicio del joven rumano acusado por abusar de dos menores, 
que «se declara víctima de una venganza». En todos estos casos –en los que además 
se trata siempre de delitos sexuales- los testimonios son contradictorios y no hay 
pruebas irrefutables en un sentido u otro, y sí intereses cruzados; por ejemplo, en el 
caso del presunto agresor de las menores, se quedaba a su cuidado habitualmente en 
ausencia de las madres, con una de las cuales mantenía una relación, lo que hace 
algo inverosímil que estas no hubiesen detectado nada extraño en su comportamiento 
hasta que ella decide romper su relación sentimental… o en el caso de la joven que 
acusa a su padre, que tiene antecedentes penales por violación, de abusos, lo que le 
hace partir de una situación inicial dudosa… aunque parece ser una denuncia falsa156.  
                                                          
156 La existencia de denuncias falsas en el caso de la violencia de género es una cuestión que 
ha saltado a la opinión pública –ejemplificada en el enfrentamiento producido tras las 
declaraciones del Juez de Sevilla Francisco de Asís Serrano, crítico con la ley integral 1/2004, 
y la presidenta del Observatorio de violencia de Género del Consejo General del Poder 
Judicial, Inmaculada Montalbán (a este respecto hemos incluido una información del diario 
Público en el anexo con noticias, véase en las páginas 364 y 365). En un informe publicado por 
este Observatorio en otoño de 2009 se detecta sólo un posible falso testimonio entre las 530 
sentencias de maltrato analizadas, dictadas en las Audiencias Provinciales entre el 1 de enero 
de 2007 y el 31 de marzo de 2008 (cfr. Grupo de expertos y expertas en violencia doméstica y 
de género del CGPJ, 2009: 85-94).  
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La necesidad de cuidar este aspecto la achaca el Foro a buscar «el objetivo de 
alertar sobre los posibles riesgos futuros a que están expuestas las mujeres 
maltratadas. No obstante, hay que tener en cuenta la influencia que sobre otras 
víctimas pueden ejercer un tratamiento alarmista de dichos riesgos, ya que 
disminuiría su confianza en el apoyo que pueda recibir su denuncia» (Instituto de la 
Mujer & Instituto Oficial de Radio y Televisión, 2003: 13). 
Es importante tratar esta cuestión de forma positiva: todo lo que contribuya a 
ampliar la seguridad de las mujeres y su tranquilidad es bueno, pero hay que ser 
prudente con los hechos que producen inquietud, como en el caso de fallos en el 
sistema. Es lo que ocurrió en la vigilancia del preso Maximino Couto, que aprovechó 
un permiso penitenciario para intentar matar a su ex mujer y acabó con la vida de su 
novia, que intentaba impedírselo. Como reproduce la noticia que recuerda el primer 
aniversario del hecho, el GPS que llevaba no funcionó. Por supuesto, no puede 
obviarse el hecho, y hay que pedir responsabilidades donde sea preciso, pero sin 
cargar las tintas sobre este aspecto, que puede producir inquietud entre todas las 
mujeres acogidas al protocolo de las órdenes de alejamiento, sin reportar grandes 
beneficios a cambio.  
En cambio toda información en la que, al hilo de los hechos, se haga referencia 
a buenas praxis policiales o judiciales es bienvenida, y contribuye a extender entre 
las víctimas la impresión de seguridad, y de que las medidas puestas en marcha para 
protegerlas funcionan. A este fin contribuyen sin duda relatos como el reflejado en 
La Voz de Galicia del 26 de diciembre, donde se narra cómo «los policías 
abandonaron inmediatamente su vehículo para separar a los enfrentados (…) La 
presunta agredida aseguró entonces a los agentes que había recibido un puñetazo por 
parte del hombre. Constatando que existía una orden de alejamiento, la patrulla 
optó por detener al supuesto agresor para ponerlo a disposición del cuartel de la 
Guardia Civil»157. 
                                                                                                                                                                          
El mismo informe aporta datos sobre distribución por sexos de la violencia familiar que 
desmienten la creencia de que las muertes se producen tanto a manos de hombres como de 
mujeres. En 2008 se produjeron 121 muertes en un total de 114 casos (en algunos hubo más 
de un fallecido). En 99 de los 114 crímenes el responsable era un hombre y en 2, un hombre y 
una mujer actuando juntos. En los 13 casos restantes tras el asesinato había una mujer. De 
los asesinados, 90 eran mujeres y 31, hombres. De ellas, 75 fueron asesinadas por sus parejas 
o ex parejas (violencia de género) frente a seis hombres, de los cuales uno fue asesinado por 
otro varón, su ex novio. 
157 Información consignada en la página 13. 
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c) Forma 
En referencia a los aspectos formales de la información, refiere el manual de 
buenas prácticas de IORTV y el Instituto de la Mujer que debe identificarse 
claramente la figura del agresor, mientras que es preciso preservar la identificación 
de la víctima, que ya lo es de un suceso luctuoso, para no ser también víctima del 
morbo que, casi inevitablemente, suscitan estos hechos en muchos receptores.  
Si bien el prontuario se refiere en este epígrafe principalmente a aspectos 
formales, de reconocimiento visual, no obvia la referencia al reconocimiento de 
figuras, modelos o estereotipos, en cuanto al agresor, y también en cuanto a la 
víctima, aspecto principal que vamos a considerar pues son escasas las apariciones 
visuales tanto de unos como de otros. 
9. Identificar claramente la figura del agresor 
Dice inicialmente el texto del Foro que una conciencia profesional escrupulosa 
nos llevaría a no mostrar al agresor mientras no haya sentencia. Esta pauta de 
comportamiento se sigue bastante bien en los artículos que hemos analizado, pues no 
son muchas las ocasiones en las que se identifica al agresor, si bien hay algunas           
-sonadas- excepciones. Queda para la duda el saber si, de existir fotos, o decidir el 
medio dar más espacio a la noticia, serían mayores los incumplimientos de este 
punto, pues en los escasos ejemplos en que hay fotografías que acompañan a la 
noticia, el tratamiento es contrario a lo que se recomienda en los códigos 
deontológicos.  
Entre los ejemplos más llamativos a este respecto aparecen, como no podía ser 
menos, el caso de las celebrities –los famosos- que son noticia por agredir a sus 
compañeras. En el mes analizado hubo principalmente dos personajes –el cineasta 
Roman Polanski y el actor Charlie Sheen- que aparecieron en los medios por 
informaciones relacionadas con sus actitudes violentas, pasadas o presentes. En el 
caso de Charlie Sheen casi todas las informaciones sobre el caso van acompañadas de 
una foto suya –solo o con su esposa, la presunta víctima-, en la que se le muestra 
evidentemente como un triunfador: todas ellas son tomadas en la alfombra roja de 
una première, o en cuidadosos retratos pertenecientes a su book artístico. No sólo en 
la imagen, también el texto suele contener un panegírico más o menos aderezado 
con referencias a su “pasado tenebroso”; un modo de restar importancia, o forjar un 
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halo de enfant terrible, de chico malo, que contradice cualquier recomendación 
sobre cómo hablar del agresor, culpable de un delito. Otros ejemplos malos: el de la 
cita al guitarrista del grupo alemán Tokiohotel, del que aparece un breve con una 
fotografía y su nombre completo, antes de ser juzgado por agredir a una fan, y lo 
mismo ocurre con el miembro de Rolling Stones Ron Wood, acusado por su novia de 
agresión. En estos casos no se cita la presunción del delito y, dado que se trata de 
figuras públicas, el mal, en caso de denuncia falsa o de un error en la información, es 
mayor. 
Otro caso paradigmático es el de la noticia que refiere el juicio al presunto 
asesino de María Luz Posse (véase en la página 371 del anexo: noticia publicada en la 
página 15 de Faro de Vigo el 19 de diciembre), en la que se le aplica el tratamiento 
de “presunto”, pero se adjunta a la información una imagen del acusado, a tres 
columnas, y en una instantánea a nuestro juicio poco afortunada: sosteniendo un 
puro en la mano y con una sonrisa de oreja a oreja, aparentemente en un convite o 
una boda; la actitud abiertamente festiva de Jaime Maiz, en el contexto de la 




Otro tanto ocurre con la noticia del Faro de Vigo del 10 de diciembre “Un joven 
coruñés se enfrenta a 11 años de cárcel por presuntos abusos sexuales” (p. 47): la 
información anexa incluye una fotografía del joven en el juzgado, en un receso del 
                                                          
158 En el momento de escribir este análisis el ex guardia civil ha vuelto a ser noticia pues por 
fin se ha celebrado el juicio –tras varias dilaciones por errores en el procedimiento- en el que 
ha sido condenado a 19 años de reclusión por el asesinato. Actualmente la sentencia está 
recurrida ante el Tribunal Superior de Xustiza de Galicia (TSXG).  
Izda.: Charlie Sheen y su esposa, Brooke, en una 
première. Abajo: imagen que acompaña a la noticia 
sobre Jaime Maiz, presunto asesino de Mª Luz Posse 
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juicio, y –tomada desde atrás, y con un rictus de expectación o malestar en su cara- 
también es indudablemente criminalizante. Si la condena fuese ya en firme, revelar 
el rostro del encausado podría ser positivo, pues contribuiría a tranquilizar y a poner 
sobre aviso a futuras víctimas, pero no antes, pues no sería el primer caso de 
detenido que finalmente resulta inocente, y se trata además de crímenes 
socialmente vergonzantes; reparar el daño a la imagen del sujeto a posteriori sería, 
prácticamente, imposible. 
Otra de las pocas noticias que va acompañada de una fotografía, y en color, 
muestra a Samuel Benítez –presunto colaborador en el crimen de la joven sevillana 
Marta del Castillo, ocurrido en enero de 2009- esposado mientras se le traslada en un 
coche patrulla. La instantánea reproduce el momento de su excarcelación por haber 
superado el tiempo de prisión preventiva sin haber sido juzgado; además, está 
acusado de ayudar al asesino confeso de la joven, Miguel Carcaño, a deshacerse del 
cadáver, según confesión de éste, aunque él mismo no solo no ha confesado, sino que 
mantiene su inocencia, por lo que, de nuevo, el riesgo de cometer una injusticia está 




Izda.: el joven juzgado en A Coruña. Dcha.: puesta en libertad de Samuel Benítez, presunto encubri-
dor del asesinato de Marta del Castillo. 
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Por último está el ejemplo más curioso: una noticia en la que la imagen 
reproduce una fotografía –a una columna, no muy grande, al menos- de un 
procesado, esposado, que sale rodeado de policías de un edificio. El titular dice 
“Amenaza con el cuchillo a su pareja”, y la persona que sale esposada, custodiada 
por cinco policías nacionales -lo que parece demostrar su peligrosidad- y sometida al 
juicio de la opinión pública, es… una mujer. Curiosamente, el incumplimiento del 
respeto a la identidad del presunto agresor, en el caso más palmario se refiere a la 
agresión de una mujer sobre un hombre159 (ejemplo que también acompañamos por 
ejemplificar una situación mal tratada, pues no forma parte del análisis 
cuantitativo). 
 
«Aunque determinadas personas son partidarias de dar nombres y apellidos de 
los agresores siempre que haya evidencias suficientes sobre su culpabilidad, conviene 
extremar la cautela en esta cuestión, ya que un error de identidad –se han dado 
casos– puede tener consecuencias imprevisibles que conviene evitar» (Instituto de la 
Mujer & Instituto Oficial de Radio y Televisión, 2003: 13). Si esta es la recomendación 
del Foro profesional, encontramos su más flagrante incumplimiento en la información 
“Piden cuatro años de cárcel para un forense por maltratar a su ex pareja” 
(publicado en La Voz de Galicia el 18 de diciembre, p. 18, ver en el anexo p. 375). En 
este caso se dan todos los datos del agresor: nombre completo, dedicación 
profesional, etc., y no hay sentencia firme. La foto que acompaña a la información, 
además, parece sacada del momento de la detención: mal peinado, con cara de estar 
en estado de shock, vestido de sport –incido en este aspecto aparentemente banal ya 
que, al anunciar el titular que se trata de un forense, esa imagen deportiva del 
                                                          
159 “Amenaza con el cuchillo a su pareja” Faro de Vigo, 31 de diciembre de 2009, página 9. 
Izda.: detención de la mujer acusada de amenazar a su pareja en Pontevedra. Dcha.: el forense 
enjuiciado por maltrato psicológico a su novia. 
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sujeto parece humillarle o ridiculizarle… la comunicación no verbal que transmite la 
fotografía es directamente condenatoria, y en cierto modo vejatoria. 
Al margen de estas dudas o prevenciones éticas ante la cuestión del derecho a 
la propia imagen y a la presunción de inocencia preservados por nuestro 
ordenamiento jurídico en la Constitución (artículos 18 y 24) y en el último caso, 
además, por la Ley Orgánica 1/82, de 5 de mayo, quisiera detener ahora la mirada en 
un hecho que puede parecer incoherente con lo que acabo de afirmar, y a la vez no 
lo es. Esto es: cuando los imputados en estos delitos tengan una profesión pública o 
un trabajo relevante en la sociedad es importante dejarlo claro, por el efecto 
positivo que puede ejercer a la hora de desmontar el estereotipo de que el maltrato 
solo se produce en determinados ambientes sociales y culturales marginales o 
deprimidos, y que no se da entre gente cultivada o con una posición social elevada. 
También ayudaría a que víctimas de agresores con este mismo perfil, que pudieran 
inicialmente temer el efecto de “su palabra contra la mía”, o el cierto pudor o 
vergüenza que da reconocerse víctima de esta situación, la superen, y lo denuncien.  
Lo mismo ocurriría con el caso de los famosos y, particularmente, en el caso 
que llamaremos Tokiohotel (por tratarse de una noticia sobre el guitarrista de este 
grupo musical alemán), en el que el presunto agresor es un joven considerado 
públicamente un ejemplo, casi un mito por sus seguidores, y perseguido por un 
enjambre de fans. El desvelar la personalidad agresiva y pendenciera del tal ídolo, 
evitando el manido recurso al “chico rebelde”, y mostrando la realidad pura de su 
agresividad puede ser importante tanto para que los jóvenes aprendan a elegir a sus 
líderes por su comportamiento, no solo por cuestiones artísticas, como para que a su 
vez no tengan miedo en visibilizar la violencia que pueda producirse en su ambiente, 
y rebelarse contra ella. 
«En cualquier caso sí es importante dejar claro quién es el agresor, y quién la 
víctima. Y más importante aún es definir claramente cómo es el maltratador, su 
manera de actuar y su comportamiento público o privado, porque ello ayudaría 
sobremanera a que muchas mujeres puedan tomar conciencia de su situación de 
riesgo» (Instituto de la Mujer & Instituto Oficial de Radio y Televisión, 2003: 13).  
Este punto nos parece singularmente importante, pues contribuye a la 
prevención, y todos los pasos que se den en este sentido son relevantes. En la mayor 
parte de los casos estudiados la información es breve, fruto de una nota de prensa 
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policial con motivo de una detención, o se ciñe al estado judicial de la denuncia, por 
lo que no se extiende excesivamente en calificar o mostrar la personalidad del 
agresor. Así, el fin de mostrar actitudes o conductas de riesgo no se cumple bien; las 
alusiones a celos compulsivos por parte del agresor o a conductas irracionales previas 
son contadas: el caso del hombre que pegó a su mujer porque quería ir al ginecólogo; 
el del fiscal que sentía celos compulsivos y una falta de control tal que le llevó a 
realizar 470 llamadas a su novia en un día, o los que acompañan a los hechos de la 
narración de su alcoholismo y al volver de madrugada… o «una vez dentro del 
vehículo policial, el detenido se puso muy agresivo y fracturó una ventanilla de varias 
patadas», etc.  
Sin embargo, hay muchos casos en los que el agresor se nos muestra como una 
buena persona; en algunos es quizá comprensible su conducta, como el del anciano 
que mata a su mujer y a su hermano, enfermos y a su cargo ambos, y se suicida, se 
supone que porque no puede hacerse cargo de su cuidado. Esta tristísima noticia está 
trufada de comentarios de los vecinos mostrando su simpatía por el asesino, y el 
propio periodista se refiere a él como “Matías”160… En otros casos, los jueces 
aprecian como atenuantes de las penas la ejemplar paternidad de los acusados. Hay 
dos noticias con este punto de vista: la del que podrá seguir viendo a sus hijos porque 
demostró tenerles cariño al evitar que vieran cómo mataba a su madre –
curiosamente, en la noticia ni se menciona a la víctima, auténtico convidado de 
piedra que está, pero sobre la que no se detiene la narración o la mirada ni un 
segundo-, o el que “reparó el daño” causado al hijo al que disparó, por donarle un 
riñón –tras dejarle huérfano, por cierto161. 
El hecho de que el agresor sea un cineasta oscarizado franco-suizo y vaya a 
pasar su arresto domiciliario en un chalet de lujo ubicado en una exclusiva localidad 
alpina, en el que “podrá recibir y hospedar a sus amigos”162 –en lugar de mariscador, 
boliviano o sin papeles- no resta un ápice de dureza a su crimen, ni merece nuestra 
conmiseración; aunque la víctima le haya perdonado, aunque hayan transcurrido 33 
años del suceso, el crimen no ha de quedar impune, y la pena ha de cumplirse, en 
                                                          
160 “Un hombre mata a su mujer y a su hermano y después se suicida”, La Voz de Galicia, 4 de 
diciembre, p. 26. 
161 “Un condenado por matar a su mujer podrá ver a sus hijos, ya que evitó que presenciaran 
el crimen”, La Voz de Galicia, 3 de diciembre, p. 22; o “Rebajan la pena a un hombre que 
ofreció sus órganos a un hijo tras dispararle”, Faro de Vigo del 27 de diciembre, p. 42. 
162 “Suiza trasladara con discreción a Polanksi”, dice La Voz de Galicia el 1 de diciembre en la 
página 50. 
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nuestra opinión, por mucho que salgan en su defensa Bernard-Henry Lèvy, Woody 
Allen, o todo un pueblo “volcado”. El maltrato ha de erradicarse 
independientemente de quién lo cometa y quien lo sufra. Y el valor ejemplarizante 
de las condenas no debe, en ningún caso, pensamos, infravalorarse. Y a eso 
contribuyen todas estas noticias en las que se narra el suceso que rodea 
determinados crímenes, como en este que citamos de Roman Polanski, de un modo 
tan frío e higiénico que elude tratar el caso, ni las causas. Todo es tan aséptico que 
ni siquiera se alude en las informaciones al motivo que ha llevado al personaje a esta 
situación (la violación de una niña de 13 años a la que había drogado previamente, 
cargos de los que se declaró culpable en el transcurso del juicio, celebrado en 1978 
en Estados Unidos, aunque huyó del país antes de que se pronunciara la sentencia). Y 
todo ello, como refleja Ignacio Aréchaga en el artículo Tolerancia cien para Polanski, 
porque «todo esto desprende un tufillo de elitismo irresponsable, en virtud del cual a 
un artista no se le pueden aplicar los mismos criterios jurídicos que al común de los 
mortales. Desde luego, si se le hubieran aplicado, Polanski habría sido detenido 
muchos años atrás, pues la orden de busca y captura es de 1978. Por eso, en vez de 
preguntarse por qué ha sido detenido ahora, habría que plantearse por qué el 
gobierno de Francia –donde reside– nunca hizo nada para llevarlo ante la Justicia, 
cuando el delito se acababa de cometer. ¿Ser un renombrado director de cine 
justifica un indulto sin consecuencias?»163. 
En otros casos, la enumeración de desgracias que persiguen al agresor parece 
justificar su comportamiento, y se muestra el hecho como producto de la acción de 
un hombre bueno en un mal momento, como es el caso de la información que se 
recoge bajo el título de “Un hombre será juzgado en A Coruña por tratar de tirar a su 
pareja por la ventana” (Faro de Vigo 6 de diciembre, p. 48): «sostiene el 
representante del Ministerio público que la noche del 8 al 9 de junio de 2009, el 
procesado llegó al domicilio familiar después de haber consumido bebidas 
alcohólicas. Desesperado por su situación personal —sin trabajo y sin permiso de 
residencia— amenazó a su mujer con que la iba a matar y la golpeó. Estaba enfadado 
con ella porque le había dicho que quería tomarse un descanso en la relación». 
Desconocemos si el tono de conmiseración que rezuma la información proviene del 
periodista o de la propia narración del Ministerio público, pero en cualquier caso, es 
irresponsable. 
                                                          
163 Aréchaga, I. (2009): “Tolerancia cien para Polanski”, publicado en Aceprensa el 1 de 
octubre de 2009, cfr. en http://www.aceprensa.com/articulos/2009/oct/01/tolerancia-cien-
para-polanski, consultado el 10 de febrero de 2010. 
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También en la noticia de una mujer acusada de apartar a su hija dada en 
adopción de los padres adoptivos se lee: «la Audiencia de Alicante ha condenado a 
seis meses de prisión a una mujer por inducir a su hija dada en adopción a abandonar 
el domicilio de sus padres adoptivos, y a dos años de cárcel al compañero 
sentimental de la condenada por abusar sexualmente de la menor de forma 
continuada, aunque con el consentimiento de esta»164. Tanto el punto de vista del 
titular como el mayor peso de la información se lo lleva la sanción a la madre (es 
cierto que informativamente, el criterio de rareza de la noticia está aquí), pero 
mientras el hecho de la vejación sexual continuada pasa inadvertido. 
Afortunadamente no ha ocurrido así con los administradores de justicia, que cierran 
el caso con la condena precisa al acusado. La coletilla «aunque con el 
consentimiento de ésta» es particularmente reveladora, pues toda la noticia muestra 
que la madre se hace con la voluntad de la niña, a la que termina convenciendo –dice 
la noticia que después de tres años de intentos-, por lo que la referencia al libre 
albedrío de la menor en esta relación sexual con un adulto y en situación de 
superioridad sobre ella queda, cuando menos, en entredicho.  
En general, son contadas las veces en que se alude a que el maltratador era 
reincidente o tenía orden de alejamiento. En general, del modo de tratar al agresor 
no se desprende ninguna de las posibles bondades que persigue este punto, pues las 
referencias a su comportamiento son escasas, y más bien contraproducentes. En todo 
caso, sí podría considerarse el asunto de que hay muchos ejemplos –la mayoría, 
terminados con la muerte de la mujer- en que se habla de maltrato y vejaciones 
constantes, lo que sí puede servir de aldabonazo a las mujeres que sufran el 
problema para cortar de raíz la situación y no dejar que ésta vaya a más. 
Por último, vamos a referirnos nuevamente a la información referente al juicio 
iniciado en Lugo contra un fiscal por la violencia psicológica ejercida, 
presuntamente, sobre su novia. En una de las informaciones al respecto leemos 
«hostigó a su compañera sentimental por una relación anterior con otro hombre, 
culpabilizándola de que esa persona la siguiera molestando y manifestándole sus 
dudas sobre si realmente habían roto los contactos. De acuerdo con las acusaciones 
(sic), el imputado preguntaba constantemente por este hombre, profería gritos y en 
ocasiones rompía objetos delante de su pareja con la finalidad de intimidarla. Según 
el fiscal, Manuel Jesús Rodríguez la llamaba constantemente por el móvil e incluso 
                                                          
164 “Cárcel por inducir a su hija a abandonar a sus padres adoptivos”: Faro de Vigo 3 de 
diciembre, p. 52. 
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llegó a abofetearla por tomar ansiolíticos. El representante del ministerio público 
dijo que el acusado tuvo control absoluto sobre la víctima e hizo que esta se plegara 
totalmente a su voluntad, “menoscabando gravemente la armonía de la pareja y 
vulnerando el deber de mutuo respeto”»165. Este tipo de referencias sí nos parecen 
útiles para poner rostro y modos de actuar a los maltratadores, pues puede servir 
para que, ante actitudes posesivas y celosas como ésta, las mujeres en peligro vean 
retratadas actitudes de sus acosadores, y le pongan remedio. 
10. Cautela en la identificación de la víctima 
El cuidado al preservar la imagen e identificación de las víctimas está bien 
tratado en las noticias estudiadas, y la cautela y el buen trato son mayoritarios en las 
informaciones: no se desvela la identidad de la agredida excepto en el caso de las 
víctimas mortales. Dice el Foro que «sólo se divulgará la imagen si es consentida, 
pero no al calor de los hechos, sino una vez recuperados la autoestima y el equilibrio 
emocional y con el consiguiente asesoramiento» (Instituto de la Mujer & Instituto 
Oficial de Radio y Televisión, 2003: 13). Las pocas mujeres a las que se identifica 
claramente tienen tan solo nombre y apellidos, no rostro, y están fallecidas: María 
del Carmen Fontán, María Luz Posse, “Marta” -en el caso de la información sobre 
Marta del Castillo, llama la atención la referencia tan solo al nombre, que remite al 
caso por su extraordinaria difusión mediática. Pasaría lo mismo que en el caso Mari 
Luz, por ejemplo-.  
Hay dos excepciones, entre las informaciones que he encontrado, a esa regla: 
. Una se refiere a la joven boliviana fallecida a manos de su ex novio en Madrid 
el 3 de diciembre166, de la que se reproduce una fotografía que, por su calidad                  
–procede de un móvil, y el rostro está borroso, además de su actitud, en una esquina 
apartada…- coadyuva a minimizarla, a borrarla de un modo harto simbólico.  
. Otra, al caso de la detención del actor Charlie Sheen. En alguna de las numerosas 
informaciones que hay respecto al caso de maltrato por el que fue detenido en 
Navidad, se hace referencia a que se desconoce quién es la víctima de los supuestos 
malos tratos, pues no trasciende inicialmente la identidad de la agredida. Sin 
                                                          
165 Se trata de la noticia “Piden cuatro años de cárcel para un forense por maltratar a su ex 
pareja”, publicada en La Voz de Galicia el 18 de diciembre, en la página 13. 
166 “Asesinada en Madrid por su ex pareja una joven de 19 años”, ya citada, puede verse en el 
anexo, en la página 351. 
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embargo, en la misma información en que se apunta este dato se da por supuesto por 
la vía de los hechos que se trata de su esposa, y la fotografía que acompaña a la 
noticia –de gran tamaño, en color, reproduce a la pareja en un acto social, y con una 
imagen triunfadora del agresor167-. Nos hemos referido ya anteriormente al desigual 
trato dispensado por los medios al agresor según de quién se trate, ya sea por ser una 
celebrity, ya por ser una mujer la que agrede a un hombre. En esta referencia a la 
cautela en la identificación de la víctima se produce también una mala praxis, en 
nuestra opinión, por el extremo contrario: en el caso de las informaciones referentes 
a Roman Polanski la referencia a la víctima es, simplemente, inexistente. 
Continuando con la dinámica de tratar al protagonista de esta información 
rodeándola de un halo de “chico difícil” –que también desprenden algunas de las 
informaciones referidas a Charlie Sheen- la figura de la agredida, que además era en 
el momento de la agresión una menor de solo 13 años está, simplemente, 
desaparecida, como un elemento incómodo del que es mejor prescindir. Es también 
paradigmático que la propia víctima se ha manifestado a favor del perdón y de 
“pasar página” en este suceso, a pesar de lo cual ni siquiera la citan. 
 
 
Otro caso que me parece relevante reflejar, en el capítulo de identificación de 
las víctimas, se refiere a la mujer a la que se alude en la noticia titulada “Un vigués 
se enfrenta a 12 años por colgar vídeos sexuales de su ex novia en internet” (ver 
anexo, p. 383). Se trata de una información curiosa, que aúna auténticos 
                                                          
167 “Fianza para Charlie Sheen”: Faro de Vigo, 27 de diciembre, p. 62. 
Izda.: foto que acompaña a la noticia de la 
muerte  de Nelva a manos de su ex novio. 
Abajo: el hombre víctima de una paliza 
muestra sus lesiones y la denuncia contra su 
agresora 
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despropósitos –decenas de detalles morbosos, alusiones contra la dignidad de la 
víctima por la que se está juzgando al acusado, reproducidos, y una cierta 
magnificación de la figura del agresor, de quien se dice que es empresario y 
productor. Esta referencia a la procedencia y ocupación del agresor es buena en un 
sentido, pues contribuye a visibilizar la idea de que el maltrato no se produce 
solamente entre un grupo de población marginal o en situaciones de pobreza o 
exclusión social, sino que se da también entre individuos con vidas profesionales 
exitosas e interesantes. Pero el modo en el que se relata la información y la propia 
naturaleza de los hechos –el intento por parte del agresor de acabar con la imagen 
pública y la dignidad de su ex novia, pues como dice textualmente el texto «violada 
su dignidad, su intimidad, su integridad moral y las medidas de seguridad…»- 
contribuye a minar la dignidad y la intimidad de la mujer, a manos del agresor. 
Hay un último caso paradigmático de cómo no hacer las cosas al comunicar 
información sobre malos tratos: la incorporación de una foto a dos columnas, en 
color, de un hombre tendido en una camilla, con la cara semioculta por una enorme 
venda y un papel en la mano –dice el pie de foto que es la denuncia presentada- bajo 
el titular “Recibe una paliza de una mujer que lo acosa desde hace 15 años”168. Una 
vez más, el peso de la noticia recae sobre el hombre que muerde al perro, y la 
violencia se visibiliza en el caso de un hombre presuntamente agredido por una 
mujer, cayendo además en el foso de esa delicada cuestión –a la que de hecho no da 
respuesta el propio Foro, por tratarse de una cuestión polémica, y delicada: «Cabe 
preguntarse sobre la conveniencia de mostrar los efectos de los malos tratos, y en 
qué medida no se caería en un morbo fácil» (Instituto de la Mujer & Instituto Oficial 
de Radio y Televisión, 2003: 13). No porque el agresor sea mujer y el agredido un 
hombre deja de ser denunciable y terrible la violencia, pero lo cierto es que es 
llamativo el trato en uno y otro caso. 
11. Evitar la criminalización de las víctimas 
El siguiente punto que vamos a considerar siguiendo la enumeración de 
capítulos propuestos en el Manual de Urgencia del Instituto Oficial de Radiotelevisión 
en colaboración con el Instituto de la Mujer es la labor de evitar la criminalización de 
las víctimas. Si bien en el Foro se piensa en aspectos visuales –evitar la aparición de 
la víctima- lo haremos, por extensión, referido a la imagen transmitida, no tanto 
                                                          
168 La Voz de Galicia, 10 de diciembre, página 21. 
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como a la “vista”; es decir: no dejar en ningún caso resquicio a pensar que la culpa, 
en un caso de violencia contra la mujer, no proceda del que comete la agresión. Los 
motivos: no hay, prácticamente, ejemplo alguno de aparición material de la víctima 
y sí, en cambio, numerosos ejemplos, en las informaciones analizadas, en las que el 
sujeto paciente de la violencia es juzgado o criminalizado. Este capítulo arroja, por 
contra, un balance desanimante.  
Así, hay informaciones en las que la víctima está simplemente desaparecida; es 
el caso de la ya citada “El fiscal culpa a un mariñano de golpear a su mujer con un 
cinturón”, en la que la mujer es un sujeto paciente, casi desaparecido en la 
información, o “Un final de año trágico” (noticia de Faro de Vigo del 6 de diciembre, 
p. 10, véase en el anexo, p. 361), en la que al cumplirse un año de la muerte de tres 
mujeres a manos de sus ex maridos o novios, se repasan tres sucesos dramáticos. En 
ellos la víctima no aparece, se la cita prácticamente solo como un número. En otros 
sucesos la agresión –en varios casos mortal- comienza o se explica con la coletilla 
“durante una discusión” o “mantenían una pelea”. En varias ocasiones la narración 
muestra paradójicamente cómo, aunque existiese tal pelea (que indica 
reciprocidad), ella tuvo que ser atendida de sus heridas; el caso más flagrante es el 
del crimen de Meaño, en el que se dice: «el crimen de María del Carmen Fontán vino 
precedido por una discusión con su esposo que comenzó en la cocina de la casa que 
compartían»169 –más tarde la información se hará eco de las numerosas agresiones 
previas, incluso con arma blanca, y de un historial de alcohol y malos tratos a la 
mujer y a los hijos prolongados durante casi una década, y de cómo ella se interpone 
en el camino del asesino para que no persiga a sus hijos, situación que desencadena 
la agresión fatal-. Hablar, por tanto, de una pelea es, cuando menos, irrisorio. 
Frases como “la agredida no reclama Responsabilidad civil”, “no quiso 
denunciar”, “no quiso acudir al médico”, “no constan denuncias previas”, “insistió 
en que se debía a una caída”, “rehusó el examen forense” son constantes en las 
noticias; y por cómo está redactado frecuentemente induce a pensar mal de la 
mujer, que rehúsa denunciar. Sin embargo, en este contexto es importante recordar, 
para evitar juicios injustos, que los malos tratos continuados «si además de 
producirse de forma continuada se llevan a efecto de modo grave o muy grave, 
tienen efectos tan patológicos como irrecuperables para la mujer que los sufre, ya 
que el maltrato sistemático se instaura definitivamente produciendo secuelas en la 
                                                          
169 “Quince años de cárcel por matar de una cuchillada a su mujer en Meaño”, La Voz de 
Galicia, 12 de diciembre, página 14. 
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personalidad de la víctima tan importantes como que originan la desestructuración 
de su personalidad y la convierten en un muñeco de tiro en la feria a manos de un 
jugador inmoral, llevándola con relativa frecuencia a la muerte o a la pérdida de la 
razón» (García González, Núñez Puente, Capita Remezal, & Universidad Rey Juan 
Carlos, 2009: 56). 
En otros casos, como el que trasluce el titular “El acusado de violar a su mujer 
dice que solo hubo un forcejeo porque lo engañó con otro”170 se está poniendo ya de 
entrada a la maltratada en situación de indefensión, pues toda la información nace 
contaminada por el punto de vista del agresor, cuya presunción de inocencia, en 
cambio, sí se preserva en la noticia. 
Hay también varias referencias a casos en los que hay antecedentes, incluso 
órdenes de alejamiento previas, incumplidas: «un juzgado dictó un auto por el que se 
prohibía al acusado aproximarse a menos de 5.000 metros a su compañera, sin 
embargo con el consentimiento de ella continuó viviendo desde ese mismo día en el 
domicilio»171: de nuevo se refiere la aquiescencia de la mujer, que hace posible o 
cuando menos facilita el nuevo maltrato.  
En numerosísimas ocasiones hay determinadas frases por las que las víctimas 
parecen serlo menos: sus heridas, leves; su culpa, tal vez, oculta con la muerte… a lo 
largo de las noticias se deslizan frases como «las mujeres trabajaban 
voluntariamente y no estaban retenidas» –en la información sobre trata de blancas-. 
«Aún no está claro qué ocurrió exactamente en el incidente. En un principio, se 
informó de que Mueller llamó a la policía tras ser agredida por Sheen. Los agentes se 
presentaron en su casa de Aspen, en Colorado, y detuvieron al actor de 44 años. Sin 
embargo, otra versión que se difundió señalaba que la mujer estaba ebria y que 
atacó a su marido. Sheen aseguró que solo se había defendido de ella»172 sin 
referencia seria a cuáles son unas y otras fuentes ni a contextualizar nada más, a 
pesar de que a continuación se muestra el historial de malos tratos previo del actor. 
Es lugar común minimizar los hechos y los daños producidos: «Como huella del 
golpe le quedaron pequeños arañazos, que no precisaron asistencia médica alguna, lo 
                                                          
170 Publicado en La Voz de Galicia el 10 de diciembre, en la página 7 de la edición de Coruña. 
171 “El fiscal quiere meter en la cárcel a una mujer por morder y arañar a su maltrador”, ya 
citada. 
172 “Multan a Charlie Sheen por agredir a su mujer”, La Voz de Galicia 27 de diciembre, p. 29. 
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mismo que la madre»173, cuando no sembrar la duda, directamente, a cuento o no de 
la agresión. Así, en la información de Faro de Vigo titulada “Acusado de homicidio un 
hombre que mató a su novia en A Coruña” (de fecha 9 de diciembre, en la página 47, 
vid. anexo, p. 348), que tiene una extensión de 166 palabras –un breve que ocupa 
menos de la mitad de una columna, a pesar de tratarse de un fallecimiento y en el 
ámbito de información local, pues los hechos ocurrieron en julio de ese mismo año, 
en A Coruña- se vierte este comentario: «el magistrado del Juzgado de Violencia 
sobre la Mujer, como es habitual en estos casos, envió restos biológicos de la víctima 
al laboratorio de la policía para que sean analizados y saber si había consumido 
alguna sustancia antes de que su novio la matase». 44 palabras -26,4% del espacio 
dedicado a la noticia- ocupado por conocer si la víctima había consumido drogas… 
¡tan solo porque es parte del procedimiento estandarizado! La falta de rigor, 
proporcionalidad y justicia del comentario no deja indiferente al lector, ni a la 
memoria de la víctima. Y probablemente, el resultado de la prueba nunca sea objeto 
de tratamiento informativo, por lo que el desenlace de esta dramática historia no se 
dará a conocer y la imagen pública de la fallecida (de algún modo afectada, por 
mucho que se diga que es un procedimiento estándar), nunca será rehabilitada. 
También hay lugar en las informaciones a citar frases vejatorias de los acusados 
hacia las agredidas: -los carteles puestos por un acosador en la web ponían en 
palabras de su novia comentarios como «La estrella del porno casero. Soy puta y mi 
cuerpo lo disfruta»-; a vulnerar el derecho a la intimidad de las fallecidas y su 
situación vital: «El regidor de la localidad precisó que “esto se ha podido deber a que 
la situación que vivía [el agresor] lo ha sobrepasado”, debido a que vivía con su 
hermano enfermo y su esposa, que al parecer recientemente había sido operada de 
una cadera y podría padecer depresión desde hacía dos años»174, etc. 
El motivo por el que se hacen así las cosas es, para mí, desconocido, si bien 
además de a la falta de conocimiento de cómo hacer las cosas bien puede unirse la 
inexperiencia de los profesionales, un apego excesivamente seguidista a las notas de 
prensa o lo sucedido en los juzgados, o una total insensibilidad. Probablemente la 
información sea cubierta por periodistas de sucesos, que no ven en la información 
sino un suceso más (incumpliendo la norma que ya vimos expuesta en tantos casos y 
también en el prontuario del Foro) y buscan –lo queramos o no, la ley de la audiencia 
                                                          
173 “El juez aprecia la atenuante de alcohol a un hombre que agredió a su esposa y al hijo, 
que se interpuso” La Voz de Galicia, 2 de diciembre, página 2 de la edición ferrolana. 
174 “Un hombre mata a su mujer y a su hermano y después se suicida”, ya citada. 
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y de superar a la competencia, especialmente en tiempos difíciles, manda- la faceta 
más espectacular y potencialmente sugestiva para los lectores –sinónimo, en este 
caso, de morboso- en los hechos que narran. Como no tenemos datos, en la mayor 
parte de los casos, de la autoría de las informaciones, no podemos atribuir con 
seriedad ninguna “culpa”, ni pena, a nadie. 
En el plato opuesto de la balanza, hay algunas informaciones en las que la 
víctima no sólo es visible, sino que se la trata y define por sus características 
humanas, reflejando aspectos de su vida previos o al margen del maltrato. Ello 
contribuye a humanizarla y devolverle la dignidad que, de algún modo, parece perder 
al ser sujeto paciente de la violencia. Uno de los ejemplos más claros –no abundan- 
es el de la noticia referente a la prolongación de la prisión preventiva para el asesino 
de María Luz Posse175, en la que se dice de ella que «nació en Valga, pero se 
estableció en Cambados, localidad en la que era muy conocida, ya que incluso llegó a 
presidir la asociación de comerciantes. Su muerte causó una enorme conmoción en 
toda la localidad, con múltiples muestras de repulsa».  
Otro ejemplo en positivo de la forma de tratar a la víctima es el caso de la 
menor que sufrió presuntamente abusos sexuales por parte de su padrastro a lo largo 
de 10 años. La noticia refleja que la joven acudió a denunciarle nada más cumplir los 
18 años, lo que contribuye a transmitir la idea a otras mujeres que estén en un caso 
similar de que pueden hacerlo, con valentía, y poner remedio a su dramática 
situación176. 
12. La reconstrucción de los hechos es un recurso no exento de riesgos 
El epígrafe dedicado al tratamiento de la narración de los hechos dice 
textualmente: «a veces se atraviesa la frontera entre el legítimo acercamiento a la 
realidad y los aditamentos morbosos tratados de manera acrítica. Las 
reconstrucciones son útiles cuando se utilizan con afán informativo y cuando son 
necesarias para la comprensión de los hechos. Los detalles e imágenes escabrosas no 
inducen al rechazo del maltrato en sí, lo que hacen es dar forma al espectáculo» 
(Instituto de la Mujer & Instituto Oficial de Radio y Televisión, 2003: 13). Esta 
recomendación, hasta cierto punto palmaria, está bien puesta en práctica en la 
                                                          
175 “La juez prorroga dos años la prisión del presunto asesino de María Luz Posse”, ya citada. 
176 “Arrestado un hombre que supuestamente abusó de su hijastra”, La Voz de Galicia, 3 de 
diciembre, p. 22. 
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mayor parte de los casos estudiados –en torno a dos tercios de las noticias-, si bien 
hay también ejemplos durísimos de falta de ética en la cobertura de las 
informaciones, y el recurso fácil al morbo, especialmente en el caso de los abusos y 
los delitos contra la integridad y libertad sexual de la mujer.  
Si estadísticamente los casos de maltrato sexual son minoritarios en los 
artículos estudiados, el recurso a la reconstrucción detallada y morbosa es en cambio 
común en ellos; hay que considerar además que la falta de delicadeza en esta 
cuestión deja a la mujer en una situación de desamparo, por incluir comentarios 
indignos y vejatorios que la hacen particularmente dolorosa. En las noticias 
recopiladas no faltan comentarios como los recogidos en “Un joven coruñés se 
enfrenta a 11 años de cárcel por presuntos abusos sexuales”, donde se narran 
detallada y crudamente los abusos. Por cierto que en este artículo se incurre en un 
error de bulto, ya desde el titular, cuando se citan los “presuntos abusos”. Es cierto 
que el juicio se produce tras la denuncia interpuesta, y que se trata de probar la 
autoría del sospechoso, pero la presunción de inocencia se refiere siempre, de 
acuerdo a nuestro ordenamiento jurídico, a los autores, no a los hechos, pues éstos 
son, o no son. Por tanto, del juicio se desprenderá si la denuncia es cierta o falsa y si 
el joven es o no su autor. 
Hay otros ejemplos, como las informaciones contenidas en la página 48 del Faro 
de Vigo del 11 de diciembre (recogida en el anexo, p. 369), por ejemplo, que 
merecerían un puesto en el elenco de cómo no debe hacer las cosas un profesional 
del periodismo. Paradójicamente, la noticia que encabeza la página está firmada por 
una mujer, pero en ella no se salva nada:  
• aparece en la página de sucesos, en la que de cinco noticias, tres se refieren a 
violencia contra la mujer, con víctimas menores, además, en varios casos; 
• los titulares reproducen el punto de vista del acusado: “Un hombre de Vimianzo 
será juzgado por violar a una joven vecina”; 
• la narración, detallada y morbosa, incluye referencias a los trastornos 
psicológicos ocasionados a la mujer y una forma de narrar los hechos                   
–persecución por el monte, agresión sexual y vejaciones varias a una joven- que 
la hace más propia de describir una montería que de referirse a seres 
humanos… una información indigna, en la que la imagen de la mujer queda 
doblemente violada: en la realidad y en las páginas del diario; 
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• la página contiene perlas como «el escrito de conclusiones provisionales de la 
acusación pública indica que “es imposible determinar” el número de ocasiones 
en que abusó de la menor, aunque precisa que, en al menos una ocasión, el 
procesado trató de copular con ella, aunque no fue capaz debido a la 
desproporción entre sus órganos genitales y los de la víctima» –referido, 
además, a la vejación a varias menores-; 
• para rematar el efecto chocarrero de la página, el faldón inferior de la misma 
reproduce un anuncio de Intervida, que bajo el eslogan de “Compartimos 
ilusiones” invita: “Apadrina un niño”. Hasta aquí, todo bien, si no fuera porque 
la imagen central del anuncio es una niña de unos 6 años, sonriente, con unos 
enormes y expresivos ojos… La falta de oportunidad del montaje de la página 
es clamorosa. 
 
Hay otras informaciones, como la que lleva por título “El acusado de violar a su 
mujer dice que solo hubo un forcejeo porque lo engañó con otro” (La Voz de Galicia, 
10 de diciembre, p. 7 de la edición de Coruña), en la que se enumeran las diferentes 
situaciones vejatorias ocurridas durante el llamado “forcejeo”, con amplio 
despliegue de detalles. El aspecto positivo que se desprende de la narración es que 
los vecinos, alertados por los ruidos procedentes de la vivienda, avisaron a la policía, 
que intervino en la agresión poniéndole fin y deteniendo al acusado. En la 
información consignada por el Faro de Vigo que reproduce el mismo juicio no hay tal 
referencia a la actuación vecinal, y se enumeran también las vejaciones con detalle.  
Hay también ejemplos de vejaciones no por la vía de los hechos, sino de las 
palabras, como cuando el comunicador reproduce frases como: «la policía vio a un 
varón que se encontraba insultando a una joven, que estaba agachada y llorando. La 
mujer dijo que había sido objeto de una agresión por parte de su compañero 
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sentimental, el cual la agarró por el cuello la empujó contra la pared, le propinó un 
cabezazo, primero, y una patada en el estómago, después. Varios testigos de los 
hechos confirmaron lo relatado por la joven»177. La referencia, en nuestra opinión 
gratuita, al llanto de la mujer añade carga dramática y sufrimiento al suceso, y la 
victimiza doblemente. 
En otros casos, la reconstrucción de los hechos produce un efecto minimizador, 
cuando no generador de ciertas dudas acerca de los malos tratos, porque las palabras 
tienen siempre una carga significante, e igual que “presunto” previene de los abusos 
contra el derecho a la presunción de inocencia, “parece” es el verbo propio de la 
falta de credibilidad o verosimilitud: «en los últimos años de matrimonio (…) 
mantuvo de forma metódica y deliberada un continuo comportamiento violento y 
despectivo hacia su esposa, de acuerdo con la versión del fiscal. Los insultos, los 
desprecios, las amenazas y, en general, un trato desconsiderado y vejatorio, parece 
que eran algo común»178, o magnificador, dependiendo del caso: «la fiscalía lucense 
quiere que una mujer que supuestamente se defendió de su presunto maltratador 
vaya a la cárcel. La víctima venía siendo objeto de agresiones desde el año 2002, 
consistentes en tirones de pelo, bofetadas y empujones, según considera el 
ministerio público que no solo imputa al supuesto maltratador sino también a la 
víctima porque, en una ocasión, lo arañó en el pecho y lo mordió»179.  
También se dan casos paradójicos, como el de la información titulada “El padre 
de una joven violada se pelea en los juzgados con el presunto autor de la agresión”, 
en la que se reconstruye detalladamente el intento de agresión del padre de la 
víctima al presunto violador, pero sin referirse a lo que ocasiona la denuncia, ni al 
delito contra la mujer, en ningún momento. La causa, probablemente, es de nuevo la 
rareza, hablar del hombre que muerde al perro, o el figurar entre “los más leídos”, 
pero totalmente en contra de las recomendaciones del sentido común y de las buenas 
prácticas previstas por los profesionales responsables. 
En otros ejemplos la reconstrucción de los hechos no solo no sirve como aviso a 
navegantes para que mujeres en riesgo, ante actitudes como las relatadas en estos 
                                                          
177 “Detenido un joven por agredir a su compañera y dañar al coche patrulla de la policía 
nacional”, ya citada. 
178 “Un año y nueve meses de cárcel para un monfortino por pegar a su esposa en varias 
ocasiones”, ya citada. 
179 “El fiscal quiere meter en la cárcel a una mujer por morder y arañar a su maltrador”, ya 
citada. 
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actos decidan actuar para huir de los malos tratos, sino que el efecto es 
amedrentador, vejatorio para la víctima –en este caso, mortal- del suceso, y sacan a 
la luz lo peor del ser humano. La narración de los hechos con los que se inicia la 
agresión a la fallecida María del Carmen Fontán es terrible: «fue entonces cuando el 
acusado se hizo con un cuchillo de catorce centímetros de longitud y se dirigió a sus 
descendientes con intención de amedrentarlos. Estos optaron por buscar protección 
en su habitación. Instantes después regresó a la cocina, donde aún se encontraba la 
víctima. Todo parece indicar que, “para evitar que fuese de nuevo en busca de sus 
hijos, como pretendía, se interpuso” en el camino de Benito Paz»180. Si los hechos, 
que como sabemos terminaron con la muerte de la mujer tras días de agonía, son 
duros, las palabras, que muestran el acorralamiento despiadado de un hombre a sus 
familiares, son terribles. Sí se presenta, en cambio, como relevante, y positivo el 
reflejar hechos como los que se produjeron a lo largo de los últimos años del 
matrimonio, cuando el asesino, «con el objetivo de intimidar a su familia, les decía 
que “los iba a matar, que él iría a prisión pero que ellos irían a Nantes, que es donde 
está el cementerio”», o «esgrimía contra ellos objetos peligrosos, como cuchillos, 
una horquilla, un hacha o una motosierra»181, pues cumple con las amenazas. Estos 
precedentes que ya no sirven de nada en el caso de María del Carmen Fontán, sí 
pueden poner sobre aviso a multitud de otras mujeres víctimas de hombres como 
Benito Paz, en cuyo comportamiento anterior se vislumbran múltiples señales de 
cómo podían terminar las cosas para sus allegados.  
Hay otros casos entre los hechos de agresión contra la mujer que aparecen en 
la prensa en este tiempo que reproducen conductas similares, y muestran las 
habituales características asociadas al maltratador, ya sea del tipo llamado 
psicópata, el hipercontrolado, o el cíclico, según la tipología comúnmente aceptada 
al respecto182. Rasgos como el de desvalorizar, humillar y ridiculizar a la pareja 
(propio del que sube a la web imágenes vejatorias de su ex novia); el dominante (que 
no dejaba a su mujer ir al ginecólogo), el que no reconoce los abusos (dice que tuvo 
con ella sólo un forcejeo), por no hablar de los que tienen antecedentes –con la 
                                                          
180 “Quince años de cárcel por matar de una cuchillada a su mujer en Meaño” (La Voz de 
Galicia, 12 de diciembre, p. 14). 
181 “Catorce años de prisión para el meañés que mató a su mujer” o “Condenan a 14 años y 
tres meses de cárcel al meañés que mató a su mujer de una cuchillada” (Faro de Vigo, 12 de 
diciembre, p. 48). 
182 (Cfr. Patró Hernández, Martín Herrador, Gómez Llópez, & Caja de Ahorros del 
Mediterráneo, 2009: 41-45), que reproduce los trabajos publicados por Dutton (cfr. Dutton, 
1997). 
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misma u otras víctimas anteriores-, el que procura aislar a la mujer o se comporta de 
manera dominante y controladora (por ejemplo, el que vuelve de madrugada a su 
casa y decide mantener relaciones con su mujer, que está dormida, y la fuerza)... 
En otros casos las reconstrucciones son minuciosas y algo miserables, porque 
comentan con profusión de detalles innecesarios la agresión, y se dan también 
cuando es la mujer la que agrede. En el caso de la noticia que adjuntamos en la 
página 289, que lleva por título “Condenan a trabajos comunitarios a una mujer por 
agredir a su compañero y a la madre de éste” (La Voz de Galicia de 5 de diciembre, 
página 5 de la edición de Ferrol) la información plasma claramente una imagen de 
mujer histérica, agresiva y fuera de control, motivo por el que la incluimos, pues no 
es un caso de violencia contra la mujer, pero sí muestra cómo se prodigan los 
detalles y descripciones vejatorias de las agresiones cuando las agresoras son ellas.  
Otro ejemplo de detalles fuera de lugar es el del caso “Dos arrestados por 
malos tratos pese a que sus esposas retiraron las denuncias” (Faro de Vigo 29 de 
diciembre, p. 4, adjunto en el anexo en la página 358) en el que se cuenta cómo un 
hombre llega bebido a casa, agrede a su mujer y rompe el cochecito del bebé; la 
referencia, hasta en dos ocasiones, y literalmente, a la “agresión al coche” minimiza 
la efectuada contra la mujer, y resulta chocante y chusca. Por el contrario, en el 
mismo caso contado por La Voz de Galicia en la misma fecha bajo el titular de “Dos 
detenidos por golpear a sus respectivas mujeres, uno de ellos cortándole la cara” el 
tratamiento es mucho más normal, menos melodramático y más cercano a la 
humanidad183. La diferencia en el tratamiento de la información en ambos casos es 
evidente ya desde el titular, que en el primer caso incumple las recomendaciones de 
los códigos, por la carga culpabilizadora que hace recaer sobre las mujeres que 
retiran las denuncias. 
Otro ejemplo positivo es el que se refleja en la información del 30 de 
diciembre en Faro de Vigo (p. 14) “Detienen a un hombre acusado de malos tratos”, 
en la que se dice que «los hechos ocurrieron a las 13.15 horas cuando los vecinos 
alertaron a la asistente social por una fuerte discusión en la vivienda», pues toda 
información que dé luces a la víctima o a los que la circundan sobre la importancia 
de denunciar es un importante instrumento, que bien utilizado puede contribuir 
muchísimo a la prevención de este tipo de agresiones. 
                                                          
183 En la página 6 de la edición de Vigo, ver en nuestro anexo en la página 359. 
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13. Los recursos estéticos y la narrativa habitual en los reportajes de los 
programas de sucesos no debe utilizarse en la realización de noticias sobre 
violencia contra las mujeres 
El enunciado de este punto remite inicialmente al tratamiento externo, formal, 
de la información, haciendo referencia en el desarrollo del articulado a aspectos 
como el empleo de la música, el travelling o la cámara subjetiva. Sin embargo, 
nosotros vamos a entender este aspecto estético como referido también a los 
recursos estilísticos retóricos que emplea el periodista al redactar la noticia o la 
crónica que tiene entre manos, aunque su soporte sea el papel y su único recurso, las 
palabras. Dice la recomendación del Foro que debe evitarse tratar estas 
informaciones como si fueran «historias pasionales, de celos..., tópicos de otros 
tiempos más rancios, que inducen a lecturas equivocadas. Cabe decir que, aunque 
todas estas consideraciones puedan hacer menos atractiva visualmente la 
información, la violencia contra las mujeres debe acometerse con seriedad y rigor, 
sin fuegos de artificio que puedan distraer del contenido real de la noticia a quien la 
recibe» (Instituto de la Mujer & Instituto Oficial de Radio y Televisión, 2003: 4). 
Fundamentalmente, según se desprende del texto, por dos motivos: para que no haya 
lugar a confusión entre ficción y realidad, y para que la información no se uniformice 
ni siquiera externamente, y preservar así la dignidad de las personas que sufren cada 
uno de los hechos dolorosos que se enmarcan en estas informaciones. 
Analizando desde este punto de vista las diferentes noticias y crónicas objeto 
de nuestro análisis de contenido vemos que en un volumen importante –más del 70%-, 
las informaciones cumplen escrupulosamente este punto, si bien hay todavía un gran 
número de casos en los que los errores se acumulan. 
Una de las cuestiones que más nos han llamado la atención a lo largo del 
análisis es la cantidad de casos dispares que se pueden producir: cómo el ser humano 
es capaz de las ideas y los hechos más insólitos, en unos casos en busca del bien y en 
otros, equivocándose. Este análisis no podía lógicamente encontrar otros resultados, 
y así, hay informaciones variopintas. Por ejemplo, en la noticia reseñada en Faro de 
Vigo bajo el título de “Cuatro años para el líder coruñés de una banda que 
esclavizaba a prostitutas”, ya citada, la información se refiere al condenado como 
“cabecilla”, “líder” y “componente de la banda”, lo que –en nuestra opinión- da al 
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personaje un cierto halo de “padrino” o de mafioso romántico, cuando se trata en 
realidad de un proxeneta al que se acusa de prostituir a diez mujeres. 
Otro ejemplo de falta de rigor a la hora de cubrir una información, por dotarla 
de aspectos románticos y aditivos en forma de adjetivos, etc. se produce en la 
noticia llamada en La Voz de Galicia el 3 de diciembre “Un condenado por matar a su 
mujer podrá ver a sus hijos, ya que evitó que presenciaran el crimen” (p. 22). En ella 
se explica cómo el modo en que el hombre actuó durante la comisión del crimen –«La 
resolución argumenta que el condenado no solo tomó la precaución de retirar a uno 
de los hijos de la habitación donde cometió el crimen antes de ejecutarlo, sino que 
luego llamó a su hermana para “pedirle que fuera a recoger a los menores para evitar 
su presencia en un escenario tan dramático para ellos”»- demuestra su afecto por los 
hijos y le hace merecedor de seguir en contacto con ellos. Sin embargo el modo de 
tratar la cuestión –no sabemos si procede del contenido de la sentencia, o de la 
forma elegida por el periodista para contarlo- es a nuestro parecer negativo, pues 
presenta al asesino casi como un “padre coraje”, obligado a cometer un acto 
criminal pero que no quiere que sus hijos sufran al verlo. Después asesina fríamente 
a su mujer, acto que queda en la noticia totalmente ninguneado, en un segundo 
plano, lo que –por mucho que no sea el objeto propio de esta información- es 
incomprensible. 
Una referencia más a cómo a menudo sin quererlo los modos de contar -
buscando a veces la verdad, otras la rareza, para destacarla como noticia-, hacen un 
flaco favor a la lucha contra la violencia contra la mujer la encontramos en el caso 
que ya hemos tratado con anterioridad del anciano que mata a su mujer y a su 
hermano antes de suicidarse. La noticia cuenta cómo «después de perpetrado el 
asesinato, Matías se puso a ver la televisión. Horas después fue cuando llamó a uno 
de sus hijos, a quien le confesó el crimen”; la noticia mueve a la compasión, pues 
son personas mayores y el hombre parece sobrepasado por los sucesos, pero tenía 
otras opciones antes que la del asesinato y en cualquier caso no merece este tono 
superficial, que parece sugerir cierta demencia senil, al tratar el triste fin de tres 
vidas.  
En otras informaciones el peligro con que nos encontramos no es precisamente 
que la información esté envuelta en un halo narcotizante –o transmita la sensación 
de ser un caso más, una muerte más- sino, por el contrario, la espectacularización de 
la información, como es el caso de la mayoría de las informaciones que reseñan el 
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final del juicio por el llamado “Crimen de Meaño”. En algunos artículos se dice, por 
ejemplo: «No hubo margen para la sorpresa. La Audiencia de Pontevedra no se salió 
del guión y ha impuesto a Benito Paz las penas que solicitó la fiscal (…) Lo cierto es 
que, en demasiadas ocasiones las cosas no se quedaban en palabras o gestos, sino 
que fueron frecuentes las bofetadas, los golpes con el cinturón y las agresiones 
físicas. De hecho, el tribunal reseña que, ya en el año 2004, clavó una navaja en la 
pierna y un cuchillo en la espalda de María del Carmen, además de tirarla por unas 
escaleras. Los hijos lo denunciaron entonces, pero posteriormente se retractaron a 
requerimiento de su madre. María del Carmen nunca denunció a su marido y 
finalmente verdugo»184. La primera idea que sugiere esta redacción es que la cita a 
“demasiadas ocasiones” es poco oportuna: ya la primera ocasión es demasiada. Se 
entiende que es una licencia o forma de hablar, pero terrible, en cualquier caso, por 
el menosprecio al dolor causado y a la gravedad de los hechos. Además, el recurso 
estilístico de narrar los hechos como si se tratase de una película (esas referencias al 
guión, a que no hubo sorpresa…) nos parece poco oportuno, pues no se trata, 
desgraciadamente, de ficción. 
Hay un buen número de casos en los que hemos detectado que se incumple esta 
recomendación del Foro de evitar dar lugar a falsas interpretaciones de los hechos 
por la forma en que se cuentan. Las causas o excusas que se esgrimen en estos casos 
son variopintas: los hay relacionados con historias pasionales, de celos o drogas; otras 
remiten a un pasado de relación tormentosa; en otros casos el origen son las 
creencias religiosas o la venganza tras una infidelidad… por no hablar de todas las 
crónicas en los que se habla de disputa o peleas, cuando no parece que fuera tal –una 
agresión mutua- sino tan solo una persona defendiéndose. 
d) Lenguaje 
Decían las consideraciones generales expuestas por el Foro para enumerar sus 
propuestas que, en lo referido al lenguaje, se había estudiado el modo en que las 
palabras, expresiones o frases hechas pueden inducir a errores de lectura o 
interpretación (cfr. Instituto de la Mujer & Instituto Oficial de Radio y Televisión, 
                                                          
184 Son las noticias “Un hombre que mató de una cuchillada a su mujer en su casa de Meaño 
acepta 15 años de cárcel” y “Quince años de cárcel por matar de una cuchillada a su mujer 
en Meaño” publicadas en La Voz de Galicia el 2 y el 12 de diciembre, p. 12 y p. 14; “El 
meañés que mató a su mujer en 2007 acepta una condena por 15 años“ y “Condenan a 14 
años y tres meses de cárcel al meañés que mató a su mujer de una cuchillada” de Faro de 
Vigo del 3 y el 12 de diciembre, pp. 10 y 48, respectivamente. 
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2003: 7), elaborando unas sencillas recomendaciones generales para reducir este 
efecto pernicioso del lenguaje en relación con la información sobre violencia contra 
las mujeres. Vamos a analizar las informaciones objeto de nuestro análisis de 
contenido a la luz de los diversos aspectos que propone vigilar el Foro.  
14. Un lenguaje puramente informativo y una buena dosis de sensibilidad 
Sugieren los expertos a la hora de evaluar el lenguaje empleado en las 
informaciones sobre violencia contra las mujeres, que «resulta imprescindible 
escapar de los tópicos, frases hechas, comentarios frívolos o clichés. La utilización de 
un lenguaje violento desvirtúa las razones de la agresión (…) dirigen la atención a 
aspectos colaterales, incompatibles con los motivos reales de la agresión» (Instituto 
de la Mujer & Instituto Oficial de Radio y Televisión, 2003: 14. 
En una parte importante de los artículos revisados el uso del lenguaje es 
correcto: se tratan los hechos con los detalles y adjetivos precisos, sin incurrir en 
prolongadas descripciones o expresiones que produzcan representaciones visuales del 
crimen en la imaginación y la retina del lector. Sin embargo, tal vez porque durante 
el juicio se hace referencia expresa a los modos de cometer los crímenes, al 
ensañamiento u otros agravantes por motivos relacionados puramente con la 
búsqueda de la verdad, o porque los testigos, víctimas y acusados emplean 
expresiones poco afortunadas, el caso es que en un porcentaje elevado de las 
informaciones el lenguaje carece de sensibilidad, y rezuma violencia. 
Así se incorporan a las informaciones –incluso en los titulares- frases como 
«durante ese tiempo el acusado la insultó y la amenazó con arrancarle la cabeza o 
atropellarle con el coche», «asaltó armado hasta los dientes con machetes y 
cuchillos», «fueron necesarios varios policías para reducir», «vejándolo llamándole 
rastrero y putero», «vivían un infierno en su propia casa», «le pegó un puñetazo en la 
boca causándole una contusión», le causó la «muerte a golpes», «mantuvo su actitud 
agresiva abalanzándose sobre ella en las mismas escaleras. Después la inmovilizó 
agarrándola por el pelo y propinándole…», los ya relatados del asesino de Meaño, 
que: «esgrimía contra ellos objetos peligrosos, como cuchillos, una horquilla, un 
hacha o una motosierra»... la propia forma de referirse a los hechos trasluce una 
agresividad latente que hace que los cuchillos tengan un filo doblemente agudo. El 
que se trate además en gran número de casos de lesiones extremadamente graves, 
producidas con armas blancas o a golpes, o de delitos contra la libertad sexual de las 
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víctimas ayuda a que cualquier intento de explicar el modo en que se produce, si no 
es escrupulosamente cuidado, sea procaz, vejatorio o abiertamente violento.  
El caso de los ataques con arma blanca es especialmente duro, en nuestra 
opinión, por la propia forma de producir las lesiones y porque parece atraer verbos y 
expresiones singularmente crudas; frases como «acuchillamiento mortal», «le asestó 
dos puñaladas. Después viajó con el cadáver en el coche» o «esgrimió un cuchillo» 
resulten innecesariamente gráficas. No cabría confundir aquí cuidado del lenguaje 
con minimización del delito o con restar gravedad a los hechos narrados, pero la 
espectacularización de los hechos no contribuye más que a convertirles en eso, 
espectáculos, sin lograr el fin de hacerlos repudiables, y sí atrayendo las miradas 
menos respetuosas con la dignidad y el dolor ajenos. 
La necesidad de hacer informaciones atractivas o de diferenciarse de las 
proporcionadas por las agencias, creemos, hace que los profesionales recurran a 
menudo a expresiones que aporten algo nuevo a la información. En el caso que nos 
ocupa, sin embargo, el concurso de estas expresiones puede producir un efecto 
ridiculizante o menospreciador de los peligros que se narran. Es el caso entre otros 
de la noticia titulada “Detenidos nueve islamistas por intentar asesinar a una 
mujer”185, en la que el medio se hace eco de cómo un grupo de hombres captura, 
juzga y condena a muerte a una mujer por adulterio, y de cómo ésta logra escapar, 
con expresiones como «increíble peripecia», expresión poco afortunada para 
referirse a un hecho gravísimo. 
Por último, hay otro buen número de noticias en las que el lenguaje empleado 
para tratar tanto el suceso en sí como a los involucrados –víctima y verdugo, 
testigos…- es, probablemente de forma inconsciente, minimizador del daño: 
«supuestamente le dio un cachete con la palma de la mano», «el marido reconoció 
haberle dado un tortazo», o busca resaltar los aspectos positivos del acusado: 
«profesa afecto a sus hijos, tomó la precaución de retirarles de la estancia», 
«realizará trabajos en beneficio de la comunidad»… Estas expresiones no ayudan en 
nada a la pretensión final de todas las medidas legales y deontológicas destinadas a 
mejorar la cobertura informativa de los actos violentos contra las mujeres, que es 
mostrar crudamente el porqué, el cuándo y el cómo se producen, y qué efectos 
tienen, para intentar evitar que lo sigan haciendo. 
                                                          
185 Publicada en La Voz de Galicia del 7 de diciembre, en la página 19. 
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Cuando se hacen las cosas bien, sin embargo, la labor que prestan los 
profesionales es también importante. Así, las informaciones destinadas a hacer ver 
que las fuerzas policiales actúan, y que los agresores han de responder ante la 
justicia por sus actos son especialmente útiles para que las mujeres víctimas de 
malos tratos se decidan a denunciar y salir de la espiral de violencia en que están 
sumidas. Noticias como los breves de La Voz de Galicia del 4 de diciembre –“Juicio 
por maltrato” y “Un hombre acusado de violar a su pareja se enfrenta a una condena 
de 11 años de cárcel”186 que hacen referencia a cómo un acusado se sentará en el 
banquillo para «responder por» y que habrá una orden de alejamiento «para que no 
pueda acercarse a la víctima» sirven plenamente a este objetivo, sin alharacas ni 
informaciones grandilocuentes pero con eficacia y rigor, como también lo es la 
referencia al forense encausado por maltrato psicológico del que se dice que ha sido 
«apartado cautelarmente de su trabajo». Este modo de hacer se sigue muy 
correctamente cuando la fuente es un comunicado o nota de prensa de las fuerzas 
policiales –por ejemplo, cuando dan cuenta de una detención-, que cuidan 
meticulosamente aportar los datos necesarios sin añadir adornos gratuitos ni 
concesiones estilísticas a la información. 
En otras, la narración de los hechos parece directamente un sinsentido. Por 
ejemplo: en una de las noticias en que se trata el caso de la agresión de Charlie 
Sheen a su esposa, el texto se hace eco del pasado violento del actor refiriéndose a 
que éste «ha anunciado que acudirá a un terapeuta para superar una situación crítica 
que le ha llevado a protagonizar un capítulo de violencia machista con su mujer, 
Brooke Mueller. (…) Sheen, que ya tuvo episodios polémicos con sus anteriores 
relaciones —disparó supuestamente sin querer a una novia (sic) y tuvo un divorcio 
muy mediático con la también actriz…». La acumulación de expresiones poco 
afortunadas es elevada: se justifica la agresión por «una situación crítica [de la que 
desconocemos su origen], que le ha llevado a protagonizar un capítulo [guiño a la 
profesión del agresor, totalmente fuera de lugar, apropiado para narrar un suceso de 
ficción, pero no un caso de la gravedad del que se cita] de violencia machista»187. 
Parece que la situación no es crítica188, sino crónica, a juzgar por los antecedentes 
                                                          
186 Ambas, en la página 7 de la edición de Ourense y Coruña, respectivamente. 
187 Se trata de “Charlie Sheen decide ir a un terapeuta”, publicada en la edición de La Voz de 
Galicia del 28 de diciembre, en la página 27. 
188 Siguiendo la 3ª acepción que recoge el RAE en su Vigésima segunda edición: crítico, ca. 
(DEL LAT. CRITĬCUS, Y ESTE DEL GR. ΚΡΙΤΙΚόΣ). 1. adj. Perteneciente o relativo a la crítica. 2. adj. 
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del mismo tipo que le atribuyen (con expresiones poco felices: ¿qué es un divorcio 
mediático? ¿Cómo se dispara sin querer? Se puede decir que fue un accidente, que se 
sobreseyó el caso…) en la misma noticia. 
Hay otros ejemplos en los que el lenguaje se pone -vamos a precisar que tal vez 
de forma inconsciente- al servicio de la defensa del agresor: «el representante del 
Ministerio público concluyó que el sospechoso no había actuado con alevosía, ya que 
la víctima se pudo defender, lo que evitó que fuese acusado de un delito de 
asesinato, más grave que el homicidio». El redactor –que no firma el artículo- 
parece, al expresarlo de este modo, congratularse de que se haya podido evitar la 
acusación más grave. Si tenemos en cuenta que la víctima que sí se pudo defender 
acabó falleciendo a manos del sospechoso, la forma de expresarlo es cuando menos 
de dudoso gusto. 
En otros la información tiene el problema de acumular expresiones dramáticas 
y algo grandilocuentes, lo que paradójicamente resta fuerza, o produce un efecto de 
dejà vu referido a los hechos. Es el caso del despiece “Un final de año trágico” (ver 
anexo, p. 361) en el que se conmemora el primer aniversario de la muerte de tres 
mujeres en varios lugares de Pontevedra a manos de sus parejas. En un párrafo se 
llega a decir: «El triste episodio (…) el de mayor trascendencia pero no el único en el 
que hubo que lamentar la muerte de una mujer a consecuencia de la violencia de 
género durante unos meses de noviembre y diciembre de 2008 que resultaron 
realmente trágicos (…) el lamentable balance». 
Nos hemos referido ya en varias ocasiones a la información que publican La Voz 
de Galicia y el Faro de Vigo el 12 de diciembre sobre la condena al asesino de María 
del Carmen Fontán, tituladas respectivamente “Quince años de cárcel por matar de 
una cuchillada a su mujer en Meaño” y “Condenan a 14 años y tres meses de cárcel al 
meañés que mató a su mujer de una cuchillada” (véase anexo, pp. 354 y 355). No 
parece fácil tratar un hecho tan terrible de un modo respetuoso con la víctima y a la 
vez aportando datos sobre los hechos y el agresor para que las mujeres en situaciones 
similares sean conscientes del riesgo que corren al seguir la convivencia con sujetos 
como el acusado, pero hay que buscar el punto justo para evitar hacer informaciones 
donde el recurso a aspectos morbosos, el uso de un lenguaje violento o de clichés 
desvíe la atención de los hechos, contados en este caso como si se tratase de la 
                                                                                                                                                                          
Perteneciente o relativo a la crisis. 3. adj. Se dice del estado, momento, punto, etc., en que 
esta se produce). 
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crónica de película: «era algo habitual que empleara términos insultantes y 
vejatorios. Y si los insultos eran habituales, otro tanto lo eran las amenazas. De este 
modo, con el objetivo de intimidar a su familia, les decía que “los iba a matar…”». 
Las dos informaciones aparecen firmadas, pues se trata de una crónica judicial, y 
hemos de atribuir la falta de delicadeza en algunos puntos a que la enumeración de 
los hechos que concluye con la muerte de la mujer se narró en el juicio. Por ello, 
achacamos a la ignorancia de los periodistas el que traten la información del modo 
en que lo hacen, reproduciendo sin cuestionarse su oportunidad los detalles más 
sórdidos y llamativos. El acento de este ejemplo por tanto debería ponerse en la 
necesidad de formar adecuadamente a los profesionales para que sepan cómo tratar 
del mejor modo posible estas noticias. 
En la información del Faro de Vigo del 3 de diciembre “Apresan a un joven por 
presunta agresión sexual a una chica en la zona de Coruxo” (p. 14) el breve 
reproduce sin cortapisas el lenguaje violento empleado por el detenido en la 
agresión, con referencias expresas a los “tocamientos”, a cómo intenta 
“manosearla”… una forma gratuita de referirse a hechos indignos haciéndolos 
protagonistas, por morbosos, de la noticia. 
Por último, la recomendación del Foro de evitar los comentarios frívolos viene 
muy al caso al tratar la gran mayoría de noticias que reflejan tanto el arresto 
domiciliario en que se encuentra el cineasta Roman Polanski como la detención y 
posterior excarcelación de Charlie Sheen, noticias que tienen en su mayor parte un 
tono superficial y glamouroso fuera de lugar: «hacia las 13.00 hora local, dos coches 
negros con cristales tintados enfilaron el estrecho camino que lleva a la casa de los 
Polanski y entraron en el garaje, sin que los numerosos fotógrafos, excepto los mejor 
situados, pudieran captar la imagen del famoso realizador en el segundo automóvil», 
dice por ejemplo el 5 de diciembre en la p. 74 el Faro de Vigo en “Polanski regresa a 
casa” (véase en el anexo, p. 377). 
Un último aspecto reseñable al tratar la cuestión del uso del lenguaje en el 
tratamiento informativo de la violencia machista es que, si consideramos que el 
periodista es un profesional que busca la verdad, busca conocerla, y busca darla a 
conocer, el modo en que la verdad se transmite y las palabras que elige para hacerlo 
son importantes. Y aunque esta tarea no siempre es fácil por diversos motivos 
(ignorancia, presiones de todo signo para soslayarla, dificultades técnicas…), éste, al 
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menos, es el deber ser de una profesión que sin marcos de referencia como éste no 
tendría ni credibilidad, ni sentido, ni futuro. 
Este comentario viene al caso de una información hallada durante el análisis 
que estamos desarrollando, publicada en Faro de Vigo el 18 de diciembre bajo el 
titular “Polanski es un superviviente y ha finalizado, en la celda, su último filme” 
(véase en el anexo, p. 376). Esta frase, entrecomillada, está enmarcada por un 
antetítulo: “DIEGO MOLDES: Escritor, publicista y crítico de cine” y un subtítulo: “El 
pontevedrés presenta El manuscrito encontrado en Zaragoza” que explican el origen 
de la cita –la entrevista a un escritor que acaba de presentar un libro, y que se 
refiere al cineasta durante la charla con el periodista-. El problema está en que al 
leer la noticia se descubre que el titular no refleja una frase exacta –y por tanto, no 
debería ir entrecomillada-; ni siquiera contiene una elipsis (para eliminar 
información irrelevante) ni tiene, probablemente, el mismo sentido que el titular 
quiere dar a esas palabras, por lo que se ha hecho un uso torticero de las 
declaraciones del entrevistado, en aras, tal vez, de un titular con gancho que atraiga 
las miradas. Reproducimos el contenido exacto de la cita, en la que la periodista 
pregunta: 
«– Es uno de los pocos autores españoles que ha escrito un libro sobre Polanski, 
¿qué opina de su situación actual? 
– No opino sobre su vida privada, nunca lo he hecho. Fernando Arrabal me 
incluyó en su plataforma de “Libertad para Polanski” y tengo el contacto de su 
productora, que me ha confirmado que su último film, The Ghost, está ya montado. 
Se presentará a competición en el Festival de Berlín. En mi libro de 2005, que a 
Polanski le encantó, le llamé superviviente. Ha estado tres meses en la cárcel 
trabajando a diario desde su celda, montando la película y su banda sonora a 
distancia. Para él no existe el desánimo»189. 
Si en todo caso la ética del profesional conmina a buscar siempre la verdad a la 
hora de conocer y transmitir una información, la exigencia deontológica al tratar 
temas delicadísimos como el de la violencia contra la mujer debe ser poner el 
máximo cuidado, en nuestra opinión, pues no hacerlo puede resultar un flaco favor a 
                                                          
189 Véase en el anexo, p. 376 la noticia ya citada “Polanski es un superviviente y ha finalizado, 
en la celda, su último filme”, Faro de Vigo, 18 de diciembre de 2009, p. 47. 
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las mujeres que sufren cualquier forma de maltrato, a manos de cualquier tipo de 
individuo. 
15. Calificación 
El segundo punto a considerar respecto al lenguaje empleado en las 
informaciones relacionadas con la violencia contra las mujeres es precisamente el 
terminológico, a cuya polémica nos referíamos ya al comienzo de este trabajo. Dice 
el Foro: «Aunque no hay un consenso en esta cuestión, se ha difundido de manera 
bastante generalizada la calificación “violencia de género”, utilizada también por 
distintas instituciones y foros internacionales. No obstante, y dado que se trata de 
comunicar, el término “violencia de género” no resulta claro para el público. Será 
aconsejable, cuando se utilice, acompañarlo de expresiones como “violencia contra 
las mujeres en el ámbito doméstico”, “violencia masculina en la familia” o “violencia 
contra las mujeres en general” que facilitan la comprensión de la noticia. Así se 
consigue a un tiempo la precisión en el lenguaje y la comunicación con el o la 
receptora» (Instituto de la Mujer & Instituto Oficial de Radio y Televisión, 2003: 14). 
Siguiendo esta recomendación, que se une a otras ya expresadas en el mismo 
sentido en la literatura consultada sobre el tema, hemos analizado cómo se 
denomina a esta forma de violencia en los artículos estudiados. Hemos considerado 
por separado las noticias referidas a actos de violencia y las referidas a programas de 
sensibilización o medidas para paliar los efectos de la violencia. 
En el primer caso hemos incluido todos los argumentos informativos                          
-pertenecientes a cualquier género: noticias, artículos de opinión o reportajes- 
vinculados con un crimen o hecho concreto: la comisión del delito, su aniversario, la 
detención del culpable, el inicio de un juicio… en los que hay una referencia 
concreta a unos sujetos penales y civiles concretos: una o varias víctimas, uno o 
varios agresores, etc.  
Por noticias referidas a sensibilización entendemos en cambio todas aquellas no 
directamente vinculadas con hechos concretos, sino con medidas generales referidas 
a la prevención o limitación de los efectos de la violencia contra las mujeres: 
campañas de concienciación dirigidas a los jóvenes, jornadas de sensibilización 
desarrolladas por distintas instituciones, estadísticas, datos sobre la dotación de 
unidades policiales o los juzgados específicos para luchar contra estos delitos, 
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informes sobre resoluciones judiciales generales o actuaciones a favor de la mujer 
maltratada… 
Los resultados obtenidos al estudiar la denominación empleada en uno y otro 
caso arrojan datos bastante diversos: 
- en los artículos sobre hechos concretos en la mayoría de los casos se emplea 
la fórmula malos tratos –en un 20% de las informaciones-, y obtienen un porcentaje 
bastante similar las denominaciones violencia machista (5,6%), violencia habitual en 
el entorno familiar (4,6%), violencia doméstica (4,6%) y violencia de género (4,2%) y 
violencia contra o sobre la mujer (3,7%). 
- en el caso de las informaciones sobre sensibilización la fórmula más común es 
la de violencia de género –en un 46,5% de las informaciones-, seguido de la 
denominación de violencia machista –con un 17,3%- y malos tratos, con un 11%. 
Sumadas las referencias a violencia de género, machista y sexista, el total arroja un 
porcentaje de alrededor de un 71% de las informaciones. Por el contrario, el uso de 
las expresiones “malos tratos”, “violencia doméstica” o “en el ámbito familiar” son 
muy minoritarias entre estas informaciones. 
- en las noticias de sucesos la gama de denominaciones bajo las que se 
encuadra cada caso es mucho más numerosa y rica que en las noticias de 
sensibilización, de ahí que los porcentajes de utilización de una u otra fórmula sean 
también mucho más bajos, menos representativos que en el caso de las noticias 
generales. La causa se debe principalmente a que en el primer caso los artículos (y 
por ende, el análisis de contenido que registra sus denominaciones) recogen concreta 
y textualmente las causas por las que se juzga o detiene al agresor, por lo que se 
hacen eco de toda la gama de delitos y denominaciones legales diversas a las que se 
refiere cada uno de los casos: violencia psíquica, abusos sexuales, tentativa de 
homicidio, lesiones, amenazas o coacciones, maltrato continuado, detención ilegal… 
sin que se emplee denominación genérica alguna al respecto. 
- en las noticias sobre jornadas o medidas destinadas a prevenir o zanjar los 
efectos de la violencia contra las mujeres se tiende a unificar las medidas que se 
deben adoptar, de acuerdo al espíritu de la ley. Y se eligen mensajes sencillos y 
directos para lograr mejor el objetivo de trasladar a los ciudadanos a quienes se 
dirigen –sean niños, adolescentes, trabajadores sociales o mujeres asistentes a 
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talleres- un mensaje coordinado y común, conducente además a extender el mensaje 
de la ley (origen de buena parte de estas medidas) entre los usuarios.  
- el hecho de que parte de las medidas se adopten secundando el articulado de 
la ley 1/2004 denominada textualmente «de medidas de protección integral contra la 
violencia de género»190, y que por la fecha elegida para el inicio del análisis de 
contenido, tan próximo a la celebración del «Día internacional contra la violencia de 
género», se hagan nutridas referencias a campañas de sensibilización programadas en 
este marco son otros elementos que explican el seguimiento mayoritario de la 
denominación “de género” en las noticias destinadas a sensibilización, y no así en las 
que tratan sucesos, en los que se opta mayoritariamente por hablar de maltrato o 
malos tratos.  
Figura 11: Denominaciones empleadas en las noticias sobre hechos concretos 
 
Fuente: elaboración propia sobre datos del propio análisis de contenido 
                                                          
190El Manual de Español urgente de FUNDEU recomienda, para el caso de violencia de género: 
“Utilícese esta denominación solamente al mencionar la «Ley contra la violencia de género». 
En el resto de los casos dígase violencia doméstica o violencia machista”, según consta en la 
referencia http://www.fundeu.es/esurgente/lenguaes, consultada el 17 de enero de 2010. 
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Figura 12: Denominaciones empleadas en las noticias de sensibilización 
 
Fuente: elaboración propia sobre datos del propio análisis de contenido 
 
- finalmente, al cruzar los datos totales de los 211 artículos estudiados, el balance 
resulta el siguiente: 
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Figura 13: Denominaciones empleadas en el conjunto de informaciones 
 
Fuente: elaboración propia sobre datos obtenidos en el análisis de contenido 
16. Cuidado con los adjetivos 
La última de las recomendaciones del Manual de Urgencia sobre el uso preciso y 
cuidadoso del lenguaje invita a los profesionales a no perder la perspectiva del fin 
que han de buscar en sus informaciones: transmitir la verdad de los hechos con la 
mayor objetividad y respeto posibles, a tenor de las circunstancias y del tipo de 
información de la que se trata, sin desviar la atención sobre asuntos secundarios o 
que puedan inducir a formarse juicios sobre la actitud o motivaciones de las víctimas 
o los agresores. De un modo preciso y certero aconseja: «las noticias de violencia 
doméstica son un hecho complejo que necesita una explicación detallada, mesurada 
y alejada de frivolidades. El tema, en términos de interés objetivo de la audiencia, 
es lo suficientemente atractivo como para no necesitar elementos de seducción 
añadidos. Utilizar adjetivos como “celoso” o “bebedor” para definir al agresor nos 
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acercan a la exculpación. (…) Conviene no olvidar los aspectos humanos de la víctima 
y obviar los comentarios que la pueden desprestigiar o que desvíen la atención. Las 
palabras difícilmente resultan inocentes, y datos o comentarios en apariencia 
inofensivos pueden tergiversar gravemente la información. Este tipo de noticias 
requiere cuidar al máximo la redacción, aun a pesar de una supuesta pérdida de 
originalidad o brillantez» (Instituto de la Mujer & Instituto Oficial de Radio y 
Televisión, 2003: 14).  
¿Cómo es la realidad hoy, de los medios, a este respecto? Sin pretender entrar 
en el juego maniqueo de que toda referencia a la mujer en los medios está mal 
tratada y todo lo referido al hombre es considerado positivamente, lo cierto es que 
hay nutridos ejemplos de que se juzgan de forma diferente los hechos según quién 
los protagonice, ya sea de forma inconsciente o plasmando sin querer el lenguaje y 
los modos de enjuiciar más arraigados en la sociedad o en los juzgados en la prensa, 
pero indudablemente los casos en que se cumple este objetivo de tratar con 
delicadeza a la víctima y con justicia –pero sin benevolencia- al verdugo no están ni 
mucho menos tan generalizados como debería. 
Al analizar detenidamente las diversas informaciones nos encontramos con que 
en la mayor parte de los casos no se califica de ningún modo característico a la 
víctima ni al verdugo, sino que se les denomina genéricamente. Ellos son el joven, el 
hombre, el marinero, el mariñense, el begontino, el procesado, el encausado, el 
presunto agresor, el varón, el chico… Pero no hemos encontrado referencia apenas al 
encausado en las que se le denomine el asesino, el maltratador o el autor de las 
coacciones. Tal vez se deba a un exquisito cumplimiento de la presunción de 
inocencia, motivo por el cual las informaciones suelen hacerse eco también de las 
circunstancias atenuantes –sean legales «llegó bebido», «tenía una adicción grave al 
alcohol», o tan solo “morales”: «había perdido el trabajo», «acudirá a un terapeuta 
para superar una situación crítica»-…  
Ella es generalmente calificada como la mujer, en general, sin identidad 
propia, en algún caso la víctima, y en las ocasiones en las que ha fallecido tiene 
nombre completo, apellidos y algunas circunstancias –edad, número o edad de los 
hijos, procedencia geográfica-… Sin embargo, en la mayor parte de los casos la forma 
de referirse a la víctima es simplemente a través de la relación que le une con el 
agresor –mujer, ex mujer, compañera, pareja sentimental, años de convivencia con 
él…- o por la propia agresión: «la presunta víctima». También hay varios casos en los 
274 
que la referencia es cuando menos fría, aunque pueda ser correcta, pues al tratar un 
hecho jurídico referirse a la mujer objeto de malos tratos como “la perjudicada, “la 
denunciante”, “la recurrente”, puede ser correcto, pero parece quedarse un poco 
corto, y un poco frío.  
En el caso de personajes célebres o con carreras profesionales públicas, el caso 
es desigual. Así, por ejemplo, las referencias al actor Charlie Sheen combinan los 
referentes positivos con la información más descarnada sobre sus actos, y si bien se 
dice que es uno de los «actores/figuras mejor pagados», en las informaciones se deja 
ver que tiene una personalidad inestable, aunque se dice de forma sutil y delicada. 
Así, tras exponer el mal fin de todas sus anteriores relaciones, algunas con violencia, 
aclara que «tiene cinco hijos de tres relaciones diferentes».  
En el caso del saltador finés sujeto de la información “Matti Nykanen, ex 
campeón olímpico, acusado de apuñalar a su esposa”191, se dice de él: «considerado 
el mejor saltador de trampolín que ha habido en la historia, ganó un total de 19 
medallas, cuatro de ellas de oro, en los Juegos Olímpicos y en los mundiales entre 
1982 y 1990.Tras retirarse de la competición inició una nueva trayectoria como 
cantante y animador en clubes nocturnos.(…) Su carrera artística quedó salpicada por 
numerosos incidentes por abuso del alcohol, peleas y agresiones».  
El caso de Roman Polanski por el contrario elude casi por completo cualquier 
crítica a su persona o su actuación, para optar por el uso de una serie de adjetivos 
laudatorios: «ya ha sido castigado y actualmente es una persona resocializada», y se 
le define como “superviviente”, “famoso realizador”, “director oscarizado”, “el 
señor Polanski”, “cineasta franco-suizo”… con gran reverencia.  
Otro ejemplo interesante que se produce con frecuencia (aunque no vamos a 
detenernos en él, pues no es el objeto de este estudio) es el recurso a la 
nacionalidad de agresores y agredidas como modo de referirse a ellos o calificarlos, 
generalizado en el caso de los no españoles: Marruecos, Latinoamérica y los países 
del Este son los lugares de procedencia del mayor número de casos reseñados, si bien 
éste no es significativo, pues en solo un 5% de los sucesos que hemos analizado se 
consigna expresamente la nacionalidad.  
                                                          
191 Faro de Vigo del 28 de diciembre, página 3, en la Sección de deportes.  
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En la información del 4 de diciembre de Faro de Vigo que incorporamos al 
anexo “Siete años de cárcel para una mujer que quiso matar a su novio con un 
cuchillo”192 la mujer es denominada a lo largo de la noticia como “sospechosa, 
procesada, condenada”; mientras que en otros casos, por ejemplo el citado bajo el 
título de “El padre de una joven violada se pelea en los juzgados con el presunto 
autor de la agresión” se denomina más veces a la joven “presunta víctima” que al 
procesado “acusado” o “detenido”193. 
5.3 El caso de las informaciones televisivas 
Dejamos aparte algunas consideraciones referentes al tratamiento de las 
informaciones sobre violencia contra la mujer en los informativos televisivos por su 
particular naturaleza formal. Hemos abordado ya el análisis cuantitativo de estas 
informaciones (incorporadas al resto de las noticias), por lo que cabe ahora 
detenernos en los aspectos cualitativos.  
En el período analizado se producen, como decíamos, ocho informaciones sobre 
la cuestión, cuyo sumario enumeramos a continuación: 
a) El 2 de diciembre se da una noticia sobre una mujer que denuncia el miedo que le 
produce que su ex pareja le vuelva a agredir, como en el pasado. La denuncia se 
hace a cara descubierta, y la fuente de la información es la propia mujer 
entrevistada, que aparece en imagen durante toda la información, además de 
proporcionarse su nombre completo, edad, lugar de residencia y profesión.  
La noticia aparece en los titulares de entrada y cierre del informativo, y se le 
otorga una duración total de dos minutos –considerando ambos titulares y la noticia 
en sí, que dura 1’24”-.  
La información va acompañada de imágenes de la mujer en el salón de su casa, 
hablando con la reportera, con su nueva pareja, y sosteniendo la denuncia 
presentada ante el juzgado entre sus manos. Aparece sobreimpresionado el teléfono 
016, de ayuda a la mujer maltratada. 
                                                          
192 Faro de Vigo del 4 de diciembre, p. 46. 
193 Véanse ambas noticias en el anexo, páginas 369 y 367 respectivamente. 
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b) 6 de diciembre de 2000: una noticia de 40” sobre la detención de un grupo de 
hombres musulmanes acusados de intento de asesinato por una mujer a la que 
acusaban de adulterio.  
Es una noticia en forma de “colas”: un texto que lee el propio presentador del 
informativo mientras se van viendo imágenes relacionadas con el suceso, sin 
aparición de periodista ni montaje de imagen y sonido a la vez alguno.  
Las imágenes que ilustran la noticia son recursos grabados ex profeso, pero sin 
significación: un solar vacío (donde se supone que tuvieron retenida a la mujer), un 
vertedero y la fachada de una comisaría de los Mossos de Esquadra. 
Durante la emisión de la información se añade un rótulo que dice textualmente 
“nueve islamistas detenidos por intentar matar a una mujer adúltera”. 
La fuente es policial, y no hay declaraciones de testigos, expertos, ni ningún 
tipo de implicados. 
c) El ocho de diciembre hay una noticia sobre dos detenciones practicadas por la 
policía a dos presuntos maltratadores, en Vigo. 
La noticia no aparece en titulares y tiene una duración total de 40 segundos. 
Se trata de unas “colas” y las imágenes que lo acompañan son de una calle 
vacía, donde se supone que se produjeron las detenciones. 
La fuente es policial y no hay declaraciones de testigos. Aparece sobreimpreso 
el número 016. 
d) el 11 de diciembre aparecen dos noticias relacionadas con la violencia entre 
hombres y mujeres en el informativo194. Se trata de unas “colas”, y su fuente es 
policial en ambos casos.  
La primera, de 20 segundos de duración, lleva como rotulación “Lepe (Huelva) 
esta mañana. Acuchillado un hombre de 40 años supuestamente por su mujer”. Las 
imágenes que ilustran la noticia reproducen el exterior de una casa –lógicamente, 
imaginamos que es la de los protagonistas-, el cartel anunciador de la ciudad y los 
                                                          
194 Lo definimos así pues, como veremos, una trata de la agresión de una mujer a un hombre. 
277 
exteriores de la casa cuartel de la guardia civil. Como únicos seres vivos en la imagen 
se ve a dos perros. 
La segunda, de 44” de duración, refiere la desarticulación de una red de trata 
de blancas. La noticia hace hincapié en que se trata de proxenetas que trafican con 
mujeres sin su consentimiento, y se refiere expresamente a su nacionalidad (rumanas 
y brasileñas). Se acompaña del rótulo “Desmanteladas 59 redes de trata de blancas 
en Galicia entre 2005 y 2008”.  
La información se ilustra con dos tipos de planos: imágenes exteriores de los 
locales donde se producen las detenciones, clubes de carretera con su nombre bien 
claro, de día, sin iluminación, y otras procedentes del archivo de la policía, de baja 
calidad, que muestran el interior de un club con una decena de mujeres vestidas 
como prostitutas, de espaldas, apoyadas en una barra, rodeadas de policías, con el 
rostro pixelado -ellas y ellos-.  
Como ocurre con frecuencia en las informaciones sobre prostitución o trata de 
blancas, aunque la locución critica la explotación de las mujeres, las imágenes son 
bastante sórdidas y utilizan el morbo para resultar atractivas al espectador. En este 
caso se produce ese efecto tanto por la escasa calidad de los planos, que tienen 
sobreimpresionado un escudo de policía, mostrando que se trata de imágenes 
proporcionadas por los propios investigadores, como porque muestran a las mujeres 
escasamente vestidas y con el rostro pixelado, con lo que el centro de atención de la 
imagen son sus cuerpos.  
e) el 15 de diciembre se incluye una noticia sobre el asesinato de una anciana a 
manos, presuntamente, de su esposo de 86 años en Catadau, Valencia. La 
información lleva un rótulo que señala “Detenido un anciano como supuesto asesino 
de su mujer”. La fuente es policial, y la noticia –de 28” de duración- son unas colas 
acompañadas de planos del exterior de la casa, el buzón donde se leen los nombres, 
la aglomeración de cámaras y redactores aguardando en el exterior de la calle, etc. 
No hay declaraciones ni identificación de la víctima ni del agresor, si bien por las 
imágenes y el lugar de residencia es lógico pensar que todo su entorno conoce su 
identidad. 
f) el 24 de diciembre la noticia que se cita en el telexornal de mediodía es sobre 
prevención. Se trata de una información en forma de colas, de 38” de duración, que 
no es reseñada en los titulares de entrada ni de salida. Su aspecto principal habla de 
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un convenio de cooperación firmado por diversas instituciones –la Xunta de Galicia, la 
Universidad de Santiago de Compostela y el Gobierno de España- para trabajar en la 
reeducación de condenados no reincidentes por violencia contra las mujeres. La 
fuente es institucional, y se acompaña de imágenes de archivo de un hombre 
esposado que es conducido por un policía a una sala, y otras en las que se le ve 
viendo la televisión. Su rostro está pixelado. El rótulo que acompaña las imágenes 
dice: “Reeducación para los condenados por violencia de género”. 
Incluye las declaraciones de Juan José Martín, director general de Justicia de la 
Xunta de Galicia, e imágenes de un hombre encapuchado para no ser reconocido con 
un micrófono delante (aunque no se escuchan sus palabras). 
g) el último día del año se produce también la última noticia reseñada por los 
Informativos de mediodía de TVG: un hombre mata en Finlandia a su ex mujer y a 
cuatro personas más que paseaban por un centro comercial y acaba suicidándose.  
La noticia es reseñada en los titulares de entrada y salida, y tiene una duración 
total de 1’48”, de los cuales 1’15” corresponden con la información central: un video 
editado, con locución y edición de imágenes. Reproduce los alrededores del centro 
comercial rodeado de ambulancias y coches de policía, a varios hombres de uniforme 
con material procedente de una ambulancia, los interiores vacíos del mismo 
establecimiento y una fotografía de carnet del asesino.  
Otra peculiaridad de la información es que en los titulares de entrada y salida 
de incorpora también la imagen del agresor. 
En resumen, el análisis cualitativo de las noticias sobre violencia machista 
reseñadas por el informativo de Televisión de Galicia arroja un balance bastante 
descorazonador, al igual que el estudio estadístico. Hay diversas malas prácticas en 
los casos analizados: 
. falta de respeto a la intimidad de las víctimas, a las que se identifica en varios de 
los casos clara y gratuitamente; 
. concesión al morbo (en el caso de la noticia sobre trata de blancas, especialmente, 
pues se recrean en las imágenes de las mujeres detenidas); 
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. generalización de estereotipos sobre religión y nacionalidad (en el caso de la 
noticias sobre los islamistas, y también en la de la red de proxenetas y en otro de los 
sucesos, en el que el detenido es marroquí); 
. falta de cuidado en el lenguaje y los juicios realizados (a la mujer que sufre el 
acoso por su supuesta infidelidad la califican en los rótulos de “adúltera” sin 
cortapisas); 
. inexistencia de referencias a voces expertas o que puedan aportar luz sobre los 
acontecimientos narrados, salvo en el caso de la noticia sobre cooperación de las 
Administraciones para lograr la reinserción de maltratadores condenados; 
. falta de imaginación y de creatividad en las imágenes que acompañan a las 
informaciones: a pesar de que en todos los casos son actuales y grabadas ad hoc para 
la noticia, reproducen tan solo espacios vacíos, exteriores de casas que, bien no 
significan nada, bien en algunos casos sirven para identificar a las agredidas o a sus 
agresores; 
. escasa aparición del teléfono del maltrato (se sobreimpresiona en dos de los ocho 
casos estudiados) y nula contextualización –excepto en el caso de la noticia sobre 
prostitución, en la que sí hay referencia a hechos y datos que trascienden al propio 
suceso; 
. falta de importancia concedida por los responsables a todas las informaciones, que 
son en general de breve duración, en forma de colas –a excepción del último caso, en 
el que hay 6 muertes, aunque se produce en Finlandia, por otra parte, por lo que 
resulta algo chocante dedicarle tanta atención en un informativo regional- y situado 
en un lugar poco reseñable en la escaleta (ocupan por término medio el puesto 
número 20 en informativos que constan de 40,8 noticias de media); 
. en una de las informaciones sobre maltrato que se reseñan en realidad la autoría 
corresponde a una mujer, y la víctima es su pareja. Lo reseñamos, en cualquier caso, 
para mostrar la desproporción entre las noticias programadas sobre esta cuestión, y 
el modo en que se trabaja esta información: no hay referencia a importantes juicios 
por asesinato que se están produciendo en las mismas fechas y en el mismo entorno, 
y sí sobre mujeres que acaban con la vida de sus maridos.  
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Si tenemos en cuenta -como reseña la profesora Mónica Codina y es objeto de 
la tesis expuesta por Giovanni Sartori en su celebérrimo ensayo Homo videns- que la 
televisión es hoy el principal agente de socialización, con una gran capacidad de 
incidir en la formación política, humana, social y cultural de los ciudadanos, pues 
transmite al público una determinada imagen de la realidad social, de sus valores y 
su cultura, compartimos necesariamente su análisis de qué requisitos ha de cumplir 
un informativo televisivo195. Lamentablemente, tras analizar las informaciones que 
acabamos de detallar del Telexornal de Mediodía podríamos concluir que, al menos 
en lo que se refiere a las noticias sobre violencia contra la mujer, incurren en varios 
y serios errores de apreciación, fundamentalmente en cuanto al orden, el tiempo y el 
tono empleados, así como respecto al fomento de esos bienes superiores del respeto 
a los demás, y la convivencia.  
5.4 El tratamiento de las noticias de Público en el mismo 
periodo 
Tras esto, era lógico comprobar el efecto de la propuesta realizada por el 
diario, constatando el seguimiento de sus propuestas a través del mismo método de 
investigación empleado para analizar cuantitativa y cualitativamente la realidad de 
los demás medios. Por tanto, realizamos un análisis de contenido aplicado a las 
noticias publicadas por Público en el mismo periodo –diciembre de 2009- que los 
demás medios. Aplicamos una hoja de categorías similar a la que ya hemos visto para 
los casos de noticias de sucesos y de sensibilización. Pero además, comprobamos el 
cumplimiento de los puntos que ellos hacían constar en su decálogo y que, si bien 
estaban en gran medida incorporados en diferentes puntos del documento de IORTV, 
eran diversos en algunos casos (por ejemplo, concretaban el modo de referirse a esta 
                                                          
195 «Un informativo debe: 
1. decir la verdad 
2. ordenar la información según su relevancia 
3. otorgar el tiempo adecuado a cada noticia 
4. ser editado de modo que se diferencie la noticia de los estados de opinión que ésta genera 
5. no introducir elementos ajenos a la información: publicidad, propaganda, sucesos, etc. 
6. contener toda información que sea relevante para la convivencia cívica 
7. no presentar imágenes que hieran la sensibilidad del espectador 
8. fomentar los bienes que conducen al respeto entre los hombres y a la convivencia». 
(Codina, 2002: 144). 
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forma de violencia, la inclusión del teléfono 016 en todas las noticias de esta 
temática…). 
Los descubrimientos aportados por el estudio son de diversa índole; el análisis 
cuantitativo arroja estos datos:  
A lo largo del mes de diciembre (del 1 al 31, exceptuando el 25, en que no se 
publicó el diario, por ser día de Navidad) se publicaron un total de 19 noticias. De 
ellas, 9 correspondían a la categoría que denominamos sucesos (crímenes, juicios o 
detenciones producidas tras hechos concretos) y 10 a la que llamamos de prevención 
y sensibilización. 
Otro dato numérico importante es el referido a la extensión total de las 
noticias: si bien en el caso de los sucesos la extensión no es grande –la media está en 
unos 1.200 caracteres-, el espacio dedicado a las noticias (y en varios casos 
reportajes o estadísticas incorporados) es considerablemente mayor que en el caso 
de los diarios regionales, y que el dedicado a los sucesos: hay dos dobles páginas, 
incluso, y la longitud media de las noticias es de unos 3.090 caracteres: una 
considerable extensión para la edición diaria de un periódico nacional. 
En tres casos la fuente es policial (las noticias referidas a asesinatos seguidas, 
en dos de los casos, de suicidio)196, en cinco, proviene de la sede judicial, donde se 
ha fallado o se juzga algún delito de esta índole, y en el noveno caso la fuente de la 
información es un particular, un padre que acaba de ser absuelto de un delito de 
abusos sobre su hija y reclama que la justicia persiga a su ex esposa por falso 
testimonio. 
Finalmente, todas las noticias aparecían en la sección “Actualidad”, a 
excepción de una enclavada en un especial publicado con motivo del inicio del 
Semestre de Presidencia europea.  
En cuanto a los factores cualitativos, hemos hecho varias constataciones: 
Su propio protocolo se cumple a grandes rasgos plenamente; tan solo hay 
algunos incumplimientos en dos puntos muy concretos, que reflejan en el segundo 
                                                          
196 Se trata de “Un hombre mata a su ex pareja y se suicida”, del 4 de diciembre, p. 32; 
“Detenido por la muerte de su compañera”, publicado el 26 en la página 26, y “El presunto 
asesino de una joven en Málaga se ahorca tras el crimen”, del 29 de diciembre, p. 26. 
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epígrafe de su decálogo: falta cuidado en el bloque que rodea a la noticia que refiere 
el hecho violento, pues con frecuencia a su alrededor hay otras informaciones 
banales o de sucesos, y sí emplean el recurso a detalles morbosos o escabrosos en 
varias de las noticias de sucesos.  
Por ejemplo, en la noticia titulada “El TS valora que un asesino ocultara a sus 
hijos el crimen” se dice textualmente: «A continuación, cogió dos cuchillos y una 
figura de bronce de 2,5 kilos y regresó hasta la habitación donde seguía durmiendo su 
mujer, según recogen los hechos probados de la sentencia. Primero la golpeó 
fuertemente con la figura hasta que esta se rompió en varias piezas y luego le asestó 
43 cuchilladas por todo el cuerpo, lo que le produjo la muerte tras 15 minutos de 
agonía»197. Es bien cierto que el fin de la noticia parece ser mostrar la paradoja de 
que el juez no le impida ver a sus hijos por su cariño, contrastándolo con la fría, 
criminal y desnaturalizada actitud que mantiene al dar muerte a su esposa; sin 
embargo, creo que es innecesario cargar las tintas en esta enumeración de actos 
terribles, y que este tipo de narraciones puede conducir más a generar morbo y 
efecto “llamada” que a aumentar la condena de la opinión pública. 
También en la noticia “Acusado un ginecólogo por abusos” se detallan 
pormenorizadamente los abusos sexuales a los que presuntamente sometía el médico 
a sus pacientes198. 
En el resto de los puntos de su decálogo hay un cumplimiento notorio: se 
refieren siempre a esta forma de violencia con las fórmulas “de género” o 
“machista”, incorporan siempre el número de atención gratuita a las víctimas (el 
016) en todas las informaciones; se mantiene siempre la presunción de inocencia y se 
preserva la intimidad de la víctima, no citan causas próximas del tipo “consumo de 
alcohol” o “peleas entre los miembros de la pareja”, ni consultan fuentes 
improcedentes, etc. 
Sí hay, sin embargo, algunos puntos que me parecen poco positivos en las 
informaciones y que, si bien no contravendrían su propio decálogo, sí son, en mi 
opinión, malas praxis en las que es bueno detenerse con espíritu crítico, para señalar 
posibles mejoras en su trabajo o, desde nuestro punto de vista, para reflejar 
incumplimientos de los consejos señalados en el Manual de Urgencia. 
                                                          
197 Publicada el 3 de diciembre de 2009 en la página 26. 
198 Es una noticia del 8 de diciembre, publicada en la página 31. 
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Llama la atención que en el caso de las noticias de crímenes el titular se 
escribe siempre desde el punto de vista del agresor: “Un hombre mata a su ex pareja 
y se suicida”, “Acusado un ginecólogo por abusos”, “El forense denunciado por 
maltrato niega el ataque”, “Detenido por la muerte de su compañera”, “El presunto 
asesino de una joven en Málaga se ahorca tras el crimen”… No se reseña la pena a la 
que se les condena, o se enfoca la información desde el punto de vista judicial o 
policial, sino que el foco de la información es sencillamente el agresor. Esto parece 
deberse a la intención de evitar la victimización de las mujeres, dirigiendo el peso de 
la acción criminal sobre su autor, si bien sobre este aspecto concreto no hay 
directrices en los decálogos que hemos consultado. 
Otro punto de dudosa ética es la referencia, en varios de los casos, a la 
nacionalidad de los agresores y agredidas, lo que tal vez contravenga el consejo de 
no dar pie a que se considere que la violencia contra la mujer se da más entre unos 
grupos sociales o étnicos concretos. Da la casualidad de que siempre que se cita su 
nacionalidad es porque se trata de inmigrantes (cubanos, lituanos, colombianos y 
bolivianos), y que simplemente es porque no son españoles por lo que se da cuenta 
de su procedencia, pero igualmente da pie a hacer un juicio sesgado del tipo de 
personas que sufren y cometen los crímenes. 
También es llamativo, en nuestra opinión, el reducido espacio dedicado a los 
crímenes; suelen ser tan solo unas líneas, incluso hay un caso en el que se habla de 
cinco muertes: una joven de 19 años que es asesinada por su ex novio, que a 
continuación se suicida, y un anciano que mata a su hermano y su esposa y se suicida 
también, que ocupa tan solo unos párrafos. La justificación del hecho puede estar en 
la explicación aportada por Magda Bandera de que prefieren no extenderse en la 
información cuando no es completa, y ser muy prudentes mientras no hay datos 
reales para contextualizarla e información contrastada del Ministerio de Igualdad 
sobre si se trata o no de un caso de violencia de género, de ahí, tal vez, que ocupe 
tan breve espacio.  
Esta prudencia nos parece loable, si bien creemos que dedicar una línea a una 
muerte la minimiza, resta dignidad a la víctima y puede estar justificado en un flash 
informativo (en la edición digital, o en radio o televisión), cuando no hay más datos 
aun, a la espera de completar la información, pero no tiene razón de ser en la noticia 
recogida en un periódico impreso. Tal vez fuese mejor en este caso exponer las 
dudas sobre de qué forma de violencia se trata, pero sin dejar de aportar la 
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información. También se podría optar antes por no dar la noticia, que por darla de 
ese modo. 
Al respecto, nos ha impresionado favorablemente el tratamiento que hace el 
diario de sus noticias sobre crímenes: en varios de los casos se refieren textualmente 
a que «la Policía sospecha que se trata de un nuevo episodio de violencia de género, 
pues la víctima mantenía una relación con el supuesto autor de su muerte» dice en la 
noticia “Detenido por la muerte de su compañera”, del 26 de diciembre (p. 26); pero 
esta prudente forma de tratar la información, mientras no hay constancia oficial de 
qué ha ocurrido, nos parece elogiable. 
En el otro plato de la balanza, una de las principales críticas que hacemos al 
modo de tratar la información en este medio es la utilización política, o ideológica          
–innecesaria, en nuestra opinión- de estas noticias. Este hecho, ya detectado en las 
informaciones sobre sensibilización regionales (los actos de este cariz suelen ser 
organizados por ayuntamientos, asociaciones, etc. para dar una proyección pública a 
su actividad y sus intereses, y es hasta cierto punto lógico, se sabe de qué fuente 
proceden, y se acepta comúnmente que tiene un cierto sesgo propagandístico). Sin 
embargo, en el caso de Público, en varias de las noticias sobre crímenes se cita 
concretamente la condena expresada por la ex ministra de Igualdad, Bibiana Aído, al 
respecto199. Este hecho, además de ser gratuito, en nuestra opinión, pues no aporta 
nada al respecto (no se trata de una forma de terrorismo que precise de una condena 
firme para restarle legitimidad ante ninguna instancia, sino de un hombre que ataca 
a su compañera, por lo que la fórmula de la condena no parece tener demasiado 
sentido ni, sobre todo, servir para ningún fin concreto) y desvía la atención mediática 
de su centro: la víctima, el suceso en sí.  
                                                          
199 En la información “Un hombre mata a su ex pareja y se suicida”, del 4 de diciembre (p. 32) 
se dice textualmente que «La ministra de Igualdad, Bibiana Aído, quiso condenar ayer estos 
dos últimos crímenes, que elevan a 51 el total de víctimas mortales por violencia de género 
en lo que va de año». En nuestra opinión es una torpeza reseñar este dato cuando se está 
hablando de que han sido cinco las muertes; por mucho que dos respondan al suicidio de los 
asesinos, cualquier muerte es siempre de lamentar, además de faltar, en este caso, el 
pésame por el quinto fallecido, el hermano de uno de los agresores.  
Al margen de cuáles hayan sido exactamente las palabras de la ministra o su contexto, la 
falta de humanidad que traslucen hace de su reproducción, en nuestra opinión, una grave 
falta de ética y de respeto a la dignidad de las personas. Y son un signo de grave sectarismo 
(el mensaje que se está enviando es que “sólo me interesan los muertos de mi jurisdicción”). 
Por su parte, en la noticia “El presunto asesino de una joven en Málaga se ahorca tras el 
crimen” del 29 de diciembre (p. 26), se dice: «La ministra de Igualdad, Bibiana Aído, condenó 
ayer el crimen e insistió en que se debe “seguir luchando” para evita (sic) más muertes por 
violencia de género». 
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Pensamos que esta referencia a la ministra está en la línea de contar, siempre 
que sea posible, con el concurso de expertos en el tema –psicólogos, personal de 
servicios sociales que está en contacto con las víctimas, etc.- si bien lo que se repite 
mayoritariamente en las informaciones es el recurso a personalidades que ostentan 
cargos políticos y hablan del tema por lo que, estrictamente, tampoco podemos 
denominarlas expertas... En cualquier caso, la mayoría de las informaciones de 
crímenes concretos incorporan declaraciones de alguna persona vinculada a la lucha 
contra violencia ejercida sobre la mujer (coordinadora provincial del Instituto 
Andaluz de la Mujer en Málaga; subdelegado del Gobierno en Andalucía, etc.). 
La cuestión de qué rodea en la página a las informaciones es interesante en el 
caso de las noticias y reportajes de Público. Como comentaba Magda Bandera, al no 
tener demasiadas páginas, en algunos casos no hay más opción que compartir el 
espacio con noticias algo frívolas, o puramente de sucesos, que no son las 
compañeras idóneas de estas informaciones. Es cierto que su recurso a denominar a 
esta sección “Actualidad”, evitando “Sucesos” o “Tribunales” –aunque hay varias 
informaciones que podrían perfectamente adscribirse a estas secciones- evita cuando 
menos formalmente la incorporación a esta sección de las informaciones sobre 
violencia contra la mujer, pero los acompañantes de las informaciones siguen siendo, 
con frecuencia, indeseables. Con estas características encontramos, de una parte, 
noticias rodeadas de sucesos; es el caso de “Detenido por la muerte de su 
compañera” (26 de diciembre, p. 26), que comparte la página con los efectos de un 
gran temporal que afecta a Andalucía, el recurso interpuesto por la familia de María 
José Carrascosa ante la ONU tras la sentencia condenatoria200, o la mujer que hizo 
caer al Papa al comienzo de la Misa del Gallo.  
En otras, los acompañantes de las informaciones sobre violencia contra la 
mujer se refieren a temas ideológicamente relacionados con la cuestión del género, 
como la aprobación de la ley del aborto (que acompaña a la noticia titulada “El 
forense denunciado por maltrato niega el ataque”, del 18 de diciembre, p. 30), o con 
el contencioso que mantiene la presidenta del Observatorio contra la Violencia 
                                                          
200 Se trata de una española encarcelada en Estados Unidos por un conflicto por la custodia de 
su hija, nacida de su matrimonio con un estadounidense.  
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Doméstica y de Género del CGPJ, Inmaculada Montalbán, con el juez sevillano 
Francisco Serrano, que ha manifestado públicamente crítico con la ley 1/2004201. 
Lo más reseñable, finalmente, en relación a los contenidos que rodean a estas 
noticias en el diario Público es que, debido a la gran extensión concedida a estos 
temas, en la mayor parte de las noticias divulgativas o de sensibilización toda la 
página está dedicada al mismo tema, con diferentes despieces o incluso noticias 
totalmente diferentes, pero que tienen el nexo común de referirse a la violencia de 
género. Incluso el tema de la igualdad entre los sexos, y la lucha contra esta forma 
de violencia son elegidos para titular y protagonizar una doble página que, con 
motivo del comienzo del semestre de Presidencia española de la Comunidad Europea, 
se publicó el 27 de diciembre (pp. 4-5). La información aparece en una sección 
extraordinaria, bajo un cintillo que dice “La presidencia europea”, y se titula “El 
gobierno exporta a Europa su política de igualdad”.  
A lo largo de una doble página se resumen algunos de los objetivos diseñados 
por el gobierno de José Luis Rodríguez Zapatero para este periodo, con varias 
referencias a temas de Igualdad y, visualmente, una gran fotografía de la ex ministra 
Bibiana Aído que ocupa el centro de la página (ver anexo, p. 363). En el texto se lee, 
por ejemplo: «En su semestre europeo, el Gobierno pretende europeizar sus políticas 
de igualdad, incluidas dentro de la agenda social y de los derechos ciudadanos uno de 
sus ejes de actuación. La creación de un observatorio comunitario de la violencia 
doméstica y una orden europea de protección de víctimas de delitos violentos serán 
la punta de lanza de las medidas que España espera impulsar para recordar a los 27 
que la Unión no es sólo un negocio. “Queremos que la lucha contra la violencia de 
género, sea una lucha de toda Europa”, aseguró recientemente Bibiana Aído, 
ministra de Igualdad». 
El tratamiento de la imagen en las noticias analizadas de Público es, en 
términos generales, muy serio y riguroso; casi todas las informaciones llevan 
aparejada alguna imagen, tanto en el caso de los sucesos como en los de la 
información dedicada a formar a la opinión pública. En la mayoría de los casos se 
trata de imágenes en color que no son llamativas ni muestran detalles morbosos 
(tampoco aportan demasiada información): una mujer policía para acompañar a la 
                                                          
201 Es el caso de “El presunto asesino de una joven en Málaga se ahorca tras el crimen”, que 
comparte plana con una noticia a 6 columnas, con una foto a cuatro, titulada “El juez Serrano 
denuncia su ‘maltrato psicológico’” del 29 de diciembre, en la página 26. 
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noticia sobre mayor número de agentes destinados a combatir estos crímenes; la 
fachada del Tribunal Supremo para hablar de una sentencia emitida por esta 
institución, etc.  
Sobran, en nuestra opinión, la fotografía de la fachada de una casa donde se ha 
producido un crimen –no aporta nada y puede servir para la identificación de la 
víctima-, y la imagen de dos acusados reproducida en otras tantas noticias. En una 
(la que podemos ver abajo a la izquierda, correspondiente a la información “Un 
hombre mata a su ex pareja y se suicida”) se ve, en una fotografía de baja calidad 
hecha con un móvil a un chico joven, con media docena de cervezas en la mano, que 
habla con una chica sentada en un sofá. El pie de foto dice «Johnny en su casa». No 
dice quién le acompaña, por lo que no sabemos si es la víctima (podría serlo, 
indudablemente), y aunque no se hace referencia alguna al alcohol (lo cual, como 
hemos visto repetidas veces y dice expresamente su protocolo, se considera un error 
por crear la falsa imagen de que puede ser la causa próxima del suceso), se le ve 
cargado de botellas de cerveza. 
En la fotografía de la derecha, extraída de la información “Un 13% de los presos 
tiene condenas por maltrato”202 del 24 de diciembre, se reproduce a un tamaño más 
que considerable (véase anexo, p. 352) la foto de un hombre acusado de matar a su 
novia (la fotografía no dice si ya hay condena en firme, ni quién era su novia, ni 
ningún otro dato). La foto nos parece improcedente por varios motivos: 
desconocemos el hecho que se juzga, por lo que no sabemos si el fotografiado es 
presunto -dice el sentido común que no, si reproducen su fotografía y a este tamaño; 
y al ver su rostro y su nombre se está vulnerando la intimidad de la víctima, aunque 
por haber fallecido la gravedad es menor. 
                                                          
202 Publicado en el periódico del 24 de diciembre, ocupa la doble página 28-29. 
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En cuanto a los demás aspectos positivos que hemos hallado en nuestra 
investigación de las páginas de Público dedicadas a esta cuestión, destaca en primer 
lugar la creatividad aplicada al tema (se ve que se le concede un interés prioritario, 
por lo que hay mucho trabajo añadido en estas noticias, que no se cubren con 
agencias o por salir del paso, sino que hay investigación, contextualización…). Hay 
mucha información destinada a la sensibilización, y se emplean diferentes formatos 
(hay diferentes géneros como el reportaje, la estadística o la entrevista) y recursos 
diferentes al servicio de la información: infografía, etc. Casi todas las informaciones, 
sean del cariz que sean, añaden abundantes datos que contextualizan la realidad de 
la violencia contra las mujeres, aportan conocimientos generales sobre la ley, etc. 
Por ejemplo, en la noticia ya citada “El TS valora que un asesino ocultara a sus hijos 
el crimen”, del 3 de diciembre, al final se hace un apunte explicativo. Tras un ladillo 
que dice “Reformas de la ley” se lee: «El alcohol y el alejamiento de los menores 
han sido estas semanas asuntos de debate clave paro la reforma de la ley de 
violencia de género. El Congreso propuso, por un lado, que los condenados por 
maltrato perdieran la custodia de los hijos y el régimen de visitas en todos los casos. 
Y, por otro, que el consumo de alcohol o drogas fuese considerado como agravante y 
no como atenuante. Finalmente, la Comisión de Igualdad dio marcha atrás sobre la 
embriaguez y recomendó suspender las visitas sólo cuando haya motivos para ello». 
Abajo: foto que se reproduce 
con el pie “Johnny en su casa”.
 A la derecha, infográfico y 
foto que ilustran el reportaje 
“Un 13% de los presos tiene 
condenas por maltrato” 
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En la información publicada el día 24 de diciembre a doble página (28 y 29) 
sobre los maltratadores, hay mucha información interesante: estadísticas sobre 
número de personas que cumplen condena por este delito, extensión media de las 
condenas, etc. y está explicado pedagógicamente, para que resulte fácilmente 
comprensible por todos (el recurso a ejemplificar que por sí solos llenarían seis 
cárceles completas, por ejemplo, etc.). Emplean también la consulta a voces 
expertas, como los responsables de Instituciones Penitenciarias y aportan, en un 
despiece de considerable extensión, datos sobre la terapia como forma de 
rehabilitación de los maltratadores. Formalmente lo hacen también atractivo, pues 
lo ejemplifican a través de la entrevista a una de las personas que está en el 
programa terapéutico, y que transmite esperanza sobre la potencial recuperación de 
los agresores. En la misma doble página se incluyen otros dos despieces relacionados 
con el tema: uno profundiza en el estado de la legislación actual al respecto de la 
terapia, bajo el título de “Freno a la reforma que universaliza la rehabilitación”, y la 
otra se extiende, en un faldón que ocupa toda la página par, sobre la polémica con el 
juez Serrano, bajo el titular “Colectivos de mujeres piden la expulsión de un juez de 
Sevilla”203. 
Otros aspectos positivos de su cobertura es que hay informaciones de todo 
signo, también se reproducen aquellas que remiten a posibles malos usos de la ley 
1/2004, como en el caso que ya hemos citado del hombre que, acusado de abusos a 
su hija, ha sido absuelto finalmente204, o la que reproduce una condena ejemplar a 
una pareja por incumplir una orden de alejamiento205. En general, creemos que estas 
noticias van en la línea de proporcionar información abundante a las personas que 
puedan estar sufriendo –o causando- esta forma de violencia para que sepan a quién 
recurrir y cómo evitarla, y cubren un amplio espacio temático, de contenido y formal 
que aporta elementos interesantes: esperanza en la rehabilitación de los agresores, 
datos sobre las condenas que cumplen, y el número de ellos que acaba pagando por 
sus agresiones, información actualizada sobre legislación, cambios en los atenuantes 
o agravantes, y demás datos relevantes para las personas que están a la espera de 
juicio. 
                                                          
203 Véase en el anexo, página 352. 
204 “Un padre pide ‘igualdad’ tras ser absuelto de abusos”, del 8 de diciembre, p. 31, en 
nuestro anexo, p. 349. 
205 “Condenada una pareja por romper el alejamiento”, de 8 de diciembre, página 31, ver en 
el anexo, p. 349. 
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Muchas de las noticias tienen un tono reivindicativo (en uno u otro sentido), 
pues el medio hace un uso político-ideológico del tema, lo que le lleva a dar mucha 
extensión y peso a las manifestaciones de grupos feministas (por ejemplo, dedica dos 
páginas, en dos días sucesivos, a tratar las ponencias presentadas en un congreso de 
feministas y en unas jornadas contra el maltrato), y reproduce extensamente sus 
conclusiones y reclamaciones206. Bien es cierto que también se hacen eco de 
manifestaciones opuestas al sentido de la ley, pero lo hacen en un lugar menos 
visible, y con una extensión muy breve207. 
Un último aspecto en el que nos gustaría detenernos es la gran extensión 
dedicada a la polémica entre el juez Serrano (del que se dice en un sumario que 
“Varias asociaciones lo calificaron como ‘altavoz de los maltratadores’”) y varias 
asociaciones de mujeres, además de Inmaculada Montalbán. A este tema se le dedica 
una página y media en el periódico del día 29 (las pp. 26 y 27, véanse en nuestro 
anexo las pp. 364 y 365). Paradójicamente, como veíamos la referencia a que 71 
asociaciones piden la derogación de la ley ocupa un módulo, 235 caracteres, 
mientras que la que refiere que hay 20 que piden la suspensión del juez ocupa todo 
un faldón –a 6 columnas- con una foto en color del juez y una extensión de 1.475 
caracteres208. 
En suma, podríamos concluir que el tratamiento informativo de la violencia 
contra la mujer detectado en las páginas de Público sigue fielmente y cumple en su 
inmensa mayoría, las propuestas de su decálogo, aunque si empleamos como término 
de comparación de sus noticias las recomendaciones aportadas por el Manual de 
                                                          
206 “Los expertos exigen más dinero para combatir la violencia machista”, que acompaña a la 
noticia “Las feministas piden el fin del acoso a las prostitutas” y “Un fondo de garantías para 
las maltratadas”, del 7 y el 8 de diciembre (en las pp. 28 y 31), reproducen los contenidos de 
sendas Jornadas desarrolladas en Villagarcía de Arosa (Pontevedra) y Granada, 
respectivamente. 
207 Es el caso de la noticia “71 asociaciones piden la derogación de la ley”, de 28 de 
diciembre, que ocupa 235 caracteres, un módulo en la parte inferior de la pagina par (p. 26). 
Por comparar, las noticias anteriores ocupaban, en el caso de las jornadas de Granada, la 
información del primer día “Las feministas piden el fin del acoso a las prostitutas” tenía 4.200 
caracteres, ocupando prácticamente toda la página, con un titular y foto en color a cuatro 
columnas, en la parte superior izquierda de la página par. La de las jornadas de Villagarcía de 
Arosa ocupaba el faldón inferior de la misma página con una extensión de 990 caracteres y 
una fotografía a 2 columnas en color. Finalmente, la información del día 8 de diciembre 
titulada “Un fondo de garantías para las maltratadas” se extiende a lo largo de 1.920 
caracteres, con titular y foto en color a cuatro columnas, ubicada en la parte central derecha 
de la página impar. Véanse, en el anexo, las páginas 370, 352 y 349. 
208 Véase “Colectivos de mujeres piden la expulsión de un juez de Sevilla”, del 24 de 
diciembre, p. 28, en el anexo, p. 352.  
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Urgencia salido del Foro Mujer, violencia y medios de comunicación, el balance no es 
tan positivo, especialmente en el capítulo referido a la valoración general de la 




















Capítulo 6: La postura de los profesionales ante la 
cobertura informativa de la violencia contra la mujer: una 
entrevista en profundidad sobre sus rutinas y conocimientos 
Una vez conocido el papel que están llamados a jugar los medios en la 
erradicación de la violencia de género, los mecanismos e instrumentos establecidos 
para conocer cómo debe ser esa intervención, y constatado que en realidad esas 
recomendaciones no están siendo seguidas, llega la hora de preguntar a los 
directamente implicados, los periodistas que se encargan de redactar y plasmar en 
crónicas, noticias o reportajes la información judicial, policial o social, para tener la 
radiografía completa de la realidad, e intentar entender algo mejor lo que está 
pasando, sus posibles causas y, tal vez, sus remedios. 
Con el fin de averiguar el grado de familiaridad, conocimientos y creencias de 
los periodistas sobre la cuestión, elaboramos una extensa encuesta y la remitimos a 
los distintos medios de comunicación que operan en Galicia, por emplear el mismo 
ámbito objeto del análisis de contenido efectuado. 
La entrevista se envió por correo electrónico a los redactores jefes de los 
diferentes medios –agencias, televisión y diarios- con los que se había entablado 
contacto previamente por teléfono para pedir su colaboración209. Ellos se encargarían 
de hacer llegar la petición a sus colaboradores, los más habitualmente dedicados a 
                                                          
209 Faro de Vigo, Diario de Pontevedra, La Voz de Galicia, AGN, Europa Press, Agencia EFE, La 
Región, Atlántico Diario, El progreso de Lugo, Televisión de Galicia, Televisión Española en 
Galicia, El Ideal Gallego, El Correo gallego. 
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esta información. El correo dirigido a los periodistas iba acompañado de una breve 




Soy alumna de Doctorado en la Facultad de Ciencias Sociales y de la 
Comunicación de la Universidad de Vigo y estoy llevando a cabo una investigación 
sobre la cobertura informativa de la violencia contra las mujeres en la prensa 
gallega, para lo que necesitaría conocer la opinión de los profesionales al respecto.  
Te ruego por tanto que dediques por favor unos minutos a completar esta 
encuesta. Si echas en falta alguna pregunta u opción que no figure entre las 
señaladas, no dudes en añadirla, o comentármelo. 
Por supuesto, la encuesta es anónima; puedes devolvérmela por e-mail 
(beatrizmartinez@uvigo.es) o dársela a la persona que te la hizo llegar (redactor 
jefe, directora...), para que lo haga ella.  
Muchas gracias por tu tiempo, atentamente 
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ENCUESTA SOBRE COBERTURA INFORMATIVA DE LA VIOLENCIA CONTRA LA MUJER 
   1. ¿Cubres habitualmente casos de violencia contra las mujeres? 
   2. ¿La violencia de género que no acaba en casos de muerte es, en tu opinión,                 
noticia? 
   3. ¿Sigues alguna directriz para contextualizar un caso así y confirmar si se trata   
de violencia de género? ¿Cuál? ¿De quién? 
   4. ¿Cómo contextualizas estas informaciones? 
   5. ¿Crees que la gente está cansada de este tipo de informaciones, o que                
es importante darlas? 
   6. ¿Estás de acuerdo o en desacuerdo con las siguientes afirmaciones? Valora de 0  
  a 5 tu opinión respecto a ellas (siendo 0 totalmente de acuerdo y 5  totalmente en 
  desacuerdo)          0    1   2   3   4    5 
                                       Totalmente de acuerdo        totalmente en desacuerdo 
   La violencia contra las mujeres no es un suceso                       …   …   …   …   …  … 
   La violencia de género es una noticia convencional                   …   …   …   …   …  … 
   Los crímenes contra las mujeres son crímenes pasionales           …   …   …   …   …  … 
   Los malos tratos contra la mujer atentan contra derechos humanos  …   …   …   …   …  … 
   Si no es muy grave, la violencia doméstica es un asunto privado   …   …   …   …   …  … 




  8. ¿Has recibido algún asesoramiento sobre cómo tratar estos casos? 
  9. ¿Cuándo? (hace cuánto tiempo) ¿Quién lo impartió? ¿De quién partió la iniciativa? 
  10. ¿Lo pones en práctica? ¿Por qué? 
  11. ¿Conoces algún protocolo o recomendación para el tratamiento de la violencia 
de género? ¿Cuál?                                                                                                                                                                                                                                               
o 
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  12. ¿Por qué vía lo conociste? 
  13. ¿Los pones en práctica? ¿Por qué? 
  14. ¿Conoces la iniciativa del diario Público a este respecto? ¿Qué opinión               
te merece? ¿Te gustaría que se adoptase en tu medio? ¿Lo crees factible? 
  15. ¿Qué origen/fuentes suelen tener esas noticias? 
-agencias  
–fuentes policiales  
–fuentes judiciales  
-médicos o psicólogos 
–asociaciones de mujeres  
–administración (Servicio galego de igualdade, CIM, Ayuntamiento) … 
–otras 
  16. ¿Verificas de algún modo la información recibida, o la contrastas? ¿Cómo la 
investigas? ¿Sigues el procedimiento habitual o haces algo diferente de otra 
noticia de tu sección?  
  17. ¿Qué testimonios buscas para completar/documentar la información? ¿Sueles 
preguntar a los vecinos, etc.? 
  18. ¿Buscas opinión o asesoramiento de algún tipo cuando has de cubrir noticias 
sobre violencia contra las mujeres? ¿A quién acudes? ¿Por qué? 
  19. ¿Hay algún criterio referente a la identificación por la imagen o el nombre de    
la víctima, los familiares o su entorno?  
  20. ¿Cómo se identifica a los agresores de los casos que tratas? ¿y a las agredidas? 
  21. Si conoces la existencia de denuncias previas, procesos judiciales pendientes, 
órdenes de alejamiento... las haces constar? 
  22. ¿Sueles añadir información-servicio: dónde denunciar, número 016…? 
  23. ¿Hay alguna supervisión sobre tu trabajo en este campo? 
  24. En que sección (en el caso de periódicos) o bloque temático (en el caso de  la 
radio y la televisión) se incluyen los casos de violencia de género? De qué 





25. ¿Quién toma la decisión de en qué sección del periódico se incluye la noticia?   ¿Y 
acerca de su extensión? 
  26. En tu medio ¿tenéis libro de estilo propio? ¿Seguís las directrices de algún otro? 
  27. ¿Hay en él algún punto relacionado con la violencia contra las mujeres? 
  28. Empleas más la denominación: 
Violencia doméstica   …  de género   …    
contra la mujer        …  machista    … 
sexista         …  familiar     … 
otras (Di cuáles)  ………………………………………………… 
  29. ¿Cuidas especialmente el lenguaje al tratar esta cuestión, no añadir elementos 
valorativos respecto a la relación entre los personajes, etc.? 
  30. Si recibes datos sobre la conducta habitual de víctima o agresor –compañías, 
rumores, modos de comportarse, adicciones, peleas, etc.- crees que es 
importante/necesario referirlos?  
  31. ¿Recurres a reconstrucciones, visuales o descriptivas, de los hechos? ¿Por qué? 
¿Te parece una fórmula adecuada para este tipo de informaciones? 
  32. Respecto al tratamiento de la imagen: ¿tienes alguna norma o pauta a la hora 
de elegir las imágenes que acompañan, añadidura o no de infografía, 
extensión, etc.? ¿Se publican imágenes del agresor? ¿y de la víctima?  
  33. Además de noticias, ¿has elaborado reportajes, crónicas u otro tipo de piezas 
relacionadas con este tema? ¿Alguna de opinión? ¿Por algún motivo en 
concreto –cierre del año, decisión judicial, coincidencia de varios hechos de 
gravedad…? 
  34. ¿Conoces el texto de la Ley Orgánica 1/2004 de Medidas de Protección Integral 
contra la Violencia de Género en su referencia al tratamiento informativo? 
¿Recuerdas qué puntos resaltaba especialmente? 
 
     Finalmente, a efectos estadísticos incorporamos tres preguntas destinadas a 
conocer mejor el perfil de los encuestados: 
  ¿Eres hombre o mujer?   ¿Qué edad tienes? ¿Cuánto tiempo llevas trabajando? 
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Las respuestas obtenidas fueron seis, procedentes de Atlántico Diario, Axencia 
Galega de Noticias, Europa Press, La Opinión de A Coruña, La Voz de Galicia y 
Televisión de Galicia. Cinco de las periodistas que respondieron la encuesta son 
mujeres, y el sexto es un hombre. La media de edad es de 33,8 (la persona más joven 
es precisamente el hombre, de 28 años, y la mayor tiene 45), y la media de años de 
carrera profesional, 11,5. 
En cuanto al cuestionario, hemos combinado preguntas abiertas –de respuesta 
libre- y cerradas, para facilitar que fluya la información al máximo, sin cortapisas, 
pero pensando también en dar algunas “pistas” que faciliten la comprensión acerca 
de algunas preguntas delicadas (por ejemplo al hablar de las fuentes), para tratar de 
solventar las limitaciones producidas por tratarse de una entrevista enviada por 
correo, y sin contacto presencial que permita ulteriores comentarios o feed-back (si 
bien sí eran posibles a través del correo electrónico, y de hecho hubo cierto 
intercambio de pareceres por esta vía). 
A pesar de los criterios que mantenemos sobre la denominación de esta forma 
de violencia, y de nuestra propia decantación por no emplear las expresiones 
violencia de género ni violencia doméstica en estos casos, sí las hemos reproducido 
en las preguntas, para no sesgar las respuestas y, a la vez, permitir –en el caso de 
que alguno de los entrevistados lo considere preciso- algún comentario en este 
sentido, decantándose por alguna de las fórmulas o rechazando otras, sin dar 
orientación alguna a los entrevistados sobre nuestra “fórmula preferida”. 
Respecto a la primera pregunta -sobre si cubren habitualmente noticias sobre 
violencia contra las mujeres- la respuesta mayoritaria es sí, si bien uno de ellos (E4) 
concretó que no lo hacen muy habitualmente, «porque tampoco se producen de 
forma frecuente casos de violencia de género que tengan trascendencia autonómica. 
En un año, no son más de cinco o seis». Esta peculiaridad, sin embargo, le afecta 
particularmente en su caso por tratarse de una agencia de noticias, por lo que 
necesita estar en el ámbito en que la información se produce para generar la 
información. En el resto de los casos, al ser periodistas de medios con secciones de 
local, nacional, etc. no se da este problema, pues se cubren informaciones de 
violencia contra la mujer de un espectro geográfico mayor.  
La encuesta comenzaba con una serie de preguntas generales destinadas a 
conocer la valoración general de los interpelados sobre el tema. 
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6.1 Contexto y definición 
A la pregunta número 2, referida a si consideran que la violencia de género que 
no acaba en casos de muerte es, en su opinión, noticia, la respuesta mayoritaria fue 
afirmativa salvo en uno de los casos, que dijo que «depende de la gravedad» (E1). 
Dos de los encuestados (E3 y E5) se refieren a la importancia de considerarlo noticia 
e informar de ellas para luchar proactivamente contra esta forma de violencia: «Pues 
sí, es una manera de denunciar, sino sería silenciar una lacra que hay en la sociedad» 
(E3). Otros dos de los testimonios profundizan en los motivos por los que estos casos 
en los que no se producen muertes ven la luz a través de los medios o no. Así, 
aunque reconocen que sí se trata de noticias, reflexionan: 
E2: «pero esos casos casi no se publican. Creo que se debe a que las 
muertes son más llamativas que las agresiones, a que por supuesto las 
agresiones son muy numerosas como para publicarlas todas. Aún así, 
creo que deberían destacarse más»;  
E4 dice que «según el caso, no creo que se pueda generalizar en 
abstracto. Es cierto que la muerte de la víctima eleva sobremanera la 
trascendencia de la información, tanto cuando suceden los hechos 
como cuando se produce un juicio. También da un “plus” de relevancia 
la situación en la que se produce la violencia: que haya hijos, que sea 
en plena calle, etc...». 
Es decir, que haya elementos que favorecen el morbo, quieren decir estas 
últimas consideraciones. Parece, por tanto, que por sí sola la violencia continuada no 
es objeto de espacio informativo, precisando de circunstancias externas (rareza, 
interés humano, proximidad geográfica) para obtener el estatus de noticiable. Esto, 
lejos de resultar criticable, responde a los requisitos que se cree tradicionalmente 
debe cumplir una información para ser considerada noticia210. 
La siguiente pregunta iba dirigida a discriminar el procedimiento por el cual los 
informadores confirmaban en cada caso que se trataba de violencia contra la mujer: 
qué vías utilizaban para confirmar el diagnóstico de violencia de género (según los 
parámetros establecidos en la ley 1/2004, vistos ya en el capítulo 1). A este 
                                                          
210 Según Carl Warren, los rasgos que han de cumplir los hechos para ser objeto de noticias 
son: la actualidad, la proximidad, las consecuencias, el conflicto, el sexo, la emoción, la 
relevancia personal, el suspense, la rareza y el progreso (Warren, 1975). Muchas de estas 
características están presentes en los casos de violencia ejercida contra la mujer, 
prácticamente todos, a excepción, siempre, del progreso (en ningún caso estas informaciones 
conducirán a una progresión o mejora futura del ser humano), y a veces del suspense, la 
rareza y la relevancia personal. 
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respecto, las respuestas obtenidas confirman que los periodistas consultan a las 
fuerzas del orden público y la Administración, política o de justicia (en 4 de los casos 
estudiados) para cerciorarse de la adscripción de este delito a la violencia de género 
(dos de los encuestados confirma que en principio hay dudas al respecto); uno llega a 
citar expresamente la confirmación ofrecida por el Ministerio de Igualdad, y otro 
habla del procedimiento judicial para certificarlo. En otros dos casos las respuestas 
arrojan luz sobre los aspectos más relevantes considerados por los periodistas en esta 
materia:  
E2: «Por norma, siempre se hace referencia a “presunto” caso de 
violencia de género o machista, a menos que esté confirmado por el 
ministerio de Igualdad. En principio se publican si hay datos de las 
fuerzas de seguridad que indiquen que es un posible caso de violencia 
de género. La única directriz es tratar el tema de forma profesional, 
sin sensacionalismos y con una importante dosis de sentido común». 
E4: «Normalmente, todo caso de violencia contra una mujer donde ha 
existido algún tipo de relación afectiva o de conocimiento la 
consideramos violencia de género (nunca doméstica o machista). Hay 
casos y casos. Hace unos meses, una mujer murió en Curtis-Teixeiro 
apuñalada por su vecino. Había un conflicto entre el matrimonio y este 
vecino en cuestión. En consecuencia, no se consideró violencia de 
género». 
La pregunta formulada en cuarto lugar «¿Cómo contextualizas estas 
informaciones?» buscaba conocer los cauces empleados para completar lo más 
extensamente posible la información –un aspecto fundamental, como ha quedado 
patente en todas las directrices analizadas en los capítulos 3 y 4 para hacer de la 
información sobre la violencia contra la mujer un instrumento para acabar con ella-. 
Las respuestas obtenidas demuestran que no hay un cuidado especial o diverso del 
seguido en las demás informaciones; también parecen indicar cierta incomprensión 
ante la pregunta, tal vez por resultarles obvia, si bien entienden el concepto 
“contextualizar” de dos modos diversos: 
- unos consideran la contextualización referida a las circunstancias y la 
situación vivida en el suceso en concreto, y comentan que la redactan «poniendo 
todos los datos posibles»; 
- otros la entienden como la consideración del caso concreto respecto de la 
realidad más amplia de la violencia contra la mujer, por lo que responden que no 
cuidan el contexto de ninguna forma especial, «tan solo haciendo balance del 
número de víctimas en lo que va de año». En dos de las declaraciones se hace 
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referencia a otro tipo de productos, alejados de la noticia, por lo que se infiere que 
creen que sólo es factible contextualizar la información en el caso de reportajes, 
estadísticas, análisis o sumarios; es decir, no respecto al género noticia:  
E2: «Siempre van en la página de sucesos, excepto en los casos en que 
se hace algo especial, de mayor profundidad para el fin de semana, 
como por ejemplo análisis de los informes de violencia machista, el uso 
de las pulseras GPS u otros»; 
E5: «Intento sobrepasar el caso concreto. Hacer hincapié en la 
educación, en la concienciación es importante. No es un problema de 
una familia, es un problema de todos». 
Hay un último caso en el que el entrevistado se refiere al contexto en sus dos 
significados posibles, y dice buscar información sobre el hecho en sí «hablando con 
diferentes fuentes para comentar lo sucedido, qué lo rodea y también se aportan 
datos de lo sucedido en lo que va de año» (E3). 
Hay otras preguntas referidas al contexto que hemos planteado en diferentes 
lugares de la entrevista, como la que ocupa la posición 21 –donde hablamos del 
agresor y la forma de identificar su figura y su modo de actuar- y plantea: «Si 
conoces la existencia de denuncias previas, procesos judiciales pendientes, órdenes 
de alejamiento... las haces constar?» cinco de los periodistas dicen abiertamente que 
sí, si bien uno pone la salvedad de «si aporta algo y completa». La última de las 
entrevistadas aprovecha el hilo de la pregunta para reflexionar en profundidad sobre 
la naturaleza y las prácticas de la profesión informativa:  
E6: «La información periodística no tiene una plantilla, cada 
información es distinta y es el periodista el que tiene que valorar, de 
acuerdo con su experiencia, cada una. La documentación es 
importante en la información periodística sea del tipo que sea». 
La última de las consultas sobre el contexto ocupa el lugar número 30 en el 
orden de las preguntas, y se refiere a cómo tratan los profesionales las informaciones 
referidas a modos de actuar de la agredida y su acosador –la consulta trata de 
determinar si están abiertos a considerar dichos rumores como posibles causas de los 
ataques, entre otros fines-. Dice textualmente: «Si recibes datos sobre la conducta 
habitual de víctima o agresor –compañías, rumores, modos de comportarse, 
adicciones, peleas, etc. ¿Crees que es importante/necesario referirlos?». Las 
respuestas eran de este tenor: 
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E2: «Creo que es importante referirlos siempre y cuando no se utilicen 
como justificantes para la agresión. Es decir, se puede hacer constar 
que el agresor es alcohólico, pero no se puede justificar que la 
agresión sucedió debido al alcohol». 
E4: «Según el caso, si influye en los hechos sí. No es lo mismo una 
adicción a las drogas que el rumor de una infidelidad». 
E3: «No acostumbro hacerme eco de rumores ni opiniones de vecinos». 
E5: «Los rumores no son noticia, ni es este tema ni en otro». 
Las respuestas obtenidas de los entrevistados 3 y 5 son en mi opinión muy 
satisfactorias, tanto por la naturalidad con la que descartan dar pábulo a 
comentarios infundados o rumores, como por la claridad con que expresan su 
implicación ética en ello. En cuanto a las otras dos respuestas, la primera secunda las 
recomendaciones de todos los códigos de aportar toda la información relevante pero 
sin establecer en ningún caso un vínculo causa-efecto que justifique o parezca 
justificar la agresión. El ejemplo que elige para explicarlo es muy claro, y demuestra 
que ha profundizado y hecho suya la que es doctrina mayoritaria entre los expertos 
en el correcto tratamiento informativo de la violencia contra las mujeres.  
En cuanto a la respuesta obtenida del periodista número 4, su respuesta es 
algo críptica, pues compara dos situaciones muy distintas para exponer que su 
criterio no es fijo y depende de la información “complementaria” de la que se trate. 
No profundiza en el hecho de que no se debe hablar de causas inmediatas 
(alcoholismo, situación de marginalidad, celos) como modo de justificar o explicar de 
algún modo la agresión, ni se refiere a la necesidad de contrastar esas otras 
informaciones o rumores.  
Por su parte, una vez más la entrevistada que identificamos con el número 6 
respondió a la pregunta con un «depende de la información» que en su caso no 
sabemos si atribuir sencillamente a desconocimiento (tal vez tras la consulta 
hayamos provocado en ella un interés por profundizar más y actualizar sus 
conocimientos a este respecto, confiemos en que así sea) o a un relativismo 
ciertamente peligroso, pues como profesional de la comunicación, intermediaria 
entre las fuentes de información y la audiencia, sería deseable que tuviese más 
claros los principios básicos de su actividad y pudiese ponerlos por obra.  
La pregunta número 5 (¿Crees que la gente está cansada de este tipo de 
informaciones, o que es importante darlas?) trataba de vislumbrar si los periodistas 
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han detectado hastío entre el público o en la propia cadena de mando -quienes 
deciden la escaleta, el espacio, tiempo y medios dedicado a las distintas 
informaciones en sus productos- respecto a este tipo de noticias, o si ellos mismos lo 
sienten y por tanto lo proyectan en sus informaciones, dejando caer expresiones 
como “un caso más”, “una nueva agresión”...  
A este efecto destacamos particularmente tres respuestas, si bien todos los 
entrevistados manifiestan que –haya o no hastío- es imprescindible dar espacio en los 
medios a este tipo de noticias siempre que se producen, pues como afirma E5: «el 
silencio no mejora la situación de las víctimas. Desde que sale en los medios hay más 
mujeres que denuncian o piden ayuda». 
E2: «los medios no lo pueden silenciar porque es necesario que la 
gente sea consciente del problema. Sin embargo, es cierto que muchas 
personas pueden estar cansadas de esas noticias, o incluso peor: que 
puedan estarse acostumbrando a ellas y ya no parezca algo terrible 
sino incluso normal, como sucede en muchos casos con las víctimas de 
terrorismo en países con atentados frecuentes como Irak».  
E4: «No, no creo que esté cansada. En el caso concreto de Galicia, 
insisto, tampoco se producen con tanta frecuencia, aunque sí es cierto 
que el lector puede llegar a habituarse a este tipo de informaciones. 
Pero ese “cansancio” no justificaría el silencio informativo al respecto. 
Otra cuestión bien distinta es el tratamiento que se le pueda dar».  
Sobre esta cuestión hay, por tanto, unidad de criterio entre todos los 
profesionales consultados. 
El siguiente aspecto sobre el que solicitábamos su parecer trataba de la naturaleza 
y gravedad de la cuestión de la violencia, y se expuso en forma de batería de 
oraciones sintéticas o definiciones recogidas de entre los protocolos y estudios 
definitorios de esta realidad. Sobre ellas tenían que manifestar los encuestados su 
grado de acuerdo, empleando para ello una escala. Este procedimiento de 
interrogación permite comprobar la profundidad de los pensamientos expresados, y 
su coherencia y constancia a lo largo de la entrevista. Las preguntas formuladas 
siguiendo este procedimiento se referían a conceptos de calado, y el resultado 
arrojado por las respuestas es desigual: 
A la pregunta de si la violencia contra las mujeres es un suceso, con todas las 
implicaciones que hemos visto que tiene este encuadre, tres de los entrevistados se 
manifestaron totalmente en contra, uno lo hizo totalmente a favor, y dos oscilaron 
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entre el 2 y el 3 en la escala de 0 a 5, considerando el 0 la posición más a favor, y la 
5 la postura más contraria a esta definición. 
En cuanto a si la violencia de género es una noticia convencional, uno de los 
periodistas se manifestó totalmente a favor de esta aseveración, tres totalmente en 
contra, y dos en una postura intermedia (en el 3). En este caso hemos de admitir que 
la respuesta no es significativa: según hemos constatado a posteriori con estas 
entrevistas, los periodistas no están familiarizados ni han profundizado en los 
códigos, por lo que desconocen el significado último que se atribuye a esta 
concepción. Además, al tratarse de una entrevista escrita y enviada por correo, sin 
feedback posible (con matices, como veíamos), no tenían más contextualización que 
la propia frase para saber en qué sentido se emplea el término “convencional”, por 
lo que vemos complicado aventurar una respuesta. El que si conoce la “doctrina” al 
respecto sabe que con esta expresión se quiere significar la especial gravedad que 
reviste esta forma de violencia, y la necesidad de cuidar con esmero cada detalle 
para huir del efecto llamada y lograr, en cambio, una reacción contraria a la 
aceptación personal y social de este maltrato. Desconocemos, pues, en qué sentido 
se responde a esta consulta, si bien es curioso que nadie deje de hacerlo o utilice el 
tradicional «depende del caso» que tanto encontramos entre sus respuestas. 
Al interrogar a los periodistas sobre si los crímenes contra las mujeres son para 
ellos enmarcables en la definición de “crímenes pasionales”, cuatro se mostraron 
totalmente en contra y dos no lo hicieron de un modo claro, adoptando la fórmula de 
“depende”; no escogieron ningún otro número en su lugar, lo que confirma su 
creencia de que esta forma de calificación depende de la situación. Pensamos que el 
simple hecho de considerarlo así induce ya a pensar que no consideran la referencia 
a un crimen por amor o pasional como algo tan alejado de la realidad de los malos 
tratos, lo que esconde una preocupante ignorancia, o una apreciación distorsionada. 
No hay, en cambio, diversidad de pareceres entre los consultados que han 
respondido a nuestra pregunta acerca de si la violencia –aun en caso de no ser muy 
grave- es o no un asunto privado. Cuatro de ellos se mostraron totalmente en contra 
de esta consideración, mientras que los otros dos expresaron posturas algo menos 
absolutas, pero rozando esta posición: un cuatro y un tres sobre cinco. 
La última de las preguntas sobre las que pedíamos que se manifestaran 
empleando la fórmula de la escala pretendía establecer si en opinión de los 
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profesionales los malos tratos contra la mujer suponen un atentado contra los 
derechos humanos, grado de seriedad con la que, como hemos visto, la definen no 
solo muchos de los protocolos que hemos analizado, sino incluso algunas leyes o 
reglamentos internacionales al respecto211. También en este punto hay casi 
unanimidad: cinco de los encuestados mostraron su total conformidad con esta 
definición, y solo uno eligió la fórmula de “depende” para contestarla.  
Este mismo porcentaje de acuerdo es el que concita también la pregunta 
referida a la consideración por parte de la sociedad en su conjunto de la importancia 
que tiene esta forma de violencia: cuatro de los entrevistados manifestaron que está 
infravalorada, y solo dos (E4 y E6) expresaron su opinión de que es correctamente 
valorada: el único varón y de nuevo, la número 6. Resulta llamativo, una vez más, el 
desconocimiento palmario que muestra la periodista que identificamos con este 
número en casi todos los aspectos sobre los que se la ha consultado. Vaya por delante 
el agradecimiento al tiempo y atención dedicados a responder a nuestras preguntas, 
una vez evidenciado que su saber e interés respecto al tema son prácticamente 
nulos. No deja de ser, a la vez, preocupante, que la información sobre un tema tan 
sensible esté en determinados medios en manos de gente con una clara buena 
voluntad, pero una enorme ignorancia. El hecho de que se trate de la persona con 
más experiencia –y más edad, también- del grupo es un elemento más a considerar. 
6.2 Formación 
Las siguientes consultas giraban alrededor de la formación recibida por los 
profesionales sobre cómo tratar este tipo de noticias. Se trata de un considerando 
muy importante, en nuestra opinión, y sobre él se asientan parte de las hipótesis que 
considerábamos al iniciar este estudio: los posibles errores o incumplimientos de las 
recomendaciones acordadas por profesionales y administración ¿dependen de la falta 
de conocimiento, de formación, de voluntad…? Bien es cierto que a lo largo de toda 
la entrevista hay una serie de interrogantes dirigidos a valorar en su justo término el 
conocimiento de cada uno de los consultados sobre la realidad de la violencia contra 
las mujeres –o cuando menos, sobre las normas comúnmente aceptadas sobre ella- 
pero la consulta directa prometía ser reveladora. 
                                                          
211 Cfr. Organización de Estados Americanos, 1995 y Organización de las Naciones Unidas, 
1993, por ejemplo. 
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Así, a la pregunta ¿has recibido algún asesoramiento sobre cómo tratar estos 
casos?, ¿quién los impartió? y ¿de quién partió la iniciativa?, dos de los encuestados 
(los números 1 y E6) respondieron que no habían recibido ninguno. Los otros cuatro sí 
dijeron tener alguna formación: 
. Dos de ellos (E3 y E4) recibieron hace alrededor de un año un cursillo 
impartido por la Xunta de Galicia –el Servicio galego de igualdade, concreta uno de 
ellos-;  
. en otro de los casos (E5) el cursillo fue impartido por una psicóloga y 
periodista funcionaria del Instituto de la Mujer, y la organización del curso fue a 
iniciativa de la empresa informativa en la que trabaja; 
. el último de los casos (la mujer que denominamos E2) estudió en el año 2005 
en Italia un Máster sobre enfoque de género (titulado “Mujer, Cultura y Sociedad”). 
Dice: «además, leo y me actualizo constantemente sobre el tema con literatura 
variada y algunos manuales que se han escrito sobre el tema. En Galicia, consulté el 
manual de redacción xornalística de la Xunta de Galicia denominado “Medios de 
Comunicación e Violencia de Xénero”. Formo parte de la Red Internacional de 
Periodistas con Visión de Género». En su caso el esfuerzo por conocer más sobre esta 
cuestión nace por iniciativa propia, pues se manifiesta muy interesada en la cuestión, 
y procura «ponerlo en práctica en las informaciones que escribo, principalmente por 
una cuestión de ética personal y por supuesto para dejar bien al medio de 
comunicación para el que trabajo».  
Esta voluntad de trasladar a la actividad diaria los consejos y aprendizajes 
adquiridos es manifestado por varios de los entrevistados, y otros dos de ellos dicen 
releer las recomendaciones recibidas en los cursos en caso de duda (E5), o intentar 
«aplicar siempre a mi trabajo lo aprendido, es fundamental para avanzar y mejorar» 
(E3). 
Una vez iniciada la averiguación del grado de formación de cada uno de 
nuestros interlocutores, consideramos llegada la hora de internarnos en el ámbito de 
su conocimiento sobre los protocolos monográficos que, como hemos visto, se han 
publicado con profusión en la última década en toda España. El grupo de preguntas 
11 a 14 estaba destinado a conocer si también los periodistas que cubren la 
información diaria están familiarizados con ellos, cuáles conocen o consultan, y si la 
iniciativa de Público les resultaba familiar y extrapolable a su propio medio. 
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Las respuestas obtenidas se enmarcan genéricamente en dos tipos: los que 
entienden por protocolo (en el mismo sentido que nosotros lo hemos utilizado en esta 
investigación) una serie de recomendaciones expresas, en forma de decálogos o 
códigos de autorregulación completos, que abarcan toda una doctrina en torno a una 
realidad determinada, y los que se refieren con “protocolo” a las rutinas habituales 
seguida en el tratamiento de cualquier noticia, o a una referencia, recomendación o 
directriz puntual que se debe tener en cuenta.  
Entre los primeros destaca la postura de E2, la persona que manifestaba un 
interés activo en el tema y haberse formado extensamente, estando en posesión de 
un Máster sobre información y género. Decía conocer varios: «entre ellos, en España, 
los siguientes: El manual de redacción xornalística de la Xunta de Galicia denominado 
“Medios de Comunicación e Violencia de Xénero” - El protocolo del diario Público - El 
manual de estilo periodístico para informaciones sobre casos de violencia doméstica 
o que afecten a menores, que toca algunos puntos de la "Declaració de principis de la 
professió periodística a Catalunya" - Protocolo de actuación periodística y publicitaria 
sobre igualdad de oportunidades entre mujeres y hombres y tratamiento informativo 
de la violencia de género, del Gobierno de Cantabria». 
En cuanto a la vía de conocimiento por la que había obtenido esta 
información, la profesional refería la investigación propia como su origen.  
E5, por su parte, conoce el que denomina Decálogo del Instituto de la Mujer, 
del que tuvo conocimiento gracias al curso impartido en su empresa por una 
responsable de dicha institución. Suponemos que por tal decálogo se refiere al 
documento del I Foro Mujer, violencia y medios de comunicación realizado en 
colaboración con el Instituto de la Mujer, el mismo que nosotros hemos consultado 
como referente en el análisis de contenido. 
Estos dos mismos entrevistados son los únicos que demuestran conocer la 
iniciativa del diario Público de comprometerse públicamente con unas normas para 
tratar la violencia de género. A este respecto manifiestan: 
E2: «Me parece muy profesional, asumen un verdadero compromiso 
profesional con la forma de tratar dicha información y si me gustaría 
que se aplicara un protocolo semejante en el medio para el que 
trabajo. Y creo que es factible». 
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E5, por su parte, dice: «Si, fue el primer periódico en crear un código 
de autorregulación. Aplaudo la decisión. En mi empresa están más 
preocupados de otros asuntos, desgraciadamente». 
Entre los segundos –aquellos que entienden por protocolo alguna rutina o 
aspecto concreto al que prestan especial atención, no todo un corpus de normas para 
atajar el tema- destacan las palabras de E1: «se sigue el mismo que en cualquier 
noticia de sucesos» y las de E3 (curiosamente, manifestándose en sentido opuesto): 
«tener siempre presente que no es un suceso y tratar la información con cuidado y 
ser muy metódica porque hay familias detrás y más personas en esos casos». En su 
caso, el conocimiento procede del propio Libro de Estilo que rige el comportamiento 
ético y normativo en su empresa, según cuenta212. 
En el caso del entrevistado que denominamos E4, la única norma 
protocolizada que dice conocer es la de que se debe respetar la intimidad de víctima 
y agresor. La periodista que conocemos como E6 manifiesta, como es habitual en su 
caso, no conocer protocolo o consejo alguno.  
La última consulta planteada al respecto de los protocolos intentaba 
profundizar en las motivaciones de los profesionales para atender a estos consejos. 
Las respuestas no defraudan, pues dos de los consultados (E3 y E4) se refieren a la 
profesionalidad como el origen de sus motivaciones (E3 ya se había referido a su 
responsabilidad para con el periódico en el que trabaja en otra ocasión, al hilo de 
otra pregunta, y esta vez dice: «Para ser coherente con mis propias ideas al respecto 
y para hacer las informaciones del periódico de la forma más profesional posible»). 
                                                          
212 En varios libros de estilo de los medios de comunicación españoles hay referencias 
expresas a cómo tratar en el seno de dicha cadena o cabecera la violencia contra las mujeres, 
como es el caso de los Principios de actuación de los medios de la Corporación Catalana de 
Medios Audiovisuales, de 2002 y revisado el 2006 (cfr. Corporació catalana de ràdio i televisió 
(CCRTV), 2006: 11-12), o el Libro de Estilo de Canal Sur, de 2004, que dedica un epígrafe a 
“malos tratos” (Canal Sur TV, 2004: 126-134).  
En los libros de estilo publicados de los medios gallegos –lo tienen La Voz de Galicia 
(consúltese en http://www.prensaescuela.es/web/archivos/lestivoz.pdf) y el grupo Correo 
Gallego, el de El Progreso-Axencia galega de noticias es solo de uso interno, por ejemplo- no 
hay referencias concretas a esta violencia, sí se habla de cómo actuar cuando la violencia 
afecta a menores, o cómo ayudar, desde el lenguaje, a la igualdad.  
Así por ejemplo el Libro de Estilo de El Progreso, de uso interno, dice: “También el Grupo El 
Progreso aportará todo su esfuerzo en colaborar en la lucha por la igualdad de mujeres y 
hombres. Para ello, intentará evitar una utilización sexista en su principal elemento de 
trabajo, el lenguaje, consciente de que los idiomas no son sexistas, sino el uso que se hace de 
ellos” (según testimonio de Tito Diéguez, subdirector), pero no hay referencias concretas a la 
violencia, como tampoco en los otros manuales (cfr. El Correo Gallego, 2001 y La Voz de 
Galicia, 2002). 
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Un tercer encuestado (E5) comenta que intenta ponerlas en práctica porque le 
parecen adecuadas.  
Llama la atención favorablemente esta referencia natural de los periodistas a 
su responsabilidad profesional, y también respecto a la empresa para la que 
trabajan. Sin embargo, echamos en falta alguna referencia –no consta en ninguna de 
las respuestas- a la audiencia o a los implicados en los sucesos sobre los que les 
hemos consultado. Por no hablar ya del bien de la comunicación –realidad general y 
abstracta, pero no por ello menos acuciante-: su virtualidad como forjadora de 
libertad, formadora de la opinión, y escenario necesario para la existencia de una 
auténtica democracia. Parece que los periodistas consultados olvidan toda la 
dimensión social de su trabajo, la que le da su razón de ser, en nuestra opinión, la 
más importante, sin duda. 
El siguiente bloque de preguntas que planteábamos tenía como finalidad 
establecer cuáles eran las fuentes consultadas para acceder a la información, y 
cuáles los testimonios elegidos para completarla o corroborarla, partiendo de la 
recomendación estandarizada de recurrir a fuentes cualificadas –psicólogos, policías, 
trabajadores sociales, asociaciones de mujeres- y no prestar oídos ni dar lugar a 
testimonios accidentales o colaterales –vecinos, principalmente-. 
La pregunta sobre el origen preferente de la información generada sobre 
violencia sobre la mujer la planteamos con una enumeración de las que nos constaba 
(por el propio análisis de contenido que hemos llevado a cabo) eran más empleadas: 
judiciales, policiales, agencias…213. En dos de las respuestas manifestaban recibir 
información de todas las fuentes reseñadas (la E2 y la E6); uno de los casos (la E1) 
dijo recibir información primordialmente policial y judicial, y la número 5, 
procedente de agencias. Los profesionales vinculados a agencias informativas se 
corresponden, precisamente, con la E3 y E4, y se abstuvieron de responder a esta 
cuestión. 
Interpelados sobre el modo en que verifican la información recibida, y si la 
investigan con los procedimientos habituales o empleando alguna rutina diferente, 
los entrevistados, con naturalidad, dicen que siguen el mismo procedimiento que en 
cualquier otro proceso judicial: contrastar con fuentes autorizadas (citan en algún 
                                                          
213 En el caso de dos de los entrevistados, ellos mismos trabajan en una agencia, por lo que, 
por descarte, suponíamos que no elegirían esta opción. 
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caso las fuerzas de seguridad, en otro el Ministerio de Igualdad)… en uno de los casos 
el periodista, trabajador de una agencia, dice: 
E4: «Depende del lugar en el que se produzca la información. Eso 
determina el tratamiento que le das y las fuentes que utilizas. 
Evidentemente, siempre intentas hacerla lo más amplia y contrastada 
posible, pero siempre dentro de los límites que te permite tu horario. 
Un homicidio en Culleredo no es tratado de la misma forma que si 
fuese en Santiago, por las dificultades del acceso a las fuentes en uno 
y otro caso». 
La limitación de medios es, pues, como planteábamos en nuestra hipótesis de 
partida, un elemento determinante a la hora de considerar la importancia, el espacio 
o la atención dedicadas a un hecho. Si además este condicionante parte, como en el 
caso de esta declaración, de un periodista de agencia, proveedor de datos para 
aquellos que no tengan profesionales propios destacados en el lugar, la información 
que se remita a los demás medios estará ya de entrada sesgada, cercenada o 
contextualizada en función de estas limitaciones. Y se irá multiplicando así –a través 
de esa cadena de transmisión que es el teletipo- a tantos otros medios, espectadores 
y lectores.  
En cuanto a los testimonios empleados para completar y documentar la 
información, la pregunta incluía la pequeña “trampa” de preguntar si se recurría a 
los vecinos como testigos, sin aportar opinión alguna sobre si esta práctica es o no 
aconsejable. Los resultados obtenidos son diversos: tres de los entrevistados 
descartan directamente emplear a los vecinos como testigos autorizados: 
E2: «Fuentes directas, que conocieran bien a los implicados, no el 
vecino que los saludaba una vez por semana. En todo caso, prefiero los 
análisis de profesionales en el tema». 
E3: «Los vecinos no son una fuente muy fiable, aunque a veces pueden 
contextualizar la situación familiar, pero como un complemento, no 
como fuente sobre la que centrar una información». 
E5: «Evito preguntar a los vecinos. Sólo a las fuerzas de seguridad».  
Los otros entrevistados no parecen tener reparos en preguntar a los vecinos; 
como dice el número 4, se les pregunta, «o al menos se intenta», expresión de la que 
se deduce que no los considera testimonios rechazables, y que si no los utiliza más es 
por las dificultades para obtener esas declaraciones (sea por tiempo del profesional, 
voluntad de los interesados, etc.). En un último caso, el periodista (E1) dice que 
«dependiendo de la gravedad y del hecho se les pregunta o no, pero siempre se 
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consultan todas las fuentes» (no habla de su preparación o idoneidad, ni discrimina 
entre este tipo de fuentes y otras más objetivas o cualificadas).  
Finalmente, a la pregunta acerca de si buscan opinión o asesoramiento de 
algún tipo cuando han de cubrir noticias sobre violencia contra las mujeres, y a quién 
acuden para ello, cuatro de los entrevistados contestaron abiertamente que no, sin 
detallar más las razones para ello; de los otros dos casos, uno indicó que la necesidad 
de asesoramiento se cubre a través del recurso al jefe directo (E2), «para cuestiones 
más de forma, o a algún experto, o a contactos de la policía y la guardia civil si tengo 
dudas más de fondo». 
Por último, el entrevistado con el número cuatro dijo que depende de si se 
trata de un reportaje o una información diaria, de lo que se deduce que recurre a 
otras fuentes solo si necesita completar una información o realizar un balance, etc. 
De nuevo son las necesidades o los criterios empresariales y profesionales –volumen 
del espacio o tiempo que se necesita cubrir, principalmente- los que marcan las 
condiciones en que se produce la información, por encima de otros criterios o 
consideraciones de fondo. Es obvio que el periodismo además de proporcionar un 
servicio al público tiene que atenerse a unas circunstancias materiales, económicas, 
de aprovechamiento de recursos, etc. para poder sobrevivir. Esas consideraciones 
prácticas han de considerarse siempre y son no solo lícitas, sino necesarias para el 
sostenimiento, la calidad y la libertad de los medios, pero se debe aplicar el criterio 
de proporcionalidad y el sentido común, para dar a cada información el peso que en 
verdad le corresponde, independientemente de esas circunstancias meramente 
economicistas o de índole práctica. 
Tampoco olvidamos que no se puede hablar en abstracto de la actitud ética 
que debe adoptar el profesional, pues «sería ignorar la compleja realidad del 
quehacer periodístico, donde los profesionales diariamente adoptan un gran número 
de decisiones sobre los contenidos que emiten. La mayoría son decisiones rutinarias, 
basadas en la actualidad, el interés informativo y el tiempo disponible» (García 
Avilés, 2004) 52. No saber trasponer el límite de esas rutinas y adaptarlo a las 
peculiaridades, gravedad e importancia de los hechos concretos es, sin duda, una 
importante limitación y una oportunidad perdida para el profesional y su audiencia. 
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6.3 Referencia a los implicados 
Las siguientes cuestiones giraban en torno a cómo trataban la identificación 
de víctimas y agresores en las noticias; si había criterios concretos adoptados por su 
empresa o medio de comunicación, y si hay diferencia de trato entre agresores y 
agredidas214. Las respuestas arrojan el dato de que en la mayoría de los casos no se 
identifica a las víctimas salvo en caso de muerte, en el que sí se les suele poner 
nombre y apellido. En concreto, en tres de los casos los consultados dicen que sí se 
les identifica en caso de fallecimiento, aunque con algunas condiciones:  
E1: «en casos graves de asesinato a veces trasciende la identidad, pero 
por norma general nunca se dan datos sobre la víctima ni su familia. 
Sucede igual con las víctimas de cualquier otro delito como, por 
ejemplo, con los abusos sexuales». Respecto al agresor, dice: «Al 
agresor, salvo excepciones, tampoco se le identifica. Se hace 
referencia a él como sospechoso, imputado, procesado, acusado…». 
E3: «Sí, las víctimas no se identifican, salvo cuando han fallecido y lo 
autorizan. En el caso de que sea un ataque no se identifica donde 
reside ni datos personales más allá de la edad. (…) A Los agresores se 
identifican con iniciales hasta que son condenados en un juicio, como 
en cualquier caso». 
E4 reconoce que «nos adentramos demasiado en la identificación de la 
víctima». 
En el caso de la persona identificada con el número 6, manifiesta que en su 
empresa no se sigue criterio fijo alguno, mientras que la número 2 manifiesta que 
«no está muy definido. Los nombres casi siempre van como iniciales, aunque hay 
casos [no señala cuáles] en que se publica completo». Esta misma profesional esboza 
una crítica al respecto de esta cuestión: «personalmente, prefiero identificarlos a 
ambos con iniciales solamente. Sin embargo, muchas veces se publica el nombre de 
las mujeres completo y con iniciales el de los agresores, algo que considero muy 
desacertado».  
También se percibe cierto malestar entre los periodistas preguntados ante el 
desigual trato otorgado por los medios a los acusados y las agredidas a la hora de 
mostrar su rostro. En las declaraciones de la profesional que designamos con el 
                                                          
214 Las dos preguntas eran algo reiterativas –buscaban sutilmente establecer si el criterio era 
individual o del medio, por una parte, y si eran conscientes de la diferencia entre el que sufre 
la agresión y el que la causa, por otro, y actuaban en consecuencia al identificarlos. 
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número 5 se recoge que: «los agresores suelen aparecer con la cabeza tapada, 
entrando a los juzgados. De las víctimas en muchas ocasiones se publica su foto».  
6.4 Contenido y valoración 
En cuanto a la supervisión ejercida sobre el trabajo de los profesionales que 
se ocupan de este campo, la mayoría manifiesta que no es diferente a la que rige 
para cualquier otra información del medio «lo habitual en la cadena informativa de 
un periódico», dice gráficamente el interpelado número 4, mientras que dos de los 
entrevistados (E3 y E5) dicen no tener ningún tipo de supervisión, por lo que toda la 
responsabilidad (moral, pero también legal o penal, de acuerdo al vigente Código 
penal español) recae sobre ellos215. Esta es una situación sobre la que habría que 
reflexionar, pues aunque desconocemos si los demás miembros de la cadena de 
mando tienen más formación concreta sobre esta forma de violencia de la que hemos 
encontrado entre los que han respondido a nuestra consulta, al menos por su 
experiencia o la capacidad que se le supone por el cargo que ostentan -unidas al 
hecho de que, como dice la sabiduría popular, “cuatro ojos ven más que dos”- 
podrían percibir y evitar algunos errores subsanables. 
La siguiente consulta se refería a la incorporación o no de la referencia a 
información-servicio (dónde denunciar, ayudas económicas y legales destinadas a la 
población que sufre estos abusos, etc.) y concretamente al número de ayuda a la 
mujer (el 016) en cada una de las piezas informativas producidas. Se trata de una 
normativa sencilla y eficaz, y a pesar de ello su seguimiento es bastante desigual 
entre los profesionales interpelados: dos dicen incorporarlo siempre, contando para 
ello con un recuadro especial que se adjunta siempre que se trata de este tipo de 
                                                          
215 Ley Orgánica 10/1995, de 23 de noviembre, del Código Penal, publicada en el BOE número 
281 de 24/11/1995, páginas 33.987 a 34.058. Dice el artículo 30: 
«1. En los delitos y faltas que se cometan utilizando medios o soportes de difusión mecánicos 
no responderán criminalmente ni los cómplices ni quienes los hubieren favorecido personal o 
realmente. 
2. Los autores a los que se refiere el artículo 28 responderán de forma escalonada, excluyente 
y subsidiaria de acuerdo con el siguiente orden: 
1. Los que realmente hayan redactado el texto o producido el signo de que se trate, y 
quienes les hayan inducido a realizarlo. 
2. Los directores de la publicación o programa en que se difunda. 
3. Los directores de la empresa editora, emisora o difusora. 
4. Los directores de la empresa grabadora, reproductora o impresora». 
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información; E4 dice incluirlo solo en los reportajes y la entrevistada con el número 
3, solo a veces. Hay que tener en cuenta, en estos dos casos, que se trata de 
periodistas de agencia y, por tanto, sus rutinas son algo distintas: proveen de datos a 
quienes la redactan finalmente, que son los que incorporan los elementos de diseño, 
aportaciones fijas o peculiaridades propias de cada medio en sus informaciones, por 
lo que es más justificable que no tengan esta rutina.  
Finalmente hay dos profesionales que dicen no incorporarlo: la E6 y la número 
1, que dice textualmente además que «no se hace con las víctimas de ningún otro 
delito». Con estas palabras refleja que no es consciente de la peculiaridad del 
“delito” (empleando sus palabras) del que estamos hablando, ampliamente reseñada 
en todos los documentos que estudian la realidad de la violencia contra la mujer, y 
su tratamiento informativo. Y también demuestra que no incorpora en sus rutinas           
–sea cual sea el tema que trate- referencia alguna a datos útiles para la audiencia, lo 
que denota cierto desinterés y desidia en su trabajo en pro de la mejor formación e 
información de los lectores: una importante carencia. 
Nos hemos referido ya en los anteriores capítulos de esta investigación al 
relevante papel que otorgan todos los expertos en tratamiento de la violencia contra 
la mujer en los medios al lugar relativo que ocupan estos hechos –la sección (en el 
caso de la prensa) o el bloque temático (en el caso de la televisión)-. En la entrevista 
remitida a los profesionales extendíamos la consulta también a los factores de los 
que dependía esa decisión. Al respecto, las respuestas son tan diversas como las 
personas que nos han respondido: 
E1: «En la información sobre sucesos y tribunales si es un caso sucedido 
en A Coruña, que son los que cubro yo. Si es a nivel nacional, en 
sucesos y se cubren por agencias de noticias o por otros periódicos del 
grupo». 
E2: «Siempre en sucesos».  
E3: «Sociedad, y depende de que es un caso social, no un suceso». 
E4: «En Galicia. Ten en cuenta que los diarios El Progreso y Diario de 
Pontevedra carecen de sección Sucesos, como sí tienen otros 
periódicos».  
E5: «En Sucesos si es de España. Abriendo el informativo si es un caso 
de Galicia». 
E6: «Depende de muchos factores». 
Una vez más queda patente la dicotomía entre quienes ven idóneo encajar 
estas informaciones en la sección de sucesos, quienes abominan de esta localización              
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–y aprovechan la pregunta para dejar clara su postura-, y quienes ni siquiera se 
plantean problema alguno al respecto, justificando su enclave en otro epígrafe por la 
falta de una sección de Sucesos, que parece resultarles la natural para esta 
información. En cualquier caso la referencia a las diferentes políticas que se aplican 
a la hora de elegir el enclave es interesante, y demuestra claramente la vocación 
localista de todos estos medios y la importancia relativa que se le da a este tipo de 
noticias, como refleja la referencia de los consultados 4 y 5.  
Una última aportación interesante de las respuestas obtenidas a esta pregunta 
es la constatación de que en uno de los medios (perteneciente a un extenso grupo 
informativo, por lo que imaginamos que la política es común a otras cabeceras 
repartidas por distintas ciudades españolas) hay una sección común para Tribunales y 
Sucesos. En nuestra opinión se trata de una alianza singular, pero que probablemente 
en este caso de la violencia contra la mujer funcione bien, por mostrar 
inexorablemente unidos la comisión del delito y las consecuencias derivadas para el 
criminal, algo que se echa en falta en el tratamiento cotidiano de la violencia y que, 
sin duda, ayudaría a muchos agresores a, cuando menos, repensárselo.  
En cuanto a la responsabilidad última acerca del espacio y el tiempo 
dedicados a cada información, el lugar que ocupan finalmente en la escaleta o la 
sección del periódico donde se incluye la noticia todas las personas consultadas 
remiten a la figura del redactor jefe o el director, en el caso de la información 
televisiva, como responsable de esta decisión. 
También hay dos preguntas respecto a ese mecanismo de formación y 
autorregulación que es el libro de estilo en la entrevista que hemos preparado. Las 
respuestas refieren que hay dos entre el total de los medios que nos han respondido; 
mientras, otro de los profesionales (E5) dice que «sólo tenemos como directriz 
nuestra intuición y sentido común». No podemos afirmarlo con seguridad por tratarse 
de una entrevista escrita, donde la ironía no se muestra de forma inequívoca, pero 
en sus palabras parece que hallamos no tanto una queja cuanto un punto de orgullo, 
de pundonor profesional. Pensamos que ambas cualidades, bien formadas, son 
realmente valiosas aliadas del trabajo del periodista, pero sin una ulterior 
preparación o puesta al día de los conocimientos puede devenir, como hemos visto 
en muchos casos, en una ignorancia que se muestra además atrevida, y peligrosa. 
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Finalmente, en cuanto a si hay algún aspecto o recomendación sobre el 
tratamiento de la violencia contra las mujeres en aquellos libros de estilo que tienen 
o consultan, todos refieren que no, excepto el que dice (E4) que se trata «como 
cualquier otro suceso». 
6.5 Lenguaje y tratamiento de la imagen 
Las siguientes preguntas de la entrevista tenían por objeto conocer el uso del 
lenguaje en estas piezas, aspecto que –como hemos repetido tanto en el marco 
teórico como en el análisis de contenido- reviste una particular importancia en la 
cuestión de la violencia ejercida contra las mujeres. 
El primer interrogante buscaba establecer cuáles eran las formas genéricas de 
denominar a esta forma de violencia. Los resultados que arroja la encuesta hablan de 
un uso mayoritario de la fórmula “violencia machista”, preferida por cuatro de los 
comunicadores, seguida de “violencia de género”, opción elegida por tres, y 
“violencia contra la mujer”, que dicen utilizar dos de los entrevistados, en tercer 
lugar. Lógicamente hay más respuestas que individuos, por tratarse de una 
enumeración no excluyente. Las otras propuestas de denominación que incluía la 
pregunta -“doméstica”, “sexista” o “familiar”- no fueron elegidas por ninguno de los 
interpelados.  
No incluimos otras preguntas que nos ayudasen a profundizar en las causas de 
su elección por ser un tema de gran complejidad, y especialmente difícil de 
contestar a través de una entrevista no presencial y sin que haya lugar a diálogo o a 
una mayor profundización entre el encuestador y el comunicador. 
Sí hubo lugar en la consulta para otra pregunta referida al papel que juega el 
lenguaje en la comunicación de este tipo de informaciones. Así, a la pregunta 
«¿Cuidas especialmente el lenguaje al tratar esta cuestión, no añadir elementos 
valorativos respecto a la relación entre los implicados, etc.?» tres de los 
entrevistados contestaron taxativamente que sí; uno especificó que su modo de 
cuidarlo se concreta en «no poner términos morbosos», y E6 manifestó de nuevo su 
apego a las rutinas informativas y al seguimiento de la ética genérica del 
comunicador al afirmar que cuida el lenguaje «como en cualquier información 
periodística». 
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Las dos consultas formuladas acerca del tratamiento visual, la elección de 
imágenes, etc. con que acompañar a las informaciones –sean televisivas o de prensa- 
son poco relevantes en nuestro caso, pues cuatro de los interpelados manifestaron no 
usar imagen en su trabajo habitual (y tampoco se refirieron a otras que puedan 
emplear sus compañeros, o aportadas por el departamento de fotografía, pues entre 
esos cuatro hay varios que trabajan en prensa local diaria). El entrevistado que 
trabaja en televisión (E5) dijo no emplear reconstrucciones de los hechos en este 
tipo de noticias, si bien manifestó con naturalidad que «como las imágenes del 
agresor no solemos tenerlas ese mismo día. Ilustramos con recursos de la casa, la 
puerta, etc.»: una práctica comúnmente criticada por servir, indirectamente, para 
identificar a la víctima del hecho. 
Finalmente, una persona (E2) se manifestó a favor de utilizar las 
reconstrucciones –visuales o descriptivas- de los hechos «en algunos casos. Creo que 
sitúan al lector en las situaciones de riesgo». 
La última de las preguntas acerca de las prácticas cotidianas de los periodistas 
buscaba constatar si, además de las noticias puntuales vinculadas a juicios, sucesos 
concretos o detenciones, tenían ocasión de producir otro tipo de productos de 
distintos géneros –reportajes, estadísticas, opinión incluso- que atraigan la atención 
sobre el problema de una forma constructiva, no sólo con motivo de hechos 
luctuosos. En tres de los casos la respuesta fue negativa; otros tres profesionales, sin 
embargo, declararon tener acceso a otro tipo de trabajos, si bien su concreción y el 
modo de contar permiten pensar que estas incursiones son poco frecuentes: 
E2: «De opinión no. Pero sí piezas de mayor profundidad, sobre temas 
específicos (pulseras, medidas, entrevistas a personas relacionadas, 
como una a Laura Seara216, balance del año, nacionalidades de 
agresores y agredidas, etc.)». 
E3: «He elaborado reportajes sobre, por ejemplo, órdenes de 
alejamiento, actuación de la justicia y otras, pero nunca de opinión, 
porque trabajo en una agencia». 
E4: «Sí. Uno sobre violencia de género entre jóvenes, y además de los 
clásicos balances o de los cursos de reeducación para maltratadores». 
                                                          
216 Actual directora del Instituto de la Mujer, nacida en Allariz (Ourense) en 1975. Designada 
para el cargo por la entonces ministra de Igualdad, Bibiana Aído, en enero de 2010, sustituyó 
en el cargo a Rosa Peris. 
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Su contacto habitual con esta temática se circunscribe por tanto sobre todo a 
noticias referidas a sucesos puntuales –crímenes, detenciones, juicios- sin producir 
otro tipo de piezas referidas a géneros periodísticos más complejos o que permitan 
profundizar más en los temas tratados. Tal vez ello justifique tantas lagunas y 
superficialidad en el conocimiento demostrado, por las limitaciones impuestas por el 
tipo de piezas informativas –breves y monótonas reseñas de hechos puntuales- que 
suelen realizar. 
Terminábamos la extensa entrevista interpelando a los periodistas de los 
diferentes medios gallegos sobre su conocimiento de la Ley Orgánica 1/2004 de 
Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género, en concreto en los 
puntos en que trata de cómo ha de ser su tratamiento informativo. La respuesta es 
algo descorazonadora, como sucede a grandes rasgos con todas las obtenidas sobre 
conocimientos, formación y pautas de conducta. Así, tres de los entrevistados 
reconocen abiertamente su total ignorancia al respecto; uno dice conocerlo pero no 
recordarlo, y otro afirma estar al tanto superficialmente (E2): «Lo conozco, pero no 
lo controlo, aunque las pautas de tratamiento informativo las tengo presentes, lo 
fundamental, no identificar a las agredidas». Finalmente, la única persona 
entrevistada que dice conocer el texto de la ley y sus recomendaciones principales 
afirma recordar una referencia al «cuidado gráfico en el tratamiento de la 
información, y el de los hijos» (no concreta el consejo en sí, pero demuestra su 
conocimiento real de la ley). 
En resumidas cuentas: los resultados de la entrevista en profundidad realizada 
a los periodistas encargados de la información de sucesos en los medios de la 
Comunidad Autónoma gallega muestran cierto desinterés por la cuestión, razón a la 
que atribuimos el bajo número de respuestas obtenido a nuestros requerimientos. Y 
entre los que se han avenido a responderla detectamos importantes lagunas en sus 
conocimientos teóricos sobre cuestiones usualmente aceptadas y comunes a los 
distintos códigos deontológicos existentes. 
De todo ello, unido al resto de averiguaciones realizadas a lo largo de los 
diferentes capítulos que componen esta investigación, inferimos una serie de 




















Al comenzar esta investigación planteábamos como hipótesis que el 
tratamiento informativo de la violencia contra la mujer en los medios no cumple, en 
su mayor parte, las recomendaciones vertidas por los códigos deontológicos. Y 
adelantábamos entre las causas de esta inobservancia no la falta de voluntad de 
periodistas o empresarios, sino las carencias formativas, y de medios. Citábamos 
entre estas lagunas la falta de conocimientos y de especialización en estas 
cuestiones; la escasez de medios en muchas empresas informativas en una situación 
delicada, la falta de consecuencias por no existir medidas punitivas ante los 
incumplimientos, y la falta de acuerdo acerca de los parámetros generales de esta 
información.  
Buena parte de estas conjeturas se han revelado ciertas al concluir este 
análisis; se ha ampliado el catálogo de conclusiones, y el diagnóstico acerca del 
estado de la cobertura informativa de la violencia contra la mujer es más exacto, 
pero también más complejo que lo que preveíamos. 
1. A la hora de hacer balance, tras los datos recabados a lo largo de la 
investigación realizada, la primera conclusión es que existe una doctrina 
deontológica básica: una extensa serie de documentos públicos en los que las 
asociaciones profesionales y las Administraciones plasman sus consideraciones sobre 
el modo idóneo de tratar informativamente esta forma de violencia, aportando 
documentos que emplean la fórmula de la autorregulación (los profesionales, como el 
de la FAPE o la Federación Internacional de prensa), la regulación (como los 
impulsados por Comunidades autónomas o los Institutos de la mujer, por ejemplo), 
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instrumentos de corregulación (como los Consejos Audiovisuales), o fórmulas mixtas 
(por ejemplo, el Protocolo de Castilla y León, firmado por el gobierno autonómico y 
los representantes de los diferentes medios que operan en esta demarcación), y se 
manifiestan dispuestos a trabajar proactivamente por cumplirlos. El simple hecho de 
dotarse de estos instrumentos denota un importante esfuerzo, en el que sus 
promotores han seguido las recomendaciones de los grupos sociales interesados y de 
las instituciones supranacionales, para cooperar al fin común de la eliminación de la 
violencia contra la mujer. En los distintos documentos se consignan una serie de 
aspectos grosso modo comunes a los que se debe prestar atención, muy similares sea 
cual sea el origen geográfico o causal de la propuesta.  
2. La primera de las normas que establecen todos los protocolos es la definición 
de la violencia contra la mujer como un problema social y un atentado contra los 
derechos humanos y la dignidad de la mujer que debe salir a la luz; debe figurar en 
la agenda de los medios, en consonancia, como un asunto relevante, y ha de ser 
objeto de seguimiento informativo siempre que se produzca (y sea posible por las 
limitaciones de tiempo y espacio en los medios, por tanto, cuando los hechos tengan 
una cierta gravedad o entidad). Esta batalla por la visibilidad del problema en el 
ámbito público, que tan importante se revela en todos los documentos de referencia, 
está en gran medida ganada, como atestiguan los números arrojados por el análisis 
de contenido que hemos realizado (salvo en el caso de la televisión), pues son 
argumento cotidiano de los medios de comunicación. Y no sólo para lamentar nuevos 
hechos violentos, sino en multitud de informaciones sobre prevención y 
sensibilización al respecto (en este último caso, con una extensión y ubicación dentro 
del medio bien cuidados). 
3. Sin embargo, esta frecuente presencia en los medios no ha calado en 
profundidad, no ha cambiado sustancialmente la situación en ninguno de los ámbitos 
en los que opera: ni ha pasado a formar parte del universo mental de la audiencia 
(como atestiguan los datos del Barómetro CIS que acompañamos en el estudio), ni ha 
devenido en una mejora de las cifras de prevalencia del problema –aun al contrario, 
las muertes han aumentado, y se alerta ahora del posible “efecto llamada” de los 
medios, del que no se sabe bien cómo funciona, pero sobre el que se sospecha puede 
estar dándose por el inadecuado tratamiento del tema-, ni se desvela en la calidad 
de las informaciones producidas. 
4. Por tanto podríamos decir que se informa más y mejor que hace una década, 
antes de la proliferación de los códigos deontológicos, pero todavía hay un 
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importante margen de mejora hasta cumplir eficazmente y con constancia, en el día 
a día, la mayor parte de las recomendaciones. La lucha está ahora en dar la batalla 
por la calidad, el rigor, la contextualización y la búsqueda de la verdad en la 
cobertura informativa de la violencia contra las mujeres, que es lo que hemos 
echado en falta, en gran medida, en las informaciones objeto de nuestro análisis. 
5. A pesar de la cantidad de herramientas creadas a tal fin, los periodistas no 
parecen conocer las recomendaciones o, al menos, no han profundizado en ellas. 
Incluso en el caso de la ley, hay un conocimiento vago al respecto, inconcreto, y por 
tanto sus recomendaciones no se plasman en el trabajo cotidiano: la teoría, o bien 
no se conoce, o al menos no se pone en práctica. Y es necesario que estos 
documentos, que han sido consensuados y trabajados hondamente a fin de mejorar 
sus rutinas, sean divulgados entre todos los profesionales y asumidos por estos. De 
otro modo, el resultado de toda la inversión de medios por parte de instituciones 
profesionales, civiles y políticas no tendrá efecto real. No sirve de nada producir 
códigos, protocolos, decálogos y directivas, consejos, recomendaciones y acuerdos 
institucionales si no hay una plasmación real de toda esa doctrina en un modo nuevo 
–ético- de contar por parte de cada profesional y en cada pieza que trate, alejado de 
cualquier fin espurio vinculado a intereses económicos o ideológicos, y con la 
voluntad firme de dar cumplimiento al fin que, como periodista, ha de perseguir su 
trabajo: la búsqueda de la verdad y del bien de la comunicación.  
6. Los resultados de la consulta realizada entre los profesionales, así como del 
fruto de su trabajo, arrojan un gran desconocimiento, en general, de las grandes 
líneas acordadas por la profesión acerca del tratamiento informativo debido a estos 
casos. Muchos de los principios sobre los que parecía haber acuerdo unánime de toda 
la profesión, o aquellas ideas que parecían superadas en el imaginario común de los 
periodistas, han demostrado no estarlo tanto: para algunos se puede hablar de 
crimen pasional, da igual desvelar la identidad de las víctimas, da igual la autoridad 
de los testimonios que se aporten mientras completen la información. Se echa en 
falta el respeto a los implicados o la contextualización de los casos de cara a la 
formación de la audiencia. Hay, por tanto, una importante falta de acuerdo, en la 
práctica, en muchos temas fijados por los protocolos como inmutables e 
incuestionables, que no están claros para los responsables de las informaciones 
cotidianas. Es necesario que los periodistas tengan criterio y estén bien formados 
sobre las características diferentes que tienen las informaciones sobre la violencia de 
género y que no deben confundirse con otras al uso, por ejemplo, las de sucesos, 
pues tienen unas causas diferentes –no son hechos fortuitos, incausados, 
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imprevisibles, sino que suelen ser hechos repetitivos, que cuando saltan a la agenda 
de los medios es porque ya son irresolubles, y todo esto es importante reseñarlo para 
poder hacerles frente.  
7. Para lograr todos estos objetivos hace falta preparación, pues sí hay 
sensibilidad y voluntad de trabajar por hacer las cosas bien, rutinas profesionales y 
deberes éticos bien asentados y asumidos, pero hay que incorporar los referidos a la 
cuestión concreta de la violencia contra la mujer al bagaje cultural de los 
periodistas, y así evitar muchos de los fallos detectados, que desgranamos a 
continuación. 
8. La primera conclusión obtenida del análisis de contenido es que se cometen 
frecuentes errores a causa de una utilización banal, frívola o con poca delicadeza de 
los casos: hay constantes recursos a la espectacularización, a reseñar detalles 
morbosos y comentarios gratuitos sobre las víctimas, a justificar o minimizar las 
circunstancias de los sucesos en la situación por la que pasan los agresores, etc.  
9. El recurso a estereotipos y lugares comunes sobre las víctimas, los agresores y 
las circunstancias es una tentación constante que hay que evitar en nombre de la 
justicia y de la salvaguarda de la verdad de los hechos y la dignidad de las personas 
implicadas, y es un error en el que se cae con frecuencia en las informaciones 
trabajadas. Sería importante recordar que no hay agresores ni agredidas de primera y 
de segunda: es necesario tratar por igual los hechos vengan de quien vengan, sin 
concesiones a la fama o popularidad de los protagonistas, a su espectacularidad, a la 
rareza del caso, o a las circunstancias que le rodean, normas que no se cumplen 
estrictamente en los casos analizados. 
10. No se cuida especialmente el aspecto más relevante de estas informaciones: el 
respeto a la intimidad de las víctimas. Sí se cumple en el caso de los agresores, de 
los que se preserva prácticamente siempre la presunción de inocencia, pero se 
ofrecen datos abundantes sobre la identidad de las víctimas, sus circunstancias                
-principalmente en el caso de las fallecidas- y se ven las puertas de sus casas, lo que 
va contra sus derechos, y de los de sus familiares. 
11. El cuidado del lenguaje, vehicular de la información y de tantos estereotipos, 
que debe ser exquisito en estas informaciones, no se cumple especialmente. Abundan 
expresiones llenas de agresividad y de falta de delicadeza reproduciendo los hechos 
objeto de información; aunque se conozcan determinadas circunstancias (por estar 
presente el periodista en el juicio, por ejemplo) no deben reproducirse 
gratuitamente, contribuyendo a aumentar el acercamiento morboso al tema. 
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12. Echamos en falta un mayor recurso a la información-servicio en las noticias: no 
se acompaña a los hechos luctuosos de referencias sobre a quién acudir en caso de 
riesgo o cómo denunciar. La inclusión del número “016” de ayuda a las víctimas es 
minoritaria en los casos analizados: la prevención no parece estar entre los fines ni 
siquiera secundarios de las noticias, a excepción del caso de Público, donde se 
cumplen con fidelidad la mayor parte de los consejos de los diversos códigos, 
incluidos los de su propio decálogo. Así, entre las noticias de uno y otro signo parece 
darse una situación de compartimentos estanco, que nunca se comunican, cuando 
sería mucho más enriquecedor y supondría un salto de calidad, no sólo para la noticia 
en sí, sino en cuanto al efecto que podría producir entre cuantos lean la información, 
y en la opinión pública. Este caso lo atribuimos a la falta de especialización, causa 
que parece estar también en el fondo de la escasa participación de expertos                    
-policiales, centros de información de la mujer, juzgados- consultados para que den 
su parecer en esta cuestión. Con una salvedad: las informaciones que tratan medidas 
en pro de la sensibilización, donde sí hay testimonios aunque a menudo, en estos 
casos, se emplean políticamente.  
13. Se incluye a menudo entre los testimonios a personas con relevancia pública o 
política que no aportan nada a la información, salvo dejarse ver o vincularse 
moralmente al tema (lo que puede resultar interesante en una campaña publicitaria, 
por ejemplo, para sensibilizar en el rechazo a estos casos, o en un publirreportaje 
sobre las labores de una determinada institución), lo cual en una noticia no tiene 
razón de ser. Hemos detectado frecuentemente esta situación en aquellas noticias 
destinadas a la prevención -que ocupan un porcentaje importante del total de las 
informaciones y además tienen una extensión y un lugar preferentes, situadas fuera 
de las páginas de sucesos y en general bien cuidadas, acompañadas de fotografías, 
etc. Suelen tener un tono propagandístico, por tratarse de informaciones generadas 
por las diferentes administraciones, y es importante centrarse en el objetivo propio 
de las distintas actividades –erradicar la violencia contra las mujeres- y prescindir de 
otros aspectos secundarios. El peligro de utilización ideológica, partidista o electoral 
de este tema no puede ser un obstáculo para el fin mayor, que es la lucha eficaz y 
desde todos los frentes contra esta forma de violencia. 
14. En el tratamiento de la imagen, que constituye un material especialmente 
sensible en estos casos y en el que los medios se retratan, hemos descubierto una 
buena actitud respecto a las víctimas y sus familias (no aparecen imágenes 
desagradables o de los sucesos concretos), no hay imágenes de las víctimas. Lo que 
tal vez sí llama la atención es la profusión de fotografías de los acusados, en muchos 
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casos sin haber sido condenados, por lo que la presunción de inocencia que, de una 
parte, se les otorga siempre, se conculca a veces al mostrar su rostro públicamente 
cuando todavía no hay sentencia en firme sobre su culpabilidad. Pero a grandes 
rasgos, este delicado capítulo se salda en nuestro análisis con una nota buena. 
15. Hay muchas cosas bien hechas en la cobertura informativa de la violencia 
contra las mujeres, también hay importantes lagunas en temas esenciales; en su raíz, 
pensamos, está la carencia de formación que hemos detectado entre los 
profesionales. Por otra parte, los periodistas no parecen ser conscientes de esas 
faltas, al contrario: parecen seguros de sus respuestas y no perciben deficiencia 
alguna, lo que hace más difícil superar la ignorancia. Del mismo modo, esa falta de 
conocimientos o de preparación se percibe en las frecuentes irregularidades e 
inexactitudes detectadas en las noticias analizadas, particularmente en la referencia 
a los procesos judiciales, salvo en el caso de las informaciones destinadas a la 
sensibilización de todos los medios, también de Público, que sí buscan 
contextualizar, aportar datos estadísticos y van, en general, más allá en sus 
aportaciones. 
16. No podemos decir, por tanto, que el asunto no atraiga el interés, la atención o 
la voluntad de los periodistas, aún al contrario. Sin embargo, hemos comprobado que 
no funciona como debería. Achacamos estas carencias a varias causas, según 
descubrimos a partir de los resultados extrapolados en la investigación y las 
respuestas obtenidas en nuestras entrevistas: 
Falta de medios (particularmente, de tiempo para trasladarse al lugar de los 
hechos, o para la redacción de las noticias, que se traduce en el recurso a los 
comunicados de la policía, sin mayor profundización). A esta falta de recursos 
achacamos también las deficiencias en la introspección o profundización en su labor 
y en las peculiaridades de lo que están tratando. La falta de conocimientos se 
traduce también en la escasa imaginación, creatividad e investigación empleadas a la 
hora de producir nuevos formatos (reportajes, estadísticas, crónicas con motivo de 
algún hecho, conmemoración o, sin ir más lejos, al hacer el balance final del año): 
no se buscan otras formas de contar las cosas, del mismo modo que no se buscan 
otras fuentes –lejos de las próximas al lugar de los hechos, en el sentido de la 
vecindad-. Esta cuestión la atribuimos, sin embargo, no a la falta de medios -para 
tener una agenda de contactos bien surtida, con expertos de referencia a quienes 
contactar para vestir más las informaciones de aquellas secciones que solemos cubrir 
no es preciso mucho tiempo, ni un despliegue técnico o material de ningún tipo-, sino 
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a tener las rutinas adecuadas y ponerlas en práctica eficazmente. Entre las rutinas 
que creemos preciso incorporar, a este fin, está la de una mayor supervisión por 
parte de los miembros del resto de la cadena del medio, si bien habría que 
asegurarse de que, también ellos, cuenten con los conocimientos ad hoc para poder 
cooperar realmente al fin común. 
17. Los conocimientos, la formación ética y la preparación referente a temas 
socioculturales y humanos de actualidad presentes en las noticias que trabajan 
influye a su vez sobre las vidas, los pensamientos y las acciones de la audiencia a la 
que se deben, y que es la destinataria final del fruto de su trabajo. 
18. La insistencia y la preocupación mostrada en los diferentes protocolos por las 
cuestiones lingüísticas –singularmente referidas al modo de denominar esta forma de 
violencia, y al género en su conjunto- ha contribuido negativamente, focalizando en 
este aspecto en cierto modo tangencial gran parte de la atención y preocupación de 
los profesionales. Así, como no son especialistas en la materia, pero sí conocen el 
hincapié que se hace en esta cuestión del lenguaje, a menudo los periodistas 
secundan las sugerencias comunes (denominar esta violencia como machista, sexista 
o de género), pero a la vez no evitan referirse a cómo “mató a su mujer a 
cuchilladas”, y descuidan otros muchos temas necesarios en el tratamiento 
informativo de esta lacra, también los que van más allá del lenguaje. 
19. En algunas materias hay protocolos que están lejos de la realidad -en el 
sentido de que las expresiones que eligen, las prioridades que se marcan o los 
contenidos que más destacan responden a cuestiones generales, preocupaciones de 
los agentes sociales implicados, o tareas a largo plazo-, pero no responden a las 
preocupaciones cotidianas, más reales, de los periodistas que afrontan la realidad 
concreta de la noticia. Por esa razón, en algunas cuestiones prácticas no aportan las 
pautas que en realidad necesitarían los profesionales; aunque esto no es así en todos 
los protocolos, ni en todos sus puntos y el Manual de Urgencia que nosotros hemos 
seguido desciende, como hemos visto, hasta el detalle más nimio, dando ajustadas 
recomendaciones que pueden seguir todos fácilmente. 
20. Falta de especialización: es en cierto modo lo que subyace en todas las demás 
deficiencias, y se percibe especialmente en las inexactitudes o irregularidades al 
tratar la información de Tribunales, por ejemplo, que hace que el profesional, al no 
ser experto en la materia en concreto que trata, escriba encorsetado, envarado, 
intentando ceñirse a un guión que le permita solventar la información sin errores 
estridentes, pero a la vez sin aportar mejora alguna a su cobertura. La misma causa 
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está en el fondo de que tampoco se recurra a menudo al concurso de expertos, por 
falta de acceso a las fuentes acreditadas para cubrir idóneamente la información. Y 
esta carencia desemboca en otra, consecuencia en parte. 
21. Hay falta de acuerdo en temas consensuados y acordados unánimemente por 
los colegios profesionales o los expertos que han producido los decálogos, pero sobre 
los que al final no existe unanimidad en la opinión de quienes informan diariamente 
sobre ellos. Se descubre en las respuestas a nuestras preguntas de la encuesta, o por 
la vía de los hechos en el lugar que ocupan estas informaciones en las páginas de los 
diarios, las dudas al respecto de si estas noticias son o no sucesos, o sobre si está 
antes la protección de la intimidad de la víctima o la condena social al mostrar la 
identidad o el rostro del agresor… entre otros puntos en disensión.  
22. Finalmente concluimos que en cuanto a las empresas periodísticas, así como 
entre los profesionales que desempeñan cargos de responsabilidad en los diferentes 
medios, no hay falta de voluntad para tratar bien este tema –que podría verse 
limitado por un desmedido afán por acumular audiencia o lectores a través de la 
narración de los hechos morbosos-. De hecho, a juzgar por las palabras de varios de 
los entrevistados, el staff parece mantener una actitud positiva al respecto, son los 
propios medios quienes les forman o les envían a cursos formativos sobre esta 
materia, a fin de mejorar sus conocimientos. Sin embargo, tal vez la falta de 
medidas punitivas o de consecuencias para el medio ayude a que entre los 
responsables no pongan excesivo hincapié en la supervisión de este tipo de 
informaciones (como de cualquier otras de especial sensibilidad por su influjo sobre 
la opinión pública o por su potencial influencia en un cambio de actitudes o de 
tendencias sociales). 
Es necesario que los profesionales y los directivos de los medios hagan un nuevo 
esfuerzo para familiarizarse con estas recomendaciones y ponerlas por obra, de modo 
que la abundancia de códigos elaborados para mejorar el tratamiento de la 
información sobre la violencia contra la mujer no sea una mera operación cosmética 
sino que se traduzca en una clara voluntad ética, el paso preciso para contribuir, 
desde nuestro ámbito, a ponerle fin. 
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